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CRÓNICA 

DE   LOS 

DUQUES  DE  MEDINA  SIDONIA, 

esrrita 

POR  EL  IlESTRO  PEDRO  DE  HEDINA. 


En  el  arcliivo  del  iluquc  ilc  Mcdinasidoiiia  so  conserva 
la  Crónica  que  publicamos,  ftscrila  en  el  siglo  XVI,  en  un 
códice  (1)  en  folio,  bastante  voluminoso,  pero  tan  corroídas 
por  la  acción  de  la  linln  algunas  iIc  sus  hojas ,  que  lal  vez 
dentro  de  poco  sertt  imposiblo  su  lectura.  La  letra  es  clara 
y  limpia ,  y  en  lo  general  tan  esmerada  su  ejecución  ,  que 
Iiay  motivo  para  sospechar  que  fuú  el  ejemplar  mismo  que 
el  autor  puso  en  manos  de  la  noble  señora  á  quien  la  de- 
dicaba. 

Leida  con  toda  atención  esta  Crónica,  nos  hemos  con- 
vencido que  con  su  publicación  se  haeia  un  verdadero  ser- 
vicio á  la  historia  nacional ,  pues  al  teger  el  autor  las  vidas 
de  los  doce  primeros  individuos  de  h  familia  de  Guzman, 
cuya  serie  loma  principio  en  el  siglo  Xlil,  entrelaza  natu- 


(1)  La  descripción  ríe  esle  cúrlicc  y  In  copin  que  nos  sirve  de 
leito,  son  (U  D.  Martin  FcriHTuleí  Navarrelc,  tjue  hizo  cflo  trabajo 
•n  1819. 
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raímenle ,  como  se  deja  conocer  ,  los  liedlos  ocurriJos  da- 
raole  los  tres  siglos  que  recorre,  período  fecundo  por  cierto 
en  importantes  y  gloriosos  acaecimientos. 

Hemos  tenido  á  la  vista  al  dar  á  luz  esta  Crónica ,  otro 
ejemplar  de  la  misma  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, señalada  G.  124,  que  es  á  lo  que  parece  una  co- 
1  de  la  i|ue  nos  sirve  do  texto;  pero  copia  hecha  con  al- 
gunas pequeñas  libertades.  Cierto  es  que  corren  ambos  igua- 
les en  la  totalidad  de  la  materia  y  en  la  distribución  de  libros 
y  capítulos;  pero  á  veces  se  omiten  algunas  lineas  6  frases, 
cuando  al  copiante  parecían  menos  necesarias ,  ó  alguna 
palabra  cuando  ofrecía  alguna  dificultad  su  lectura.  Tie- 
ne asimismo  al  principio  un  romance  en  alabanza  de  Gua- 
rnan c!  Bueno,  el  héroe  de  Tarifa ,  y  otro  al  fin  en  que  se 
encomian  las  prendas  de  líi  suegra  y  de  lu  esposa  del  mis- 
mo; romauces  con  tan  mal  gusto  escritos,  que  en  obsequio 
A  la  poesía  castellana  nos  dispensamos  de  su  publicación. 
Hémonos  servido  de  ctle  códice  cuando  cu  la  lectura  del  de 
niedinasidonia  hemos  dado  con  alguna  palabra  dudosa;  pero 
no  hacemos  uso  de  notas,  sino  al  ocurrir  algunas  notables 
variantes. 

Deseosos  de  dar>  ya  que  no  una  completa  biografía  ,  una 
exacta  noticia  por  lo  menos  del  autor ,  hemos  creído  conve- 
niente acudir  á  varias  obras  donde  se  da  cuenta  de  sus  tra- 
bajos, asi  cientíncos  como  literarios.  Hemos  consultado  á  es- 
te propósito  el  Epítome  de  la  Biblioteca  oriental  ij  occidental 
de  [..con  Pínelo  y  Barcia;  la  Biblioteca  de  Nicolás  Antonio; 
los  Hijos  de  Sfivitla  de  Arana  de  ValQora,  y  la  Biblioteca  ma- 
rítima española,  que  dejó  para  dar  i  la  prensa  el  sabío  aca- 
démico señor  Fernandez  Navarrcle.  Pero  aunque  en  todos 
estos  autores  hemos  notado  el  mejor  deseo  de  apurar  la  ma- 
teria en  lo  que  concierne  á  las  obras  de  Medina  ,  andan  bas- 


taole  remisos  y  escasos  eo  lo  que  loca  á  su  vida ,  liroitáii- 
dtMC  i  decir  d  que  mas,  qne  fu^  hijo  de  Sevilla ,  que  nació 
bacía  1493  y  que  maríá  á  la  edad  de  74  afios. 

A  falla  de  empeño  y  cdoea  nuestros  bibliógrafos  hubiú- 
ramos  atríbttido  csb  escasez  de  datos  biográficos  sobre  Medi- 
na ;  pero  al  recorrer  sos  escritos  ,  nos  hemos  cfinveocido  de 
que  fuem  de  la  iocuría  de  sus  conlemporjocos,  está  la  ver- 
dadera cansí  en  el  autor  mismo  que  apenas  se  ocupa  de  si 
propio  en  los  muclias  obras  que  nos  ha  dejado.  Bajo  esle 
(mato  de  vtsla  no  carece  de  interés  el  mantlscrilo  que  pu- 
bGcamos  ,  pues  en  d  nos  informa  el  autor  de  cómo  estuvo 
por  espacio  de  ciucucuta  años  al  servicio  de  los  duques  de 
UedinasidoDÍa ,  habiendo  sido  maestro  de  D.  Juan  Ciarás 
deCuzmao,  cadrede  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  úllimodc 
aquella  ilustre  familia,  cuando  cerraba  suCrúnicnen  Í56r 

Pero  de  cuantos  autores  se  ocupan  de  las  obnis  de  Me- 
dina el  que  no  puede  dispensarse  de  una  nevera  censura ,  es 
el  citado  Arana  de  Valflora,  que  habiendo  emprendido  en 
sus  Hijos  ituslres  de  Serillu  uu  asunto  tan  limitado,  se  con- 
tentó con  citar  solo,  mutilándole  á  veces  con  poca  critica, 
i  Nic.  Antonio,  sin  tomarse  la  pena  de  reconocer  los  archi- 
vos de  aquella  ciudad,  ni  apuntar  noticia  alguna  sacada 
délas  obras  mismns  de  Medin»  :  grave  pecado,  tratándose 
á  mayor  abundamiento  de  uno  de  los  mas  antiguos  polí- 
grafos españoles. 

De  este  silencio  se  desprende  un  hecho ,  A  una  racional 
sospecha  })or  lo  menos,  yesque  no  dehi6exi»enmentar  Medi- 
na durante  su  vida  csasgraaiicsvicisitudcs  que  interesan  de 
ordinario  el  espíritu  de  los  curiosos.  Y  en  efecto,  empicado 
en  la  tranquila  casa  ile  un  Grande;  alejado  de  la  vida  pú- 
blica ,  domlc  los  allos  cargos  suelen  empeñar  al  hombre  en 


ruidosas  comisiones  y  altercailos  con  peligro  de  la  honra  y 
el  sosiego;  no  afiliado  á  corporación  ó  instituto  alguno, 
donde  sus  aclos oficiales  por  lo  menos  se  liubicsca  registrado 
en  una  crónica,  entregóse  todo  al  estudio  y  á  las  pacificas 
tarcas  literarias,  siendo  el  roas  cumplido  y  honroso  testi- 
monio de  su  aplicación  y  su  vasto  saber,  el  crecido  número 
de  obras  que  nos  legó  su  pluma,  escritas  sobre  diferentes 
materias:  inalcmálicas  unas,  morales  otras,  y  otras,  en 
lin,  (leí  género  histórico. 

En  vista  del  atraso  en  que  se  encontraba  en  su  tiempo 
la  ciencia  náutica,  con  hI  laudable  deseo  de  hacerse  úlÜ 
utos  navegantes,  y  porque á este  ramo  profesaba, al  parecer, 
una  singular  predilección ,  emprendió  Medina  diferentes 
viaje»  A  diversas  partes  del  mundo ,  y  después  de  adqui- 
rir una  gran  práctica  y  conocimiento  del  mar,  ilustrado 
de  antemano  con  la  ciencia  adquirida  en  las  cátedras,  re- 
duciendo t\  reglas  sus  propias  observaciones,  escribió  el  li- 
bro que  lleva  por  Ululo  Arte  iln  nmegar,  libro  en  que  acu- 
mula gran  copia  do  preceptos  para  la  mejor  dirección  de 
los  navegantes,  y  que  mereció  el  unánime  y  favorable  vo- 
to de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias ,  y  de)  piloto 
mayor  y  cosmógrafos  del  rey.  Sobre  esle  seguro  testimo- 
nio de  su  mérito,  acreditan  mas  todavía  la  alta  y  univer- 
sal estima  con  que  le  acogió  el  mundo  sabio,  las  traduc- 
ciones alemana,  inglesa,  francesa  é  italiana,  que  circu- 
Inron  rápidamente  por  Europa,  apenas  salido  el  libi'o  de 
Medina  de  las  prensas  de  Valladoiid  (1545). 

Viendo  esle,  el  afán  con  que  era  buscado  su  Arte  de 
navegar,  de  que  hubo  necesidad  de  hacer  segunda  y  tercera 
edición  (1552  y  loGI),  é  insistiendo  sin  descanso  en  sus 
sabias  investigaciones,  compuso  y  publicó  sobre  la  materia 
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dos  obns  mas.  Fuerúfl  esUs ,  segua  el  mismo  autor  las  nom- 
bn,  d  Rtyimienio  de  Pilotos  (I)  y  el  Regimienlo  tU  mare- 
gaeim  (3).  Al  fin  de  esta  úllima,  que  se  imprírnió  en  Sevilla 
ee  tes  casas  de  Simoa  Carpiotero  ca  1503 ,  dice  el  autor 
qve  leait  seteeta  a&os,  y  es  en  nuestro  cooceplo  el  único 
dato  que  se  ba  tenido  presente  pan  afinnar  que  nació  por 
d  de  1493. 

Estas  obras  con  que  se  ioauguraba  en  España,  y  puede 
decirse  que  en  Europa,  la  ciencia  de  la  navegación,  pues 
los  trabajos  del  portugués  Francisco  Falero,  que  publicó  po- 
cos a5os  ánks,  debieron  ser  de  escnso  mérito  y  loUtmeDte 
oscorecidos  al  aparecer  los  de  nuestro  cosmógrafo  sevillano, 
valicroD  á  es!e  tan  aventajada  reputación  que  Felipe  II  le 
ooofiÓ  et  cargo  de  examinador  de  los  pilólos  y  maestres  de 
la  navegación  á  las  Indias.  Tan  honroso  nombramiento  es 
mas  que  probable  que  se  le  diese  j  consecuencia  de  un  pa- 
pd  que  presentó  al  rey,  y  que  se  conserva  en  el  Depósito 
hidrográfico,  en  que  representaba  ei  desorden  que  había  en 
las  cartas  é  instrumentos  de  la  navegación,  y  en  el  exa- 
men de  los  pilotos  y  maestres. 

Otras  obras  además  de  las  anteriormente  citadas  escrí- 


(1)  Es  bia  dispuU  la  que  irae  el  Sr.  Fernandez  de  Navorrelc  con 
este  lllalo:  Regimienlo  de  nairegacion  en  que  te  eoniirncn  las  regíiu, 
declaraciones  f  avisos  ¡leí  libro  del  Arle  de  navegar.  Ferho  por  el 
tíaeslro  Medina,  vecino  de  Sevilla:  en  1.°,  impreso  en  SevilU  por 
Juan  Canella,  1552.  De  cuya  obra  existen  dos  ejemplares  en  !■  Bi- 
blioteca de  S.  U. 

|2)  Regimiento  de  navegación.  Contiene  tas  cosas  que  tos  ¡titasos 
han  de  saber  para  Bien  navegar ;  r  los  remedios  r  avisos  qnr  tinn  dt 
lentr  para  tai  peligros  r¡ue  navegando  pueden  suceder.  Dirigido  á  la 
RetU  Majestad  del  rey  D.  Felipe  Nuestro  Señor  —Por  el  M.  Pedia 
de  Medina,  ^Trino  Je  Se<Ítla. 


1)10  Meitina  aobrt  la  misma  raatoria  (1 1,  mereciendo  en  vir- 
tud úa  sus  pi'ofuudos  y  bien  [witlwdos  conocimientos  en 
ella  ,  el  que  se  consullasc  su  opiíiiun  t«  diferentes  casos  y 
sobre  puntos  tocantes  ú  aqnella  fauulliKl.  Prueba  de  ello 
es  el  trabajo  que  se  le  confió  t-n  15ü7  en  unión  con  Alonso 
de  Santa  Cruz ,  aoerca  deJ  dictamen  dado  por  ellos  mismos 
un  año  antes  sobre  i)uc  las  Islas  Filipinas  estaban  com- 
preudidas  en  el  empeiío  d«  Carlos  V  coii  Pntugal,  del  uño 
15áí),  cuya  noticia  debemos  al  citado  bibliógrafo  Sr.  Fer- 
nandez Navarrele.  Atendida  la  fccba  de  esta  consulta,  hay 
motivo  suficiente  para  suponer  que  fuó  ese  el  lillimo  tra- 
bajo cientílico  de  Medina,  si  es  exacto  lo  que  se  dice  de  ha- 
ber fallecido  á  la  edad  de  74  años  (2). 

Al  mismo  tiem¡>0  que  nuestro  infatigable  escritor  se  engol- 
faba en  sus  trabajos  matemáticos,  dábase  con  no  menos  ardor 
y  asiduidad  á  la  ciencia  de  lo  bueno.  Acredítanlo  sus  Diá- 
logos dé  la  venloíl,  que  publicó  en  Valladolid  en  1555,  ini- 
presoí  por  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  y  que  reim- 
primieron en  Sevilla  Sebastian  Tnijillo  en  1563,  y  en  Mi- 
laga  Juan  Reno  en  iíiSO.  líl  propiisílodo  Medina  al  escri- 


(I)  Una  da  estus  es  la  que  so  conserva  en  el  Dcpásito  hidrogrii- 
Gco  con  el  sigulealo  tilulo :  Suma  ríe  Cosmografía.  Contiene  mutliat 
lUmostramoncs,  reglas  y  avisas  de  AilVolagia  y  Navegaoioa.  Faciah 

el  ,M.  Pedro  de  Medina,  vecino  de  Seviilú,  el  i¡ue  compaso  el  Arte  de 
nat^gar,  I5l3l. 

(S)  A  pesar  de  ouestnis  dilígeocins,  no  hemos  logrado  haber  » 
(m  nanos  tlocunieolo  alguno  Con  que  jaslíGcar  eslu  Tücha .  Eit  ol  li- 
bro de  Acoplamientos  ile  criados  de  la  cusa  y  eslados  de  loa  duqaes 
de  Uediiia  sídooia,  de  los  sñits  1535  y  36,  hay  una  ñola  al  folio 

1^1  del  tomo  h.",  donde  se  lee  que  un  Petiro  de  Mcilína  tdlleciú  íi 
mediados  de  febrero  de  1535.  Pero  ncnso  so  reitera  al  padre  dul 
cronisla,  pues  por  él  mismo  saliuinns  iiui-  esluvo  al  servirio  de 
aquellos  spíiores, 


II 

t)ir  csla  obra  nos  lu  tlescubr^  ^1  mismo  en  ati  R{ifstn)a  al 
nbispo  de  Falencia  D.  Pedro  Gasea.  Dice  así:  '  'Después  que 
cscrcbi  el  Arle  de  navegar  por  ilonde  los  mareanles  se  ri- 
gCD  CQ  sus  navegaciones  sin  peligro  de  ignorancia  ,  mC 
páreselo  debía  escrebir  otro  libra  para  que  los  que  navega- 
mos por  el  tempestuoso  mar  lieste  mundo,  así  pasemos  por 
sus  calinos  y  tormentas  que  lleguemos  al  puerto  seguro  tie 
nuestra  salvación,  porque  de  allí  entremos  á  morar  en  la 
tierra  firme  donde  se  vive  para  siempre." 

.\bunda  efectivamente  la  obra  ea  la  mas  pura  y  mas 
sana  moral,  así  gnómica  como  cristiana,  escoud ¡«endose  a 
la  vez  bajo  las  formas  de  una  ailmiruble  seucülex  ,  un 
fondo  de  erudición ,  de  aquella  erudición  sazonada  de  que 
tanto  se  |>agaban  los  buenos  e-tcnlorcs  de  la  época,  erudi- 
ción con  que  acertaron  ü  embellecer  sus  libros  y  que  con 
(an  triste  fortuna  convirtii')  en  tVios  pedantes  á  los  escrito- 
res del  siguiente  siglo. 

Becorrió  liinibien  Medina  el  fértil  y  vasto  campo  de  la 
liisloria,  y  aunque  no  para  ganar  los  aplausos  y  la  reputa- 
ción europea  que  le  consiguieron  su.s  trabajos  inalemáticos, 
no  dejfi  de  cultivar  con  fruto  afjuella  bella  porción  ¡kú  sa- 
ber bu  mano. 

No  barémos  mención,  ni  contarf^mos  como  suya  una 
Crónica  abreviada  de  Espaiía,  mandada  escribir  por  la  rei- 
na Doña  Isabel ,  que  según  Nic.  Antonio  se  le  atribuye  por 
algunos  (i),  pues  no  puede  ponerse  en  duda  que  es  el  ver- 
dadero autor  Diego  de  Valera:  obra  acabada  en  lií<)  ,  es 
decir  doce  años  antes  de  naeer  Medina,  y  cuya  siii;.'iil,ir 


(1)   Petro  (tiam  .Vedi», 
'lor  miiiilai/o  'le  la  reina 


•.tributam  tidco:  Crimea  brevede  E.<¡ 
lüña  haber,  año  Je  MD.KLII. 
Nic  Asr.  Bibl.  Hiii>.  Ao.-. 


accptaciríti  atestiguan  las  iliferenles  ediciones  quCse  hícic- 
roa  (ie  !a  misma  en  el  Iranscurso  de  muy  pocos  años.  Y  aun 
cuando  sospechemos  que  Nic.  Anlonio  aludía  en  el  artlcuto 
de  Medina ,  á  otra  crónica  difcr  nle  de  la  de  Diego  de  Va- 
lera,  pues  dice  que  se  le  mandó  escribir  en  1542,  aparece 
por  esta  fecha  con  mucha  mas  claridad  haber  en  esto  una 
grave  inexactitud,  no  existiendo  en  aquel  año  ninguna  rei- 
na Isabel,  pues  que  hahia  fallecido  tres  antes  la  esposa  de 
Carlos  V,  y  faltaban  dieziseis  para  que  contrajese  Feli|iell 
su  tercer  matrimonio  con  Isabel  de  Valois. 

El  trabajo  histórico,  fruto  indudahle  de  la  pluma  del 
Maestro  Medina  fuú  su  Libro  de  las  Grandezas  y  cosas  me- 
morables  de  España,  publicado  por  vez  primera  en  1543, 
y  reimpreso  en  Sevilla  en  1548  por  Dominico  Roberlis,  y 
en  1566  en  Alcalá  de  Henares  por  Pedro  de  Robles  y  Juan 
Villanueva. 

El  elogio  mas  cumplido  que  por  aquella  época  se  hizo 
de  esta  producción,  fué  debido  á  la  pluma  de  Juan  Vaseo, 
catedrático  de  la  universidad  de  Salamanca,  que  estampó 
en  una  obra  suya  cuatro  años  después  de  la  segunda  edi- 
ción de  las  Grandezas,  y  donde  pondera  el  largo  trabajo 
del  autor  y  la  agradable  variedad  de  la  materia  (i).  Acaso 
las  palabras  de  Vaseo  fueron  efecto  de  galantería  é  hijas  de 
la  amistad,  que  años  antes  había  tenido  con  Medina.  ^ 

Contraria  á  la  opinión  de  Vaseo  fué  la  de  Diego  Pérez, 
de  Mesa,  quien  como  unos  veintinueve  años  después  de  la.  ^ 
muerte  de  Medina,  publicó  su  libro  de  las  Grandezas  coa  i 

(1)     Nuper  in  liucm  produt  opas  iusium  de  Dignitate  ^  rebia  J 
pradaris  Hispimice  M.   Pctri  A   Medina   viri  eradili,   Sf  mi/ii  ali 
Hispali  amicitia  iuneli,  magno,  iti  apparet,  ttudto  ela6oratum,  ^  it 
cunda  reritm  varietale  eommendabilr. 

ChROKICON  BERCM  MRMORaDU  lltn  IllSPA^rE.  Snhuanl-  ]55-2. 


15 

^  correccioaes  (1);  pues  al  dar  razoo  j^raslno- 
livos  que  le  llevaban  á  publicar  aquel  libro,  cstíimpa  en  el 
prólogo  estas  palabras  con  que  castiga  dummenle  al  autor: 
"Este  gusto  y  particular  excelencia  délas  cosas  notables 
de  nuestra  Espaúa  y  españoles,  me  ha  movido  ¡\  aumen- 
tar esta  Crúnica  de  las  Grandezas  y  cosas  notables  de  ella, 
el  eual  compuso  el  maestro  Pedro  de  MedJoa ,  vecino  de  Se- 
villa primeramente;  porque  como  tuviese  mal  lenguaje,  y 
estuviese  falla  de  muclias  cosas ,  fué  muy  justo  romancear- 
la de  nuevo ,  y  aumentarla  con  lodo  aquello  que  yo  he  po- 
dido...." Gran  scntimicnlo  hubiese  causado  á  Medina,  si 
durante  su  vida  se  hubiera  impreso  eslc  severo  juicio  que 
de  su  obra  se  hacia  en  lo  concerniente  al  lenguaje,  pues 
en  escribir  con  corrección  y  gusto  ponia  todo  su  cuidado, 
como  es  licito  inferirlo  de  estas  palabras  que  estampó  en  el 
prólogo  de  los  Grandezas  (ed.  1506)  dirigJóndose  al  rey 
Feliiw  II.  "Quisiera  yo,  muy  esclarecido  señor,  que  asi 
como  los  autores  griegos  y  latinos,  cualquier  cosa  que  es- 
cribían ,  la  adornaban  y  engrandecian  con  elegancia  y  her- 
mosura de  razones,  para  que  las  otras  gentes  holgasen  de 
lo  saber  y  leer,  que  asi  esta  obra  fuera  tan  adornada  y  en 
lal  estilo  puesta,  cual  convcaia  para  osar  parecer  anic  su 
real  acatamiento." 

Parece  asimismo  que  preveía  el  autor  de  las  Grandezas 
que  algún  rígido  censor  habla  de  castigarle  por  lo  que  lia- 


(I)  Es  sumamente  rara  esla  obra,  de  la  cual  existe  un  ejemplar 
en  Ib  Biblioteca  de  S.  M.  Uó  aqni  su  titulo:  Primera  jr  segunda  par- 
te de  lai  Grandezas  y  cosas  notables  de  España,  eompticsia  prime- 
ramente por  el  maestro  Pedro  de  Medina,  vecino  de  Scailla,  y  ago- 
ra nuevamente  corregida  y  muy  ampliada  por  Diego  Pcrr:  de  Meta, 
catedrático  de  maiemáiiras  en  ¡a  umversidad  de  AUalá. 

Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  loan  Gradan.  Año  fS95. 


dié  á  los  suonos  que  refería,  pues  en  ci  prólogo  de  Is  cila- 

(Ja  edición  ,  ilíee  hablaodo  de  su  libro:  " gd  el  cual  bien 

tengo  habrá  algunas  faltas  6  iaadverleacías ,  asi  por  sqi- 
materia  dificultosa  y  que  contiene  muchas  particularida- 
des, como  porque  friera  de  las  divinas  letras,  do  hay  cosa 
tan  bien  escripta  que  no  tenga  necesidad  de  enmienda, 
censura  y  lima.  Por  tanto  en  esta  mi  obra  ternó  discul- 
pa si  no  dijere  lo  que  decirse  requiere."  No  le  valió  á  Me- 
dina ti  escudarse  antes  de  hora,  pues  sin  atender  ú  su  in- 
genua piotesta,  el  caledrúlico  Peiez  de  Mesa  anda  no  me- 
nos severo  censurando  la  facÜidad  con  que  se  injerian 
en  el  libro  de  las  Grandezas  algunas  fábulas  mezcladas  con 
!a  hlstoris.  Oigamos  sus  mismas  espresiones:  "Pero  no  he 
sido  totaíifvenle  corrector  de  lo  que  escribid  el  nmestro  Pe- 
drodo  Meilina ,  no  queriemlo entremeterme  en  averiguar  ni 
reprobar  n'giinas  cosas  suyas  indignas  de  que  se  las  dé  cré- 
dito. Solo  he  procurado  que  lo  que  yo  de  mi  parle  he  es- 
crito y  afiailiíiíi,  sea  verdadero  y  eierlo."  A  pesar  do  tan 
desfavorable  juieio.  es  una  prueba  segura  de  que  el  libro 
de  Medina  corria  con  gran  voga,  asi  en  manos  de  los  sa- 
bios, como  de!  vnl^ro,  el  hecho  de  reproducirlo  ampliado  y 
corregido  el  raI;';biUieo  Pérez  de  Mesa  ,  teniendo  mas  con- 
fianza en  el  titulo  de  la  obra  y  reputación  del  autor,  que 
en  un  nuevo  trabajo  de  su  pluma,  desempeñado  con  mejor 
gusto  y  mas  sano  disceruimiento. 

La  Crcinica  de  los  duques  de  Medinasidonia,  fué  el  se- 
gundo y  último  trabajo  histórico  de  Medina ;  y  aun  cuando 
la  fecha  que  lleva  al  pié  del  título  es  de  Í5GÍ ,  parece  que 
se  ocupaba  de  ella  muchos  años  antes,  pues  en  su  libro  de 
las  Grandezas  refiere  con  prolijidad  y  gran  copia  de  noti- 
cias, varios  hechos  de  algunos  señores  de  aquella  familia, 
tales  como  el  lierúico  sacrificio  de  Tarifa ,  el  desastre  de 
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D.  Enrique  de  Guzman  en  las  aguas  de  Gibraltar ,  la  coi> 
quista  de  esta  ciudad  por  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y 
otros  diferentesr. 

Tres  siglos  cabales  han  corrido  desde  que  acabó  esta 
Crónica  el  maestro  Medina ,  y  podríamos  decir  con  gran 
probabilidad  de  acierto ,  que  el  ejemplar  cuya  copia  segui- 
mos» es  el  mismo  que  en  tiempo  de  Nicolás  Antonio,  y  se- 
gún su  propio  testimonio,  se  conservaba  en  poder  de  los 
condes  de  Villaumbrosa ,  habiendo  antes  pertenecido  á  la 
biblioteca  del  conde  duque  de  Olivares,  donde  estuvo  jun- 
tamente con  las  Ilustraciones  de  la  Casa  de  Niebla,  escritas 
por  Pedro  Barrantes  Maldonado. 

Uno  mismo  parece  haber  sido  el  destino  de  ambas 
obras.  Es  una  misma  su  materia ;  escribiéronse  en  una 
misma  época;  sus  autores  sirvieron  en  una  misma  casa, 
y  ambas  se  han  conservado  juntas  y  sin  darse  á  la  prensa 
en  el  largo  transcurso  de  tres  centurias.  Y  pues  las  ¡lustra- 
ciones  de  Barrantes  han  visto  ya  la  luz  pública  en  el  Me- 
morial de  la  Academia  de  la  Historia  (1),  justo  será  que 
no  permanezca  por  mas  tiempo  en  las  tinieblas  la  Crónica 
del  maestro  Medina. 


(1)  Tomos  9  Y  10. 


CRÓNICA 


DE   LOS 

UDT  EXCELENTES  SEÑORES:  DUQUES  DE  MEDINA  SIDONIA  ,  CONDES  DE 

NIEBLA,  MARQUESES  DE  CAZAZA  EN  ÁFRICA  ,  SEÑORES  DE  LA  NOBLE 

VILLA  DE  SANLUCAR  DE  BARRAMEDA,  ETC..  DONDE  SE  CONTIENEN  LOS 

HECHOS  NOTABLES  QUE  EN  SUS  TIEMPOS  HICIERON. 

Dirigida 

A  LA  ILl.«^  Y  lüY  VALEROSA  SEÑORA 


III 


ÑA  LEONOR  MANRIQUE, 

CONDESA    DE   NIEBLA  ,    MADRE   DEL  MUY  EXCELENTE    SEÑOR   DON 

ALONSO  PÉREZ  DE  GUZMAN  EL  BUENO ,   CUARTO   DE  ESTE 

NOMBRE,  DUQUE  DE  MEDINA,  ETC. 

^t.  el  TJUx^tto  víedto  d&  ^WteZuicu , 
•a  anllgao  criado  y  llel  servidor. 


1561. 


PRÓLOGO. 


A  ü  iiL«*  í  m  mmik  srsoiia  d.*  leo?¡or  «amuiiür, 

íODilosa  de  ^ic!lla,  miidrn  del  iniiv  pkpIdiiIc  Sr.  B.  AIohíío  Pití'Z 
de  GnzaiaD  el  Baono ,  4."  de  este  aombrp ,  duque  de  ülediua  Si- 
doma  ,  ele. .  el  Diieslra  Pedra  de  Heilíim  ,  su  aoligno  criudo )  Tiel 
senidor,  (lerpclua  tilítidad. 


Cosa  es  muy  clara,  ütisdliimn  y  muy  valerosa  señora, 
tjue  ¡a  obra  que  ile  las  manos  ile  la  adversa  fortuna  cim  ma- 
yor psvpelaidatl  se  escapa  ,  es  la  escriptura,  pues  siempre 
habla  y  pi'etjona  las  memorias  de  aquellos  que  en  ella  se 
contienen .-  y  asi  las  refresca  y  ren  iieva  d  cabo  de  mili  años, 
como  el  primero  dia.  Y  de  aquí  es,  que  si  los  romanos  de- 
jaron tanta  fama  en  el  mnmh,  no  solo  fué  por  los  hechos 
que  hicieran,  mas  también  por  los  libros  que  escribieron. 
Porque  si  entre  los  romanos  ha'iia  diez  capitnnes,  que  como 
valientes  honibres  con  la  lanza  en  la  mano  peleaban  en  la 
fjitfirra ,  quedaban  en  Roma  veinte  excelentes  eseriptores,  que 
con  la  pluma  eseribian  altamente  sus  hechos.  Y  por  la  mi.t- 
ma  razón  sabemos  el  gran  poder  que  los  griefjos  tuvieron, 
porque  Homero  larfjamenti;  dello  trata.  Y  lo  mismo  diremos 
en  lo  que  Alexandre  conquisP\ ,  y  sus  batallas  y  hechos,  pues 
lo  sabemos  por  ¡o  que  Quinto  Curdo  dM  escribió;  y  asi  po- 
demos decir  de  otros  muchos.  De  tnanera  que  si  los  historia- 


ihrfx  fío  fscribi'rrrin  hs  li^ehos  tiestos,  poco  les  a¡irovechara 
sus  valentías  y  esfuerzos  para  no  qnedar  en  perpetuo  olvido; 
y  asi  ni  dellos  quedara  fama,  ni  á  cabo  de  laníos  millares 
de  años  tuviéramos  dellos  tanta  memoria.  De  donar,  es  cier- 
to ser  la  esr.riplura  la  que  perpetua  la  fama ,  nombres  y  he- 
chos de  los  liombres.  Mas ,  vea  yo  ,  iliistrisima  señora ,  que 
los  griegos  supieron  mucho  decir,  y  poco  hacer:  los  roma- 
nos supieron  dacir  y  hacer;  y  los  españoles  supieron  hacer 
y  no  decir;  de  manera  que  los  ' españoles  hicieron  mucho  y 
dijeron  poco. 

Sí  en  España  Miera  escript/ires  que  escribieran  los  he- 
chos de  los  espaSoles,  como  los  griegos  y  romanos  tuvieron, 
cierto  grande  número  de  libros  hallaríamos  escripias,  de  he- 
chos valerosos  y  hazañas  singulares,  que  los  espnüoles  hi- 
cieron en  tiempo  de  ochocientos  años ,  que  con  los  moros  tu- 
vieron guerra  continua  dentro  en  la  misma  España  muy 
jmr fiada  y  cruel ,  que  fué  la  mmfor  contienda  que  en  el  mun- 
do hobo ,  y  que  mas  tiempo  duró  y  con  mayor  enojo  y  ene- 
mistad se  trató;  donde  hs  españoles  pugnaron  tanto,  gtie 
ellos  por  si  vencieron  el  f/ran  número  de  moros  que  á  Es- 
paña ocupaban ,  á  unos  matando ,  y  á  otros  ecftando  de  ella, 
y  A  otros  converlieiido  ú  ntiestrn  sancta  y  católica  fe,  cosa 
por  los  enemigos  tan  detestada  y  aborrecida. 

Cierto  me  parece  que  si  las  cosas  muy  señaladas  que  en 
eMo  hobo  se  escribieran,  muchos  escriptores  fueran  menes- 
ter y  muchos  ttbrot  se  escribieran,  como  dicho  tengo.  Mas 
los  españoles  empleáronse  y  ocupáronse  en  hacer  y  no  cura- 
ron de  decir  los  hechos  que  hadan:  y  de  aquí  es,  que  aun- 
que los  claros  varones  que  en  esta  grande,  antigua  y  muy 
insigne  casa  de  Guzman  hit  habido ,  han  hecho  notables  proe- 
zas, grandes  y  heroicos  hechos;  como  no  hobo  quien  con  la 
etcriptura  los  perpetuase  ,  no  tenemis  tan  entera  noficia  dt 
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*»»■  jPTíWi J)»  hechon,  como  ellos  fueron.  Ve  donde  para  e»^ 
cn-hir  yo  el  origen  de  los  seííorcs  que  en  effa  casa  ha  kabi' 
tío,  su  mucha  anligüedad,  sn  grandeza ,  la  lim¡iieza  de  su, 
sangre ,  la  claridad  de  sus  hechos ,  la  lealtad  y  servicios 
grandes.que  á  sus  rei/ca  hicieron  ,  mucha  falla  he  tenido  de 
escripluras  clai-as  y  ciertas  de  que  para  esta  Crónica  me  pw 
diese  aprovechar,  Pero  como  los  fiechos  destos  señores  han 
sido  tantos  y  tan  señalados,  todavía  he  hallado  mticiía  purte 
dellos,  en  especial  en  las  crónicos  de  catorce  reyes ,  que  en 
España  ha  habida,  dende  el  rey  D.  Alonso  décimo  deste  iiotn' 
bre,  hijo  del  saiicto  rey  D.  Fernando  que  ganó  li  Sevilla, 
en  cutfo  litonpo  camenzó  1).  Alomo  Pérez  de  Guzman  el  Btie* 
no,  primero  deste  nombre.,  Iiasta  hoy.  Tambitn  de  otras  cróni- 
ca» mas  antiguas  de  España  ;  asimismo  de  vn  libro  que  tra- 
ta de  los  hechos  del  dicho  ¡).  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno,  el  cual  se  debió  escrebir  en  su  tiempo,  que  es  de  mu- 
cha autoridad.  ítem ,  de  un  libro  que  escribió  Hernán  Peres 
de  Guzman ,  gran  varón  en  ¡as  letras ,  que  trata  de  los  illas- 
tres  varanes  de  España,  y  otro  de  las  armas  y  blasones  de 
¡os  linajes  de  Castilla.  Asimismo  de  muchos  prcvileyios  que 
los  señores  desta  casa  tienen ,  donde  por  los  reyes  qve  los 
dieron,  se  recuentan  sus  grandes  hechos  y  obras  dignas  de 
perpetua  memoria.  También  de  muchas  cartas  de  reyes  y  de 
otros  señores,  y  otras  escripturas  que  en  esta  casa  de  V.  S.* 
fiííi»,  de  donde  lie  sacado  fielmente  lo  que  me  pareció  de  mas 
utilidad:  y  juntando  con  ello  lo  nue  yo  he  visto  ea  esta  casa 
f/  «( los  señores  della  de  mas  de  cincuenta  años  4  esta  parte, 
de  que  tenqo  memoria;  porque  en  ella  me  he  criado  y  mis 
padres  en  ella  oirieron.  De  lodo  lo  cual  he  copilado  esta  Cró- 

I  nica,  que  lie  dividido  en  doce  libros,  donde  trato  la  subce- 
sion  de  los  señores  de  la  casa  de  Guzman ,  dende  el  primero 
qm  tuvo  este  nombre,  /msta  D.  AltJiiso  Pérez  de  Guzman  •/ 


Bueno  :  y  ile  alli  hasla  este,  tiempo  de  V,  S.*  y  del  duqnr 
D.  Alomo  Pérez  de  Gitzntan  el  Bueno,  cuarto  de  este  nom- 
bre, hijo  de  V.  S.' 

Trato  el  origen  y  principio  de  los  señores  de  Sanliicar, 
y  de  donde  comenzaron  los  condes  de  Niebla ,  y  después  los 
duques  de  Medina  Sid-mia  y  marqueses  de  Cazaza,  y  cmno 
se  juntaron  estos  señoríos  en  uno,  y  en  qué  tiempo  y  qué  se- 
ñores  fia  habido  en  cada  uno  dcUos ,  con  las  cosas  notables 
que  por  ellos  pasaron,  ser/un  lo  que  yo  can  toda  diligencia 
he  podido  alcanzar.  Todo  lo  cual  he  escripia  con  la  claridad 
y  sencillez  de  palabras  qne  á  nú  ha  sido  posible  para  con- 
tar la  verdad,  sin  envolver  en  ello  retóricas,  ni  ficciones  ni 
Oíros  modo»  de  escribir;  porque  ú  mi  parecer,  esto  es  lo  me- 
jor''y  mas  natural  del  buen  estilo:  en  lo  cual,  dado  que  mi 
trabajo  fiaya  sido  grande,  asi  en  el  cuerpo,  como  en  el  ct:pi- 
ritu,  todo  lo  lie  tenido  por  gran  contento,  con  voluntad  de 
hacer  serrido  (i  V.  S.",  para  que  el  duque  mi  señor  y  sus 
mibcesores  miren  este  dechado  de  tan  altas  y  enceletues  labo- 
res, labrado  y  hecho  por  sus  antecesores,  para  que  vistas  y 
consideradas  las  cosas  notables  que  estos  señores  como  hom- 
bres magnánimos  y  valerosos  hicieron,  se  tome  ejemplo  para 
imitarles ,  confiando  que  Dios  que  á  ellos  ayudó  en  tan  altas 
empresas,  lo  nw'siíw  lutrtí  á  quieti  en  su  misericordia  y  po- 
der confiare :  que  cosa  muy  justa  y  conüeniente  es  á  los  prin- 
cipes y  grandes  señores,  leer  las  vidas  y  hechos  de  esclare- 
cidos varones ;  pues  la  historia  es  pregón  de  las  virtudes, 
vituperio  de  los  vicios,  dechado  y  ley  de,la  vida  humana. 

Plutarco  filósofo  aconsejaba  al  emperador  Trajano,  que 
leyese  las  historias  de  stts  antepasados;  porque  alli  hallaria 
avisos  de  lo  que  habia  de  hacer,  y  la  memoria  que  siempre 
en  sus  obras  habia  de  tener.  Y  en  la  Sancta  Escriplura  lee- 
mos que  Josué  mandó  á  los  hijos  de  Israel ,  que  sacase  cada 
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tribu  una  piedra  del  rio  Jordán ,  por  donde  habían  pasado  á 
pié  sin  mojarse,  y  puso  aquellas  piedras  en  el  Tabernáculo, 
en  memoria  de  aquella  maravilla  que  Dios  por  ellos  hizo; 
porque  tuviesen  confianza  los  que  después  viviesen ,  que  como 
habia  hecho  Dios  tan  gran  merced  á  stis  padres ,  lo  mismo 
haria  por  ellos  si  lo  sirviesen. 

Pues  habiendo  yo ,  ilustrisima  señora ,  escripto  esta  Cró 
nica^  tuve  entendido  que  por  ser  ordenada  de  mi  flaco  enten- 
dimiento, seria  estimada  en  poco;  por  lo  cual  me  pareció 
hacer  lo  que  los  sabios  antiguos  en  sus  obras  hicieron ,  esto 
es,  dirigirlas  á  los  Césares,  principes  y  señores  grandes,  te- 
niendo cierto  el  gran  interés  que  dello  les  resultaba;  el  cual 
toca  Plinio  agudamente,  diciendo:  ''Obras  hay  que  las  te- 
nemos en  mucho,  no  por  su  valor,  sÍ7io  por  á  quien  se  dedi- 
can; no  por  lo  que  dicen,  sino  por  en  quien  se  emplean.'* 
Y  por  esto  intitulé  yo  esta  mi  obra  á  F.  S.*  Ilustrisima,  para 
que  del  favor  de  tan  gran  señora ,  reciba  vida ;  pues  sin  él 
será  estimada  en  casi  muerta.  Bien  sé,  que  V.  5.*  no  quer- 
rá dejar  de  aceptar  este  mi  pequeño  servicio ,  pues  Dios  le 
puso  tantas  virtudes  y  dotes  de  ánimo ,  cuantos  en  un  gran 
señor  se  pueden  hallar ,  y  aun  en  un  poderoso  principe  se  de- 
ben desear.  Y  pues  es  asi,  suplico  á  V.  S.^  Ilustrisima  no 
mire  á  lo  poco  con  que  sirvo ,  mas  á  lo  mucho  con  que  servir 
deseo. 


FIN  DEL  PRÓLOGO. 


vi 
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LIBRO  PRIMERO. 


Del  primer  6uzm»u  qac  liobo  en  Esp;iDa ,  ;  ilc  sus  beflios ;  armas, 
.    )  do  su  aaligüedad,  j  de  lus  uouilires  ilc  sus  (tcsteadieutes 
ffii  por  linca  dercclia  liasta  lioj.  i  |,^ 


CAPITULO  PBiMKRO. 

Del  primer  Guzman  que  liobo  en  Espaiiu  ,  de  duude  -Ivvu 

fule  nombre  y  de  sus  armas ;  ¡j  de  las  armas  que  agora 

tiene  la  casa  de  Guzman. 


Reiuando  od  el  reino  de  León  e!  rey  Don  Rainiru  I  dos- 
te  nombre ,  en  el  año  que  se  contaba  la  era  de  Ctsar  ocho- 
cientos  y  setenta  y  dos  años,  que  faó  año  del  nacíniiento 
de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  ochoeientos  y  treinta  y 
cuatro  afios(l},  CDrno  este  rey  tuviese  eontinuas  guerras 
con  los  moros  de  que  la  mayor  parte  de  España  estaba  llena, 
en  aquel  tiempo  vino  á  la  cibdad  de  León  un  caballero  de 
Bretaña,  señor  de  la  casa  de  Toral,  descendientede  los  godos 
antiguos,  liermano  de  Hcrus  Pogio  (2),  que  á  la  sazón  era 


(1)  Descuido  maDÍGcslo  del  autor,  ¡mes  el  reinado  da  Ramiro  I 
empieza  en  812,  año  en  que  falleció  Alonso  II  el  Casio. 

(2)  Herud  Pog-gio  en  el  códipc  ilu  la  Biblioteca  Nacional.  ' ' 


duque  de  Bretaña.  Este  caballero  vÍqo  á  la  corle  de!  rey, 
muy  acompañado  de  criados  y  amigos,  con  intencioD  de 
servir  í'l  Dios  en  la  guerra  couLra  los  moros ;  porque  era  muy 
devoto  y  esforzado.  Estando  eslc  caballero  un  dia  eon  el  dí- 
olio  rey  D.  Uamiro,  entraron  mensajeros  de  los  reyes  mo- 
ros, que  en  España  babia,  los  cuales  dijeron  al  dicho  rey 
les  diese  el  tributo  do  las  cien  doncellas  que  el  rey  Maurcgalo 
su  antecesor  les  daba ;  donde  a6  .^que  le  liarían  cruda  guer- 
ra. Como  el  rey  oyó  cosa  tan  mala  y  de  tau  gran  vituperio 
para  los  cristianos,  como  él  fuese  rey  cristianísimo,  abor- 
reció tanto  oír  aquello ,  que  la  respuesta  que  dio  fué  juntar 
su  ejército,  y  entró  por  tierra  de  moros  matando  y  destru- 
yendo cuantos  hallaba.  Sabido  esto  por  los  reyes  moros, 
juntáronse  brevemente  ,  y  con  grandes  poderes  salieron  á 
darle  la  batalla,  la  cual  con  el  ayuda  de  Dios  y  del  após- 
tol Sanctiago,  que  en  la  batalla  fué  visto,  los  moros  fue- 
ron vencidos  y  muertos  sesenta  mili  dellos.  Desta  batalla  y 
de  cómo  se  vido  en  ella  el  glorioso  apóslol  Sancllago',  se 
trata  mas  largo  en  el  capítulo  tercero  deste  primer  libro. 

En  esta  batalla  se  señaló  muclio  este  caballero  bretón, 
cl  cual  andando  peleando  decía,  Gotman,  Gotman,  que 
quiere  decir  Dios  hombre ,  Dios  hombre.  Porque  Got  en  len- 
gua alemana  quiere  decir  Dios,  y  man,  quiere  decir  hombre. 
Asi  qiiesle  caballero  por  su  devoción  andando  peleando ,  de- 
cía :  Dios  hombre,  Dios  hombre,  lo  cual  decía  muchas  ve- 
ces, como  diría  agora  todo  buen  cristiano  andando  en  pe- 
lea, Jesucristo,  Jesucristo;  coa  cuya  virtud  de  este  Sanctí- 
simo  nombre,  se  aumentan  las  fuerzas  del  ánimo  y  del  cuer- 
po. Otros  interpretan  este  nombre  Coíman  que  quiere  decir  ^ 
hombre  gado  ú  de  linaje  de  godos;  porque  según  se  ha  di- 
cho, él  decendia  de  la  real  saagrc  de  los  godos,  que  como 
"*n  muchas  partes  se  halla  cscripln,  fueron  hombres  valien- 


a? 

tes  y  esfoi-zaJos;  y  qite  iiaraícsliciiiarsc  en  la  batalla  ,  st  II;í- 
maba  hombre  godo. 

Pasada  esta  batalla,  el  rey  D.  Kamiro  mandó  que  á  es- 
te caballero  le  llamasen  Golman;  porque  (t\ea  la  batallase 
llamaba  asi,  haciendo  hechos  de  valiente  hombre;  y  asi  se 
llamó,  hasta  que  después,  corrompido  el  nombre,  se  llamó 
Guzman,  y  en  esta  manera  se  llamaron  y  llaman  lodos  los 
que  destc  caiíallcro  desciendcu  hasta  cl  dia  de  hoy  ,  que  han 
sido  muclios,  como  adelante  se  dirá. 

El  rey  D.  Ramiro  viendo  la  nobleza  y  valentía  deste  ca- 
ballero y  el  gran  linaje  donde  venia,  lo  casó  con  una  hija 
suya  en  quien  liiibo  hijos,  de  donde  dccienden  los  señores 
de  la  casa  de  Ouzman.  Este  primer  Guzman  traía  por  armas 
un  escudo  azul  con  dos  calderas  jni|ueladas  de  amarillo  y 
colorado ,  y  en  las  asas  unas  caberas  de  sierpe  con  una  or- 
la blanca  á  la  redonda  del  escudo ,  con  armiños  negros,  que 
son  las  armas  de  los  duques  de  llretaíia.  Y  estas  armas  tru- 
jeron  siempre  todos  los  Giiznianos ,  hasta  que  fueron  ayun- 
tadas á  estas ,  las  armas  reales  de  Castilla  y  León ,  que  son 
castillos  y  leones,  cuando  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  se- 
gundo deste  nombre ,  casó  con  Doña  Juana  de  Castilla ,  nie- 
la del  rey  D,  Alonso  XI  deste  nombre  y  sobrina  del  rey 
D.  Enrique  U.  El  cual  dicho  rey  U.  Enrique  dio  en  dote  y 
casamiento  con  la  dicha  Doña  Juan^i  al  dicho  D.  Juan  Alon- 
so de  Guzman  ,  el  condado  de  Niebla,  por  servicios  grandes 
que  á  la  Corona  Real  de  Castilla  hizo ,  como  adelante  se  de- 
claran; y  de  entonces  hasta  hoy,  los  señores  de  la  casa  de 
Guzman  licúen  juntamenlc  con  sus  armas  antiguas,  las  ar- 
mas reales  de  Castilla  y  León,  que  entonces  los  reyes  te- 
nían, como  eu  el  principio  desla  crónica  se  muestran  (1). 


(Ij  EslB  escuda  Oú  armas  tulUi  un  el  ii 


rito  que  publica  I  lio*. 
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CAPÍTULO  II. 


DoitSe  .te  declara  porqué  se  daba  á  los  moros  el  tributo  de 
¡as  cien  doncellas ,  que  de  suso  se  hace  meuciott ,  quim  h 
||ll  comenzó  á  dar,  y  cnanto  duró. 


Porque  (Ifl  suso  he  dicho  que  los  reyes  moros  enviaron 
á  pedir  al  rey  D.  Ramiro  cien  doncellas  quo  Mauregato 
rey  de  León  Icsdaha  cada  un  año  en  tributo,  y  que  el  rey 
D.  Ramiro  por  no  lo  pagar  di(i  h.ilalla  á  los  moros,  y  que 
en  est;i  batalla  (u6  visto  el  glorioso  apóstol  de  Jesucristo 
Sancliíigo  en  ayuda  de  los  cristianos,  parenióme  no  seria 
salir  de  ¡iropósito  dar  aqui  raxon  de  dos  cosas;  un'a,  porque 
se  daba  A  los  moras  este  tributo,  y  quien  lo  comenzó  á  dar, 
y  de  qué  calidad  eran  estas  doncellas  ;  y  esta  se  á\r&  en  eslc 
cspitulo.  La  segunda  es,  cOmo  ru6  visto  en  la  balalJn  el 
glorioso  apústol  Sanctiago,  de  la  cual  daré  razón  en  el  si- 
guiente oapltitlo. 

De  In  primero  digo,  que  según  se  escribe  en  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  España,  después  que  el  Infante  I).  Pe- 
layo,  que  fué  el  primer  rey  que  dio  guerra  A  los  moros, 
cuando  en  España  entraron  en  tiempo  del  rey  D.  Rodrigo; 
y  este  rey  D.  I'elayo  ganó  íi  los  nnoros  la  cibdad  de  León  y 
otros  inuclins  pueblos,  y  «ntónces  sb  llamó  rey  de  León; 
fallecido  este  rey,  sucedió  en  e!  reino  de  León  su  hijo  don 
Favila..  Este  tuvo  un  hijo  que  le  sucedió  en  el  reino,  que 
90  llamó  D.  Alonso  I  destc  nombre,  el  cual  fué  llamado  el 
Catilioo.  Este  rey  I).  Alonso  tuvo  dos  hijos:  uno  legítimo 
de  la  reina  su  mujer,  que  sí  llamó  D.  Froila,  que  le  su- 
cedió en  d  reino,  y  oiro  de  una  aimiga  ,  que  se  llanii'i  Man- 


rebato.  Do»  Fioilj  tuvo  un  hijo  ,  que  se  Iliimú  D.  Alonso, 
que  fu¿  segundo  Jeslc  üombre,  el  cual  porque  no  lu\o  acce- 
so á  mujer,  lui5  llamarlo  el  Cislo.  Muei'to  el  rey  t).  FroÜa, 
tomó  el  reino  de  Leou  D.  Aurelio  no  le  perteneciendo,  con 
ayuda  de  los  moros,  con  los  cuales  hizo  pleitesía  de  les  dnr 
en  cada  un  año  cien  doncellas,  y  cincuenta  de  liuaje,  y 
cincuenta  de  menor  condición,  con  que  le  dejasen  sin  ha- 
cerle guerra.  De  manera  que  este  D.  Aurelio  quilo  el  reino 
de  León  á  D.  Alonso  II,  que  le  pertenecía  por  ser  hijo  de! 
rey  D.  Froila,  como  de  suso  rs  dicho. 

Muerto  este  D.  Aurelio,  el  cual  después  que  fué  rey,  v¡- 
viii  [neos  diis  y  malos,  tomó  el  reino  de  León  el  dicho 
D.  .Mouso  II;  maslcvnulóse  contrae!  Maurcgalo,  hijo  bas- 
tardo del  rey  D.  Alonso  I,  y  para  quitarle  el  reino  pidió  fa- 
vor Ü  los  reyes  moros,  y  obligóse  de  los  dar  el  tributo  do 
las  cien  doncellas  queD.  .\urelÍo  les  daba,  y  porque  le  de- 
jasen eu  paz  y  no  le  diesen  guerra ;  y  asi  hubo  el  reino  de 
I^oQ.  Este  Mauregalo  como  malo,  hizo  muchas  abomina- 
ciones, y  asi  murió  con  grande  aljorreci miento  de  todos. 

Muerto  Maurcgato,  tornó  li  lomar  el  reino  de  León  el 
dicho  Tcy  D.  Alonso,  el  eu:il  hizn  gran  guerra  á  los  moros 
y  les  ganó  muchos  pueblos.  Esle  rey  D.  Alonso  dió  la  ba- 
talla al  emperador  Garlos  Je  Francia  en  Uoncesvallea,  cuan- 
do venia  á  couquistar  á  Gspaña ;  en  la  cual  batalla,  según 
seescríbe,  murieron  aquellos  doce  eaballcioa  tan  principales 
de  Francia  llamados  los  doce  pares.  Este  D.  Alonso  II,  lla- 
mado el  Cas'o,  tuvo  un  sobrino  Iiijo  de  una  hermana  suya, 
llamado  Bernardo  del  Carpió,  caballero  muy  señalado  en  Es- 
paña. Muerto  Ü.  Alonso,  bobo  el  reino  de  León  D.  Rami- 
ro, que  fué  primero  desle  nombre.  A  este  rey  enviaron  los 
moros  á  pedir  el  tributo  de  las  cien  doncellas  que  Maurc- 
gato les  daba,  como  dicho  es;  y  este  rey.  ayuntando  los  de 
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su  consejo  y  i  lo3os  sus  caballeros ,  le»  dijo  que  ánles  mo- 
riria  que  lal  mungua  ficícse;  y  hizo  ayuntar  sus  gentes  y 
entró  por  la  tierra  de  moros,  y  lo9  reyes  moros  le  dieron 
batalla  ,  donde  fu¿  visto  el  apúslol  Sanctiago,  corno  de  suso 
es  diclio ,  todo  lo  cual  se  declara  en  el  previlegio  que  el  di- 
cho rey  D.  Ramiro  dio  en  ofrenda  á  la  iglesia  de  Señor  Sanc- 
tiago. El  cual  pievilegio  para  verilieacion  de  lo  que  de  su- 
so  he  dicho,  lo  he  puesto  aqui  á  la  letra,  seguo  en  él  se 
contiene,  que  es  el  siguiente. 


CAPÍTULO  III. 

f)e  ttn  privilegio  que  el  rey  D.  fíamiro  diá  en  ofrenda  á  la 

iglesia  de  Señor  Sanctiago ,  donde  se  declara  ciímo  filó 

i:islo  en  la  batalla  el  glorioso  apóstol  Sanctiago 

en  favor  de  loá  cristianos. 


En  el  nombre  del  Padre,  Hijo  y  Espiíitu  Sánelo.  Amen. 
Los  hechos  de  los  antecesores,  por  ioí  cuales  los  ornes  que 
después  vinieren  ,  puedan  ser  enseñados  en  bien .  no  son  de 
callar;  mas  antes  deben  ser  puestos  en  cscripturas,  porque 
por  la  memoria  de  ellos  los  oincs  que  fueren  por  tiempo, 
sean  confirmados  en  seguimiento  de  buenas  obras.  Por  en- 
de ,  yo  el  rey  KamJro  con  mi  mujer  la  reina  Urraca,  dada 
á  m¡  por  la  mano  de  Dios,  y  con  nuestro  hijo  el  rey  Ürdoño 
y  con  mi  hermano  el  rey  García,  la  nuestra  ofrenda,  que 
fccimos  al  muy  glorioso  npiistol  de  O'n»,  Sanctiago,  con  con- 
sentimiento de  los  aiTohispos  ,  obispos  y  abades ,  y  de  los 
nuestros  grandes  y  de  todos  los  cristianos  de  España,  |«)ní- 
nmsia  on  cscríptma .  á  fin  que  sea  mejor  guardada  :  poitpie 


■ 
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( qoeUespucs  dr  nüs  fueren ,  no  quel 

por  ipooraocia  lo  que  uos  hecimos  ;  y  otrosí  ^  jioriguo  acor- 
diudose  de  nuestros  fcclius ,  sean  innviilos  A  facer  semejnn- 
les  obras.  Escribimos  asimismo  IdS  rozones  porf|ue  fuenins 
movidos  k  facer  esta  ofrenda,  para  que  guardadas  vengan 
en  conocimiento  á  los  que  serán  despnes  de  Nos.  Asi  c». 
que  en  los  tiempos  antiguos,  casi  en  el  tiempo  que  fm-  la 
destruicion  de  España  que  hicieron  los  moros,  reinante  el 
rey  D.  Rodrigo,  algunos  principes  cristianos  nuestros  an- 
tecesores fueron  perezosos,  negligentes,  llojos  y  deseuidn- 
dos:  la  %'ida  de  los  cuales  ningún  fícl  cristiano  deltc  seguir. 
.\  cslos,  porque  no  fuesen  perseguidos  de  los  moros,  pusie- 
ron sobre  si  (lo  que  no  era  digno  de  ser  relalado)  un  alonij 
nable  tributo,  conviene á  saber:  que  diesen  &  los  moros  en 
un  año  cien  doncellas  de  las  mas  hermosas:  Iíis  cinetionla 
de  las  nobles  y  bijas  dalgo  de  España ,  y  oirás  oincucnla, 
de  las  del  pueblo.  ¡Oti  dolor  y  ejemplo  de  uo  ser  guardado 
de  los  hombres  que  vinieren  dcspucs  de  Nost  Ca  por  pleitc- 
sia  de  paz  temporal  y  cosa  que  presto  pasa,  era  ¡uiesla  la 
cristiandad  en  captiverio  para  que  los  moros  citm])l¡psen 
su  lujuria.  Y  Nos  que  venimos  después  y  por  la  misericordia 
de  Dios  rccebimos  el  gobernalle  del  reino  ,  pensamos,  aspi- 
rando la  bondad  de  Dios,  destruir  y  vengarlos  diclioscscnr- 
nios  y  vituperios  de  las  nueslríis  gentes.  Y  nsf ,  para  aca- 
bar este  buen  pensamiento  ,  hobimos  príaieramenlc  consejo 
con  los  arzobispos ,  obispos  y  abades ,  y  otros  varones  reli- 
giosos, y  después  con  lodos  los  grandes  de  nuestro  reino; 
y  habida  sano  consejo  y  saludable,  estando  en  la  cíbdad  de 
León,  dimos  ley  ú  los  pueblos  y  posimosles  costumbres  que 
fuesen  guardadas  por  todas  las  partes  de  nuestro  reino;  y 
después  dimos  nuestra  provisión  general  para  todos  Irs 
grandes  de  nuestro  reino,  que  llnma.'icn  lodos  los  onicsrs- 
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forzados  y  valieatcs  pam  pelear,  asi  los  ornes  liijo-s  dalgo, 
o)mi  loái]Q  hijos  dalgo,  asi  de  caballa,  como  peones;  llaman- 
do hasta  los  que  estuviesen  en  las  postreras  parles  de  nues- 
tro reino,  y  que  para  día  cierto  los  tiíciescD  ayunlur  para 
dar  batalla  á  los  moros.  V  asimismo  rogamos  5  los  aríobis- 
pos,  obisposy  abades,  y  á  otros  varoucs  religiosos,  que  se 
liallascn  presentes  á  la  dicha  batalla ,  para  que  por  sus  ora- 
ciones la  nuestra  Toitaleza  Tuese  acrecentada  con  la  miseri- 
cordia de  Dios. 

Asi  que  fué  cumplido  nuestro  mandado ,  y  dejado  sola- 
mente los  oines  ilucos,  y  los  que  no  eran  para  pelear,  para 
labrar  las  tieiTas,  todos  los  oíros  fueron  ayuntados  para  ir 
á  la  batalla,  y  no  ya  fie  nuestro  mandado  según  suelen  ir 
contra  su  talante .  mas  de  su  buena  voluntad  porque  el  amor 
de  Dios  los  traia.  Con  aquesto,  yo  el  rey  Ramiro,  confian- 
do mas  de  la  misericordia  de  Dios  ,  que  de  las  fuerzas  ni 
mucliedumbrc  de  mi  gente;  después  de  andadas  algunas 
jornadas  y  dejadas  atrás  las  tierras  que  están  en  el  come- 
dio, enderecé  mi  camino  liácia  Najara,  y  de  ahí  ful  á  un 
lugar  quo  llaman  Albelda.  Entretanto,  los  moros  hobieron 
por  fama  sabiduría  de  nuestra  ida,  y  todos  los  de  aquén  (íÍc) 
mar,  fueron  ayuntados  en  uno  contra  Nos,  y  por  cartas 
y  por  mensajeros  llamados  los  moros  de  alien  mar ,  para 
que  viniesen  en  su  ayuda ,  vinieron  á  darnos  la  batalla 
con  muchedumbre  de  geale  y  gran  denuedo ,  y  por  abreviar 
(de  lo  que  sin  higrimas  y  dolor  no  podríamos  acordarnos), 
muchos  de  los  nuestros  fueron  muertos  y  heridos  por  nues- 
tros pecados,  y  hobimos  de  huir  llenos  de  turbación.  Reco- 
gimonos  á  un  cerro  que  llaman  Clavijo ,  y  ayuntados  y  lic- 
chos  una  mueJa,  estovinios  casi  toda  la  noche  en  lágrimas  y 
oraciones,  no  sabiondo  por  ninguna  manera  que  hiciésemos 
cuando  fucso  de  dia.  Eulrctanto  vino  el  sueño  á  m¡  el  rcv 


Ramiro  que  estaba  pensando  muchas  ckss  y  mtiy  roidosn 
del  peligro  de  Is  geote  crístiaaa.  EsUodo  yo  dormido,  el 
bieoaveDturado  apústol  Sancliago  defensor  de  las  Españas 
tnvo  por  bien  de  se  me  mostrar  corporatmenle ;  y  como  yo 
mararillado  le  pregualase  quien  era ,  el  apóstol  de  Dios  me 
dijo:  "Yo  soy  Sancliago."  Y  como  á  esla  palabra  me  mara- 
villase laalo ,  que  qo  se  podría  decir  ,  el  apóstol  de  Dios  me 
dijo:  "¿Por  ventura  tú  no  sabes  (jiie  mi  señor  Josucrislo 
cuando  repartió  las  otras  partes  del  mundo  á  los  otros  após- 
toles mis  hermanos,  dio  á  mí  en  guarda  á  toda  Bsp^iña  y  fa 
poso  so  mi  protección  y  ampam?"  V  apretando  con  su 
mano  la  mia,  me  dijo  estas  palabras:  "Esfuínate  y  ten 
mucba  couBanza :  que  por  cierto  yo  seré  en  tu  ayuda ;  y 
en  la  mañana  con  el  poder  de  Dios  vencerás  la  innumerable 
muchedumbre  de  los  moros  que  te  tienen  cercado.  Pero 
muchos  de  los  tuyos,  á  los  cuales  está  ya  aparejada  la  ImU 
gañía  eterna  ,  recibirán  en  esla  batalla  corona  de  mar- 
tirio ;  y  porque  sobre  esto  no  haya  lugar  de  dudar  ,  vos- 
otros y  los  moros  mf!  veréis  manifiestamente  en  un  caballo 
blanco  de  blanca  y  grande  fermosura ,  y  terne  un  pendón 
blanco  y  muy  grande.  Por  tanto .  en  alboreciendo  confe- 
saros heis  todos  y  recibiréis  penitencia  ;  y  después  de  ce- 
.  lebradas  las  misas  y  recibida  la  comunión  del  Cuerpo  y 

^^L  Sangre  del  Señor,  armada  vuestra  compaña,  no  dudes  de 
^^H  acometer  las  haces  de  los  moros,  llamando  el  nombre  de 
^^B  Dios  y  el  mío:  ca  sabed  por  cierto  que  los  moros  caerán 
^^1  por  punta  de  espada."  Y  dichas  estas  palabras,  el  glorio- 
^^M  so  apt'jstol  de  Dios  desapareció.  Yo  después  que  desperté',  es- 
^^M  paulado  y  alterado  no  peo  de  tan  grande  y  tal  visión  como 
^^P  viera,  hice  llamar  aparte  y  por  si  los  arzobispos,  obispos, 
^^M  abades  y  otros  varones  religto$o.s,  y  contéles  toda  la  rcvc< 
^^M  lacion  por  orden  y  según  que  me  fuera  revelada  con  lAgrl- 
^H  Tomo  XXKI  X 
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mas  y  sollozos ,  y  grandu  contrición  da  mi  corazón ,  y  h*' 
(liciios  perlados  echados  primero  de  bruces  eo  oración,  die- 
ron grandísimas  graciiis  á  Dios  y  al  apóstol  por  tan  ma- 
ravillosa consolación.  Y  cslo  hecho,  comencé  á  poner  por 
obra  con  toda  presteza  lo  r|iic  nos  habla  sido  revelado. 
Y  armadas  y  puestas  en  ónien  nuestras  haces,  fuimos  i 
(lar  la  batalla  á  los  moros  ;  y  el  bienaventurado  apóstol 
de  Dios  asi  como  lo  habla  prumetido ,  se  nos  apareció  A 
los  unos  y  á  los  otros  ,  esforzando  y  animando  los  nues- 
tros ¿  la  pelea  y  embarazando  y  firiendo  las  campanas 
de  los  moros.  Y  liieí,'o  como  nos  aparc^-ió  el  apóstol  de  íe- 
sucrislo,  conocimns  que  había  cumplido  su  prometimien- 
lo:  y  por  esta  visión  lan  clara,  hechos  Indos  alegres.  Ha-' ' 
mamos  con  grandes  alaridos  y  gran  talante  y  de  ooramo 
el  nombre  de  Dios  y  del  apóstol ,  diciendo:  ayúdanos  Dios 
y  Saitcliago,  la  cual  invocación  fué  entonces  la  primera  que 
en  España  se  ha  hecJio,  y  no  fué  en  vano  por  la  misericor- 
dia de  Dios ,  ca  en  este  dia  fucrou  muertos  casi  sesenta  mili 
moros;  y  despojados  de  sus  reales,  siguiéndoles  el  alcance, 
tomamos  la  cibdad  de  Calahorra  y  la  restituimos  al  seSorío 
de  los  cristianos.  Y  habida  esta  victoria  que  no  cuidaba- 
inos  haber,  considerando  el  iiiilugro  tan  grande  del  apóstol 
Sanctiago,  acordamos  eslablueer  algiiii  don  perpetuo  [lara  ' 
cl  nuestro  patrón  y  defensor  el  muy  bicnaventui'ado  iipós-  ' 
tol  Sanctiago.  Y  así  establecemos  que  sea  guardado  por  to- 
da lüspiña  y  por  todas  las  olr:)s  pjrtes  della,  que  adelante 
Dios  bobiere  por  bien  de  librar  de  los  moros,  por  ruego  del 
apóstol  Sanctiago,  que  cada  un  año  de  cada  yunta  de  bue- 
yes sean  pagadas  á  los  mayordiimos  ó  sirvientes  de  la  igle- 
sia de  Sanctiago,  sendas  medidas  del  mas  escogido  trigo  y 
centeno,  y  otro  cualquier  género  do  grano  que  sea  sogun 
la  medida  y  orden  que  se  tiene  en  pagar  las  primicias;  y 


otrosí  dclviiio ,  lo  cual  sea  pai-a  suslenlacion  y  manteni- 
miento de  los  canónigos  que  residen  en  la  iglesia  de  Sane- 
tiago.  Y  allende  desto ,  otorgamos  y  confirmamos  para 
siempre  jamás  que  todos  los  cristianos  de  toda  España  en 
cualesquier  guerras  que  liobieren  contra  los  moros  den  fiel- 
mente de  lo  que  ganaren  su  parte  á  Sancliago ,  así  como 
patrón  y  defensor  de  España,  según  la  ración  y  parte  que 
dañan  á  un  soldado  á  caballo.  Los  cuales  sobre  dichos  votos, 
y  dones  y  ofrendas  lodos  como  son  relatados,  prometemos 
conjuramento  todos  los  cristianos  de  España  de  dar  cada 
año  ii  la  iglesia  de  Sanctiago;  y  otorgamos  por  Nos  y  por 
los  que  después  de  Nos  serán,  de  los  guardar  ordinariamen- 
te en  todo  tiempo.  Y  pedimos,  Padre.  Todopoderoso  Eterno 
Dios,  quieras  por  los  mtSrilos  del  Bienaventurado  Sancliago 
no  membrarlc  de  las  nuestras  maldades,  ánles  la  tú  sola 
misericordia  nos  remedie,  maguer  que  no  lo  merezcamos; 
y  estos  dones  que.  Señor,  por  tu  servicio  ofrecemos  al  tu 
api^Stol  bienaventurado  Sancliago,  de  las  cosas  que  con  tu 
favor  por  el  su  pcdimicnlo  ganamos,  aprovechen  á  Nos  y 
á  los  que  después  de  Nos  serán  ,  para  salvación  de  nues- 
tras ánimas;  y  otrosí  por  el  su  ruego  tu.  Señor,  que  vives 
y  reinas  perdurablemente  en  Trinidad,  tengas  por  bien  de 
Nos  rccebir  ea  tus  perpetuas  Rioradas  con  los  tus  escogi- 
dos. Amen. 

Otras  muchas  cosas  contiene  el  prcvilegio  de  validación 
y  firmeza.  En  especial  dice  una  en  esta  manera:  "Nos 
otrosí  los  arzobispos,  y  obispos  y  abades  que  vimos  este  mis- 
mo milagro,  que  nuestro  Señor  Jesucristo  tuvo  por  bien  mos- 
trar á  su  siervo  el  muy  noble  rey  Ramiro  jHir  su  aprtstol 
Sancliago,  este  fecho  del  rey  y  nuestro  y  de  toda  cristiandad 
de  España  coafirraamos  para  siempre,  y  establecemos  que 
sea  guardad;!  caniíüici  y  ordiniriara-?ale.  Y  si  alguno  alen- 
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ibraatar  este  cscnpto  y  donacíoa  é 
Sancliago,  ó  no  quisiere  pagarla,  de  cualquier  estado  que 
sea,  rey,  principe  ó  labrador,  clérigo  ó  lego,  lo  maldeci- 
mos y  descomulgamos  y  condenárnoslo  á  ta  |)ena  de  infier- 
QO ,  donde  sea  atormentado  sin  fin  con  Judas  el  traidor. 
Fcclia  la  eseriplura  desta  consolación  y  donación  y  ofren- 
da en  la  cítidad  de  Calohorra  en  día  señalada  veinte  y  cin- 
co dias  de  muyo,  era  de  ocliocienlos  setenta  y  dos  años. 
Yo  el  rey  Ramiro  con  mi  muger  la  reina  Urraca .  y  con  mi 
hijo  el  rey  Ordoño,  y  con  mi  Iierniano  el  rey  García ,  esta 
escriptura  firmamos  de  nncstro  nombre  pi'opio.  Nos,  todos 
los  pueblos  y  moradores  de  España  que  fuimos  présenles  y 
'  vimos  por  nuestros  propios  ojos  el  solircdicho  milagro  de 
nuestro  gloriosísimo  protector  api^stol  Sanctiago,  y  hubimos 
vencimiento  de  los  moros  con  la  misericordia  de  Dios,  esto 
que  sobredicho  es,  establecemos  y  confirmamos  para  que 
dure  y  sea  valedero  para  siempre  jamás." 


CAPITULO  IV. 

Donde  se  declaran  los  nombres  de  los  señores  que  ha  hnhido 

vn  la  casa  de  Gtizman,  dende  el  prhner  Gtizman,  que  de  smo 

es  dicko,  hasta  fí.  Alonso  Pérez  de  Giizviaii  el  Bueno, - 

cuarto  de  este  nombre,  qiie  hoy  es  della  señor. 


Guxinan,  primero  destc  nombre  ,  señor  do  la  casa 
de  Toral,  tuvo  un  hijo  llamado  D.  Ilamiro  de  Guzm.in. 
Llamóse  D.  Ramiro  por  el  rey  D.  Ramiro  su  abuelo,  que 
ftió  padre  de  su  madre. 

Don   Itamiro  de  Gusiiian,   que  fué  señor  de 


1.-1  uasa  de  Toral ,  luvo  uq  hijo  ijue  se  llamú  D.  Félix  de 
Gazmao. 

Don  Félix  de  GosniMn  tuvo  dos  hijos:  uno 
fu¿  Sánelo  Domingo  de  Giuman ,  que  instituyó  la  órdeu 
de  los  Predicadores;  y  otro  se  llamó  D.  Alvar  ftuiz  de  Guz- 
man,  que  fué  señor  va  la  casa  de  Toral. 

Don  Alvar  Ruis  «le  lanuniiin  luvo  dos  hijos: 
UQO  se  llamó  D.  Gonzalo  Ibáfiez  de  Guzman,  que  sucedió  en 
la  casa ;  y  otro  se  llamó  D.  Gómez  Ramírez  de  Guzmaa,  que 
fué  maestre  de  la  orden  del  Templo. 

Don  Gonzalo  lliññcz  ilc  Gusnian  tuvo  ud 
hijo  que  se  llamó  Ü.  Pedro  de  Guznun  ,  que  fué  mayoraz- 
go (le  su  casa. 

Don  Pedro  de  Gnznian  tuvo  un  hijo  que  le 
sucedió,  que  se  llamó  D.  Juan  Itanure?.  de  Guzman.  Dcstc 
D.  Pedro  de  Guzman  se  hace  mucha  relación  en  la  Crónica 
del  rey  D.  Fernando  el  Sánelo,  que  ganó  á  Sevilla,  en  la 
cual  dice  estas  palabras.  "Estando  el  rey  en  el  céreo  de  Se- 
villa y  teniéndola  muy  apretada  ,  un  cahallero  moro  vino  de 
África  en  romería  al  Andalucía,  y  vino  á  Sevilla  por  ayudar  - 
á  los  moros,  viendo  el  estrecho  en  que  estahan.  Y  pensó 
como  hacer  un  engaño  al  rey  D.  Fernando  y  á  los  cristia- 
nos, y  comunicólo  con  algunos  moros  de  los  principales 
de  Sevilla ;  y  habido  su  acuerdo  sobrello ,  enviaron  á_  dc- 
<ñr  al  Infante  D.  Alonso  que  le  darian  dos  torres  que  ellos 
tenían ;  que  fuese  en  pei'sona  á  recebirlas  ,  y  que  fuese 
cierto  que  siendo  él  apoderado  de  aquellas  torres ,  to  seria 
de  toda  la  cibdad  ;  y  que  viniese  luego  sin  mas  se  detener; 
{wrque  ellos  leniau  entonces  buen  aparejo  para  se  las  entre- 
gar. El  Infante ,  oída  su  embajada,  temiéndose  de  los  en- 
gaños de  los  moros,  no  quiso  ir  ni  quiso  ponerse  en  peli- 
gro ;  mas  envió  allá  á  D.  Podro  de  Guzman.  que  era  ca- 
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liallüi'o  csrür/ado ,  coa  tilgunos  caballeras  para  que  las  re- ' 
cibieseo  y  contratase  coa  los  moros  lo  que  le  pareciesej  I 
Llegados  á  Sevilla,  los  moros  ordenaban  de  los  matar;  y  I 
como  D.  Pedro  de  Guzman  hobo  dello  conocimienlo , 
balgó  y  puso  las  espuelas  reciamente  al  caballo  y  salióse,'"] 
y  los  que  iban  con  é!  nsiniisma.  Los  moros  que  eran  f 
chos,  dieron  en  pos  Helios;  mas  no  los  alcanzaron,  salvo 
á  un  caballoi'o ,  que  no  saliñ  tan  presto  como  los  otros,  y 
aquel  mataron.  Y  asi  no  bobo  efecto  el  engaño,  que  aqud 
caballero  moro  Jiaiiia  pensado  para  malar  al  Infante  DotlJ 
Alonso. 

Don  Jnan  RamireK  de  Guzman  tuvo  un 
hijo  que  se  Ilainu  D.PeroNuñez  de  Guzman,  que  le  sucedió; 

Don  Pero  IVuñez  de  Ouznian  tuvo  treí 
jos:  uno  se  llamó  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman,  que  fué  el  \ 
mayorazgo.  Oiro  se  llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  quO 
ÍHií  diclio  el  Bueno ;  y  una  hija  que  se  llamó  Doña  Leonor  dd 
Guzman,  que  finí  madre  del  rey  D.  Enrique  süguniio  (les- 
te nombre. 

Don  Alonso  Pérez  d«  Ouzman  el  Bneno*  ] 
que  fuó  primero  dcstc  nombre  y  primer  señor  de  Sanlúcarjí 
tuvo  dos  hijos  :  el  primero  fué  D.  Pero  Alfonso  de  Guzman; 
al  cual  mataron  los  moros  sobre  Tarifa.  El  segundo  fué 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman. 

Dou  Juan  Alonso  de  Guzman,  primero  dcsle 
nonibro,  segundo  señor  ilc  Sanlúcar,  tuvo  dos  hijos:  uno 
se  llamó  D.  Alonso  Pcrcz  de  Guzman ,  (jne  fué  el  mayoraz- 
go. Otro  fué  D.  Juan  .\lonso  de  Guzman. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  sei^undo 
deste  nombre,  tercero  señor  de  Sanlúcar,  murió  sin  tener 
hijos.  Sucedió  en  el  estado  de  Sanlúcar.  su  hermano  Don 
Juan  Alon.so  de  Guzman. 


I 


Dttn  Jaaa  Al«nsi»  de  GaanuiH ,  átíguiidú  dvs- 
tc  u'jialire.  cu.irlo  <;ñor  d^  S.iulúoar,  primero  conde  du 
Niebla  ,  tuvo  un  Iii/o  4110  sií  llimij  ti.  Enriinie  do  Guzman. 

Don  Enrice  de  Oasman.  primero  desle  nom- 
bre, quinto  señor  dü  Saiiiúcnr.  sfiíuudo  conde  de  Niebla, 
tuvo  UQ  hijo  que  se  llaimi  ü,  Juau  dn  Guimaii. 

DoB  Juan  de  Gaxntan.  Icrccro  de«lo  nombre, 
seslo  señor  de  Saolúcar,  Itreero  cundo  de  Niebla  ,  primero 
duque  de  ilcdinasidania ,  tuvo  muchos  hijos :  e!  mayorazgo 
su  llamó  D.  Enrique  de  Guzman. 

Don  Enriqne  de  Guzman,  segundo  destc  nom- 
bre, SLptimo  señor  de  SarilíJcar,  ruarlo  conde  de  Niebla, 
segundo  Juque  de  MedinasiJonia  ,  luvo  un  hijo  que  se  lla- 
mó D.  Juan  de  Guzman. 

Donjuán  de  Goaman,  cuarto  desle  nombre, 
oclavo  señor  de  Sanlúcar,  quinto  conde  de  Niebla,  tercero 
duque  de  Medinastdunia ,  primero  marquís  de  Cazaza  en 
.\fric3,  tuvo  muchos  hijos.  El  mayorazgo  fué  D.  Enrique 
de  Guzman.  El  segundo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.  E¡  ter- 
cero D.  Juan  Alonso  de  Guzman.  Estos  tres  hijos  fueron 
duques  de  Medina. 

Don  Enrique  de  Guzman  .  tercero  dcsle  nom- 
bre, noveno  señor  de  Sanlúcar,  seslo  conde  de  Niebla ,  cuar- 
to duque  de  Medina  ,  segundo  manquis  de  Cazaza,  no  tuvo 
hijos.  Sucedió  en  el  oslado  su  lierniano  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman. 

Don  Alonso  Peres  de  Guzntan,  lercoro  des- 
te  nombre,  décimo  señor  do  Sanli'ic.ir,  síptimo  conde  de 
Niebla  ,  quinto  duque  de  Medina,  tercero  marqués  de  Cazu- 
za, fué  inliábd  para  regir  oslado.  Sucedió  on  ú\  su  liermano 
t).  Juan  Alonso  de  Guzman. 

Don  «luán  Alonso  deGínzman.  qníntu  dostc 
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nombre » ooceoo  señor  de  Saolúcar,  octavo  conde  de  Niebla, 
sesto  duque  de  Medina ,  cuarto  marqués  de  Gazaza ,  tuvo 
un  hijo  que  se  llamó  D.  Juan  Claro  de  Guzman. 

Don  Juan  Claro  de  filuman,  sesto  d&sle 
nombre,  noveno  conde  de  Niebla  (i),  tuvo  un  fijo  que  se 
llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 

JDon  Alonso  Peres  de  Ousman  el  Baeno, 
cuarto  deste  nombre,  dooeno  señor  de  Sanlúcar,  décimo  con- 
de de  Niebla,  séptimo  duque  de  Medinasidonia ,  quinto  mar- 
qués de  Gazaza  (2). 


(i)  Mas  adelante  se  la  nombra  Claras.  Hurii  esto  viftetflD  to« 
davía  sa  padre,  porcaya  razoa  no  debe  extrañarse qae  no  se  le  lia* 
me  duodécimo  señor  de  Sanlúcar^  ni  séptimo  duque  de  Medinasido'^ 
niúf  puesto  que  no  llegó  á  poseer  tales  estados. 

(S)  En  la  tabla  que  viene  á  continuación,  á  este  se  le  llama 
sesio  marqués  de  Cazaza^  y  á  sa  padre  quinto.  Notamos  esta  equi- 
vocación del  autor  t  si  no  foé  del  poptante/ 


Taua  brtve  en  que  se  contienen  los  nombreí  ik  lo»  sefwres  4f 
Sanlúcae,  rondes  de  yiebia,  duques  de  Medinasidonia .  mor- 
queses  de  Caiaza;  y  cii  cuyo  tiempo  comensá  cada  vtto  desíot 

Estados. 
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Tabla  de  los  nombres  de  los  reyes  que  en  Castilla  han  reina- 
do dende  el  rey  D.  Aloi^so  X  deste  nombre,  en  cuyo  tiem- 
po comenzó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  prime- 
ro deste  nombre,  hasta  el  rey  D.  Filipe  II,  que  hoy  reina 
en  ella ,  con  declaración  de  los  años  que  dada  uno  rei- 
nó {\). 


DoD  Alonso X. 

Don  Sancho IV. 

Don  Fernando.    ...  IV. 

Don  Alonso XI. 

Don  Pedro  el  Cruel.  .  I.. 

Don  Enrique II. 

Don  Juan I. 

Don  Enriquei*  ....  III. 

Don  Juan n. 

Don  Enrique IV. 

Don  Fernando.    ...  V. 

Don  Filipe I. 

Don  Carlos V. 

Don  Filipe 11. 


Reinó  XXXV  años. 

.  32 

Reinó  XI  años. 

Reinó  XV  años.  . 

.  17 

Reinó  XL  años.   . 

.  .'8 

Reinó  XIX  años. 

Reinó  XVni  años. 

.  <0 

Reinó  XI  años. 

Reinó  XVI  años.  ' 

Reinó  XLVII  años. 

.  48 

Reinó  XXVn  años. 

.  20 

Reinó  XXX  años. 

Reinó  IV  meses.  . 

.     6 

Reinó  XXXn  años. 

.  39 

Reinó 

- 

(1)  Hemos  rectificado  algunas  d6  las  fechas  de  la  tabla  precedente, 
poniendo á  continoacíon  la  verdadera  con  números  árabes;  advir- 
tiendo  también  la  falta  de  propiedad  en  decir  qae  Fernando  V  y 
Felipe  1  reinaron  en  Castilla «  debiendo  haber  figurado  en  so  logar 
los  nombres  de  las  reinas  propietarias  Doña  Isabel  la  Católica  y 
su  hija  Doña  Juana. 


LIBRO  SEGÜN 


II 


Qoo  trata  de  Dod  Alonso  Pérez  de  fiazmaD,  primero  deste  nombre^ 
qoe  faé  llamado  el  Boeno ;  )  de  ios  notables  hechos  y  altas 

proezas  qoe  hizo. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

/te/  nacimiento  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  primero 

deste  nombre ;  y  de  como  vino  á  hacer  guerra  á  los  moros; 

y  de  lo  primera  batalla  que  con  ellos  kobo. 


Ya  que  sft  han  escripto  en  el  libro  primero  las  cosas 
que  para  mejor  entendimiento  desla  Crónica  convenían  de- 
clararse ,  en  este  libro  segundo  trataré  de  los  nobles  hechos 
y  altas  proezas  de  i).  Alonso  Pérez  do  Guzman,  primero 
deste  nombre,  que  fué  llamado  el  Bueno,  por  el  notable 
hecho  que  en  Tarifa  hizo ,  cuando ech) el  cuchillo  con  que 
degollaron  á  su  primogíníto ,  teniendo  por  mejor  perder  el 
hijo  que  la  honra.  Este  seílor  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man,  como  de  suso  se  ha  dicho,  nació  en  la  eibdad  de 
León,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
mili  y  docientos  y  cincuenla  y  seis,  reinando  en  Caslilla  y 
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en  Leoii  el  rey  Don  Alonso  X  desle  nombre,  í|iic  fuó  liijodcl 
rey  Don  Fernando  el  Sánelo,  que  ganó  .1  Sevilla. 

Siendo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  de  edad  de  veinte 
años,  succdiii  que  Abenyucjaf  rey  de  Marruecos  y  de  Fez  vino 
á  la  eibdad  de  Algccira,  que  era  suya,  con  gran  poder  de 
■moroa,  y  comenzó  á  hacer  guerra  en  el  Andalucía.  Sabido  ■ 
esto  por  Don  Alonso  Pérez  ile  Guzman  que  estaba  en  León, 
vino  á  la  guerra  de  los  moros  con  muchos  caballeros  y  hi- 
josdalgo, amigos  y  criados  suyos;  y  llegando  á  Jaén  supo  | 
como  los  moros  habían  muerto  á  Don  Sancho,  hijo  del  rey  j 
Don  Jaime  de  Aragón,  que  entonces  era  arzobispo  de  To- 
ledo, el  cual  liabia  salido  á  pelear  con  los  moros,  pasando  ] 
cerca  de  Mártos.  Pues  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  j 
y  los  oíros  caballeros  supieron  la  muerte  del  arzobispo,  fue- 
ron en  pos  de  los  moros  y  diéronse  tanta  priesa,  que  los  I 
alcanzaron;  y  peleando  con  ellos  mataron  muchos,  y  quitá- 
ronles la  cruz  que  hablan  tomado  al  arzobispo.  En  esta  ba- 
talla Don  Alonso  Pérez  de  Guzm,in  mA  de  muy  gran  valen- 
tía,  pucstoqueestafuesela  primera  en  que úl  había  entrado. 
Hizo  en  ella  tales  cosas,  que  con  ayuda  de  los  suyos,  los 
moros  fueron  arrancados  det  campo,  donde  fueron  muchos 
dellos  presos  y  muertos. 

En  esta  batalla  prendió  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmaa  < 
un  moro  muy  principal  en  la  casa  del  rey  Abenyugaf ,  lla- 
mado Alí  Abencomat,  de  quien  Don  Alonso  Pérez  bobo  graa 
rescate:  al  cual  moro  hizo  Don  Alonso  Pérez  muy  buen  Ira^ 
tamiento,  y  tiempo  vino  que  le  aprovechó  mucho ,  como 
adelante  se  dirá. 


I 


«5 

CAPÍTULO 


Como  el  retf  de  Castilla  Don  Alonso  X  hizo  paces  con  Aben- 

yiiíaf  rey  de  Marruecos  y  de  Fez  y  estas  paces  asentó 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzíuan. 


En  esle  liempu  titie  el  rey  de  Marruecos  estaba  en  Algc- 
cira ,  el  rey  Don  Alonso  de  Caslillla  esperaba  recebír  la 
corona  del  Imperio  ,  y  para  la  ir  á  lomar  quiso  liacer  paces 
con  el  dicho  rey  Abenyiicaf,  por  razón  (|uc  no  le  diese  im- 
pedimento la  guerra  que  le  podía  hacer;  porque  este  rey 
inoro  tenia  mucho  poder  de  los  dos  reinos  de  Marruecos  y 
Fez,  y  era  rey  de  Belamarín.  Y  para  esto  el  rey  Don  Alonso 
envió  á  Don  Alonso  l'crcz  de  Guzman  ú  asentar  las  paces 
con  el  dicho  rey,  conociendo  que  era  hombre  sabio  y  pru- 
dente en  todas  las  cosas,  y  que  sabría  dar  buena  cuenta  de 
cualquier  hecho  que  le  encomendase.  Y  habiendo  el  rey 
platicado  con  ú\  su  intención,  le  mandú  que  fuese  á  Alge- 
cira  a  asentar  ias  paces  con  el  rey  Abenyucaf. 

Üon  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  aderezó  con  los  suyos 
para  hacer  lo  que  el  rey  le  mandaba ;  el  cual  llegado  cerca 
de  Algecira,  hizo  saber  al  rey  Abenyu^af  a.  loque  iba.  El 
rey  lo  recibió  muy  bien:  que  ya  habla  sabido  de  su  esfuer- 
zo y  valeulía,  y  como  habla  veucido  á  sus  caballeros  en  la 
guerra  pasaJa.  Hizole  mucha  honra,  y  oída  su  embajada, 
{ué  muy  contento  de  asentar  las  paces.  Aqui  se  conoció 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  con  el  rey  Abenyu^af,  y  el 
rey  le  dijo,  que  si  en  algún  tiempo  quisiese  vivir  con  él, 
que  ie  haría  grandes  mercedes;  porque  sabia  la  grandeza 
de  su  liniije  y  cuan  buen  caballero  era.  Y  el  rey  le  biz« 
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tan  buen  Iralamienlo,  que  á  Don  Alonso  Pérez  le  dio  vo- 
luntad de  le  servir.  Y  vuelto  á  donde  el  rey  Don  Alonso  es- 
taba, y  dando  euenta  de  lo  que  había  feeho,  le  dijo  como 
el  rey  Abcnyugaf  era  su  amigo ,  y  quería  tener  con  él  paz 
y  holgaba  mucho  dello. 


CAPÍTULO  ni. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  por  enojo  que  hobo  del 

reij  D.  Alonso  se  despidió  del ,  y  se  pasó  á  servir  al  rey 

de  Fez;  y  del  concierto  que  con  él  hizo. 


Por  alegrías  destas  paces  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  asentó ,  dice  la  historia,  que  ante  el  rey  D.  «Alonso  se 
hizo  un  torneo  donde  hobo  muchos  caballeros ,  en  el  cual 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  al  parecer  de  todos,  se  habia 
aventajado  mas  que  otro  ningún  caballero.  E  yendo  aque- 
lla noche  á  palacio,  como  es  costumbi*e,  con  todos  los  caba- 
lleros que  tornearon ,  el  rey  preguntó  quien  lo  hizo  mejor 
en  el  torneo.  Respondieron  algunos  diciendo :  ^'  Señor,  Don 
Alonso  Pérez  lo  hizo  mejor."  Y  porque  en  aquel  tiempo  mu- 
chos se  llamaban  Alonso  Pérez  con  diversos  sobrenombres, 
así  como  Alonso  Pérez  Martínez,  y  otros  Alonso  Pérez  Her- 
nández, así  que  en  casa  del  rey  había  algunos  que  tenian 
este  nombre  de  Alonso  Pérez,  dijo  el  rey:  ''¿quó  Alonso 
Pérez?''  Respondió  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman,  hermano 
de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  que  fué  señor  de  la  casa 
de  Toral ,  el  cual  se  habia  criado  en  casa  del  rey  y  era 
mancebo:  ''Este,  dijo  al  rey,  señor,  Alfonso  Pérez  de 
Guzman,  mi  hermano  de  ganancia/'  A  muchos  pareció  mal 


esta  (Mlabrs,  y  sobre  todos  ú  O.  Alonso  Pcrcx  ele  Gazniao, 
el  cual  fué  taoto  el  eudjo  que  recibió  por  se  lo  haber  dJclio 
en  presencia  del  rey  y  de  la  reina  ,  y  de  las  damas  y  caba- 
lleros que  estaban  en  la  sala,  que  dijo:  "Vos  decís  verdad, 
rjue  yo  soy  de  günancia  ¡  [n:is  vo^  sois  de  pórdida  ,  y  si  no 
estuviérsdes  delante  de  su  Alteza ,  yo  os  pusiera  Ins  inuiios; 
rass  deslo  no  tenéis  vos  la  culpa  ,  siim  (juicn  os  h,i  cnaiio: 
pues  tal  mal  os  lia  easeñailu.'  Y  porque  el  rty  lo  Iiabia 
criado,  respondió  por  si  diciendo;  "No  Iiabla  mal  vucslro 
hermano;  que  asi  es  costumbre  de  llamar  en  Castilla  á  los 
que  00  son  hijos  de  mujeres  veladas  con  sut  maridos."  Res- 
pondió D.  Alonso  Pérez  at  rey  diciendo :  "  Pues  también  es 
costumbre  de  los  hijosdalgo  de  Castilla  ,  que  cuando  do 
son  bien  tratados  de  sus  señores,  que  vayan  i  buscar  fue- 
ra della  quien  bico  les  faga.  Vo  lo  haré  así,  y  prometo  de 
no  tornar  a  ella  basta  que  pueda  volver  de  manera  que  me 
llamea  con  verdad  rfe  ganancia.  E  yo  me  despido  de  vue*- 
tro  vasallo  y  olorgaJmí  el  fuero  de  los  hijosdalgo  de  Cas- 
tilla de  los  treinta  días,  y  nueve  dias,  y  tres  dias  en  que 
pueda  salir  del  reino  (()• 

Al  rey  D.  Alonso  le  pesó  mucho  deslo ;  pero  conforme 
al  fuero  de  Castilla ,  no  se  lo  pudo  negar  de  derecho.  En- 
tonces D.  Alonso  Pérez  de  Guzmín  se  salió  del  palacio  del 
rey  y  se  fué  á  su  posada.  Y  luego  hizo  veuder  todos  los  bie- 
nes que  tenia,  asi  muebles  como  raices,  quede  su  patrimo- 
nio le  habían  quedado,  no  dejando  mas  que  las  armas  y  el 
caballo,  y  juntó  buena  cantidad  de  dineros.  Y  sabido  por  to- 
dos los  de  la  corle  cerno  D.  Alonso  Pcrcz  de  Guzman  se 

(1)  "  Elfo  tsf litro  de  Canilla  :  que  quantlo  el  Rey  trha  algunJ 
■  Ricoome  de  la  tierra,  al"  a  dar  irrinia  '/ios  ilc  plaío  por  fuero,  t 

(  detpiíes  nueve  dias,  e  deipuei  tercer  dia " 
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quería  salir  del  i-eino  ,  juD  lárnnsc  con  ¿1  hasta  <loce  amigo^t 
suyos  que  le  quisieron  acompañar  en  la  próspera  ó  adver- 
sa fortuna  que  lesueedícse.  Y  asi  salió  de  Is  corte  con  sus 
criados  y  familiares,  y  llevó  por  su  mayordomo  á  Alonso 
Hernández  CebolÜlla ,  de  quien  en  la  ci-ónica  del  dicho  rey 
Don  Alonso,  á  los  noventa  y  ocho  capítulos  se  hace  men- 
cioQ.  El  cual  Alonso  Hernández  Cebollilla  habia  criado  á 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzínan.  y  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
maa  do  lo  partía  de  sí ,  porque  era  hombre  hidalgo  y  muy 
bien  entendido.  Pues  con  toda  esta  gente  que  serian  hasta 
treinta  personas  entre  amigos  y  criados,  salió  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  y  se  fué  al  Andalucía ,  y  de  allí  envió 
al  dicho  Alonso  Hernández,  que  fuese  al  rey  Abenyu^^al", 
que  estaba  en  Algecira,  á  decirle  como  le  iba  á  servir,  de 
lo  cual  ol  dicho  rey  se  holgó  en  extremo.  Y  como  supo  que 
venia  cerca ,  envió  á  muclios  cristianos  que  vivían  con  este 
rey  al  sueldo,  que  eran  hasta  seiscientos,  que  lo  saliesen 
&  recebir,  y  lo  mismo  mandó  á  muchos  caballeros  moros. 
Y  así  llegó  Don  Alonso  Pérez  á  besar  los  manos  al  rey, 
y  él  lo  recibió  con  mucho  amor,  y  mandó  que  fuese  guar- 
da mayor  de  su  casa  y  capitán  de  lodos  los  cristianos  que 
estaban  en  su  reino.  Y  hlzole  merced  de  muchas  doblas  y 
aderezos  para  su  ¡losada.  El  concierto  que  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  hizo  con  e¡  rey  Abenyufaf,  fué  que  le  ser- 
viría contra  todas  las  personas  y  naciones  del  muudo,  sal- 
vo contra  el  rey  de  Castilla  y  contra  cristianos. 


i9 
CAPITULO  IV. 


Como  estando  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  servicio  deJ  mj 

de  Fez ,  fué  á  cobrar  el  Iribulo  que  las  alárabes  pagaban 

al  dicho  reij,  y  la  viloria  que  dallos  kobo. 


Como  el  rey  Abenyutaf  tenia  paces  con  el  rey  ile  Cas- 
tilla, determinó  volverse  á  África,  y  asf  saliú  de  Algecíra 
y  pasó  á  Tanjíir,  yde  allí  á  Fez,  llevando  consigo  A  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  y  á  sus  amigos  y  criados.  Y  estan- 
do en  FcK ,  llegóse  el  tiempo  eo  que  los  moros  reliaÜcs,  que 
son  los  qne  labran  los  campos,  que  comunmente  un  España 
llamamos  alárabes,  los  cuales  no  llenen  moradas  en  villas 
ni  lugares  ciertos ,  antes  andan  por  los  campos  de  unas  par- 
tes á  otras  con  sus  mujeres  y  hijos  ,  buscando  lo  mejor  pa- 
ra liacer  sus  labranzas.  ü)sto3dcl)tan  el  tributo  6  pecho  que 
al  dicho  rey  pagaban;  y  estos  moros  son  muchosy  son  lan 
soberbios  y  gente  tan  por  sS,  que  nunca  hacen  virtud  si  no 
es  por  fuerza.  Con  estos  tenia  el  rey  lícndencia  cada  año  so- 
bre la  cobranza  destus  tributos;  por  lo  cual  determinó  de  dar 
el  cargo  de  aquella  cobranza  á  Ü.  Alonso  Pérez  de  Cuzman, 
así  porque  con  su  esfuei-zo  y  valentía  domase  aquellos  mo- 
ros, como  por  el  interés  grande  que  He  allí  se  le  siguiria 
que  era  tanto  como  loque  daban  al  rey.  Y  habiendo  envia- 

0  el  dicho  rey  á  los  alárabes  sus  raensnjeros  de  paz  qi 
pagasen  sus  rentas,  respondicrou  que  no  solo  no  lo  pagarian 
más  que  le  quitarían  el  reino.  Sabido  e^lo  por  el  rey ,  deler- 
DÚnó  darles  el  castigo;  y  así  mandó  á  D.  Alonso  Pci-ez  de 
Guzman  que  se  aparejase  para  ir  aquella  jornada  con  todos 
los  cristianos  que  tenia  debajo  de  su  capitanía  y  muelios  mo- 
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uarin.  Dou  Alonso  l*ercz  de  Guzmao  por  íiacer  bien 
.1  los  cristianos  captivos,  dijo  al  rey  que  para  haber  entera 
victoria  de  aquellos  rebeldes  y  enlera  paga  de  sus  tributos, 
le  suplicaba  mandase  tomar  ó  comprar  loscristiaoos  esclavos 
[jue  en  aijuella  cJbdad  habia,  y  que  con  estos  fuese  cierto  aal- 
dria  con  victoria.  El  rey  les  mandó  asi.  Los  cuales  fueron  casi 
mili ,  y  el  rey  les  mandó  dar  vestidos  y  armas ,  y  á  los  que 
sabian  cabalgar,  diero»  caballos.  Asi  que  los  cristianos 
que  salieron  con  D.  Alonso  Pérez  fueron  mili  y  sciscieatos, 
¡i  los  cuales  mandii  que  sobre  las  ropas  y  sobre  las  armas 
pusiesen  la  señal  de  la  cruz  blanca  y  colorada,  porque  se 
pudiesen  conocer  y  distiaguir  de  los  moros.  Y  llevó  asimis- 
mo alguna  cantidad  de  moros.  Y  así  salló  de  Fez  D.  Alon- 
so Pcrez  de  Guzman  sus  banderas  tendidas ,  y  caminando  á 
buenns  jornadas  llegó  A  las  tierras  de  los  alárabes,  los  cua- 
Ifóí  se  babian  allegado  basta  veinte  mili  dellos.  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  liizo  un  razonamiento  á  los  cristianos  es- 
forzándolos á  la  batalla,  y  mostróles  cuanto  eran  obliga- 
dos á  ser  valientes  y  esforzados.  Y  beelio  esto,  cuando 
vido  tiempo  arremetió  con  los  enemigos  con  gran  denuedo 
apellidando  Suncliago,  Sanctiago.  Y  asi  dieron  en  los  moros 
con  tan  grande  ánimo ,  q  ue  de  los  primeros  encuentros  der- 
ribaron muchos  dellos.  Los  cristianos,  desque  se  mezcló  la 
batalla ,  herian  á  todos  los  que  no  llevaban  la  señal  de  la 
cruz,  y  asi  mataron  á  muchos  de  los  que  eran  de  su  parte 
que  no  la  babian  querido  llevar;  y  con  la  virtud  desta  muy 
sancta  insignia  y  el  esfuerzo  del  capitán  que  llevaban ,  plu- 
go S  Dios  dar  la  vitoria  ó  los  cristianos,  y  siguieron  el  al- 
cance hasta  melcr  los  moros  por  sus  tiendas.  Y  siendo  ya 
noche,  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmau  recogió  su  gente  con 
muy  buena  ói'den,  dando  todos  gracias  A  Dios  por  la  mer- 
ced que  les  babia  fecho   Lue;,'n  d(!  martina  vinieron  li  don 
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.UoDSo  Pcrcz  alguno»  alárabes  viejos  y  alfaquies  con  mueiii 
humilidatl  á  suplicarle  que  aplac-ase  su  ira ,  que  ellos  le  que- 
naa  dar  cumptidaoieDle  el  tribuía  que  debiaa,  y  que  si  su- 
pieran que  tal  persoaa  como  i-I  lo  veuia  á  cobrar,  que  uu 
se  pusieran  en  resistencia ,  sido  que  buiníllmente  le  salieran 
OMi  ello  al  camino.  Doa  Alonso  Pérez  de  Guzoian  los  recibió 
de  buena  manera ;  y  asi  luego  ii.igaron  toda  lo  que  debían 
y  mucha  suma  mas  para  ¿I  y  para  los  cristianas ,  |>or  el  tr>i- 
Uajo  y  heridas  que  en  aquella  batalla  hobieron.  Lo  cual  don 
Alonso  Pcrez  repartió  por  los  cristianos  en  manera  que  to< 
dos  quedaron  contentos.  Con  esta  victoria  volvieron  á  Fet 
á  donde  D.  Alonso  Pérez  fué  muy  bien  recebtdo  del  rey,  el 
coa!  ie  liizo  merced  de  la  uua  lUga  de  las  dos  que  los  alá- 
rabes le  dicroo ,  que  sumó  cinco  niill  doblas.  Don  Alonso  Pc- 
rez le  besó  las  manos,  y  la  mitad  deslas  doblas  repartió  por 
los  cristianos ,  que  con  él  babtan  ido ,  haciendo  mayor  par- 
te á  los  que  habian  sido  herid-ís  y  lo5  que  mas  en  la  batiilla 
se  habían  mostrado. 


CAPÍTULO  V. 

Cónu)  el  rey  Doa  Alonso  X  envió  tas  mensajeros  á  Don 

Alonso  Pérez  de  Guzman,  para  que  le  favoreciese  con  el 

rey  Abeiiyv^af. 


En  la  crónica  del  rey  Don  Alonso  X  llamado  el  Sábio> 
que  de  suso  dicho  es ,  dice  que  su  liijo  Don  Sancho  IV 
desle  nombre  que  se  llamó  el  Bravo,  que  reinó  después  del, 
se  le  alzó  con  el  reino,  y  de  tal  manera  lo  prosiguió,  que 
al  dicho  rey  Don  Alonso  no  le  quedó  mas  que  Sevilla  y 
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Murcia.  Y  estando  esle  rey  con  gran  necesidad  envió  sil 
corona  á  empeñar  al  rey  de  Benamarifi;  y  porque  toca  á 
nuestra  crónica  ,  diré  aqui  el  suceso  dello ,  que  dice  desta 
manera: 

Gomo  el  rey  Don  Alonso  X  se  hobiése  visto  el  mas  prj6s* 
pero  seSor  que  ninguno  dé 'sus  antepasados  dende  el  tiem- 
po déi  ílnfaote  Don  Pdayo ,  después  moviéndose  la  fortuna 
fué  asi  qat  su  hijo  Don  Sancho  (e  quitó  el  reine»,  y  su  nieto 
el  rey  de^  Portugal  te  negó, 'y  sus  amigos  el  rey  de  Aragón 
y  el  rey  de  f(avapra  no  le  acudieron'.  Y  su  enemigo  tliréf 
de  Granada  sé  juntó*  con  su  hijo  el  infante  Doa*<SaDcb9 ,  y* 
todos  los '  perlados ,  criados  y  vasallos  ^hioieron  lo  mesmo^ 
que  no  le  quedó  mas  de  la  cibdad  de  Seviliaícon  los  qne 
en  ella  habia  y  con  pocos,  caballeros.  Corpoél  se<>vido  en 
esta  tan  gran  cuita  >  determinó  de  se  w  &  perder  por  la 
mar  en  una  galea  qne  para  esto  mandó  hacer;  y  aun  no 
tenia  dineros  para  ello,  por  lo  cual;  acordó*  de  enviar  suco* 
roña  guarnecida  de  muchas  perlas  y  piedras  al^rey 'Aben- 
yugaf  de  Marruecos,  y  rogalle  que  sobre  ella  le  prestase 
algo;  porque  no  le  quedaba  otro  rey  ni  señor  á  la  redonda 
de  España  á  que  él  pudiese  enviar.  Y  como  aquel  era  mo- 
ro, no  tenia  entera  confianza  del.  Y  sabiendo  como  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  era  su  cria^d  y  cuanta  mas  parlé 
que  todos  los  que  le  s^vian  era  cerca  clél ,  y  corno  toda  la 
gobernación  del  reino pa3aba  por  su  mano,  determinó  en- 
viar sus  mensajeros  al  rey  Abenyu^af,  y  les  mandó  que 
primero  hablasen  ¿  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  para  que 
éfvfo negociase.  If -le  €8cribió  una  cartas  iaueiiaf  está  en 
e8ta:casarde  VJ  S^entre  las.olras  escriptufaiás  iaieuaf  sanp- 
dáiá Ja  letra  cob  la  aatigúedad  y  maxléra  de  habiar<de  aüi^tibl 
tiempo,  ea  la  siguiente:  i. 


iCartn  >lel  i-ey  Oon  Atonso  X,  para  Don  Alonm  Pérez  d<- 
t,\  'r  Gtizman . 


■  '■'  "Primo  Doa  Alfonso  Pérez  de  Guzman:  La  mi  coila  es 
tan  grande,  que  como  cayó  en  alto  lugar  se  verá  de  iueñe. 
Y  como  cayó  en  mí  que  era  amigo  de  lodo  el  mundo,  en 
todo  él  sabrán  la  mí  desdicha  y  el  mi  afincamiento,  que  el 
mió  lijo  á  sin  razón  me  faz  tener  con  ayuda  de  los  niios  ami- 
gos y  los  míos  perlados,  los  cuales  en  lugar  de  meter  paz 
DO  á  cscuso  ni  á  encubiertas  sino  claro  metieron  asaz  de 
mal.  Non  fallo  en  la  mi  tierra  abrigo,  ni  fallo  amparador 
ni  valedor,  no  se  lo  mereciendo  á  ellos ,  sino  todo  bien  quo 
les  yo  habia  fecho.  Y  ¡mes  en  la  mia  tierra  me  fallece 
quien  me  habia  de  servir  y  ayudar,  foiioso  me  es  que  en 
la  ajena  busque  quien  se  duela  de  mi.  Pues  ios  de  Casti- 
lla me  fallecieron ,  nadie  me  tcrn;\  á  mal  (jue  busijue  los  de 
BenaiTidrlti.  Si  los  mios  hijos  son  mis  enümigos,  no  será 
ende  mal  que  yo  torne  á  los  mis  oncmigos  por  hijos,  enemi- 
gos en  la  ley,  mas  no  por  ende  en  la  voluntad  que  es  el 
buen  rey  Abenyuí^af,  ca  lo  yo  amo  y  precio  mucho  porque 
él  non  me  despreciará  nin  fallecerá,  ca  es  mi  atreguado  y 
mi  apazguado.  Yo  só  cuanto  sodcs  suyo  ,  cuanto  vos  ama. 
con  cuanta  razón  y  cuanto  por  vuestro  consejo  fará .  No  mi- 
redes  á  cosas  pasadas,  sino  á  presentes;  cala  quien  sodes 
y  del  linaje  donde  venides,  y  que  en  algún  tiempo  vos  faré 
bien.  Y  si  vos  no  lo  ficierc,  vuestro  buen  hacer  vos  lo  ga- 
lardonará: ca  el  que  face  bien,  nunca  lo  pierde.  Por  tanto 
el  mió  primo  Alfonso  Pérez  de  Guzman:  faced  á  tanto  con 
el  vuestro  señor  é  mió  amigo,  que  sobre  la  raia  corona 
mas  averada  que  yo  é  con  piedra»  ricas  que  ende  son.  me 
¡ireslc  lo  que  (A  por  hieii  lovierc.  E  si  U  su  nynda  pudií- 
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redes  allegar,  no  me  la  eslorbedes,  como  yo  cuido  que 
non  faredes;  antes  tengo  que  toda  la  buena  amistanza  que 
de  vuestro  señor  á  mi  viniere ,  será  por  vuestra  mano,  y  li 
de  Dios  sea  con  vusco.  Feclia  en  la  mi  sola  elbdad  de  Sevi- 
lla á  los  treinta  años  de  mi  reinado,  y  el  primero  de  las 
mis  coilas.  —  El  rey. 

Esta  carta  fu¿  fecha  en  el  año  dul  nacimiento  del  señor 
de  mili  y  doeientos  y  ochenta  y  dos  años. 


CAIMTULO  VI. 

De  lo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  hizo  por  la  caria  del 

rey  D.  Alfonso,  y  como  vino  á  Sevilla  con  sesenta  mil 

doblas,  y  como  el  rey  lo  casó  y  con  quien. 


Recebida  esta  carta  por  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
habló  al  rey  Abcnyugaf  todo  lo  que  en  el  caso  le  pareció, 
el  cual  respondió  diciendo  :  "  Don  Alonso  Pérez  ,  convie- 
ne que  vos  llevéis  al  rey  D.  Alonso  sesenta  mili  doblas  que 
yo  le  quiero  prestar,  y  de  mi  parle  le  consoléis  y  prometáis 
mi  ayuda ,  y  volváis  luego  para  ir  comigo.  Y  la  corona  del 
rey  quiero  que  me  quede,  no  por  prenda,  sino  porque  cada 
vez  que  la  vea  me  ponga  mayor  codicia  de  ayudar  al  rey 
cuya  es."  Don  Alonso  Pérez  se  aparejó  de  caballos,  ropas  y 
joyas  que  le  pareció ,  llevando  consigo  muchos  criados  y 
amigos  que  tenia ,  y  trujo  las  sesenta  mili  doblas.  Y  asi  pasó 
denile  Fez  á  Tánger  y  de  allí  en  una  galea  llegó  á  Sevilla, 
donde  del  rey  y  de  todos  los  caballeros  fué  muy  bien  recebi- 
do.  Y  ilió  al  rey  las  sesenta  mili  doblas  que  traia,  y  prometió 
el  ayuda  del  rey  Abenyugaf  muy  cumplidamente  y  muy 


bi-eve.  El  rey  se  le  agradociú  muclio.  porque  sabia  de  su? 
mensajeros ,  que  D.  Alonso  Pérez  habia  sido  el  que  totul- 
menle  hizo  con  el  rey  moro  que  le  diese  las  doblas  y  ayuda 
que  le  prometía. 

Estando  D.  Alonso  Pérez  algunos  días  en  Sevilla,  siiec- 
dio  que  como  no  era  casado,  le  Iriijeron  inucbos  casumien- 
los  con  personas  muy  señaladas  de  aquella  cibdad;  y  eutre 
otras  que  le  bablaron  ,  le  habló  el  rey  D.  Alonso  diciendo, 
((uc  si  él  se  quería  casar,  que  él  le  haría  ver  en  aquella 
cibdad  una  doneella  de  gran  linaje,  bondad  y  liacienda,  y 
en  loJas  estas  calidades  aventajada  en  todas  las  señoras  de 
Sevilla.  Don  Alonso  Pérez  se  lo  tuvo  en  merced  ,  y  conside- 
rando como  él  era  ya  de  edad  de  veinte  y  siete  años ,  y  que 
no  se  podia  pasar  en  África  sin  pecar  y  caer  en  algunos  pe- 
cados dü  la  carne  como  hombre  mancebo  que  era ,  asi  por 
(¡uitnr  la  ocasión  de  pecado,  como  ¡wr  tener  quien  le  pusie- 
se cobro  en  su  casa ,  era  razón  de  se  casar ,  cuanto  mas  por 
haber  hijos  de  bendición  en  quien  sucediese  b\i  memoria  y 
hacienda  determinó  de  lo  hacer,  V  dijo  ¡il  rey  D.  Alonso  su 
voluntad  ,  el  cual  traló  el  casatniento  con  una  señora  donce- 
lla de  claro  linaje  y  muy  principales  deudos ;  rica  de  ha- 
cienda y  de  muy  gran  hermosura  y  parecer,  y  de  grandes 
virtudes  y  bondad  ,  de  edad  do  quince  años  ,  la  cual  se  lla- 
maba D/  María  Alonso  Coronel ,  hija  de  Alonso  Hernández 
üoronel ,  que  eia  ya  difunto,  y  de  D."  Sancha  Iñiguez  de 
Aguílar,  la  cual  tenia  á  D."  María  Alonso  Coronel  su  liiju 
eii  su  casa,  y  á  otro  hijo  varón  llamado  Juan  Fernandez 
Coronel,  que  fué  después  un  muy  valeroso  caballero  en 
Castilla,  de  quien  en  la  Crónica  del  rey  Ü.  Alonso  XI,  se 
hace  gran  memoria.  El  linaje  de  los  Coroneles  y  de  donde 
comenzaron,  adelántese  Iralará. 

iMda  por  D.  Alonso  Pere/,  do  Ciuzman  al  rey  la  vohin- 
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taá  y  palabra  ,  el  desposorio  se  acabó  de  concluir.  Ei  dolc 
que  dieron  á  D.  Alonso  Pere?,  de  Guzman  cou  esla  seño- 
ra fué;  líi  villa  de  Bolaños  en  tierra  de  Campos  en  Caslí- 
lia,  y  ciertos  pueblos  en  el  reino  de  Galicia  y  olios  en  el 
reino  de  León,  y  ciertas  heredades  y  rentas  en  el  reino  de 
Portugal;  ciertas  aceñas  en  Jerez  de  la  l'rontera  en  el  río 
Guadalcte,  y  en  el  ajarafe  de  Sevilla  le  dieron  el  lugiir  de 
Bollullos  con  sus  Ucrcdades  y  Torrijos  con  sus  olivares;  á 
Robaina  con  sus  olivares,  y  las  tierras  de  la  Ina  y  del  Bar- 
roso, y  unas  casas  principales  en  Sicilia  en  la  collación  de 
San  Miguel  cerca  de  San  Vicente.  Demás  desto  muchos 
dineros  y  joyas:  los  cuales  pueblos  y  heredades  parece  ha- 
ber traído  esta  señora  en  dote  como  se  couticne  en  su  tes- 
tamento, que  cslá  entre  las  otras  cscripluras  en  esta  casa. 
El  dicho  rey  D.  Alonso  hizo  merced  á  ü.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  á  csla  señora  de  algunas  licredajcs  en  Sevilla; 
y  considerando  la  costa  y  trabajo  que  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  habla  fecho  en  traclle  las  sesenta  míIl  doblas  ,  le 
hizo  merced  de  la  vÜla  y  castillo  de  Aléala  Sidonia ,  que  ago- 
ra se  llama  Alcalá  de  los  Guzules,  que  es  tres  leguas  de 
Medinasidonia ,  como  parece  en  el  previlcgio  de  la  merced 
que  de  la  dluha  villa  se  dio. 


CAPÍTULO  Vil. 

En  que  se  declara  el  linaje  de  los  Coroneles  Je  donde  decen- 

dia  D.*  Maria  Alonso  Covúnel ,  mujer  de  D.  Alonso  Pí- 

rez  de  Guzman,  y  del  n^olable  hecho  de  do  comenzó. 


El  linaje  de  los  Coroneles  de  donde  decendia  D.°  Maria 
Coronel ,  mujer  de  D,  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  era  muy 


gi'UUile  eu  nquellos  lícin|)os  en  estos  reinos  de  Castilla,  coiii') 
so  declara  en  el  libro  que  trata  de  hn  nrmas  y  blasones  y 
liiiíijcs  de  Esiiaña,  donde  dice  estas  palabras.  "  I.os  Coro- 
neles es  un  gran  linaje  en  Castilla,  qne  dicen  decondir  fsic) 
dtí  los  emperadores  de  Roma.  Por  excelencia  de  ser  de  la 
corona  imperial  se  llaman  Coroneles ;  y  así  traen  por  armas 
Ins  jguilas,  quc!  son  armas  de  los  emperadores.  Y  según  se 
lu  podido  alcanzar,  el  principio  tiestos  Coroneles  que  A  Es- 
paña vinieron,  fué  en  esta  m;incra.  Tiempos  grandes  lia 
que  bobo  una  señora,  In  cual  en  hermosura  sobraba  ¿  las 
de  su  tiemp!),  lanío  que  el  rey  muy  aquejado  de  sus  amo- 
res, la  guerreaba  de  onnlino.  A'^í  que  ella  siendo  muy  casta 
y  no  se  pudiendo  defender  del  rey,  buscó  manera  eomo 
él  la  alH)rrccieBfi;  y  dijolo  que  en  lanto  que  sn  marido  ps- 
lovicse  en  la  cibdad,  que  no  le  pndia  liablar.  El  rey  envió 
luego  A  su  marido  á  un  negocio ;  y  el  dia  scñalAdo  qite  el 
rey  liabia  de  venir  á  su  casa,  aquella  señora  tomó  aceile 
hirviendo  y  con  un  hisopillo  se  lo  eclió  en  sus  brazos  y  pe- 
dios; y  aquellas  golas  quemantes  alzaron  ampollas,  las 
cuales  quebradas,  quedaron  muy  grandes  llagan.  Y  d  i-ey 
vino  al  plazo  muy  alegre  por  lo  que  lanto  tiempo  habia  de- 
seado, |)ensando  que  babria  efecto;  y  entrando  donde  la 
sorSoraeslaba,  ella  comenzó  á  le  hablar  diciendo:  sin  duda, 
serenísimo  rey,  á  mí  me  era  gran  bienaventuranza  que  un 
tan  grand  principe  y  rey,  siendo  mi  soberano  señor,  quisiese 
servirse  de  mi  persona ;  y  considerando  esto  me  bailara  yo 
mas  dichosa  que  vuestra  alteza  do  mí  contento.  Pero  si  he 
rehusado,  ha  sido  porímpedimenlo  de  una  gran  dolencia  que 
tengo,  la  cual  creo  que  á  vuestra  alteza  causará  gran  abor- 
recimiento. Y"o  quiero  descubrirla  para  que  vea  por  qufi 
he  rehusado  lanto.  Y  sepa  vuestra  alteza,  que  este  mal  que 
yo  tengn  es  lepra  que  algunos  Ihiram  nnl  de  San  Lázaro. 


Y  diciendo  esto,  descubrió  sus  pechos  y  braTos,  la  cilsl  es- 
taba tau  disCorinc,  que  no  era  ia  mirar;  porque  lus  llngas 
todas  verlian  sangre,  de  tal  manera  que  el  rey  volvió  el 
rostro  escupiendo,  y  salió  de  h  cámara  con  grande  asco.  Y 
como  ios  reyes  no  pueden  hacer  semejantes  cosas  sin  iuter- 
cesores  y  personas  de  quien  fien ,  los  que  fueron  con  el  rey 
supieron  el  concierto,  pero  no  el  fin  del;  antes  creían  que 
liabia  liabido  efecto  ;  y  desto  fuú  la  reina  sabidora  ,  pero  no 
de  la  verdad,  aunque  entonce  la  reina  no  estaba  en  la  cib- 
dad.  Y  como  dende  algunos  días  viniese  un  día  de  fiesta, 
cstnndo  sentada  en  su  real  estrado  con  corona  de  oro  en  la 
cabeza,  ¿  quien  todas  las  señoras  de  estado  de  la  cibdad 
fueron  á  bacer  reverencia  ,  y  entre  ellas  fué  aquella  seño- 
ra ,  á  todas  la  reina  hizo  alegre  acogimiento  y  dio  la  ma- 
no, salvó  á  aquella ,  á  la  cual  dijo  con  grande  ira :  O  due- 
ña sin  vergüenza ,  ¿no  tuviste  temor  de  venir  delante  de  mi 
presencia?  A  la  cual  babla  respondió  sin  recelo  (como 
aquella  que  mas  le  habla  servido  que  hecho  injuria)  di- 
ciendo: Yo,  señora,  nunca  hice  por  qué  debiese  dejar  pa- 
recer delante  de  vuestra  alteza.  A  la  cual  replicando  la  rei- 
na ,  dijo ,  00  ser  verdad,  que  ella  le  habia  hecho  ser  enemi- 
ga del  rey.  Y  esta  señora  allegándose  mas  para  la  reina 
y  pidiéndole  licencia ,  le  mostró  los  pechos  y  los  brazos 
como  alabastro  amancillados  de  las  señales  del  fuego,  y 
por  úi'den  recuenta  lo  que  se  ha  dicho  que  pasó  con  el  rey. 
Entonce  la  noble  reina  teniendo  cierto  ser  verdad  por  lo  que 
vio,  quitóse  la  corona  de  su  cabeza  y  púsola  en  la  cabeza 
de  aquella  señora,  diciendo:  "Vos  merecéis  corona  y  debéis 
ser  llamada  coronada".  Y  viniendo  acaso  allí  el  rey,  como 
vido  la  corona  de  la  reina  en  la  cabeza  de  aquella  señora, 
dijo  á  la  reina :  ¿  Qué  quiere  ser  esto? ;  y  la  reyna  dijo :  Por 
la  bondad  y  castidad  que  con  vos  usó  (según  he  sido  iiifor- 


mada),  me  quitó  mi  corooa  y  coroat-Ia.  Aqueste  Donibrc 
de  Coronela  le  quedó  A  la  scñoni.  y  asi  se  Ilnmó  la  Corone- 
la mientras  vivió,  y  sus  descendientes  Coroneles  por  Iíds- 
je  y  gloria  de  apellido.  Ha  habido  eo  este  linaje  singulares 
personas  y  de  grandes  estados,  en  especial  en  tiempo  dd 
rey  D.  Alonso  XI  qac  ganó  los  Algeciras.  Las  armas  de 
los  Coroneles  son  cinco  águilas  eoloradas  y  la  de  en  medio 
coronada." 

Esto  es  saeado  del  libro  de  las  armas  y  blasones  de  Ioü 
Ji  najes  de  España. 


CAPÍTULO  \m. 

Como  non  Ahnso  Pérez  de  Guzman  volvió  á  Fez  .  y  Jió 
euentti  al  rey  tle  lo  qiu  hnhia  fecha ;  y  como  et 
dicho  rey  vino  con  gran  caballería  en  ayu- 
da del  reyD.  Alonso. 


Don  .Alonso  Pérez  de  Gitzman  holgA  15  días  con  su  es- 
posa, en  el  cual  tiempo  ella  se  emprcñú  de  un  fijo  que 
se  llamri  Don  Pero  Alfonso  de  Guzman^  el  que  degolló  el 
infante  Don  Juan  en  Tarifa  teniéndola  cercada  con  muchos 
moros,  como  adelante  se  ilin'i.  Cusft  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  con  Doña  MaHa  Alonso  Coronel,  año  del  Señor 
de  mili  y  docientos  y  oehcnta  y  dos  años.  Después  (como 
de  suso  es  dicho)  habiendo  estado  Don  .\lonso  Peres  de 
Guzman  algunos  días  con  su  esfKisa,  se  despidió  della  con 
gran  pena  de  entrambos;  porque  dende  el  primero  dia  de 
su  casamiento,  fu¿  muy  grande  el  ainfir  que  se  tuvieron, 
V  despedido  del  rey  Don  Alonso,  entró  en  su  galera  y  pasó 
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cti  África,  y  llegado  á  Fez,  dio  cuiiiita  al  rey  Ahcnyutfif 
de  todo  lo  que  so  Iialiia  fecho,  E\  rey  lo  recibió  muy  amo- 
rosamente, y  lueyo  diuroii  gran  priesa  á  la  vciitda  á  Espa- 
ña íil  socori'o  del  rey  Don  Alonso.  Y  llegada  la  gcnle,  viuo 
el  rey  Abcnyugaf  con  gran  eab.illerta  á  Ccula,  cibdad  en 
África  sohre  el  Estrecho  de  Gibraltar.  Y  embarcado  allí, 
pasó  en  Algeeira  tjuc  era  suya,  y  de  allí  entró  en  consejo 
por  donde  iría  á  Si;villa  para  vcrije  con  el  rey  Don  Alonso. 
Don  Alonso  Pere7,  de  Guzman  le  dijo,  que  pues  Cl  iba  en 
ayuda  del  rey  Don  Alonso ,  que  no  era  ramn  que  le  fuese 
hollando  y  gastando  su  tierra,  sino  que,  pues  el  rey  de 
Granada  era  su  enemigo ,  y  amigo  de!  infante  Don  Sancho, 
que  se  llamaba  rey  de  Castilla ,  que  fuese  por  tierra  del  rey 
de  Granada  hasta  Éeija,  y  asi  lo  hizo. 

El  rey  Abenyu^af  envió  sus  mensajeros  al  rey  Don 
Alonso  haciéndole  saber  como  venia  en  su  ayuda.  Sabido 
esto  por  el  Fíiy  Don  Alonso  ,  aderezó  su  genlu  lo  mejor  que 
pudü,  y  salió  d  recebir  al  rey  Abcnyuínf  hasta  cerca  do 
Zallara.  Y  como  el  rey  Abenyu^af  supo  qitc  venia  el  rey  Don 
.Alonso,  mandó  cabalgar  todos  sus  caballeros,  y  mandó  ar- 
mar una  tienda  muy  grande  y  muy  rica ,  y  mandó  poner 
en  ella  dos  estrados  de  muy  ricos  paños  de  oro  y  ^eda.  Y 
conjo  vieron  venir  la  gente  del  rey  Don  Alonso  cuanto  un 
cuarto  de  legua,  mandó  el  rey  Abenyugaf  á  todos  sus  caba- 
lleros que  saliesen  á  donde  el  rey  Don  Alonso  venia,  y  le 
hesasen  la  rodilla ,  como  es  costumbre  de  los  moros;  y  man- 
do á  Don  Alonso  Pérez  du  Guzman ,  que  cuando  llegase 
cerca  el  rey  Dju  Alonso ,  q  ue  se  lo  mostrase.  Y  llegando  el 
tropel  de  la  caballería  ciisliaim  <i  la  tienda  del  rey,  salió  el 
reyD.  Alonso  delante  Iodos.  Don  Alonso  Pérez  dijo  al  ray 
Abcuyuyaf;  "Este  es  el  rey  Don  Alonso."  Luegoel  rey  Abcji- 
yuv-af  mandó  'i  sus  eaballcros  que  le  fuesen  todos  á  besar  el 
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pií;  y  micnlrds  los  caballeros  ibap ,  el  r«y  Abcny^íaf  ostavn 
en  pié,  la  mano  pueslaen  una  cuerda  de  la  lienda;  y  dcsqut.' 
los  calia'.leros  moros  le  lioliieroa  saludado  y  besado  el  piú. 
quiso  et  rey  Don  Alonso  alli  descabalgar.  El  rey  Abenyu^af 
mandó  á  Adaial  su  (rujaman  que  le  dijese  que  nn  se  apease 
hasta  dentro  de  la  tienda.  Y  entonces  llegó  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  al  rey  Don  Alonso,  y  vino  con  ¿I  liasla 
la  puerta  de  la  tienda;  y  apean  José  allí,  se  abrazaron  los 
dos  reyes,  y  lomándose  por  las  manos  se  facron  á  sentar 
en  sus  estrados;  y  allí  platicando  de  muchas  cosas,  coiirir- 
marón  sus  amistades.  Y  pasado  esto,  el  rey  Don  Alonso 
reposó  alli  y  fué  servido  como  lo  fuera  en  su  palacio.  El  rey 
Abeayugafle  dijo:  "Dúcne  un  adalid  que  me  lleve  por  la 
tierra  donde  no  te  obedecen,  para  que  la  destruya;  que 
eu  la  licjTa  que  te  obedecen,  no  b;irf'  ningún  mal."  El  rey 
Don  Alonso  dijo,  que  Iracria  su  geulc  pira  que  fuesen  jun- 
tos. Y  asi  se  volviii  para  Sevilla. 

El  rey  Abanyugaf  fué  soÍ)re  algunos  lugares  del  Anda- 
lucia,  y  sin  daño  alguao  los  redujo  al  scivieio  del  rey.  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzrnan  se  fu¿  ¡í  Sevilla  para  ver  á  su  es- 
posa, y  pnr  no  bacer  guerra  ,  nía!  ui  daño  á  los  cristia- 
nos como  estaba  en  el  asicuto  que  bÍzo  con  el  rey  Aben- 
yugaf. 

Después  que  el  rey  Abeityui;af  Inzo  una  entrada  en  el 
reino  de  Granada  en  que  bi^a  inueho  daño  en  la  tierra, 
porque  el  rey  della  era  enemigo  del  rey  Don  Alonso,  vol- 
viese para  .\lgccira.  Estandj  alli  deude  á  pocos  dins,  falle- 
ció en  Sevilla  el  rey  Don  Alonso ,  que  fué  en  el  mes  de  Abril 
del  año  <¡e  mili  y  dosicntos  y  oebenti  y  cuatro.  Este  rey 
Don  Alonso  se  llamó  el  Sabio  poi-que  dom;is  de  oli-as  escie«- 
cias  que  supo ,  fu¿  en  c!  aslrnlogia  muy  singnlir.  Fue  elec- 
to emjterador  de  Itiima;  compuso  e!  libio  de  las  Purlidns 


del  dereolio  común  de  España ,  las  Tablas  alfonsies  y  tH  li- 
liro  (¡ue  so  llama  del  Tesoro. 


CAPITULO  !X. 

Como  el  rey  Abenyti^af  sb  volvió  á  Fez ,  y  con  él  D.  Alonso 

Pérez  de  Giizman  llevando  consiyo  á  su  mujer;  y  del  aviso 

que  luco  para  enviar  á  España  su  mujer  y  riquezas. 


Después  de  inuerlo  el  rey  0.  Alonso,  el  rey  Abenyuífaf 
y  D.  Alonso  Pérez  de  Guznian,  con  toda  su  caballería  pasa- 
ron en  África;  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guíinan  llevó  consigo 
su  mujer  D."  María  Alonso  Coronel,  la  cual  por  respecto 
de  su  marido  y  de  sus  bondades ,  era  tratada  así  del  rey 
Abenyu^af ,  como  de  sus  Qiujeres  y  de  los  moros,  con  gran- 
de honra ;  y  asimiamo  de  loa  cristianos  que  vivían  con  el 
rey  era  muy  aÉiiada  y  servida.  En  este  tiempo  se  le  ofreció 
al  rey  A benyucaf  ciertas  guerras  con  reyes  moros,  y  en- 
viando á  D.  Alonso  Pérez  con  gente,  los  venció  y  puso  de- 
bajo del  señorío  del  dicho  rey  Abenyu^^f,  donde  D.  Alonso 
Pcrcz  de  Guzman  ganó  muy  grande  cantidad  de  riqueza, 
8s(  de  la  que  él  ganó  de  los  moros  con  quien  hobo  las  ba- 
tallas, como  la  que  el  rey  le  dio,  que  fué  mucha.  Pues  pa- 
sado algún  tiem])o  que  D.  .\lfonso  Pérez  de  Guzman  esta- 
ba en  Fez,  era  muy  perseguido  de  la  invidia  de  Aben-Jacob, 
hijo  del  rey  Abcnyu^af,  por  inducimiento  de  Amir  su  pri- 
mo, y  aquello  era  porque  lo  vian  tan  rico  y  próspero.  Y 
D.  Alonso  Pérez  tuvo  entendido  que  estos  habían  de  buscar 
forma  para  le  quitar  ol  dinero  y  la  vida;  y  aunque  61  tenia 
muy  encubierto  el  tesoro  que  tenia  ,  que  sola  su  mujer  y  i'd 


(Jo 
•sabiaii  la  graoitoK»  úi^l,  poi'quc  lo9  moros  no  creían  que 
fuese  la  quinta  parte  de  lo  que  era,  D.  Alfonso  Pérez  de 
Guzmaa,  como  caballero  cuerdo,  quiso  prevenir  en  las  cosas 
en  el  tiempo  que  tenia  aparejo ,  y  no  aguardarlo  para  cuan- 
do no  tuviese  lugar  su  remedio;  porque  de  un  dia  á  otro  sue- 
le la  fortuna  mudar  su  rostro.  Pensaba  siempi'e  cómo  aque- 
llas riquezas  y  á  3U  mujer  con  ellas  pudiese  enviar  á  Espa- 
ña con  alguna  cautela.  Porque  dücir  que  se  queria  ir,  no 
lo  dejarían ;  y  si  lo  dejasen,  babia  de  ser  robándolo  primero; 
pues  enviar  á  su  mujer  en  paz  suya  con  dineros,  también 
era  seBal  que  él  se  había  de  ir  Iras  della,  y  dirían  que 
quebrantaba  las  posturas  que  con  el  rey  habla  fecho  de  le 
servir  mientras  viviese  el  rey;  y  que  enviar  su  mujer,  era 
señal  de  quererse  ól  ir,  y  así  le  pudieran  impedir  la  parti- 
da y  estorbar  la  jornada ;  y  buscándole  lo  que  llevaba  y 
handóselo  (1)  con  cudici.t  dello  ,  matar  á  Ot  y  á  ella.  Y  con* 
sidcrando  estas  cosas  y  habiendo  ponderado  muchos  conse- 
jos y  rodeado  niuclios  acuerdos,  halló  uno  á  su  parecer  me- 
jor que  los  otros ,  y  fué  que  se  concordasen  él  y  su  mujer 
en  reñir  muchas  veces,  liacersu  mal  casados  en  tanta  ma- 
nera que  por  esta  via  ella  dijesr  que  se  quería  venir  á  Es- 
paña y  apartarse  del;  y  que  asi  podría  irse  sin  sos[K!cha  de 
ios  moros  y  llevar  lodo  el  tesoro  que  tenían  juntado,  con 
el  cual  llegando  á  Sevilla,  ¡«dia  hercdai-sc  muy  bien;  y  que 
él  se  quedase  en  África  por  algún  tiempo,  hasta  que  ha- 
llando aparejo  se  pudiese  pasar  á  España.  Y  este  acuerdo 
y  consejo  lo  comunicó  con  su  mujer,  la  cual  sobre  toda 
C03a  deseaba  volverse  á  España  ,  especialmente  después  que 


(tj    Así  el  origioal.  En  et  cóiÜce  de  la    Nacional  se 
menos  tres  lincas,  dentro  de  las  cuales  dobia  csUr  esta  palabra  com- 
plelí . 
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vio  (anta  ririucza  en  su  |iCKler,  düscaliu  ir  A  gOKar  dcilo  en 
su  naturaleza;  y  como  aunque  era  mo/.a  que  seria  <]e  cdíii) 
de  veinte  años,  era  muy  buena  mujer,  muy  amiga  de  su 
honra  ,  de  muy  buen  cunscj» ,  de  giau  secreto ,  y  soliie  lod» 
quería  tanto  A  su  marido  ,  que  cualquier  com  que  le  man- 
dara la  liieiera  ,  cuanto  mus  aijuello  ({ue  tMUlo  bien  y  hon- 
ra dello  se  le  siguía.  Pues  determinada  de  concordarse 
con  su  marido  en  aquel  consejo ,  comenzó  á  ungir  ce\os 
grandes  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  diciendo  que  mi- 
raba ó  quería  á  utras.  Y  sobiesto  L-om^nzó  ü.  Alonso  Pérez  á 
reñir  coa  ella  en  lo  público ,  y  ella  con  él ;  y  las  rcñillas  se 
encendieron  tanto  de  cada  día,  que  las  nuevas  fueron  al 
rey  Abenyu^af,  el  cual  por  aquella  vez  y  por  otras  cuatro 
ó  mas  los  concertó.  Y  cuando  parecía  que  los  dejaba  con- 
formes, tornaban  de  nuevo  á  mayores  reñillas  ú  quisliones 
que  de  primero,  lanío  que  yendo  una  vez  el  rey  á  los  me- 
ter en  paz,  después  de  otras  muchas,  le  dijo  D.'  María 
Alonso;  "Señor,  nunca  Dios  quiera  ni  yo  lo  quiero,  que 
yo  haga  vida  con  tal  hombre  como  esle.  que  teniendo  hi- 
jos y  mujer  y  no  mas  vieja  que  las  otras,  después  que  vino 
de  la  guerra  de  Mariuecos,  no  sú  con  quien  se  ha  envuelto, 
que  ni  ¿I  come  en  su  casa  ,  n¡  duerme  eu  ella ,  sino  donde 
se  le  antoja:  y  sobre  ser  yo  la  quejosa,  soy  la  maltratada 
en  lanía  manera,  que  yo  no  lo  puedo  sufrir;  porque  cada 
dia  se  multiplica  mas  el  mal;  y  pues  á  él  le  quedan  hartas 
mujeres  en  Afriea,  poca  falla  le  haré  yo  que  soy  uua  sola. 
Yo  me  quiero  determinadamente  volver  á  España  á  casa  de 
mi  madre;  porque  allí  viviré  sin  quistiones  y  sin  ver  lo  que 
lauto  me  lastima  cada  dia;  y  para  eslo  suplico  á  vuestra 
alteza,  me  dj  licencia  y  á  él  le  mande  que  me  vuelva  las 
joyas  y  dineros  que  hobo  comigo  en  d-jte  ,  y  él  quédese  y 
Dios  le  haga  bien. ' 
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CAPÍTULO  X. 


Como  D.  Alonso  Pérez  de  Giiinuí»  envió  á  Espaüa  á 
mujer  D.*  María  Alonso  Coronel,  y  con  ella  sa  tesoro: 
y  de  ¡a  buena  orden  que  en  ello  tuvo. 


^m         viarla  aci 
^M        que  asi  I< 


Cuando  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmnn  oyó  las  palabras 
que  su  mujer  dccia,  mostrando  tener  gran  enojo  dijo  al 
rey,  que  él  era  muy  contenió  de  aquello;  porque  éf  eslabu 
determinado  de  no  hacer  vida  con  ella;  y  que  para  estar 
apartado  della,  <¡ue  mas  quería  qtie  se  volviese  á  E.spaña 
donde  nunca  musía  viese,  porque  la  vidaque  deallt  adelan- 
te pasase,  seria  con  mas  reposo  y  le  podía  mejor  servir.  El 
rey  que  muchas  veces  los  habla  venido  á  concertar ,  y  cada 
dia  estaban  peor,  le  pareció  que  aquel  era  el  mejor  conse- 
jo para  que  ellos  viviesen  en  paz,  apartarse  el  uno  del  otro; 
y  dijo  k  O.  Alonso  Pérez  que  pues  ambos  se  conrordaban 
en  apartarse,  que  era  razón  lo  que  ella  pedia  :  que  le  res- 
tituyese las  joyas  y  dineros  que  .i  su  poder  había  traído. 
DoD  AloQso  Pérez  dijo:  "Señor,  por  uso  no  estemos:  que  yo 
le  daré  lo  que  trajo  á  mi  poder  y  aun  de  lo  que  yo  tengo, 
porque  ella  se  vaya ;  y  en  presencia  de  vuestra  alteza  y  tes- 
tigos y  escripturas  que  ella  me  haga  dello,  porque  en  nin- 
gún tiempo  me  lo  pida,  yo  se  lo  quiero  dar  luego."  Y  man- 
dando traer  un  cofre,  le  dio  púLIicamcale  hasta  cantidad 
de  tres  mili  doblas.  Y  dándoselas  Je  preguntó  si  estaba  con- 
tenía ,  y  ella  dijo  que  si  Y  entonce  dijo  ei  rey  :  "  Pues  aun- 
que estéis  enojado  debéis  de  dar  rlrden  en  su  partida  y  en- 
viarla acompañada  como  es  razón."  Don  Alonso  Pérez  dijo, 
que  asi  lo  haría.  Y  aquella  noche,  sus  puertas  cerradas, 
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sacaron  lodos  sus  iliuei-os,  joyas,  piedras  y  perlas;  y  e|>ar- 
tando  de  allí  D.  Aloiiso-I'ctez  loqae  le  pareció,  qiic  tendría 
miinestcr  para  giislar,  h  Jcjó;  y  lodo  lo  demás  íiizo  liai',  y 
enfardelar  y  poner  entre  la  ropa  en  parte  donde  no  so  echa- 
se de  ver.  Y  sacando  una  cédula  del  rey  para  los  porlad- 
gucros  y  aduaneros,  para  que  no  le  pidiesen  nada ,  ni  lius- 
casen  en  el  pucrlo  de  Ceuta  ni  de  Algccira ,  y  puesta  ea  or- 
den su  parlida ,  maudo  á  Alonso  Hernández  Cebollüla  y  á 
Gonzalo  Sánchez  de  Troncones,  y  lÜ  otros  Criados' y  amigos 
suyos,  que  se  fuesen  con  día  y  h  aeompaAasen  hasla  Se- 
villa ú  casa  de  su  madre;  y  dejándola  allí,  se  volviesen. 
Llcvú  D.*  Maria  Alonso  Coronel  coasigoun  nifio  llamado 
ü.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  seria  de  año  y  medio,  y 
una  hija  llamada  Ü."  Leonor  do  Guimaii,  que  estos  liobo 
en  Aü-ica?  porque'  D.  Pgi-o  Alfonso,  ([ue  fu¿  el  mayor,  y 
Di'  isabel  hijos  suyos,  loa  tenia  en  Sevilla  con  i).'  Sancha 
su  abuela. 

Yendo  D.°  María  Alonso  Coronel  preñada  de  tres  nreses, 
se  embarcó  con  su  coinpaüa  y  riquezas  en  la  clbdüd  de  Ceu- 
ta. No  se  escribe  aquí  (porque  mejor  se  pueden  c«nsiderar 
que  decir),  las  congojas  y  pena  que  D,  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  y  D."  María  Alonso  Coronel  su  mujer,  sentían  en  sus 
corazones  cuando  seaparlaron,  ylas  palabras  que  se  decían, 
siendo  dos  personas  que  tanto  se  amaban ,  no  sabiendo 
cuando  se  tornarían  á  ver  ni  en  qué  manera.  Bien  se  puede 
lener  que  lo  sintieron  rauclio.  ConsolAbanse  que  aquel  apar- 
tamiento lo  hacían  con  razón,  y  tenían  que  Dios  lo  guiaba 
así,  y  esperaban  en  su  gran  misericordia  que  él  ordenaría 
lo  de  adelante. 

Saliendo  D."  María  AEonso  Coronel  de  Ceuta  y  pasando 
el  estrecho ,  llegó  á  Algecira ,  y  de  allí  fué  A  Sevilla ,  donde 
fué  bien  reoebida  de  su  madre  y  parientes .  diciendo  ;\  indos 
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que  se.  vüBla  ¿  Itolgar  á  St:vi)l;i  con  su  madrü  y  |)ariei)tcu. 
Y  volviOndosG  Alonso  Hvniaudcz  &  África  coa  los  Cfíadostlc 
D.  Alonso  Pcrcz,  qucdi3  D."  María  AIoiiiu  en  Sevilla  cnusu 
madre  acompañada  de  sus  ducfiaa  y  doneellna  que  de  F<v. 
Irujo,  y  líe  otras  que  recibió  de  nuevo;  viviendo  Viempre 
con  mucha  cuslidad  y  honestidad,  y  liaclciido  poea  rnucs* 
Ira  de  sus  riquezas,  ¡uiles  escond¡¿odtjla9  como  ranjor  podía. 
Guando  D.  Alonso  Pérez  de  Guznian  se  vido  sin  su  mu- 
jer quo  líl  [auto  amaba,  fué  lunlala  pena  que  s¡nli('i,  cuan- 
ta IcíhuGnoscasados  y  aquellos  que  verdadcratnoule  aman, 
suelen  y  pueden  tener.  Pero  encubríalo  lo  mejoi'  tjue  podía, 
moslrando  y  Rugiendo  tener  mas  placer  de  allí  adelante. 
Mas  aunque  disimulaba  de  día,  de  noche  padecía  continuas 
congojas  y  pcnsamicnlos  que  en  su  ausencia  le  daban.  En 
este  tiempo  se  ofreció  una  guerra  entre  el  rey  Abenyuíjafycl 
rey  de  Tremecen,  donde  Tué  D.  Alonso  Peres  de  Guzínan 
con  muchos  crislianos  y  moros ,  y  venció  itl  rey  de  Tremc- 
ocn  y  paoó  firan  lesom. 


jiiiii':   I CAPITULO  XI.  ;,   ,,j 

i»ipii  in...  ..til  '■i-u, 

■*GemoD.*  Marín  Alonso  Coronel,  venida  ú  S«viUar*!o»l 
rr:  la  gran  riqueza  que  trajo^  contpni  machos  píie- njj 
-■'  blos  y  heredades.  •     .-.  ii  il. 

V  /    ',-3;.uwji| 

•.. .  ,f  ,)>  ,■  ,v,-j 

I'  Pasados  algunos  días  que  D."  María  Alonso  Gotosa  es'- 
taba  en  Sevilla,  determinó  heredarse  como  iraia  el  concior- 
to  de  sumarído,  y  para  esto  disiuiuladameiite,  si  saiia  al- 
guna villa  ó  heredad,  a^  del  rey  como  do  otro  particular, 
eHa  lo  compraba ;  y  como  el  rey  D,  Sancho  IV  que  lUma- 


ron  et  Hravo  liobiesc  liabiilu  ej  rtiino  de  Cosinia  mas  por 
liieraa  i¡ue  por  razón  ni  derecho,  procuraba  tener  conten- 
l03  a  lodos  los  ricos-hombres  de  Caittilla,  á  los  cuales  dubu 
y  hacia  mercedes  largamente,  porque  no  lomasen  la  vos 
de  D.  Alonso  de  la  Cerda  su  sobrino,  bijo  del  principe  don 
Temando  de  la  Cerda  su  hermano  mayor.  Y  comn  para 
t'stas  dádivas  y  para  guerras  que  tenia ,  le  era  necesario  te- 
ner dineros,  no  osaba  echar  |)echos  en  el  reino;  porque  los 
vasallos  no  se  alterasen  y  tomasen  la  voz  de  su  contrario. 
Y  para  proveer  de  dineros  ,  vcndia  ulgunas  vülas  y  lugares 
de  la  corona  real  en  todas  partos  del  reino ,  entre  las  cua- 
les, salió  d  vender  dos  viElas  de  la  costa  de  la  mar,  que 
eran  la  villa  y  castillo  de  Ayaniontc  sobre  ul  rio  Guadiana, 
puerto  de  mar  junto  al  Algarbe  de  Portugal,  y  la  villa  del 
Puerto  de  Sancta  María  sobre  el  rio  Guadalete,  puerto  do 
mar  dos  leguas  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  dos  leguas  de  la 
isla  de  Cádiz.  Y  D.°  María  Alonso  Coronel  mujer  de  D.  Alon- 
so Pérez  de  tiuzman  se  las  compró  en  cierta  cantidad  de 
doblas;  y  fueron  suyas  liasla  que  después  las  dió  en  casa- 
miento á  sus  hijas. 

En  aquella  sazón  aquctlas  dos  villas  del  Puerto  de  Santa 
Maria  y  Ayamontc,  eran  poca  cosa;  porque  no  tenían  mas 
de  los  castillos  con  poca  vecindad  ,  como  pueblos  que  esta- 
ban en  la  frontera  de  los  moros  y  en  la  continua  guerra 
dellos.  Y  asimismo  compró  á  Alaraz  y  al  Algaba  y  i  San- 
tiponcey  Alvado  de  las  Estacas,  y  la  dehesa  de  Villalana 
cerca  de  Jerez,  y  otras  heredades  de  olivares  en  el  Axara- 
fe,  y  casas  en  Sevilla,  y  tierras  y  viñas  en  su  término,  yei 
Donadío  de  Vcntosilla  cerca  de  Jerez.  De  lodo  cslo  hay  pre> 
vilegios  y  escripturas  que  eslan  en  esla  casa  de  V.  S.*. 

Donde  ¿  seis  meses  que  D."  Muría  Alonso  Coronel  víoo 
de  África  á  Sevilla,  parió  una  hija  que  se  llamó  D  "  Beatriz 
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que  murió  de  poca  cilad.  Eslo  fiii^  año  ild  nacimieul»  del 
SeBor  de  mili  y  doclcntos  y  oclicnta  y  ocho  años ,  habiendo 
pasado  ssis  años  que  [).'  María  Alonso  era  casada  y  de  edad 
(le  veínU:  y  un  años  ,  en  los  cuntes  seis  años  parló  dos  hijos 
y  tres  hijas;  y  nunca  mas  pnrii) ,  aunque  muñó  de  mucha 
edad ;  pero  fué  la  ciiusa  lo  que  adelank  se  dirá. 


CAPITULO  XII. 

Como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  pidió  liceitcin  al  re>j 

Abenyucaf  para  enviar  á  visitar  á  sus  hijos  ;/  parieiUes. 

y  de  ¡a  gran  riqueza  que  envuelta  en  hiffos  envii'i;  y  <le 

la  muerte  del  dicho  rey. 


Dos  años  liabia  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guíniaii  ha- 
bla enviado  á  su  mujer  á  España .  y  teniendo  gran  deseo 
de  saber  nuevas  della  y  de  sus  hijoa,  dijo  al  rey  Abenyufaf 
que  le  pedia  por  merced,  que  porque  él  queria  enviar  á  sa- 
ber de  sus  hijos  y  parientes  á  España ,  diese  licencia  á  Alon- 
so Hernández  Cebollilla  ,  para  que  los  fuese  á  visitar  de  su 
parle,  Y  el  rey  la  dio  diciendo ,  que  enviase  algo  á  sus 
niños,  de  las  cosas  de  África ;  y  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man dijo,  que  les  queria  enviar  algunos  higos,  que  eu 
África  los  hay  muy  buenos.  Y  sacó  licencia  para  ello,  por- 
que era  costumbre  en  aquel  tiempo,  que  ninguna  cosa  se 
sacase  de  África  sin  licencia  del  rey,  de  lo  que  viniese  á  Es- 
pina. V  él  por  su  mano,  ayudándole  Alonso  Hernández  su 
fiel  servidor,  metieron  gran  cantidad  de  doblas  y  joyas  que 
hübia  habido  cu  aquella  tierra,  entre  los  higos,  y  pusieron 
por  encima  algnn.i  cantidad  dellos,  porque  si  alguno  me- 


tkilG  la  mano,  que  topase  con  hi^os  y  no  con  las  doblas. 
Y  envió  fion  Alonso  Hui-oandeí  cstii  dinero  con  sus  cartas  ú 
su  mujer,  [luili  que  prosiguiese  en  1<is  compras  que  Íiacia; 
y  diciénilole  que  no  tuviese  pnna ,  porque  íl  le  dal>a  la  pn- 
lübra  que  áales  de  un  añn  seria  con  ella.  Y  Alonso  Her- 
nández, pasando  el  ealreclio,  vino  á  Sevilla,  donde  de 
Ü".  Marí;i  Alonso  fu^^  muy  hicn  rccoliido  pnr  saber  nuevas 
do  D.  Alonso  Pérez  de  Guiínan,  i\  quien  ella  amaba  sobre 
todas  las  cosas  dcsta  X^ifla  ,  como  las  buenas  mujeres  son 
obligadas  de  querer  4  sus  maridos.  Y  holgóse  con  las  nue- 
vas riquezas  que  le  onvió.  Y  compró  *ntónc*  D*.  María 
Alonso  Coronel  las  villas  de  Güelva  y  la  Rcdondela. 

Estando  Alonso  Hernández  en  Sevilla ,  adoleció  y  fué 
Dios  servido  de  lo  llevar,  en  lo  cual  perdieron  D.  Alonso 
Pérez  y  su  mujer  un  muy  buen  consejero  y  leal  servidor, 
y  sus  criados  dieron  vu'.'lta  á  D,  Alonso  Pérez  con  la  res- 
puesta ,  el  cual  sobre  toda  medida  sintió  la  muerte  de  Alon- 
so Heraantlez  su  buen  criado. 

En  este  tiempo  Don  Alonso  Perc;,  y  sus  cristianos  tenían 
grao  trabajo  eu  defcudersc  da  las  malicias  de  los  moros, 
que  contra  ellos  por  todas  vías  inlcnlaban  y  procuraban  de 
los  ecbar  de  Áfrico,  y  aun  del  mundo  si  pudieran  y  osa- 
ran, especialmente  el  infante  Ahcn-Jatob,  hijo  del  rey 
AbenyuQaí  y  Amir  su  primo.  PerO  Don  Alonso  Pereí  de 
Guzman  y  los  crisliaiioH,  con  el  favor  del  rey  i  pasaban  su 
vida  como  mejor  podían.  Deode  li  poco  tiempo  dio  al  rey 
Abcnyujaf  una  enfermedad  de  que  murió,  y  con  su  nuierle 
llevó  el  sosiego  y  siguro  Jo  los  cristianos  que  estaban  en 
8u  reino,  y  les  dejó  la  enemistad  ciara  y  descubierta  que 
les  tenia  su  hijo  Aben-Jacob,  el  cual  heredó  sus  reinos 
de  Marruecos,  Fez^  Sojulmcnza  y  el  Aigarbc.  que  fui':  el  se- 
gundo rey  del  linaje  de  los  Marines.  Don  Alonso  Pérez  no 


kíiüa  eon  él  «quella  taliid;!  (|m;  tenia  con  su  padre;  áiilcs 
su  coDtrario  Aniir  primo  del  rey,  era  el  que  gokrnaba  el 


CAPÍTULO  XUi. 

J)«l  gran  trabajo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  pasaba 
-  „  COI)  el  rey  Aben-Jacob;  y  como  malú  una  sierpe  que 
(,jj,.  cerca  de  Fes  andaba.  t 
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-.nlíComo  D.  Alonso  Pérez  de  Guímnu  era  liiu  bípri  quialu 
yqaerido  del  rey  Abeiiyut^af ,  coiuo  de  suso  se  lia  diclio, 
el  infaulc  Abcn-Jacoli  liijo  del  diclin  rty  y  uo  primo  suyo 
llaniadoeliul'aulc  Ainir,  tenían  dústo  gran  euvidia.  Y  como 
el,  dicho  Aben-Jaeolj  lonnt  el  reiiio  „  D,  Alonso  Pérez  de 
Guztnaa  padecía  gran  trabajo  coa  el  diclio  rey  y  con  su 
primo;  porque  procurabaa  de  le  perseguir,  y  poner  en  obra 
la  mala  voluntad  pasada.  Y  a^^íatisnio  lo  pasaban  mal  los 
criaUaDOS  que  D.  Alonso  Pérez  tenia  debajo  su  mano. 

Pues  en  este  tiempo  vino  nueva  á  la  cibdad  de  Fez, 
como  una  sierpe  que  miicJiosaños  babia  que  estaba  en  una 
selva  apartada  de  Fez,  maiileuiú adose  de  bestias  salvajes, 
babiéndolas  acabado  ú  buido  á  oirás  partes,  la  sierpe  bus- 
cando de  curaer  liabia  salido  de  la  selva  y  venido  á  un  ca- 
mino donde  salia  á  los  hombres  cami^ntcSt  y  lofi  dcspe- 
4uzabi  y  hartaba  su  hambre  en  los  ganados,  que.  por  allí 
babiii.  Eii\}  puso  gran  temor  en  aquella  cibdad.  l^sla  sier- 
pe tenia  unas  conchas  ó  escamas  mas  duras  que  acero,  pnr 
donde  parcela  podei'la  malar  ser  imposible.  Tenía  alas  con 
que  se  ayudaba  á  dar  grandes  saltos  y  correr  medio  vo- 
lando ,  y  asi  era  mas  lijera  que  un  caballo.  Por  toda  la  eib- 


dad  Je  Fez  y  su  comarca  no  se  trataba  de  otra  cosa  bíiio 
lie  ta  sierpe,  y  del  temor  que  lodos  dülla  leuian ,  que  no 
osaban  üiiijur  por  los  camiuos.  Ua  día  hablando  Amir  con 
el  rey  Aben-Jacob ,  le  dijo  asi :  "¿Para  qué  queréis  estos 
cristianos?  No  han  de  ser  mas  de  para  darles  de  comer,  ¿Por 
qué  no  se  junlan  y  van  á  matar  aíjuella  sierpe?  Y  esle  Alfon- 
so no  se  ha  de  eslcnder  su  braveza  mas  de  á  derramar  san- 
gre dtí  moros,  ¿por  qué  no  le  mandáis  que  la  vaya  á  malar? 
y  sino  muera  él :  que  poco  bien  nos  hace  su  vida."  Cuando 
el  infante  Amir  es[o  dijo,  hallóse  allí  un  paje  de  D.  Alonso 
Pérez,  que  se  llamaba  Gonzalo  Garda  de  Gallegos,  que 
su  señor  lo  habia  enviado  ú  saber  lo  que  se  platicaba; 
porque  era  hombre  bien  entendido.  El  cual ,  como  oyó  de- 
cir esto  al  moro  Amir,  y  tratar  de  la  muerte  de  su  señor, 
no  pudo  sufrirse  sin  responder,  diciendo:  "No  se  atreve 
toda  la  gente  de  la  cibdad  de  Fez  á  matar  la  sierpe,  y  que- 
réis que  vaya  mi  señor  á  matarla.  Id  vos  con  él ,  6  yo  aca- 
baré con  mi  señor,  que  por  veros  allá  vaya  y  la  male," 
Amir  enojóse  y  quiso  herir  al  paje ;  mas  el  rey  le  mandó 
que  no  le  tocase:  que  no  hacia  mal  en  volver  por  la  honra 
de  su  señor. 

De  todo  esto  fué  Informado  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
raan,  y  como  caballero  cuerdo,  considerando  que  todos  los 
tiempos  no  son  unos,  lo  disimuló  lo  mejor  que  pudo,  y  no 
salió  de  su  posada  aquella  semana,  diciendo  que  estaba 
mal  dispuesto.  Y  en  tanto  pensó  que  con  bondad  y  buenos 
hechos  debia  vencer  la  nialicia  de  los  moros,  y  determinó- 
se de  ir  ¿  matar  aqueha  sierpe  teniendo  esperanza  en  Dios, 
á  quien  él  de  todo  su  corazón  amaba  y  siempre  se  enco- 
mendaba ,  y  que  le  daña  victoria  en  aquella  empresa,  como 
se  la  habia  dado  cu  todas  las  que  habia  emprendido.  Y  con- 
fesándose con  un  clérigo,  mandó  en  su  casa  que  dijesen 
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que  estaba  enfermo.  Aiinóse  de  tojns  armas,  y  sobre  lodo 
de  tas  armas  de  la  fó  de  ánimo  y  esfuerzo  en  la  confianza 
de  nuestro  Señor  Dios  que  le  ayudaría.  Salió  muy  de  ma- 
Baoa  de  su  (tosada  ,  y  llevando  consigo  un  criado  suyo, 
que  llamaban  Gonzalo  Sanclicz,  hombre  de  buen  esfuerzo; 
pero  no  quiso  que  llevase  armas ,  porque  no  tuviese  ocasión 
de  le  ayudar ,  fuese  para  aquellii  parte  donde  decian  que  au* 
daba  la  sierpe.  Y  sucedió  que  vido  venir  dos  hombres  de 
pié  huyendo,  que  le  dijeron:  "Señor,  volved,  que  muy 
cerca  de  aquí  está  la  sierpe  en  un  llano  peleando  con  un 
león."  Don  Alonso  Pérez  de  Giizman  les  rogó  que  volviesen 
con  él  y  le  enseñasen  donde  la  sierpe  estaba.  Ellos  lo  hi- 
cieron, aunque  por  fuerza  ,  con  el  temor  que  tenían.  Cuan- 
do D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  Hcgó,  halló  peleando  el  león 
con  la  sierpe,  y  el  león  enlralia  y  salia  muchas  veces  en 
la  sierjie  y  con  au  lijercza  se  .ipaitnba  della ,  aunque  an- 
daba herido. 

Coitio  esto  vio  D.  Alonso  Pcrcí  de  Gurman ,  parecióle 
que  Dios  le  liabia  traído  á  muy  prós|i(!ra  sazón,  por  tener 
por  compañero  al  león ,  y  dicienJo  :  "  O  Dios  y  Señor ,  á  tí 
me  encomieudo,  Santiago,  Santiago"  con  gran  denuedo  y 
ánimo  arremetió  á  la  sierpe  con  su  lanza.  La  sierpe  como 
Q  vido  venir  abrió  la  boca,  y  D.  Alonso  Pérez  que  la  iba  á 
herir  con  la  lanza ,  como  Ic  vido  la  boca  abierta ,  le  metió 
la  lanza  por  ell.i,  con  la  cual  le  rompió  las  entrañas.  El  león 
viendo  el  ayuda  que  tenia ,  arremetió  á  la  sierpe  y  dióle  tan 
fuerte  encuentro,  que  como  ella  estaba  herida  de  mucrle, 
la  derribó,  y  asi  con  la  mortal  herida  se  cstendió  y  murió. 
Entonces  D.  Alonso  Pérez  llamó  á  los  hombres  para  que 
viesen  la  sierpe  muerta ,  llamó  al  Icón  y  llególo  á  sí ,  el  cual 
con  la  cola  halagando ,  se  vino  para  D.  .Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  le  acompaüó.  Don  Alonso  Pérez  dio  muchas  gra- 


^ 


cias  A  Dios  Nuestro  Señor  por  la  merced  que  le  liabia  fecho, 
y  mandó  á  aquellos  hombres ,  que  oorta^en  la  lengua  á  la 
sierpe,  que  ya  estaba  rouerla,  yeitos  la  corlaron  y  la  tru- 
jeroD. 

CAPÍTULO  XIV. 

Cotno  se  tnostró  atUe  el  reij  Aben-Jacob ,  qna  D.  Alonso  Perea 

de  Guzman  hifbia  muei'fo  la  sierpe,  por  el  aslitcia  (pie  ■ ; 

«ííí  catando  la  malo. 


Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  después  que  malo  la 
sierpe ,  volviiise  t\  la  cibdaj  Irayenilo  consigo  el  león  y  aque- 
llos dos  hombres,  y  entró  eu  su  posada  de  uoclle.  Y  así 
bs  tuvosiQ  i^iie  saliesen  dclla;  porque  no  (lijcsen  ninguna 
cosa  hasta  que  fuese  liempo.  Sucedió  qiie  un  caballero 
moi'o  viniendo  por  donde  la  sierpe  estaba  muerta  y  no  vien- 
do á  nadie,  se  apeó  y  le  cortó  la  cabeza,  para  decir  que  él 
habla  sido  el  í|ue  la  mató.  Y  vínose  al  rey  Aben-Jacob  pi- 
diendo le  hiciese  mercedes,  porque  él  viniendo  por  aquel  ca- 
mino vido  la  sierpe  echada ,  y  arreinclicndo  su  caballo,  cod 
su  lánzala  había  muerto,  en  cuyo  testimonio  traíala  cabe- 
za. Fué  hecho  gran  tumulto  en  la  cibdad.  Embace  D.  Alon- 
an Pei"cz  de  Guzman  fué  á  palacio  acompañado  de  su  gente 
dicieado,  que  iba  á  ver  aquella  cosa.  Y  estando  en  presen- 
cia del  rey  D.  Alonso  Perer,  oyendí)  contar  aquel  caballero 
como  liabia  muerto  la  sierpe,  dijo:  "Abrid  la  boca  dcsa  ca- 
beza." Y  abierta  dijo:  "Pues  ¿como  esta  sierpe  no  tcuia 
lengua?  ¿qué  se  hizo  la  Ieng4ia  que  aqu!  parece  que  está 
corlada?  "Y  el  moro  se  turbó  y  no  supo  responder  .Y  don 
Alonso  Pcrez  se  volvió  para  Amir  (irimo  del  rey,  conlra- 


rio  suyo  y  liijolo:  "Vos  que  sois  muy  valiente  dcbistes  nuilai' 
esta  sierpe  y  le  quitastes  U  lengnít  por  ganar  la  honra ,  y 
(wr  no  dar  lugar  S  que  los  cristianos  la  ganásemos  matán- 
dola: Pues,  Mgoos  saber  que  quien  al  rey  Abenyu^af  hizo 
subjelos  tos  alárabes ,  y  ípiien  le  ganó  el  reino  de  Marruecos 
y  le  hizo  entregar  la  cibiiad  de  Sojiilmenza ,  ese  fuó  el  que 
mató  la  sierpe  ;  quo  no  la  mató  moro  sino  eristiano.  "  Y  en- 
tonces mandó  que  trujesen  la  lengua  de  la  sierpe  ,  y  al  Icón 
y  á  lo3  dos  hambres.  Y  traído,  vi^rousc  cp  el  león  las  he- 
ridas y  rascuños  que  la  sierpe  le  había  hoelin,  y  los  hom- 
bres contaror»  por  orden,  como  D.  Aloijso  Pei'ez  mató  la 
sierpe  y  la  manera  que  tuvo  en  la  ma[ar,  diciendo  como 
ellos  lo  llevaron  donde  la  sierpe  estaba,,  y  eomo  por  su 
mandado  hahiafl  eortado  la  lengua  A  la  sierpe  y  lo  que  mas 
pasó.  El  rey  j  lo^  íjue^lll  estaban ,  lu  loaron  mucho  y  lo  lUí 
vierop  por  graii,hccbo,(*3-. 


.(1)  D.  NaDUel.JÍOBé  Quiíilnna  ,  que  ciUre  oír.is  obras  consullA  Ti 
Clónica  ué'lttedina  ,  al  escribir  la  vlJa  ile  Guzman  el  üiibiio.  i>fl  él 
[íTimer  tomo  de  sus  EspaüoUs  cMcbí-es  (Ma'Jrid  .  1807),  hablando 
lie  esto  hecho  que  tuadrid  mns  aconiDdíido  lagnr  en  ua  libro  de  oh- 
ballena,  lo  rechaza  como  iiiiligito  de  la  historia.  Después  de  referir 
la  muerte  de  i\bcn-Jace(  seüur  de  Fi^z  y  a-i  U,irrueco5,  á  quieo  :;ii- 
ccdió  en  estos  estados  sii  hijo  Aben-Jacob,  dice:  "Ka  esln  época  es 
doado  los  hisloriadoras  colocan  la  lialiilla  cun  la  serpicnie  mnns- 
Iruosa  que  tenia  atar  ruda  á  Fez  y  sus  contornos.  Mas  liis  círcunUiEi- 
clas  increíbles  con  que  se  cuenta  esta  proeza,  tiene  demasi.ido  airo 
de  fabala  para  adoptarla  como  cierta,  y  el  valor  de  Guzman  no  dq- 
cesita  do  semejanlcs  ncciunes  para  recomendarse  á  la  adiDÍiacioii 
de  tus  hombres." 


CAPÍTULO  XV. 

Det  hecho  muy  notable  de  castidad,  que  á  D.'  María  Alon- 
so Coronel,  mujer  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  acon- 
teció en  Sevilla  y  como  este  caso  se  supo. 


En  este  tiempo  que  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le 
aconteció  en  Kiñra  este  hecho  de  caballería  tan  famoso  de 
malar  aquella  sierpe,  le  sucedió  en  Sevilla  á  Doña  María 
Alonso  Coronel  su  mujer  una  hazaña  de  castidad  muy  nota- 
ble ,  la  cual  fu¿  dende  á  Ires  años  que  ella  habia  venido  de 
África,  que  fué  cl  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y 
docientos  y  noventa  y  uno,  siendo  ella  de  edad  de  veinte 
y  cuatro  años,  y  ftiií  en  Ea  manera  siguiente ,  según  lo  di- 
ce la  historia  antigua  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman. 

Como  hobiesen  pasado  tres  años  que  Doña  María  Alon- 
so Coronel,  mujer  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  estaba 
ausente  de  su  marido,  61  ca  Fez  y  ella  en  Sevilla,  siendo 
su  edad  de  veinte  y  cuatro  años  donde  el  hervor  de  la  ju- 
ventud mas  se  muestra,  y  en  la  edad  que  la  mujer  ha  de 
tener  capacidad  para  saber  sentir  lo  que  conviene  á  su  hon- 
ra; corno  esta  señora  fuese  muy  rica  y  tuviese  en  abundan- 
cia todas  las  cosas  que  semejantes  señaras  suelen  tener, 
no  le  fallaba  mas  que  su  marido;  y  como  el  abundancia 
de  los  bienes  y  la  sobra  de  los  mantenimientos  y  los  gran- 
des regalos  y  encerramientos  de  las  mujeres,  les  traen 
muchas  veces  pensamientos  carnales,  como  los  cuer- 
pos sean  hechos  de  carno  y  criados  en  ella,  apetecen  al 
natural  fuego  suyo,  y  eJ  demonio  que  le  sopla  trayendo 
pensamientos  de  tentación,  aunque  cl  hombre  no  los  busca 


ai  yicw,  «i  MOMeeift  i  O.'  María  AJoaao  Goraoel,  q«e 
de  su  nañd»  (tomo  Aeho  es)  riaolft  laa 
dehearae,  qite  do  sapo  qoc  se  baooa*  y 
«tm»  ella  fÍMse  de  laa  grao  castidad  y  Un  boacsUsina 
mrnfs ,  tooriife  leo  grande  aborreciniteDto  de  sj  nesma 
por  beber  detenido  el  pensatnienlo  que  te  vioo.  qse  por 
DO  qaebraBtar  la  c-istidad  y  fo  df^td.i  al  malrimoaiu,  di- 
gí6  isles  inonr  que  vivir,  por  do  leucr  lugnr  de  lornar 
i  pensar  rasa  seraejaole.  Y  aconlándose  de  lo  que  la  Co  • 
nmela  su  aol^iasada  babia  fecho  por  guardar  s»  castidad, 
qtM  era  quemarse  las  carnes  con  aceite  hiñiendo  (como 
de  sttao  se  ha  dicho)  por  oo  panrae  ella  á  buscar  artífi* 
dos,  lomó  US  tizoD  ardiendo  que  cerca  de  si  halló,  y  nieti6> 
selo  por  so  miembro  oatural.  en  lo  cual  varonilmente  venció 
á  quien  vencería  queria.  Y  con  esta  tan  señalada  pelea 
alcaoziS  muy  gran  victoria,  pues  tttitá  al  peusaraionto  que 
queria  vencería;  y  asi  como  quedó  muerto,  nunca  en  to- 
da la  vida  desta  señora  tornó  á  resucitar.  Deste  tieclio  tan 
heroico  de  D.'  María  Alonso  Coronel,  ella  quedó  tal ,  que 
en  mas  de  cuarenta  años  que  después  riviú,  tai  con  contÍ> 
003  enfermedad  y  trabajo,  ni  nunca  mas  tuvo  ayunta- 
miento con  su  marido:  porque  ella  no  consintió  tenerlo. 
Esto  se  muestra  muy  claro  en  que  habiendo  ella  parido 
cinco  veces  en  seis  años  que  estuvo  junla  con  su  mando, 
deode  que  esto  le  acaeció,  nunca  mas  se  empreñó.  DouJe 
parece  que  el  no  panr  oo  venia  por  esteríüdad  suya ,  pues 
ya  babia  parido ;  ni  por  edad ,  pues  no  liitbia  mas  de  vein- 
te y  cuatro  años;  sino  por  la  conliueocia  y  aparlamicuto 
que  después  tuvo. 

Este  caso,  por  el  presente  que  aconteció,  estuvo  oculto; 
mas  después  fué  descubierto  en  esla  manera.  Que  vuello 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  de  África  (como  adclnnle  se 
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(liiú),  y  ella  Qcgáiidalc  el  debito  conyuguli  se  viuo.áouoi- 
jar  cott  ella,  peasaado  que  pot'íólro  i!e8i)eGto  io^-bicieiie ;  y 
la  reina  D/  María^;[nujerdQl  reyOoaSalicbo^yque  eraima 
muy  exeeietitei  reinal,:  sabiendo  ia  disdofdia>iia:(¡Qgtda/<H>*. 
mo  k  de  Afriea^isino  verdadera*,  como ' tuviese >  espeCilaü 
amor  ¿esta  señara  D."  María  AJoiiso  Got^oneU  así 'por  su 
gran  bondad,  virtudes  y  líiiaje,  y  como  por  su  mucha  ha- 
cienda y  prosperidad  se  trataban  ambas  mucho,  vino  ¿  saber 
della  el  secreto  de/Ia  Causa  de  su  quistioay^de  donde. f pro* 
cadia;*¥de  aquí  se  vino  á  saber  y  á  éseíebir  pof'los^  bfsto- 
riadoi*ós  por  caso  notable.  Esta  señora  fué  por  quien djj^:^ 
poeta  castellano  Juan  de  Mena,  estas  palabras  en  sus  Tre^ 
eieútas  en  lá  copla  LXXIX. 


I  * 


;     i 


Poco  mas  bajo- vi  otras  enteras.        .  j. m 
.  Lomuy  casta  dueña  de  manos  orudes^.t.       r  : 
Digna  corona  de  los  Cononeles  .  .    .   ut  ';. 

Qué  qiiiso  oon  fuego  vencer  sus  liogudras.     ; ;  : : 


I 


^'        O  Ínclita  Roma  si  desta  supieras ' 
*    '.         Cuahdotmaitdabasd  grfm  universo:    ;      r*'  ,   > 
Que  gloria^ique  fama,  que  prosa,  que  verso.:    i. 
Queilemploi  vesíalá  esta  hicieras ¿  .1 

:;''.'  i  '.'.•■'  '»  í'  ....       •        ..  ,        •  -I  •      .     ■  |- .     |i 


*  i  »      ■  * 

•  "    ••    '  •    •'  '     ;  '>         »'..',".  !      ■      '.4    ».  . 


79 


CAPITULO  XVI- 


De  la  groa  ewmdia  f  mal^tterendú  qíwe  el  mfmae'  Amir  ié^ 

maáD.  JUomm  Pérez  de  Guzmam;  g  como  acúnsefoia 

flí  ny  Abem-Jacoé  qm  h  maikse. 


.  Deode  d  dia  que  D^  Alonso  Pem  de  Gnzinaa  malo  la 
sierpe  y  dijo  aquellas  palabras  al  infente  Amir ,  primo  del 
wey  y  sa  grao  príTado ,  creció  tanto  la  invidia  y  discor^ 
en  él ,  que  por  todas  las  vias  que  podia  le  kascaba  la  muer- 
te y  deatmidoQ,  asiiéi  eomoá  lodoa  los  eristiaiios  qÁM 
Afirica  había.  Y  na  dia  estando  en  consejo  con  el  rey  A1m«h 
Jacob,  este  Amir  ie digo:  ^' Señor,  ¿qné  haces  que  no  ma- 
tas á  este  Alfonso,  cristiano,  enemigo  de  nuestra  ley,  ma» 
tador  de  nuestros  moros,  deshonrador  de  nuestras  perso* 
ñas,  amenguador  de  la  ley  de  Mahoma,  «ttgúb  enem^ 
tuya?  Tú  no  sabes  cuantos  moros  ha  muerto  este  por  su 
mano,  y  dado  causa  que-  mueran :  que  nunca  lo  verás  oon^ 
tentó  ni  el  rostro  ai^re  cuando  está  en  paz  ^  sino  cuando 
está  derramando  sangre  de  los  siervos  de  Mahoma.  Tú  ha$l 
visto  lo  que  en  tu  presencia  pasó  estotra  éia  cdHMgo  i  des-^ 
honrándome  como  si  fuera  álgun  mal  hombre;  pues  á  m( 
que  soy  la  segunda  persona  destos  reinos   me  deshonra^ 
en  tu  presencia ,  otro  dia  te  deshonrará  y  matará  #  tf  por 
hacerse  rey,  y  mas  agora  que  tiene  ganados  los  corazones 
de  los  menudos  y  aun  de  muchos  grandes  de  tus  reinos, 
asi  porque  él  de  antes  era  amado,  como  agora  después  que 
mató  esta  sierpe.  Asimismo  ¿  tú  no  ves  cuan  fuertes  y  dies- 
tros son  estos  cristianos ,  que  para  tu  daño  acá  tienes,  que 
si  se  te  quisiesen  alzar ,  te  tomarían  el  reino ,  especialmente 
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'  agora" qué' aquel  bravo  Sancho  posee  cl  reino  deCaslilIa  y 
Andalucía ,  mortal  enemigo  de  lu  padre  y  de  la  sangre  de 
Benamarin,  con  esfuerzfi  de  lener  acá  eslos  cristianos  le  po- 
dria  hacer  mucha  guerra?  O,  pues  señor,  por  Aiá  te  con- 
juramos, y  por  Mahoma  te  requerimos,  que  tú  destruyas  á 
quien  le  ha  de  destruir  si  mucho  vive  en  África;  que  tú 
descompongas  á  quien  le  desea  descomponer ,  y  no  seas 
como  lu  padre ,  que  Iraia  consigo  el  cuchillo  con  qu¿  dego- 
llaba á  sus  moros;  que  tú  y  tus  moros  bieu  bastareis  para 
amparar  y  defender  nuestros  reinos ,  y  aun  para  conquistar 
los  extraños  ,  como  otras  veces  en  tiempos  pasados  lo  han 
hecho  no  solamente  defcodei'se ,  pero  pasar  á  ofunder  y  con- 
quistar á  España ,  como  ya  sabes  que  fué  hecho.  Asf  que. 
señor ,  remedia  tu  tierra,  pon  cobro  en  tu  sahid  y  vida, 
antes  que  este  acerbo  enemigo  de  Mahoma  la  quite  á  I!  y 
á  nosotros."  Todos  los  del  consejo  aprobaron  este  dicho  y 
lo  dijeron  generalmente. 

El  rey  Aben  Jacob  que  donde  en  vida  de  su  padre  tenia 
grande  odio  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  A  lodos  los 
cristianos,  respondió  que  él  veía  bien  que  ellos  lenian  ra- 
zón en  lo  que  decían,  y  que  si  lo  habla  dejado  de  hacer, 
habia  sido  porque  matando  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
se  alborotarían  los  otros  cristianos,  y  por  ventura  harian 
como  hombres  desesperados  algún  daño  en  la  tierra,  ó  al- 
guna traición  con  que  pudiesen  ser  muertos.  Respondió 
Atnir  que  él  daria  la  industria  que  para  ello  se  dehia  te- 
Der.  Y  asi  cesó  el  consejo. 


ai 

CAPITULO  X\ll 


fjcmo  el  m-jro  Amir  buscaba  maneras  para  ntalar  á  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman,  y  del  consejo  que  dtó  al  rey, 
qae  lo  enriase  (i  la  guerra  para  que  allá  lo  maiase». 


■ 
■ 

I 


Amir,  primo  del  rey,  buscaba  manera  como  D.  Alunsu 
Pérez  de  Guzman  muriese,  y  asimismo  ( idos  los  cristianos 
que  estaban  en  Fez ,  como  en  e!  consejo  Jel  rey  lo  había 
propuesto,  y  se  hal>ia  ofrecido  da  buscar  crunt  esto  se  hi- 
ciese tan  encubierto,  que  no  se  tuviese  ai  pensase  que  el 
rey  lo  había  mandado.  V  como  otro  dia  fuese  delante  del 
rey  y  de  su  consejo,  dijo:  "Señor,  parece  que  Alá  nos 
trae  la  industria  con  qm  I).  Alfonso  y  estis  cristianos  ene- 
migos nuestros  mueran.  Sábete  ({ue  yo  rece'ji  unas  letras 
de  Zorobabel,  judio,  vuestra  almuxarifc  ,  que  dice,  (]uelo3 
alárabes  no  quieren  pagar  el  tributo;  por]Uc  dicen  que  ya 
vuestro  padre  es  muerto,  y  Alfonso  dcsprívado.  Por  tanto, 
lo  que  pndeis  hacer  es  esto:  vuestro  padre  solia  dar  á  este 
Alfonso  miil  cristianos  y  otros  rouclios  morjs.  Manduldc 
agora,  que  vaya  con  sus  eristi.inus  á  cobrar  e!  tributo,  y 
que  si  no  dieren  la  pa;*a,  que  se  espsrc  alli  cu  tanto  que 
vos  le  enviáis  mas  gente ;  é  yo  avisaré  á  Zaydc  Nazar.  prin- 
<-¡pal  de  los  alárabes ,  que  dé  sobre  Alfonso  y  sus  cristia- 
nos, que  los  mate;  (¡ue  á  vos  hará  gran  servicio  en  ello  y 
le  quitaréis  el  tributo  de  tres  años.  Y  asi  habrá  efecto  nues- 
tro deseo,  y  no  perderéis  el  tributo;  porque  podréis  decir 
que  no  fué  por  vuestro  mandado  su  muerte  dellos :  que  an- 
tes os  han  de  pechar  al  doble  por  la  muerte  de  bis  que  ma- 
taron. Y  entonces  darme  liéis  á  mi  gran  gente  de  moros,  y 

T0.UO  XXXIX  C 


L 


yo  hoy  cobraré  los  tribuios  y  aseguraré  vuestros  reinos,  y 
echareis  de  vueslra  tierra  la  mala  simiente  dest03  cristia- 
nos." 

Al  rey  y  á  todos  pareció  bueno  este  consejo ,  por  ser  cosa 
que  llevaba  camino  para  ser  loiios  los  cristianos  muertos. 
Dicho  esto  y  acordado,  como  pocas  veces  acaece  que  en  con- 
sejo de  un  rey  haya  los  consejeros  conformes,  á  lo  menos 
las  intenciones ,  entre  aquellos  moros  del  consejo  del  rey 
Aben-Jacob,  estaba  un  moro  llamado  Abencomat,  que  ha- 
bía sido  en  España  prisioriern  de  D,  Alonso  Percí  dé  Gua- 
rnan ,  y  había  recibido  del  en  su  prisión  muclia  honra ,  y  en 
su  resgate  mucha  gracia,  quitñndole  lo  que  le  habia  que- 
dado á  dar.  Y  asi  por  esto,  como  principalmente  porque 
Dios  no  quería  que  tan  buen  caballero  muriese  entonces 
hasta  que  le  hiciese  mas  servicios ,  como  adelante  los  hizo, 
puso  en  el  corazón  k  este  Abencomat,  que  era  de  los  del  con- 
sejo del  rey,  que  avisase  de  lo  que  pasaba  A  D.  Alonso 
Pérez.  Y  después  de  grandes  juramentos  y  secreto,  le  con- 
tó todo  lo  que  en  el  consejo  del  rey  estaba  determinado 
para  su  muerte  y  destruicion ,  y  de  todos  sus  cristianos-  Por 
tanto,  que  le  avisaba  para  que  se  pusiese  en  cobro ,  é  yén- 
dose ü  España  salvase  su  persona.  Don  Alonso  Percit  le  agra- 
deció mucho  el  aviso  que  le  dab;i,  y  tuvo  por  cierto  lo  que 
le  dijo;  porque  con  los  disfavores  que  el  rey  le  daba,  se  k> 
mostraba,  y  asimismo  por  decíi-selo  aquel  moro  que  era  bu 
leal  amigo. 
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T.;  c.mMtui.0  xvm. 

Como  eí  rey  Aben-Jüceb  vtandó  á  D.  Alonso  Pérez  de  Gu. 
..«Mil  fuese  á  eo'irar  el  lrÍI>uío  delos.al'irabeii.  y  ioqwí 
•II  ,  en  esle  camino  U  •acoUeció. 


El  Ky  Aben-Jacob  envió  ú  llamar  &  D.  i^lonso  l'crcz  do 
Guianan  y  el  fü6  armido  secreto,  y  con  ayunos  Je  8»« 
criados  que  él  conoció  que  eran  liombres  de  liecho.  Y  el 
rey  le  dijo :  "  Alfonso ,  ticaipo  es  venido  en  que  nos  sirváis; 
que  los  relialíes  no  quieren  pagar  el  ti'ibuto  quj  pagaban 
en  vida  de  mi  iiadre.  Jiinlad  vuestros  cnstínuoí  é  id  aillá, 
y  en  paz  les  pedid  el  tributo,  porque  con  veros  á  vos,  lo 
darán  luego:  y  si  no  03  lo  quisitiruil  dar,  avisadme:  que 
yo  03  enviaré  diez  ntill  moros  de  á  caballo  pum  que  por 
fuerza  us  lo  dea."  Don  Alonso  Ptir&s  Ue  Guzman  dijo  ,  que 
holgaba  muolio  que  se  ofreciese  rosa  en  que  lo  pudiese  ser-' 
vir;  y  que  él  tenia  esperanza  en  Dios,  que  eon  solos  los  cris- 
tianos sin  los  moros  cobraiia  en  paz  6 en  guerra  el  tributo, 
como  lo  babia  cobrado  en  tiempo  de  su  padre.  Por  tanto, 
que  le  pedia  de  merced,  que  por  cscusar  la  ida  y  cosía  de 
sus  m')ro3 ,  qu3  le  diese  todos  los  crisliani)s  que  Imbia  libres 
y  esclavos  en  el  reino:  que  tí  iría  á  cobrarJo.  £1  rc^  dtjo;^ 
quesei'ia  así;  paro  no  lB,dÍerja.t»doil.)s  edelavM,  smn  [wea 
cantidad  dclloa,  basta  quinientos,  y  da  los  ühtM  los  que 
babia  que  eran  poeos  m.is  de  utro^tlaatos. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Gu/man  tuvo  aderezados  sus 
cristianos  y  las  cosas  que  hibii  menester  para  la  partida, 
envió  áiGareia  Martínez  de  Giillegos  con  un  moro  dj  quíeit 
úl  mucho  se  fiaba»  atcuat  moro  prometió  gran  j>aga  porque 
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fuese  por  guia,  para  que  Garcimartinez  pasase  el  EslrecTio 
en  a!gun  navio ,  y  fuese  á  buscar  las  galeras  de  España  que 
Iraia  Juan  Marünez,  almirante  de  Castilla,  que  con  tres  ga- 
leas y  cierlos  navios  andaba  guardando  aquella  cosía,  y 
á  la  sazón  estaba  en  Cádiz ,  segiin  estaba  informado  dello; 
y  le  dijese,  que  Ic  rogaba  que  dende  en  quince  ilias  señalan- 
do el  dia ,  se  llegase  con  sus  paleas  en  una  cala  que  se  hace 
entre  Alcázar  Zagucr  y  Tánjar;  porque  íl  con  mili  cristia- 
nos se  querian  pasar  á  España  á  servir  al  rey  D,  Sancho; 
y  que  demás  tía  hacer  en  ello  servicio  á  Dios  y  al  rey  don 
Sancho,  que  á  ellos  les  baria  gran  |bien;  y  que  él  le  daria 
mili  doblas  por  ello. 

Partido  Garcimarlinez  de  Gallegos  en  hábito  de  moro,  y 
él  sabia  bien  hablar  el  algarabía ,  cnmi)  aquel  que  habla  mu- 
cho tiempo  que  estaba  en  África  ;  acompañado  del  moro  que 
se  había  criado  anclando  en  la  m.ir,  allegaron  h  la  costa 
cerca  do  Tánjar,  y  tomando  alli  un  barco,  sabido  donde 
estaba  el  armada  de  Espafla,  llegaron  fi  ella  y  negociaron 
de  tal  manera,  que  el  capitán  prometió  que  éi  cumpliría 
para  aquel  dia  que  Garcímartinez  de  Gallegos  decia  ;  y  con 
esle  recaudo  volvió  á  su  señor.  ^  < 


CAPÍTULO  XIX.  ■  '^ 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Gnzman  partió  de  Fez  con  todos: 
sus  cristianos,  y  el  aviso  grande  que  tuvo  con  que  los 
alárabes  le  dieron  el  tríbulo;  y  como  con  mili  cris-       '  '■ 
lianos  se  pasó  á  Espaüa.  '■  'i 


Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  partió  de  Fez  con  lodos 
-ius  cristianos  on  muy  buena  ordenanza  para  ir  contra  los 


«Urabcs.  E  yendo  jior  su  camino,  cuando  le  pareció  ser  ítem  • 
po,  puso  gentes  por  los  caminos  para  qu3  lomasea  e!  mcn- 
SBJero  de  Aitiir,  que  había  de  ir  á  avisar  los  alárabes.  £1 
cual  (ixé  tomado ,  y  letda  la  carLa ,  decía  lo  quo  atrás  se  Iki 
diclio.  OoQ  Alonso  Pérez  maudú  hacer  otra  carLi  en  que 
decia,  como  Amir  les  avisaba  que  iba  D.  Alonso  Pcrcz  de 
Guzmaa  contra  ellos  coa  gran  poder  de  cristianos  y  moros: 
por  tanto,  que  le  diesen  lue^  el  tributo  si  no  querían  ver  lii 
perdición  de  lodos  ellos.  Con  esta  carta  envió  á  un  moro  su 
críado  do  quien  mucho  se  liaba,  y  le  prometió  muchos  do- 
blas, por  que  hiciese  aquel  canuiio  con  mucho  secreto,  y 
el  moro  lo  liizo. 

Como  los  alárabes  vieron  aquella  carta  de  aviso  de 
Amir,  y  el  raory  les  dijo  que  Dün  Alonsí  Pérez  venia 
con  yraii  pujaiaa  de  gente,  parecióles  que  eran  perdi- 
dos si  lo  dejaban  allegar  á  sus  tiendas,  y  enviaron  aU 
faquies  y  viejos  con  el  tríliutu,  (juc  eran  mas  de  cien  mili 
doblas,  para  que  lo  diesen  á  0.  Alonso  Peres,  y  le  roga- 
sen que  se  tornase.  Y  el  moro  mensajero  d^  D.  Alonso 
Pcrer,  vino  delante  á  aiisar  de  la  venida  destfis.  Y  don 
Alonso  Pérez  los  es|icró  d  la  entrada  ilc  im  monte,  é  hizo 
poner  la  gente  derramada  á  la  entrada  del  monte  porque 
pareciese  á  los  moros  mucha  mas,  y  que  el  monte  la  en- 
cubría. Llegados  los  alfaqufes  de  los  alárabes,  con  mucha 
humilldad  le  dieron  los  tributos,  y  para  él  muchas  doblas  y 
joyas  por  los  trabajos  que  habia  pasado  en  venirlos  á  co- 
brar; y  le  rogaron  que  se  tornase.  Don  Alonso  Pérez  dijo 
que  si  baria. 

Desque  los  moros  fueron  idos,  D.  Alonso  Pérez  hizo  jun- 
tar todos  los  cristianos,  y  les  hizo  una  habla  dándoles  cuen- 
ta, como  el  rey  Aben-Jacob  por  consejo  de  Amir  los  quería 
matar  á  ¿1  y  á  ellos,  y  la  forma  que  para  ello  tenia  con- 


eertada,*  y  ñioslrdtes  ta  carta  que  Amir  eañima' 
rabes  para  que  loa  matasen.  Y  reconlólcs  por  orden  el  su- 
ceso hasta  aquel  punto,  y  dijnlcs  como  lenia  aparejadas  ea 
la  costa  de  África  las  galeas  de  España  en  que  se  pasasen: 
por  lanío,  que  determinaba  de  solverse  h  España  ú  ser- 
vir al  rey  D.  Sanciio,  y  de  los  llevar  á  todos  consigo  para 
que  ios  unos  tornasen  á  sus  casas,  que  tantos  años  liabia 
que  lo  iiictoran  si  pudieran;  y  los  otros  no  tornasen  al  capti- 
veriúde  donde  los  liabia  sacado.  Todos  aprobaron  aquel  coni 
f€)Q  y  le  dieron  grandes  gracias,  por  la  general  liberlaA 
que  4  todos  les  daba,  é  quisieran  ir  volando  si  fuera  posi- 
ble. Don  Alonso  Pérez  repartió  por  ellos  gran  parle  de  las 
doblas,  que  los  alárabes  le  dieron;  porque  él  siempre  fué 
muy  liberal.  /. , 

'  Con  este  acuerdo  dejaron  todos  el  camino  de  Fez,  51 
tomaron  el  de  Tánjar,  enviando  delante  el  inoro  que  envM», 
á  los  alárabes,  diciendo  por  los  pueblos  como  el  rey  Abeaiil 
Jacob  mandaba  ir  á  D.  Alonso  Pérez  con  aquella  gente 
guarda  de  li  costa ,  por  temor  de  las  galeas  de  l^spaña. 
con  esla  ciintela  I03 dejaron  pa^ar  libres,  dfindoles  los  bi 
timentos  que  habían  menester,  y  para  el  dia  señalado  lle^ 
garon  á  la  costa  donde  bailaron  al  capitán  con  las  galeas 
de  España,  y  recibiiíndolos  en  ellas  con  muelia  alcgrin,  al- 
zabas velas,  con  buen  tiempo  llegaron  al  rio  Guadalquivir 
pr  el  cual  entraron  hasta  Sevilla,  donde  salió  toda  la  eib- 
dad  á  reeebir  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  le  fuü  hecho 
tanto  recibimiento  como  si  fuera  un  rey. 

El  ca[)itan  de  las  galeas,  fué  pagado  y  muy  contento 
do  D.  Alonso'Pcrez.  De  los  mili  cristianos,  los  mas  dellos 
se  fueron  á  sus  tierras  contando  por  los  lugares  y  caminos 
por  donde  pasaban,  las  grandes  bondades  y  heebos  de 
D.  Alonso  Pcrez  de  Guarnan,  y  su  venida  á  España 
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Contó  el  rey  Aben-Jacolj  supo  la  ida  de  D.  Alonso  Pcrnt 
de  Guzmao  con  los  mili  crisiíanos  y  con  cien  mili  dobins 
del  tributo  de  los  alárabes,  fuó  tan  enojado  que  estuvo  ' 
para  perder  el  seso,  asi  por  no  lo  haber  muerto  ¿nics  que 
se  fuera ,  como  por  le  haber  llevado  los  crisliauos  esclavos 
y  Ubres  y  las  doblas.  El  moro  Amir  estuvo  tan  confuso,  que 
por  muchos  dias  no  pareció  delante  del  rey. 


CAPITULO  XJv. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Gusnuin,  dtspues  que  kolgáen 

su  casa  algunos  dias,  fué  á  la  corte  á  vtr  al  rey  doit 

Sancho ;  tj  como  ganaron  á  Tarifa. 


íw  ri-Don  Alonso  Peiez  de  Guzman.  después  que  llegó  A  Se- 
vlIU,  repos6  en  su  casa  algunos  dias,  jos  cuales  pasados, 
determinó  ir  á  visitar  al  rey  Don  Sincho.  Y  asi  parlió  de 
Sevilla  acompañado  de  muchos  caballeros,  deudos  y  ami- 
gos suyos,  y  de  muchos  criados.  Y  asi  llegó  á  la  corle ,  y 
el  rey  Don  Sancho  lo  recibió  con  mucho  amor  y  beoivolen- 
cla,  diciéfldole,  que  holgaba  mucho  de  su  venida;  porque 
un  lan  buen  caballero  como  él,  mas  bien  empleado  era  es- 
lar  con  los  cristianos  que  con  los  moros.  Y  prcgiinlándole 
muchas  cosas  de  África,  D.  Alonso  Pei-ez  de  Guzman  le 
respondió  á  ellas  como  persona  cuerda  y  muy  bien  enten- 
dida; y  le  dijo,  (jue  pues  su  alteza  era  mancebo  y  en  edad 
de  poder  sufrir  cualquier  trabajo ,  sería  bien  se  empicase  en 
la  guerra  contra  moros,  como  sus  antepasados  padre  y 
abuelo  lo  hablan  fecho.  Y  el  rey  Don  Sancho  holgó  de  ha- 
llar quien  le  incitase  á  tan  vtrluosa  ücupaeioii,  y  acorda- 


ron  dfi  ir  i  cci-oar  la  villa  de  Tarirn  que  era  del  rey  Aben- 
Jucob  rey  de  Fez  y  de  Marruecos,  que  está  en  la  costa  del 
estrecho  de  Gibraltar,  y  desembarcaban  alli  los  moros  de 
África,  que  querían  pasnr  á  España,  la  cual  es  mas  cerca 
de  la  tierra  de  Afriea  Cjue  otro  ningún  pueblo  de  España, 
porque  dende  Tarifa  hasta  Tánjar,  cibdad  en  África ,  no  hay 
mis  do  tres  leguas  de  estrecho  de  mar. 

El  ruy  D.  Sancho,  pui'  poner  en  ejecución  este  acuer- 
do ,  mandó  juntar  todas  sus  gentes  que  se  viniesen  tris  del 
á  Sevillíi ,  y  en  tanto  que  se  juntaban ,  fué  á  ver  al  rey  don 
Donis  de  Portugal  en  Jerez  de  Badajoz,  llevando  consigo  á 
D.  Alonso  Pérez  du  Guzman.  Y  el  rey  I).  Sancho  rogó  al 
rey  D.  Donis  que  le  prestase  algunos  dineros,  para  hacer 
aquella  guerra;  porque  (como  de  suso  se  ha  dicho)  el  rey 
D.  Sancho  tenia  mucha  necesidad,  y  el  rey  D.  Donis  no 
teniendo  voluntad  de  lo  hacer,  escusóse  por  buenas  razo- 
nes. Y  como  D.  Alonso  Pcrcz  de  Guzman  que  estaba  con  el 
rey,  aup:)  esto  y  lo  viJo  muy  congojado,  no  sabiendo  que 
remedio  tuviese  para  haber  dineros,  entonce  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman ,  porque  tan  sancta  y  justa  empresa  como 
aquella  no  se  dejase,  pues  era  servicio  de  Dios  y  bien  de 
España  y  daño  de  los  moros,  dijo  a!  rey  que  él  empresta- 
rla cuarenta  mili  doblas  para  hacer  aquella  conquista.  Y 
luego  el  rey  y  D.  Alonso  Pérez  se  vinieron  i  Sevilla,  don- 
de estaban  esperando  la  gente  y  la  Ilota  que  el  rey  había 
mandado  armar  en  Aí'turías  y  en  Galicia  ,  en  la  cual  venían 
once  ingL-nios  que  él  mandó  hacer.  Y  llegados  á  Sevilla  los 
maestres  de  las  órdenes,  y  los  grandes  y  ricos-hombres  de 
Castilla  y  de  León,  asi  eon  ellos,  como  con  las  gentes  del 
Andalucía,  partió  el  rey  para  ir  sobre  Tarifa,  dando  siem- 
pre en  su  consejo  gran  parte  A  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man: porque  lo  tenia  muy  bueno  y  ora  hombre  que  conocía 
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bien  lus  colas  de  la  guerr¡i ,  especial tneale  la  di;  los  moros. 

LIcgado3  sobre  la  villa  de  Tniiffi,  combaliéronla  muy 
fuerteineiile  por  mar  y  por  tierra  muchas  veces,  hasta  que 
la  entraron  por  fuerza  de  armas  sin  recebir  á  los  moros  á 
ningún  partido;  y  as!  ijuedaron  todos  esclavos.  GauÓse  Ta- 
rifa en  lunes  dia  de  Sant  Maleo  apóstol  y  evan<Tülista, 
veinte  y  ua  dias  del  mes  de  Setiembre,  año  del  nacimien- 
to del  Señor  mili  y  docientos  y  noventa  y  dos  años,  lia 
biéndola  tenido  cercada  dos  meses  y  medio.  ¡ín  cl  cual  cer- 
co D.  Alonso  Pérez  ile  Guzman  Iiizo  cosas  bien  señaladas. 

El  rey  puso  por  alcaide  en  Tarifa  á  D.  Rodrigo,  maes- 
tre de  t^alatrava,  el  cual ,  purecii^ndole  ijue  et'taba  en  mu< 
dio  {leligro,  por  estar  tan  cerca  de  África  y  dos  leguas  de 
AIgccira  y  cinco  di;  Gíbraltar,  ([iiu  eran  de  moros,  siiplicii 
al  rey  se  lu  quitase.  Don  Alonso  PtTez  de  Guzman  dijo,  que 
él  la  temía  por  estar  csrea  de  los  moros;  y  el  rey  se  la  dio 
en  tenencia.  Y  aderezada  su  casn  y  criados,  fué  á  Tarifa; 
y  entregada ,  puso  en  ella  la  mejor  orden  que  pudo,  hacien* 
do  reparar  |K)rtillos,  y  fortalecer  las  cosas  flacas,  poner  en 
orden  las  armas  y  forneeersc  do  bastimenlos. 


CAPÍTULO  XXI. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  su  mujer  estando  en 

Secilia ,  dieron  á  sti  hijo  mayor  D.  Pero  Alfonso  de 

Guzman  al  infante  D.  Juan,  para  que  lo  ¡levase 

al  rey  de  Portugal. 


El  infante  D.  Juan,  Iiermano  deste  rey  D.  Sancho,  cuar- 
to deslc  nomhi-e,  y  D.  Juan  Nuñe/.,  señor  de  ia  casa  de 


Lar»,  iQvicpoit  ciorlaa  diferencias  con  esto  rey  D.  Sancho, 
y  D.  Juan  Nuñez  se  vino  ni  servicio  del  rey,  y  el  infanle 
D.  Juan  como  mas  culpado,  de  lemor  del  rey  se  fuó  al  rei- 
no ác  Portugül,  liasta  que  so  njilacase  la  ira  del  rey  su  her- 
mano. Y  viiiiendd  de  Porlirgal  ñ  Sevilla  á  ciertos  negocios, 
ciUiínce  D.  Alonso  Peres  d«  Guzman  que  estaba  en  Sevilla 
con  su  mujer,  le  dieron  á  su  liijo  mayor  D.  Pero  Alfonso 
de  Guzman  para  que  lo  Il<vnse  al  rey  D.  Donis  de  Porlu- 
tíal ,  porque  el  mismo  rey  se  lo  habia  enviado  á  pedir  con 
el  inrante,  diciendo  que  queria  criarlo  en  su  palacio  por 
el  deodo  que  con  ú\  tenia:  que  este  D.  Pero  Alfonso  era  tio 
del  dicho  rey;  porque  era  primo  hermano  de  la  reina  doña 
bíatrií  de  Guzman ,  madre  del  dicho  rey  de  Portugal.  Y 
era  D.  Pero  Alfonso  de  edad  de  liicí  años.  Y  el  infante  se 
partió  para  Portugal  llcvandí)  el  niño  consigo. 

En  esta  sanon  sucedió  ,  que  como  el  rey  D.  Sancho  supo 
que  el  infanle  D.  Juan  su  hermano  y  su  granile  malquisto 
estaba  en  el  reino  do  Portugal ,  csci-ihió  al  rey  D.  Dniíis 
que  era  su  confederado ,  que  Wcn  sabia  la  alianza  y  contra- 
to {¡uü  con  L'I  tenia  de  no  acoger  cu  su  tierra  al  infante  una 
Juan,  ni  á  ningún  ricohombre  de  su  reino,  ni  los  mante- 
ner en  ella;  y  que  liabia  sabido  que  estaba  en  su  reino  el 
infanle  D.  Juan:  que  le  requería  que  no  le  tuviese  día  ni 
hora.  El  rey  D.  Donis  Je  Portugal,  que  estaba  en  Coimbra, 
pnviñ  á  decir  al  íiiruntc  D.  Juan  cl  requerimiento  que  le  en- 
vió íi  facer  el  rey  D.  Sancho,  al  cual  no  podía  fallar  en  la 
alianza  y  confederncioh  que  con  íl  tenia  ;  por  tanto,  que  le 
rogaba  que  tuviese  manera  como  no  volviese  á  su  tierra; 
y  si  estaba  ya  dentro  dclla  ,  buscase  como  saliese.  Esta 
nueva  tom6  al  infante  D.  Juan  cerca  de  Lisbona ,  y  como 
esto  supo,  llegó  á  Lisbona  y  metióse  en  una  nao,  y  dijo  al 
patrón  deila ,  que  la  gniasr  para  Francia.  Vsalicndo  por  la 
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tnar,  levantóse  t-m  grnn  leinpcslaii  y  tnnnenla  de  vieRlon. 
i|)ie  flanilo  vuelta  (a  nao.  fué  á  parar  al  puerto  de  Tiitijar 
sin  qac  los  de  la  nao  pudiesen  ni  supiesen  lomar  otro  re- 
medio. 

Cuando  el  iaraalc  se  vido  en  üerra  de  moro<i,  envió  sus 
aiensajepos  al  rey  AbenJacoI) ,  que  estaba  en  Fez,  que  le 
hacia  saber  como  se  iba  pura  t'l.  El  rey  le  envió  caballos 
l»ara  él  y  para  sus  caballeros,  y  loilo  lo  que  bolm  menesler. 
Y  llegado  á  Fcn,  el  rey  Alícn-Jncob  le  liizo  buen  acogimien- 
to por  la  discordia  que  osle  infante  lenta  con  el  rey  D.  San* 
cho  de  Caslilla  su  hermano. 


fcj:  CAPITULO  XXII. 

Orno  el  infante  U.  Juan  ílrgi'f  tí  Fez,  y  como  el  rey  Aben- 
Jacob  le  dU'i  cincé  mili  caballeras  can  qite  vinitse  á  cercar 
:,■  (i  Tarifa,  y  de  las  eovibales  que  le  dú'i. 


Cuando  el  infante  Ü.  Juan  llegó  á  Fez,  llevó  nueva 
como  no  liabia  gente  de  guerra  en  la  frontera,  ni  galeas 
de  guardia  en  la  mar;  y  de  presfo  ónles  que  se  apercibie- 
sen, el  rey  Aben-Jacob  movió  un  trato  al  infante  D.  Juan 
diciendo  ,  qne  le  daria  cinco  raill  caballeros  jinetes  y  mu- 
cbos  peones,  y  que  viniese  á  cercar  á  Tarifa,  y  que  lo  lo* 
mase  para  &i,  porqne  él  holgaba  de  hacérsela  cobrar  á  lI. 
porque  kt  perdiese  d  rey  D.  Sancho.  Al  inf;inte  D.  J«.Tn  la 
plago iddlo:  lo  uno',  por  hacer  mal  y  enojo  al  rey  D.  San- 
cho su  hermano,  si  pudip-sc;  y  lo  otro ,  por  volver  á  Espa- 
ña :  porque  se  recelaba  que  si  se  quedaba  en  África  ,  nunca 
lo  dejarian  volver. 


El  rey  moro  hizo  esle  Iralo  con  el  infante  pbr  dos  rizo- 
nes: lopriinero.  ponjiie  tuvo  por  cierto  f|ue  Tarifa  se  terna- 
ria ,  y  que  habiendo  diolio  él  que  daLa  aquella  \'illa  ni  in- 
fante D.  Juan,  que  du  mejor  gana  y  voluntad  se  la  entre- 
garían los  cristianos  á  ¿I,  ijue  no  á  los  moros;  y  lo  otro ,  [lor- 
quc  si  se  ganase,  habla  mandado  A  sus  moros,  que  pues  el 
infante  D.  Juan  era  solo,  se  le  alzasen  con  Tirlfa  y  se  los 
trujasen  presos  .^  01  y  íi  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  por 
quien  diera  iiu  reino  di'  los  que  tenia ,  por  lo  lomar  para  le 
eortar  la  cabeza  pnr  el  enojo  que  le  habia  fecho,  y  por([iie 
sabia  que  ^wr  61  Iiabia  perdido  A  Tarifa. 

Con  este  acuerdo ,  el  rey  mamlj  aparejar  muy  apriesa 
cinco  mili  caballeros  moros  lo  mejor  armados  y  encabalga- 
dos, y  los  mas  experimentados  en  la  guerra  de  todos  ios 
(]ue  tenia  en  sus  reinos,  y  mucha  cantidad  de  peones;  y 
envió  con  ellos  dos  capitanes:  el  infante  D.  Juan  á  la  mues- 
tra y  parecencia  era  el  general,  pero  en  lo  cierto  y  secreto 
era  aquel  moro  Amir  primo  del  rey,  grande  y  morlal  ene- 
migo de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.  Y  venido  estos  mo- 
ros sobre  Tarifa,  cercáronla  sin  estorbo  que  en  ello  se  les 
hiciese. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  como  caballero  criado 
en  la  guerra  y  platico  en  ella ,  sabia  bien  tas  cosas  que  ha- 
bia de  hacer  para  guarda  y  defensa  de  su  villa.  ¥  porque 
él  tenia  espías  en  Fez  y  en  muchas  parles  de  África ,  luego 
fue  avisado  del  cercoy  de  la  gcnle  i¡ue  ñ  61  venia.  Y  como 
1^1  tenia  bien  bastecida  la  villa  de  mantenimii'ntus,  armas 
y  lo  que  mas  era  menester,  como  los  moros  tomaron  tierra 
y  sacaron  sus  caballos  sin  contradicion,  parecióles  que  te- 
nian  hecha  ya  la  mitad  de  la  empresa. 

Después  que  asentaron  su  real,  enviaron  á  decir  á  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  si  Ic«  daba  la  villa  sin  pi:lca 
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y  se  la  entregase  luego,  que  ellos  Iiarian  con  el  rey  Aben- 
Jacob  su  señor,  que  lo  dJcsc  cicu  mili  doblas  con  quo  podja 
dejar  ricos  á  sus  hijos.  Don  Alonso  Pérez  ds  Guzínan  res- 
pondió que  él  tenia  hacienda  con  q\ip.  dejase  Un  ricos  & 
sus  liijos,  como  otros  sus  vecinos.  Gomo  los  moros  oyeran 
la  respuesta  de  D.  Alonso  Pérez  ,  parecióles  que  lo  que  no 
alcaniaban  por  dádivas  v  halago,  alcanzarían  ¡ifjr  Tuerza  y 
combate.  Y  asi  luego  dieron  á  la  villa  un  muy  fuerte  com- 
bate tal,  que  si  no  hobiera  dentro  tan  valicjitc  capitán  y 
tan  buena  gente  de  guerra,  la  villa  corriera  peligro;  por- 
que pusieron  los  moros  mucíiis  escalas  con  muchos  balles- 
teros, que  las  defendían.  Mas  de  arriba  tenían  tantos  arti- 
ficios, que  quemaban  las  escalas  y  á  los  que  por  ellas  su- 
bían, y  hacían  retirar  con  muy  gran  perdida  á  los  moros. 
En  este  combate  fueron  muertos  y  heridos  muchos  moros, 
y  de  los  cristianos  fueron  muertos  nusve,  y  heridos  pocos. 
Pasado  este  combate,  que  fué  muy  recio,  D.  .\lonso  Pérez 
de  Guzmaa  hizo  un  razonamiento  á  su  gente ,  en  que  gnin- 
demente  la  animó  y  esforzó  á  lu  defensa  de  aquella  villa. 


CAPÍTULO  XXIII. 

De  eomo  qtie  el  infatué  D.  Joan  y  el  moro  Amir  pidieron 
tregua  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  para  le  ha- 
blar, y  las  palabras  que  pasar oa. 


Oira  día  comenzaron  lus  moros  á  dar  otro  combale ,  y 
aunque  íué  muy  recio  y  fuerte ,  D.  Alonso  Pérez  y  su  gen- 
te se  defendieron  varonilmente.  Como  los  moros  vieron  la 
gran  resistencia  que  había  en  Tarifa  y  el  muy  gran  daño 


que  \e%  hacían;  y  <\ae  ya  les  vOinenüatHin  4  ven1f''Rlgaoas- 
gentes  en  socorro,  parecióles  que  el  inlento  que  traían  de 
tomar  por  Fuerza  li  Tarifa  y  pasar  á  cuebillo  á  ios  que  esta- 
ban en  ella,  y  llevar  preso  á  D.  Alonso  Pérez  y  á  su  mujer 
y  hijos,  y  presentarlos  al  rey  Aben-Jacob,  que  iio  poilia 
baber  lugar.  Viendo  la  constancia  de  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  de  los  que  con  él  estaban  cercados,  enviáronle 
á  decir ,  que  pues  no  tenia  en  nada  los  dineros  que  le  oft<e* 
cían  por  que  les  diese  la  villa,  que  ellos  alzariaQ  el  terotfi 
si  les  diese  parle  de  su  tesoro.  1 1' 

Oido  el  mensaje,  D.  Alonso  Vera  ds  Guzman  responK 
dio  y  con  él  todos  los  qua  aili  estabm,  como  ai  loitfs  fw-'i 
ran  una  sola  bocii,  y  dijeron  en  esta  manera:  "\)iicii  á  esos 
que  03  enviaron,  ser  torpe  cosa  á  los  señalados  y  grandes 
capitanes  la  Vitoria  señalad^  y  cierta ,  venderla  pi»*  dineros, 
y  no  menos  á  los  fuertes  varones  comprar  su  libertad  por 
dineros. "  OiJa  esta  respuesta  por  ol  infante  D.  Juan,  dijo 
á  los  moros :  '^  8¡cn  connzaa  yo  estos  hombres,  qua  ni  por 
ruego  ni  por  precio  dejarán  de  haeer  lo  que  deben."  Y 
como  todas  estas  cosas  no  aprovechasen  al  infante  D.  Juan 
ni  al  otro  infante  Aniir,  ilijo  el  infante  D.  Juan  á  Amir: 
"Menester  es  que  á  D.  Alonso  Pci«z  de  Guzman  lo  ven- 
zamos por  su  propia  sangre,  "Y  determim^  el  infante  don 
Juan  de  llevar  el  hijo  de  O.  Alonso  Ptírcz.quo  iilli  Iruia,  de- 
lante de  una  torre,  y  decir  que  le  diese  U  villa  con  algún 
partido  pues  que  no  podía  por  fuerea;  si  nn,  que  le  mata- 
ría el  hijo;  y  que  por  esta  vía  podría  cobrarla;  y  que  en 
ninguna  manera  podría  dejar  de  darla,  poniéndole  el  bijo 
delante;  porque  con  temor  que  su  bijo  mayor  no  muriese 
(que  03  la  cosa  mas  amatta  que  los  hombros  tienen  en  ^ta 
vida),  y  con  tomnrde  los  nuevos  combates  y  del  estrecho 
«n  que  .lo  tenían ,  les  ciUrcgaria  la  villa. 
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CArfrtJii)  XXIV. 


Coma  el  infante  b.  Juan  y  el  moro  imir  piítieroB  á  Don 

Alonso  Peres  de  Gu:inan  ia  villa  de  Tarifa  ■  y  la  ret- 

iii'  puesta  nolabie  qve  D.  Alonso  Pérez  di6.  M. 


Luego  el  dia  siguiente  los  moros  alzanilo  un  capacete 
en  una  linza  que  era  scñil  de  pa?.,  se  llegaron  hacia  la  vi- 
lla ;  y  de  la  villa  alzaron  otro,  que  era  señal  que  se  la  otor- 
gaban. V  llegando  los  mojos  cerca  de  la  villa,  dijeron  á 
los  que  estaban  ca  los  muros,  que  el  tufante  D.  Juan  v 
Amir.les  pcdian  ircguus  de  medio  dia  para  ¡tablar  coa  don' 
Alonso  Pérez  de  Guzman;  (lor  tanto,  que  le  fuesen  á  .decir 
si  las  otorgaba,  y  si  saldría  á  hablar  con  ellos  á  una  de 
aquellas  torres.  E  idos,  D.  Alonso  Pcrcz  respondiú,  qiic  se 
las  otorgaba  y  que  viniesen ,  porque  úl  saldría  luego  á  la  tur- 
re del  Cubo,  y  que  de  allí  vería  lo  que  querían.  Üoa  Alon- 
so Pereí  fuii  a  la  torre  que  dicha  es ,  y  csmo  se  asoinii  en 
ella,  vido  que  estaban  abajo  en  el  arenal  cuanto  un  tiro  de 
piedra  los  muros,  y  entre  ellos  el  infante  D.  Juan,  que  sa- 
^^  luüaron  ú  Don  Alonso  Pérez,  y  01  á  ellos.  Y  el  prinuTo  que 
^^B  habló  fué  .\mir,  aquel  grande  enemigo  y  muy  contrario  de 
^^B  O.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  le  dijo:  "Cidí  Alfonso, 
^H  el  mi  seitor  Aben  Jacob  te  saluda  y  te  ruega,  que  pues  fucs- 
^^H  te  su)-o,  que  le  des  esta  villa  que  fuó  suya,  por  el  pan  que 
^^B  comiste  en  su  casa,  y  porcHñen  y  bonra  que  dclla  sae;is- 
^H  le."  Don  Alonso  Pcrez  de  Guzman  le  rcspondiú:  "Cidi  Amir, 
^^P  ni  cuando  yo  servia  al  rey  Abcnyu^íif  y  al  rey  Aben-Jacob 
^V  su  hijo  di  sus  vasallos  i'i  los  ensílanos,  ni  agora  que  sirvo 
^H  al  rey  Don  Sancho  di3  Custílln  ,  do    dorC  la  ^)lla  á  les  nio- 
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ros."  "No  pcnlcríaJiis  muolii  honra  en  ello,"  Jijo  Amír. 
Responilió  D,  Alonso  Pérez:  "Pues  que  tanto  sabéis  de  hon- 
ra, combatámonos  vos  é  yo  solo  en  esc  arenal,  sobre  si 
perderla  honra  ó  no  la  perderla  en  dar  la  villa  que  tengo 
del  rey  Don  Sancho  de  Caslilla,  cristiano  y  mi  señor,  al  rey 
Aben-Jacob  de  Marruecos,  moro  y  mi  enemigo  y  suyo.  Yo 
03  aseguraré  el  campo."  Respondió  el  moro.  "  Yo  no  he  me- 
nester poner  mi  persona  donds  tengo  tanto  buen  caballero 
que  la  ponga  por  mi."  Y  volviéndose  al  infante  D.  Juan, 
dijo;  "que  menester  es  hablar  con  estn  en  cortesías,  que  yo 
le  conozco,  que  no  hará  bien  sino  por  fuerza.  Hágase  lo 
que  se  Un  de  hacer.  Ármese  la  gente  y  combátase  luego  < 
la  villa;  purqu:;  ya  no  se  podrá  deffnder."  El  infante  don 
Juan  dijo:  "Paréccme  que  quien  lan  bien  se  lia  defendido 
seis  meses,  que  mejor  se  defenderá  agorj  que  nos  ha  muer- 
to nuestra  gente.  Por  otra  vía  se  ha  de  llevar  este  nego- 
cio." Hizo  traer  ante  sí  el  hijo  d^  D.  Alons)  Pérez  de  Guz-. 
man,  que  lo  traía  consigo,  que  era  de  edad  de  diez  años,  y 
Iilzole  atar  las  manos  atrás,  y  dijo;  "  Por  esle  nos  dará  lar 
villa  ó  se  lo  mataremos." 


CAPITULO  XXV. 

Coma  el  infante  I).  Juan  hizo  llegar  cerca  de  la  torre, 

donde  D.  Alonso  Pérez  estaba,  A  su  hijo,  atadas  las 

manos,  y  le  dijo,  que  si  no  le  entregaba  la  viUa, 

que  lo  malaria. 


Gl  infante  D.  Juan  llegándose  mas  cerca  de  ta  lorre, 
donde  D.  Alonso  Porcí  de  Guzman  estaba,  dijo:  "D.  Alón-* 


scPerez  ¿conocéis  eslo  moclmcho  que  aquí  está  cercft  dw 
m[  atado,  que  es  D-  Peraironso  de  Guzmail  vuestro  hijo  ma- 
yor, y  el  mas  amado  y  querido  vuestro  ,  que  ma  distes,  que 
lo  llevase  al  rey  de  Portugal  D.  Douis?"  Y  mandó  á  veinte 
moros  que  so  lo  llegasen  al  pió  de  la  torre,  para  que  loco- 
nociese.  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  dijo:  "SI  conorco. 
que  es  mi  hijo  mayor  D.  Pero  Alfonso  de  Guzman  ,  el  mas 
amado  y  querido  mió ;  y  pésame  á  mi  mucho  do  lo  ver  en 
vuestro  poder ,  y  no  en  el  de  quien  yo  lo  cnviaha."  El  niño 
comeoni  á  llorar,  y  dijo:  "Padre,  méteme  allá ,  que  me 
quieren  malar  estos  moros."  Y  su  padre  respondui:  "Hijo, 
en  mis  entrañas  le  holgaría  yo  de  meter;  pon|ue  si  te  mal 
hicieran,  pasara  primero  por  mí ;  míis  no  puedo  agora." 
Y  vioifironsele  las  lágrimas  á  los  ojos  de  ver  las  cosaf»  que 
en  este  mundo  mas  amaha  en  poder  de  su5  enemigos,  no 
lo  liabiendo  él  sabido  ni  sospechado  hasta  aquel  punto.  V 
apartaron  luego  el  niño  para  lo*  moros.  Y  dijo  D.  Alon- 
so Pere?.  de  Guzman  al  infante.  "Quí  es  lo  que  me  queréis 
hablar?  Respondió  el  infante  D.  Juan,  y  dijo:  "Que  me  en- 
treguéis esta  villa  do  Tarifa ,  de  la  cual  me  ha  hecho  mer- 
ced el  rey  Aben-Jacob  mi  señor,  hoy  en  lodo  el  día:  y  si 
DO  me  la  entregáis,  os  mataré  c3te  vuestro  hijo  sin  nin- 
guna piedad."  Don  Alonso  Püreü  de  Guzman  estuvo  un  poco 
que  no  respondió.  Porque  en  aquel  espacio  peleaba  la  honra 
contra  el  amor  y  dolor  natural ,  y  esforaábase  contra  los  de- 
rechos de  naturaleza.  Y  en  fin  respondió :  "  La  villa  de  Ta- 
rifa yo  no  os  la  daré:  que  es  del  rey  D.  Sancho  mi  señor, 
y  le  hice  homenaje  por  ella  ;  pero  yo  os  daré  |)or  mi  hijo  lo 
que  pesare  de  plata,  ó  las  doblas  que  quisíéredes."  Y  di- 
ciendo el  infante  D.  Juan  que  no  le  estaba  bien  aquel  par- 
tido, se  apartó  uo  poco  atrás,  porque  estaba  muy  Ilegarto 
á  la  torre,  y  envió  á  decir  á  D.  Alonso  Percí  de  Giiüman, 
Tomo  XX.MX  7 


qiie  viese  sí  (lucría  entregarle  luego  la  villa  y  castillo ;  por- 
que si  DO,  en  continente  en  su  presencia  le  degollarla  el  hijo. 
Don  Alonso  Pei'ez  de  Guznian  respondió :  ' '  Decid  á  esos  que 
acá  os  enviaron,  que  no  engendré  yo  hijo  para  que  fuese 
contra  mi  tierra,  antes  engendré  hijo  á  mi  patria  para  que 
fuese  contra  D.  Juan  y  contra  lodos  los  del  mundo ,  contra- 
rios á  ella.  Decid  mas :  que  s¡  el  infante  D.  Juan  con  cu- 
chillo matare  ¿  mi  hijo,  ¿  mí  dará  gloria ,  y  á  mi  hijo  ver- 
dadera vida,  y  á  él  sempiterna  infamia,  y  en  el  infierno 
perpetua  danacion.  Si  mi  hijo  ha  de  ser  libre  dañando  mi 
fé,  mas  quiero  su  gloriosa  muerte  que  la  torpe  vida  do 
entrambos.  Los  hijos  por  enfermedades  y  por  otras  diversas 
causas,  aunque  no  queramos ,  los  perdemos  :  la  fi5  y  la  hon- 
ra ninguno  la  pierde  si  no  quiere.  Desea  mi  enemigo  D.  Juan 
que  yo  sea  semejante  á  él  que  en  poco  eslima  la  íé  que  no 
tiene.  El  desdichado  no  piensa  que  es  nada  la  pérdida  de 
la  honra  que  mucho  ha  que  61  perdió.  Degüelle ,  pues,  á  mi 
hijo,  porque  ú su  üeslealtady  ámihonrasatisfaga.  Volé  daré 
el  cuchillo  con  el  cual  hincha  y  acabe  el  espectáculo  tan 
triste  para  mi  hijo,  cuanto  dulce  y  glorioso  para  mi."  Y  en- 
tonces el  buen  alcaide  y  esforzado  capitán  y  verdadero  Guz- 
man,  teniendo  en  mas  la  fé  y  el  amor  de  Dios  y  el  servicio 
que  debia  á  su  rey ,  y  lo  que  era  obligado  á  su  honra  y  á 
la  sangre  donde  procedía,  dijo  en  voz  alta  que  lo  oyeron 
los  moros  que  estaban  abajo:  "Porque  no  penséis  que  os  ten- 
go que  entregar  la  villa  con  amenazas  de  la  muerte  de  mi 
hijo ,  veis  ahí  un  cuchillo  os  echo  con  que  lo  degolléis." 
Y  sacando  una  daga  que  traía  en  la  cinta,  la  arrojó  por 
cima  de  las  almenas  y  fué  A  caer  entre  los  moros,  y  dijo: 
"Si  otros  cinco  hijos  tuviera,  antes  consintiera  que  me  los 
matárades  que  no  daros  la  villa  del  rey  mi  señor,  de  que  le 
hice  homenaje."  Y  diciendo  esto,  se  (juitó  de  la  torre,  y 


se  fué  & '  meter  en  el  caslillo ,  que  eslú  hasta  cincuenta  pasf» 
do  la  torre,  y  sentiré  á  comer  con  su  mujer  sin  ninguna 
turbación,  no  sabiendo  ella  nada  de  lo  que  había  pasado. 
El  infante  D.  Juan  como  oy<3  aquellas  palabras  que  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  le  dijo ,  y  las  que  dijo  á  su  mensa- 
jero, y  vio  echar  el  cuchillo  por  las  almenas,  tomó  tan  gran 
enojo,  que  levantado  en  grande  ira,  lomó  el  cuchillo  que 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  echó,  y  mandó  degollar  cnn 
él  al  inocente  niño  D.  Pero  Alfónso  de  Guzman ,  el  cual  con 
recebir  aquella  muerte  ,  alcanzó  su  ánima  eterna  gloria,  y 
dejó  á  su  padre  perpetua  fama. 


CAPÍTULO  XXVI. 

De  lat  palabras  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  dijo 
cuando  supo  que  sii  hijo  era  degollado ,  y  del  seiuirntento 
que  O,'  María  Alonso  Coronel  hizo,  y  cómo  los  moros 
levantaron  el  cerco  de  Tarifa.  < 


Como  los  criados  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que 
estaban  en  las  almenas,  y  la  otra  gente  vieron  degollar  el 
niño,  dieron  gritos  y  voces;  y  como  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  lo  oyese,  que  comenzaba  ya  ú  comer,  salló  presto 
de  la  mesa  y  tomó  una  adarga ,  y  con  su  espada  salió  fue- 
ra diciendo:  "Quée8eso,quéeseso."Dijtíronle:  "Oh  señor, 
que  han  degollado  á  vuestro  hijo."  Don  Alonso  Pérez  res- 
pondió: "O  como  me  alterastes;  que  pensó  que  se  entraha 
la  villa."  Y  sin  hacer  mudanza  en  su  rostro ,  se  tornú  á  sen- 
lar  á  la  mesa.  Cuando  D."  Maria  Alonso  Coronel,  mujer  de 
I).  Alonso  Pérez  de  Guzman.  que  era  señora  muy  noble  y 
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muy  sabia,  vino  á  enlcnder  aquel  negocio,  ya  ef  hljft'era 
degolltdo;.y  como  lo  supo,  clióto  tan  siibito ^ dolor  por  laB 
uuevas.de  la  muerte  del  iiijo,  (|iie  bien  penad  D.  Alonso 
Pefez  perilorJa  madre  también  cnmo  el  hijo.  Y  comenzó  á 
csfuiiar.y  consoliip  á  su  mujer  [mv  las  vías  (pío  puilu.  .Per6 
¿qué  consuelo  podia  haber  en  una  nueva  tan  tríale  y  tan 
súbita?  Después  que  tornó  én  si  y  entefitfió  ló  qUe  habia 
pasado,  nunca  palabra  alguna  habló  en  pnner  cutpn  á  su 
marido,  áotea  toda  la  puso  ni  infante  Don  Juan-,  dícnendo; 
í'QinfantcD.  Juan,  ¿porqué  hecisle  un  hecho  la n  cruel 
y  tan  feo?  ¿Quí  le  mereció  aquel  inocente  niño  para  que 
lo  matases  llevándolo  al  rey  de  Portugal  su  pariente  para 
ganar  honra  en  su  casa?  ¿Cómo  se  lo  quitaste  y  lo  trujiste 
en  poder  de  moros  Sí  Nunca  mí  muTÍdo  ni  yo  te  hecimos 
mal,  sino  bien.  Nunca  te  dimos  causa  á  que  nos  privases 
dtiJa  lumbre  de  nuestros  ojok,  el  liijo  mayor  y  Días  agna- 
do que  teníamos.  Sí  tantn  dolor  hubieras  de  tu  vergonzosa 
inlamia  cuando  te  deliberaste  á  cnmcter  tan  gran  yerro, 
cuanto  !L  mi  me  has  dado  de  angustia',  ni  tu  honra  fuera 
denostada,  ni  tu  fama  abatida,  ni  yo  quedara  con  tan  per- 
petuo dolor.  Y  pues  mucho  te  preciaste  de  lo  que  debieras 
aborrecer  y  procuraste  con  diligencia  tu  vituperioso  nom- 
bre, quedarás  para  siempre  eou  fuo  apollido,  y  tu  denos- 
tada  memoria  para  siempre  avergonzada.  Y  si  te  llamas 
iafanle,  preciándote  daccnder  donquclla  real  cepa,  ¿por  qué 
no  imitabas  á  tu  padre  y  á  tu  abuelo  en  hacer  bondad  y  en 
tener  piedad,  y  no  con  oljra  tan  abominable  negar  tu  per- 
sona y  desdorar  tu  fama?  ¿Porqué  ofendiste:!»  memoria 
con  tan  vergonzoso  hecho?  pites  en  lo  que  bociste,  inhale 
pueden  llamar  enemigo  de  tu  liiinje)  que  conservador  de 
la  nobleza  del.  |0h  cruel  infanic!' díaípador  ile  lii  bonm; 
ministro  de  mal,  inventailor  de  yerro  lan  grande,  ca'usa- 
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tlordQ  to«litla  tan  feo,  eoeinigb  ác  la  pioáaí,  pcn-erso^piüra 
todos  y  mas  para  li.  ¿cómo  no  l£  ésttnnió  b  inleiicia  de 
Dios,  Di  le  ato[BorÍz(!»  su  grafldCEa?  ¿Gwno  no  teruisle  el 
castigo  de  sti  justicia,  ni  te  refrenó  su  bondad,  ni  le  puso 
mietlo  su  letirar  qí  la  mentona  del  ínlierno?  |0)i  juventud 
nul  empleada  en  ^ida  tan  vergonzosa!  Tú  habías  de  tno- 
rtr,  porf|UC  con  tu  mucrlD  se  olvidara  lao  fea  memoria,  y 
ao  matar  al  inocente  niño  sin  Icutsr  oulpa.  ¿A  f]uiéit  po- 
drás ser  bueno,  cuando  á  li  fuesle  (aa  tuülo?  ¿A  quitín  se- 
rás fiel;  cuando  ú  U  fucste  enemigo?  ¿Qué  daño  Iqu  gran- 
delpodiste  recebir  del  rey  D.  Snnclin  tu  hermano,  que  no 
sea  mayor  el  que  tú  mismo  te  heiiiste  en  dej^irlc  y  pagarle 
kios  moros?  Yu  que  te  ibas  para  ellos,  no  fueras  eoalra  bis 
cristianos.  Ya  yo  esluve  ea  África  con  tni  marido;  mas 
ouncale  vi  acometer  mal  liecfio  contra  cristianos ,  sino  sal- 
varles y  honrarles  y  d.irles  do  su  hacienda.  Ensangrenta- 
ras tas  mano»  en  sangre  de  moro»  y  no  de  cristianos,  y  ya 
que  querías  que  fuese  en  la  de  cristianos,  no  fuera  «tisiari- 
gre  de  un  niño,  que  aunque  las  manchas  de  su  sangre 
qncdan  en  la  peña  do  le  malaslc,  mayores  mancillas  son 
las  que  quedan  en  tu  memoria,  que  con  ninguna  agua  se 
podrán  la%'ar."  Estas  y  otras  muchas  cosas  decia  aquella 
señora  D.*  Maria  Alonso  Coronel,  con  lástima  de  la  muer-, 
te  de  BU  hijo,  que  con  cldúlor  grande  que  senlia,  le  iDCÍ-> 
taba  para  lasdccír^ 

Viendo  el  infante  D.  Juan  y  el  moro  Amir  y  todos  los  mo- 
ros que  con  ellos  venian .  que  ni  por  fucrz.i  ni  por  maña  nn 
podían  haber  aquella  villa  de  Tarifa  que  D.  Alonso  Pérez  de 
tiuzman  defendía,  que  ni  el  temor  do  tos  muchos  moros,  ni 
el  amor  del  hijo  no  le  movieron  el  propósito  de  la  defender, 
jierdieron  la  esperanza  de  la  ganar,  y  asi  alzaron  el  cerco 
della  y  se  volvieron  á  África.  Ei  infante  D.  Juan  no  volvió 


A  Atrica;  mas  fuese  al  rey  de  Granada.  Y  ast  D.  Alonso 

l'crcz  de  Guzínan  i]uedó  libre  y  vilorioso  con  lantoa  quila- 
tes de  gloria  y  fama,  cuantas  golas  de  sangre  de  su  carí- 
simo hijo  se  derramaron. 

El  cuerpo  del  niño  quedó  en  el  lagar  donde  lo  degolla- 
ron hasta  que  los  moros  se  fueron;  y  después  fué  mplido 
en  Tarifa  como  convenia.  Y  allí  estuvo  basta  que  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  fundó  el  moiieslcrio  muy  solcne  de 
Sant  Isidro ,  que  es  en  Sevilla  la  Vieja,  una  legua  de  la  cib- 
dad  de  Sevilla,  en  una  hermila  de  mucha  devoción  que 
estaba  fundada  en  ct  lugar  donde  se  halló  el  cuerpo  del 
glorioso  confesor  Saiit  Isidro ,  cuando  fué  llevado  á  León, 
como  adelante  se  dirá.  En  el  cual  moneslcrio  fué  traslada- 
do el  cuerpo  de  D.  Peralfonso  de  Guzman. 

Don  Fadrique  Enriquez  de  Rivera,  marqués  de  Tariía, 
mandó  liacer  sobre  la  peña  que  fué  el  lugar  donde  dego- 
llaron el  oiño,  un  humilladero,  donde  todos  afirman  que 
hasta  hoy  está  la  señal  de  la  sangre  del  niño  en  unas  man- 
chas que  allí  parecen.  Esta  sangre  del  inocente  D.  Peral- 
fonso de  Guzman,  que  el  infante  D.  Juan  tan  injustamente 
derramó,  no  quiso  Dios  que  en  este  mundo  quedase  sin 
castigo,  antes  permitió  que  el  dicho  infante  D.  Juan  mu- 
riese mala  muerte,  que  en  la  vega  de  Granada  un  caballo 
cayendo  encima  del,  lo  mató.  Y  un  hijo  suyo,  que  fué  se- 
ñor de  Vizcaya,  el  rey  D.  Fernando  IV,  que  se  llamó  el 
Emplazado,  lo  mandó  matar  por  traidor,  y  aplicó  el  seno- 
rio  de  Vizcaya  á  la  corona  real ,  como  hoy  está. 
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Como  alzado  el  cerco  de  Tarifa,  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  fué  á  besar  las  manos  al  rey  D.  Sancho;  y  de  uíiii 
caria  que  el  dicho  rey  le  envió,  y  como  matidó  que  lo  lla- 
masen D.  Alonso  Pérez  de  Guzínan  el  Bueno;  y  del 
recibimiento  que  en  la  corte  le  fué  hecho. 


Pasados  dos  meses  después  que  los  moros  alzaroa  el 
cerco  de  Tarifa,  fué  juíormado  D  Alonso  Pérez  de  Guzman 
de  las  espías  ijue  tcoia  en  África  ,  como  el  rey  Abeu-Jacob 
eslaba  embarazado  eo  una  oueva  guerra  que  tenia  eo  su 
tierra,  muchas  leguas  de  aquella  parte  do  Fez.  Por  lo  cual 
le  pareció  que  tcrola  tiempo  para  ir  á  besar  las  manos  al 
rey  D.  Sancho  que  estaba  enfermo  en  Alcalá  de  Henares, 
y  dende  allá  hal)ia  enviado  á  visitar  á  D.  Alonso  Pcrcz  de 
Guzmaa,  enviándole  una  carta  en  que  le  loaba  mucho  su 
grande  ánimo  y  conslancm  en  defender  aquella  villa  á  los 
moros,  y  sobre  todo  el  sufrimiento  que  tuvo  de  la  muerte 
de  su  hijo,  la  cual  carta  está  entre  las  otras  escrituras  des- 
la  Casa  de  V.  S.*  £1  traslado  á  la  letra  es  este: 


Pbimo  D.  Alonso  Pérez  oe  Guzman. 

"Sabido  habernos  lo  que  por  nos  servir  habedes  fecho 
ea  defender  esa  villa  de  Tarifa  de  los  moros,  habiéndoos 
tenido  cercado  seis  meses  y  puesto  en  estrecho  y  añnca- 
mienlo.  Y  principalmente  supimos  y  en  mucho  tovimos  dal- 
la vuestra  sangre,  y  ofrecer  el  vuestro  ñjo  primogénito  por 
el  mi  servicio  y  el  de  Dios  delante,  y  [wr  vuestra  honra. 
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ü  uuo  ¡Jiiilustes  ul  padre  Abrahnn ,  quu  |wi'  servir  á  Dios 
le  rtaba  él  su  tiijo  ca  saoriScro ,  y  en  lo  al  quesistes  semejar 
á  la  sangre  donde  venidos ,  por  lo  cual  merecéis  ser  llamado 
el  Bueno;  é  yo  asf  vos  llamo,  y  vos  asi  vos  llamarédes  den- 
de  aqní  adelante:  ca  justo  es  que  el  que  face  la  bondad,  que 
tenga  nombre  de  bueno  y  no  linque  sin  galardón  de  su 
buen  fecho.  Porque  si  á  los  que  mal  facen  les  tollcn  su  lic- 
redail  y  hacienda ,  vos  que  tan  grande  ejemplo  de  lealtad 
habéis  mostrado  y  habéis  dado  ú  los  mis  caballeros  y  á  los 
de  lodo  el  mundo  ,  razón  es  que  eon  mas  mercedes  quede 
memoria  de  las  buenas  obi'as  y  hazañas  vuestras,  Y  venid 
vos  luego  á  verme ;  ca  si  malo  no  estuviera  y  en  tanto  afin- 
camiento de  mi  enfermedad,  nadie  me  lollera  que  vos  no 
fuera  yo  á  socorrer;  mas  harédes  conmigo  lo  que  yo  no  pue- 
do hacer  con  vuseo,  que  es  veniros  luego  ¿  mi;  porque 
quiero  hacer  en  vos  mercedes  que  sean  semejantes  á  vues- 
tros servicios.  A  la  vuestra  mujer  nos  encomendamos  la 
raía  ó  yo,  y  Dios  sea  con  vusco.  De  Alcalá  de  Henares  A 
dos  do  enero,  era  de  mili  trecientos  y  treinta  años. — El 
rey." — La  fecha  desta  caria  fué  año  del  Señor  de  niílt  y 
docientosy  noventa  y  cinco  (1).  Con  esta  carta  holgó  mucho 
D.  Alonso  Pci-ez  de  Guzman,  por  la  merced  y  favor  que  el 
rey  D.  Sancho  lo  daba  cod  honroso  renombre  ,  como  era 
que  fuese  llamado  El  Bueno,  el  cual  nombre  le  llamaron 
dendc  allí  adelante  y  le  llaman  basta  boy. 

Como  D.  Alonso  Pcrex  de  Guzman  el  Bueno  se  bobo 
desembaiaiado  de  los  parientes  y  amigos  que  le  venían  á  vi- 
sitar después  que  los  moros  se  fueron ;  porque  su  hecho  fué 
tan  grande  y  su  fama  laa  estendida  en  todo  el  reino  que 
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(1)  Mnnifiesla  equivocación  del  a 
alano  liOSdela  era  vulgar. 


r.  Lo  era  1330  corresponde 


]U5 

no  solo  Ic  veiiiaD  á  visitar  del  Andalucía ,  mas  dül  reino  ile 
León  y  de  otras  parte*,  Jejantlb-3ii  lénienle  y  guarda  en 
Tiírifa ,  la  que  le  pareció  necesaria ,  llcvii  su  mnjer  á  Scvi- 
lldt  porque  dijo  que  no  querin^  estar  donde  cada  diavicse 
el  tugar  donde  le  mataron  el  hijo.  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  partió  de  Sevilla  lau  acompañado  como  aquel  que 
era  el  mayor  señor  del  AnJnlucÍA.  Y  como  llegó  k  la  crtrle 
que  estaba  en  Alcalá  de  Henares,  le  salieron  á  recebir  por 
mandado  del  rey  lodos  los  caballeros  y  ricos-hombres  cor- 
lesaoos,  ii  los  cuales  el  ruy  mandó  le  llamasen  D.  Alonso 
Ferez  do  Guzman  el  Bueno.  V  llegado  á  besar  las  manoá  al 
rey,  fuó  por  él  con  muclio  amor  y  gracia  recebido,  y  lu 
mismo  de  la  reina.  Y  dijo  el  rcy  ú  sui;  donceles  y  caballeros 
que  estaban  con  él:  ^Aprended  ,  caballeros,  á  sacar  labo- 
res de  bondad ,  pues  que  tenéis  aquí  el  dechado."  Estas  pa- 
labras y  otras  semejantes  decía  el  rty,  á  D„  Alonso  Pérez  de 
Guzman.  No  quedó  en  la  corte  pci'sona  (hasta  las  doncellas 
eDcerradas)  que  no  viniesen  ú  Ver  á  ü.  Alonso  Peieí;  de 
Guzman  cl  Bueno ;  y  docian  |>or  las  calles  por  do  iba.  ' '  Este 
e»  el  que  dio  el  cuchillo  con  que;  degollaron  á  su  hijo :  que 
quiso  mas  que  le  matasen  el  hijo,  que  no  dar  á  los  inoro» 
la  villa  que  tenia  en  homenaje  del  rey."  El  rey  D.  Suncho 
estaba  muy  enfermo  de  la  dolencia  de  que  murió.  Mas  aun- 
que estaba  así  en  este  üeiiipn  de  su  vida,  hiao  merced  d 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Biiouo .  de  iaa  cosas  si- 
guientes. ><«¡ 
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CAPÍTULO  XXVIII. 

De  las  mercedes  que  el  rey  D.  Sancho  hizo  ti  D.  Alomo  Pé- 
rez de  Gazman  el  Bueno,  entre  las  cuales  fueron  las 
torres  de  Solüear;  y  entonce  se  llamó  setlor  Je  So- 
lúcar ,  que  hoy  se  ¡lama  Sanlácar. 


De  las  mercedes  que  el  rey  D.  Sancho  hizo  á  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ,  lo  primaro  Tué  la  tierra  que 
está  dende  la  villa  del  Puerto  üe  Sánela  María,  la  cual  vi- 
lla era  del  diclio  D.  Alonso  Pcrez,  que  la  hobo  comprado 
como  de  suso  es  dicho.  Y  de  aquí  partiendo  con  tierra  de  Je- 
reí  y  tierra  de  Sevilla  hasta  el  rio  Guadalquivir,  y  el  rio 
abajo  hasta  la  mar.  Y  por  la  mar,  hasta  llegar  á  los  térmi- 
nos de  la  dicha  villa  del  Puerto;  y  esta  tierra  estaba  despo- 
blada, que  solamente  estaba  cu  ella  un  castillo  con  siete 
torres  que  se  llamaban  las  torres  de  Solúcar,  que  es  sobre 
la  barra  donde  entra  el  rio  Guadalquivir  en  la  mar,  que 
agora  se  llama  Sanlúcar  de  Barramcda,  Don  Alonso  Pérez 
hiro  en  esta  tierra,  que  le  diú  el  rey ,  tres  castillos  en  ciertos 
sitios,  donde  pareció  en  otro  tiempo  haber  sido  población. 
El  uno  se  llamaba  y  llama  (tota ,  que  está  sobre  el  mar 
Occéano ,  poeo  mas  de  dos  leguas  de  la  isla  de  Cádiz ,  y 
por  las  señales  y  cimientos  antiguos  mostraba  haber  sido 
de  DO  pequeña  población.  El  otro  castillo  edificó  en  la  parte 
que  los  moros  llamaban  Chipiona,  que  le  puso  nombre  Regla 
por  un  moneslerio  de  canónigos  reglares  que  en  aquel  pue- 
blo se  fundó,  que  después  se  trasñrió  en  frailes  augustinos. 
Y  este  pueblo  está  una  legua  de  Sanlúcar  y  dos  de  Rota. 
El  tercero  castillo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
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fundó  en  esta  tierra,  que  cl  rey  Ic  dio,  fué  el  castillo  de 
Tcrrabuxeaa,  que  agora  se  llama  Tribuxena. 

Asimismo  hizo  merced  el  rey  D.  Sancho  á  D.  Alonso  Pe- 
1-ez  de  Guzman  ti  Bueno,  de  la  renta  del  cargo  y  descargo 
que  las  naos  hiciesen  en  aquel  pticrlo  de  Soliícar ,  y  con  la 
juredicion  mero  mislo  imperio ,  y  con  todas  las  otras  cosas 
que  el  rey  tenia  en  toda  aquella  tierra  desierta  subjeta  á 
Solúcar,  donde  entre  cl  rio  y  la  mar  que  en  aquella  sa- 
ma batia  al  pié  de  las  casas  de  palacio  doude  agora  vive 
V.  S.*  y  allí  habia  algunas  casas  pajiías  de  pescadores. 

Otrosí  hizo  merced  el  rey  D.  Sancho  á  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzniaa  el  Bueno .  de  las  almadrabas  y  pesca  de  los 
atunes  con  el  pueblo  de  ConÜ  ,  doude  están  las  que  enl'^ii- 
ccs  se  armaban.  Esto  parece  por  un  capitulo  del  previtegio 
de  Sanlúcar,  que  dice  asi:  "Que  vos  doy  é  fago  merced 
de  las  almadrabas  que  agora  son  ó  serán  de  aquí  adelante, 
desde  donde  el  rio  Guadiana  entra  eu  la  mar ,  hasta  toda  la 
costa  del  reino  de  Granada.  Y  asimismo  ,  que  sí  se  gaua- 
leu  algunos  lugares  en  que  almadraba  pueda  haber,  que 
las  non  pueda  annar  ni  haber  otra  persona  alguna,  salvo 
vos  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ,  y  los  que  de  vos 
vinieren  y  subcedieren  en  vuestra  casa  é  mayorazgo,  quier 
sean  en  lugares  de  señorio  ,  quier  de  realengo. "  Otras  mu- 
chas cosas  dice  el  previlegio  en  lotir  de  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Buenu,  que  se  dio  en  cl  mes  de  abril  de  mili  y 
docicntosy  noventa  y  cinco  años. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  besó  las  manos 
al  rey  por  las  mercedes  que  le  hacia ,  y  dijo  al  rey  que  te- 
nia en  mucho  la  merced  que  le  había  fecho  de  aquella  tier- 
ra de  Solúcar,  por  el  título  con  que  se  la  habia  dado.  Que 
aunque  61  tenia  buenas  villas  que  eran  Lepe,  Güelva,  la 
Redondela  y  el  Puerto  de  Sánela  María  y  otras  que  deter- 
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raAnstftiv¡Ti^en!'ai]ueila3  torres  de  Solúoar,  y  hacei-m  éHits 
una  buena  villa  que  dejase  por  cabecera  de  su  mayoraüf;o 
ásUadocéñdientes,  é  que  na  quería  otro  tltuio  sino  llai^ar- 
se:scñor'de  Solúcar,  por  ser  cosa  dada  y  hecha  merced  do 
su  manir;  y  así  lo  cumplió  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Hueno;  que  de  allí  adelanta  se  ilamú  señor  de  Solúcar.  H¡-, 
zóU  cercar  y  puso  sus  armas  en  la  portada  de  la  puerlif  dC' 
Jerez,  que  eran  dos  calderhs  jaqueladas  sin  ninguna  orla: 
Y'ponitt  parte  de  dentro  de  la  villa,  puso  onla  misma 
puerta  luti  armiño  por  mcnioria  de  las  armas  antiguas  de 
loslliiques.  de  Bretaña  doiidc  i?l  procedía.  Y  pobló  la  villa 
degenles;  y  para 'qab' mejor  se  pohlase  híÉole  el  rey  mci-i 
ced  de  le  franquanr  á  Saolúcar  dos  feriad  en  cada  un  añd, 
que  llaman  Mh  vcndojas ,'  donile  por  razón  dei  trato  demo*' 
chos  navios  qtie  concurren'  con  mercadenos  de  muchas  pa?!- 
tes 'en  «{tiempo  dóslas  vendejas  ó  ferias ,  especialmentu  bre- 
tóue»,  ílamcncos,  é  ingleses  y  otras  naciones  que  á  estas 
veailcjas  vienen  con  sus  Ucitzos ,  fíanos ,  madera  y  otras 
muchas  mereaduría^,  por  esto  se  pobló  mucho  Saniücar; 
y  por  el  buon  tratamiento  que  U.  Alonso  Peres  de  Guenian 
ol  Bueno,  primero  señor  de  Sanlúcar,  A  lodos  hacia.  Y  des- 
pués su  hijo  y  nielo  se  llamaron  seiíorcs  de  Sanlúcar ,  has- 
ta quC'  este  seííorío  fué  uno  con  el  condado  de  Niebla  ■,  >  y 
después  con  oi  duoado  de  Medina,  mmo  hoy  lo  es,  segtiff' 
adelante  se  dirá.  >  '    >  •; 

eoflAin  cnl  ¿«ad  notufl  I 
•al  -wi- •■■  -  ■•'    ' 


CAPÍTliliO  XXIX 


Gomó,  murió  ei  rOT/  D^  Sancho,  y  cama  la  niina  su  rmijitr 
■maniió  á  D,  Alomo  Pérez  de  Gvaman  el  Btieitntiiáese  . 
.11 1.  a¡  Andalucki'j  guardase  la  frontera:'  ■       .nuiJ 

■4r  -  •:.--iiM-.^ii.  !.■  ■  .■■-j.rito 

S«il  ■'  .  ,.l     ■    ,.   ,  ■        ,        ,,.,.,, 

"i  Kl  roy  D.  Sancho  snlió  dolieiile  tic  Alcalá  ile  Henares^, 
¡r^^  vino  á  Toledo  donde  á  nuce  dinsqucllü^ó,  muñó.  La 
reina  doña  María  su  mujer,  fiue  quedó  por  tutora  del  pPin- 
cipe  D.  Kcrnando,  que  era  dü  eJad  ác  im&Ve  añojl,  maud6 
i\  D.  Alonso  Pérez  doGuzniiin  el  Bueno  ,  que  se  vioiesí 
luego  al  Andalucía,  y  tuviese  cargo  de  aquella  fronlura, 
así  eonlra  los  moros  de  África ,  como  contra  los  del  reino 
de  Granada.  Don  Alonso  Pérez  de  Guznian  el  Bueno  vino 
á  Sevilla  y  puso  el  recaudo  que  convenia  en  todos  los  pue- 
blos de  Irt  fi-onlera,  teniendo  carpo  de  toda  ol  Andaluci».  i 

En  este  tiempo  el  rey  de  Gninada  procuraba  de  lo  lia- 
ccT  guprra;  mns  D.  Alonso  Pci-ez  de  Guzman  el  Buooti-dc- 
fendia  muy^  hien  la  tlfcn-a  por  la  reina  y  pw  ol  prliici()e  don 
Fernando.  Y  dice  la  crónica  que  después  (]ue  el  rey  don 
Sancho  fué  mucrlo,  se  levantaron  loa  reyes  de  Aragón  y 
de  Portugal  y  D.  Alonso  de  la  Cci'da ,  "qiia  crai  solxrinii  del 
díoho  rey  D.  Sanelio,  hijo  tiel  [irtnei[íe'D.  Fernando  de  In 
Cerda  ,  su  hermano  tnayor;  y  el  infante  D.  Juan' que. trb 
hermano  del  dicho  rey  1>.  Sancho.  Esto  iufanle  D.  JüanYué 
el  que  tuvo  el  cerco  ieoD  los  moros  sobre  Tariíii  (como  do 
■suso  es  dicho.)     i       ;  ■  ', .  .1    .    .      .  ■    1     '.  \':-i  <i\ 

Estos  y  otros  muclio3  'Caballeros  ss.  levaiuairan.  rontrn 
el  rey  de  Castilla  que  era  niño,  y  imr  ser  dct  pues  odqdua 
|i(idia  defender  su  rtino.  Solo  D.Alonso  Pereiide^fai^iniun 


el  Bueno  defendia  el  Andalucía  contra  el  rey  de  Granada: 
y  la  crónica  no  dice  (¡uc  otro  ningún  rico-hombre  se  la  ayu- 
dase á  defender.  Mas  él  con  la  gente  de  Sevilla  y  de  los 
otros  pueblos  del  Andalucía,  la  icnia  pacifica,  y  resistía  al 
rey  de  Granada  que  muchas  veces  intentaba  de  ciíi-rer  la 
lierra  y  hacer  daño  en  ella  ;  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno  con  sus  gentes  la  defendía  muy  bien  ,  y  hacia  en- 
tradas en  el  reino  ile  Granada,  donde  captivaban  muchos 
moros,  y  traían  grandes  despojos ;  porque  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno  nunca  estaba  ocioso ,  ni  se  hallaba 
contento  sino  cuando  tenia  guerra  con  los  moros.  Mientras 
que  D.  Alonso  Pérez  tuvo  el  Andalucía,  nunca  moros  de 
África  en  ella  pasaron,  poi-quo  le  temían  comoá  la  muerte. 


CAPÍTULO  XXX. 

Como  D.  Alomo  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  fl.'  María 

Alonso  Coronel  su  mujer  casaron  á  D.  Juan  Alonso  de 

Guzman,  y  á  D."  Isabel  de  Guzman  sus  fijos,  con  don 

Femando  Pérez  y  D.'  Beatriz  Poma  de  Lean. 


En  la  casa  y  servicio  del  rey  D.  Sancho  de  Castilla  es- 
taba un  caballero  del  reino  de  Lcon,  de  gran  linaje  y  bon- 
dad, que  se  llamaba  D.  Fernando  Pérez  Ponce  de  León, 
señor  de  Cangas  y  Tineo,  mayordomo  mayor  del  rey ,  que 
era  hijo  de  D.  Hernán  Pere?,  Ponce  de  León,  capitán  ge- 
neral que  fué  de  la  frontera  contra  los  moros.  Este  D.  Her- 
nán Pérez  Ponce  era  mancebo  de  buena  disposición  y  esfor- 
tado,  sabio  y  bien  entendido,  estimado  del  rey  y  de  los 
ricos-hombres  de  su  corte.  Y  como  á  D.  Alonso  Pérez  de 


Guzmnn  el  Bueno  le  pareciese  muy  bien,  dctcrminA  de  C3> 
sarlo  coa  su  lijia  mayor  D.*  Isabel  de  Guzman ,  que  era  de 
edad  de  veinte  años,  muy  gentil  d.ima  y  de  mucha  cordu- 
ra y  bondad.  Y  también  porque  este  Hernán  Pérez  Ponce  de 
LeoR  tenia  una  hermana,  que  se  llamaba  D."  Beatriz  Pon- 
ce  de  Ixon,  casar  con  ella  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
su  hijo.  Y  cuando  el  rey  D.  Sancho  y  D.  Alonso  Pérez  do 
Guzman  el  Bueno  vinieron  al  cerco  de  Tarifa,  en  el  cami- 
no se  concertaron  estos  casamientos  con  acuerdo  y  parecer 
del  rey.  El  cual  por  hacer  bien  A  D.  Hernán  Pérez  Ponen 
de  León  y  á  su  hermana ,  que  eran  criados  suyos ,  cargó  la 
mano  con  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  el  dote  que  habia 
de  dar  ,  porque  para  lo  demás  su  linaje  y  persona  bastaba 
para  casar  muy  altamente.  Y  el  concierto  fué,  que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  diese  en  dote  á  su  hija  D.*  Isabel,  las 
villas  de  Rota  y  Chipíona.  que  están  en  la  costa  de  la  mar, 
y  la  mitad  de  la  villa  de  Ayamontc,  y  cien  mili  marave* 
dis  viejos,  que  es  un  cuento  de  maravedís,  que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tenia  sobre  la  villa  de  Marchena,  que  la 
tenia  en  empeño  del  rey ,  por  la  plata  que  prestó  para  las 
dispensaciones.  Así  eslá  cscripto  en  un  prcvilegio  del  rey, 
que  eslá  en  esta  casa  de  V.  S,*,  donde  dice  que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tenia  en  empeño  la  villa  de  .Marchena  en 
cien  mili  maravedises  viejos ,  y  dice:  "  la  cual  villa  dis- 
tes á  Fernán  Pérez  Ponce  vuestro  yerno."  Y  asimismo  le 
dio  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  cierta  suma  de  doblas  con 
que  acabase  de  comprar  ú  Marchena.  Y  así  D.  Fernán  Pé- 
rez Ponce  la  compró  al  rey ,  tomándole  el  rey  en  cuenta  el 
cuento  de  maravedís  que  él  tenia  sobre  ella.  Y  compró  asi- 
mismo otros  pueblos.  Después  D.'  María  Alonso  Coronel, 
mujer  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  al  tiempo  que  mu- 
rió, mandó  en  su  testamento  mejora  de  tercio  y  quínin  á 
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príndpe  D.  Fernando,  tomí  el  reino  de  Castilla  «n  vida  de 
su  padre  contra  su  voluntad ,  no  dejándole  mas  que  á  Sevi- 
lla (como  de  suso  es  dicho),  no  hoboeí  reino  et  diclio  prin- 
cipe D.  Fernando  ni  D.  Alonso  su  hijo.  Mas  después  de 
muerto  el  dicho  rey  D.  Sancho,  D.  Alonso  de  la  Cerda  se 
Uamrt  rey  de  Castilla.  Mas  interviniendo  en  ello  los  reyes 
de  Aragón  y  Portognt ,  fui  cnticieilo  que  se  !c  diesen  á  don 
Alonso  de  la  Cerda  ciertos  puehli»,  y  que  dejase  la  voz  de 
rey.  Pues  viniendo  D.  Alonso  de  !a  Cerda  á  lomar  posesión 
de  la  villa  do  Gibraleon,  que  era  uno  de  los  pueblos  que  los 
dichos  reyes  de  Aragón  y  Portugal ,  que  eran  jueces  en- 
tre él  y  el  rey  Di  Fernando  IV,  que  era  niño  (como  dicho 
es) ,  le  mandaron  dar  porque  dejase  el  titulo  de  rey  de  Cas- 
tilla y  restituyese  al  rey  los  lugares  que  tenia  tomados. 
A  esta  sazón  estaba  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no en  su  villa  de  Ayamonte.  que  es  cerca  de  Gibraleon;  y 
como  supo  que  D.  Alonso  de  la  Cerda  era  alli  venido,  ví- 
nole i  visitar  de  camino  ouando  se  venia  para  Sevilla;  y 
ambos  juntos  so  vinieron  á  Sevilla ,  donde  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  le  hizo  mucha  honra  y  todo  placer,  y  lo 
llevó  á  posar  á  sus  casas  haciéndole  allí  todos  los  regalos 
que  fueron  posibles;  iwrque  D.  Alonso  de  la  Cerda  lo  mere- 
cía por  ser  como  era,  de  la  sangre  real  de  Castilla,  y  ha- 
bíase llamado  rey  delta.  Y  el  dicho  í).  Alonso  de  la  Cerda, 
como  vio  en  casa  do  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  &  suJiija 
D.*  Leonor,  contentí^se  mucho  dclla  ,  y  como  estaba  muy 
cnnlento  de  D.  Alonso  Pérez  su  padre  ,  del  valor  do  su  per- 
sona y  estado,  pai-eciélcque,  pues  la  fortuna  Ic  habla  quita- 
do el  reino  de  Castilla  y  León  que  era  de  su  padre ,  y  había 
ya  dejado  el  real  título,  que  era  i-azon  tomar  deudos  en 
Castilla,  pues  los  reyes  della  que  cransus  deudos,  eran  sus 
enemigos.  Y  finalmente  se  concertaron  D.  Alonso  de  la  Cer- 
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lia  y  D.  Alonso  Pcrez  de  Giizmaii ,  que  casase  D.  Luis  de  la 
Cerda,  que  se  snlia  llamar  el  inronle  D.  Luis,  hijo  mayor 
de  D.  Alonso  de  la  Cerda,  con  D."  Leonor  de  Guznian, 
hija  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  de  D,'  María  Alonso 
Coronel  su  mujer.  Y  dióle  en  dote  y  casamiento  la  mitad  de 
la  villa  del  Puerto  de  Sancta  María  y  la  villa  de  Güelva, 
que  el  dicho  D.  Alonso  Pcrez  habia  comprado,  y  la  dehesa 
de  Villalana  y  otras  muchas  heredades,  dejando  la  otra  mi- 
tad de  la  dicha  villa  del  Puerto  de  Sánela  María  para  sí  por 
sus  días  y  de  la  dicha  D.*  María  Alonso  Coronel,  la  cual  le 
quedó  enteramente,  después  de  los  días  de  la  dicha  doña 
María  Alonso  Corone!,  como  parece  por  su  testamento. 

Los  desposorios  se  hicieron  en  Sevilla  con  todos  los  re- 
gocijos y  fiestas  que  fueron  posibles.  En  las  cuales  mostró 
bien  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Dueño  el  ánimo  que 
tenia  para  gastar  y  el  valor  y  honra  de  su  persona.  Y  por- 
que me  pareció  ser  justo  dar  aquí  razón  de  donde  vino  lla- 
marse estos  señores  de  la  Cerda,  es  do  salier  que  (como 
de  suso  se  ha  dicho)  el  rey  D.  Alonso  do  Castilla  X  deslc 
nombre,  hijo  del  rey  D.  Fernando  el  Sancto  que  ganó  á  Se- 
villa ,  tuvo  de  8u  mujer  la  reina  D."  Violante,  hija  de  D.  Jai- 
rae  rey  de  Aragón,  un  hijo  primogénilo  heredero  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  de  León,  llamado  el  príncipe  D.  Fernan- 
do de  la  Cerda ,  y  llamóse  de  la  Cerda ,  porque  cuando  na- 
ció, sacó  del  vientre  de  su  madre  una  cerda  latga  como  de 
caballo.  Este  principe  fué  casado  con  la  infanta  D.'  Blanca, 
hija  del  bienaventurado  rey  de  Francia  Sant  Luis,  y  des- 
^L.  pties  á  todos  sus  subccsores  hasta  hoy  este  apelüdn  de  la 
^H        Cerda  les  dura  por  la  dicha  razan. 


CAPÍTULO  XXXII. 


^ 


Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  \j  D.'  ñíaria 

Alonso  Coronel  su  mujer  determinaron  hacer  im  Jirones- 

ícrio  de  Saut  Isidro ;  y  de  la  invención  del  cuerpo 

desle  glorioso  Sánelo. 


Hecho  este  casamienlo ,  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y 
su  mujer  ijucdaron  con  gran  contento  ¡lor  haber  casado  ásu 
Lijo  mayor D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  á  sus  hijas  doña 
Isabel  y  D.'  Leonor  con  dos  caballeros  de  los  principales  de 
España  y  de  la  sangre  real  detla  y  de  Francia.  Y  mayor  fué 
el  placer  cuando  comenzaron  á  ver  nietos  de  las  hijas,  los 
cuates  criaba  D.°  María  Alonso  Coronel  en  su  casa ,  con  mu- 
cho amor  y  diligencia.  Y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno  y  su  mujer  eran  buenos  cristianos,  cuerdos  y  de 
buen  entendimiento  y  edad ;  porque  D.  Alonso  Pérez  era  de 
casi  cincuenta  años ,  parecióles  que  pues  Dios  les  había 
hecho  merced  de  los  dejar  ver  casados  los  hijos,  y  no  le- 
nian  ya  con  quien  cumplir,  que  sena  bien  darse  á  Dios,  y 
entender  en  las  cosas  de  sus  conciencias ;  y  pues  hablan  he- 
cho morada  para  la  vida,  que  la  hiciesen  para  la  muerte. 
Y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Gu7.man  el  Bueno  era  natural 
de  la  cibdad  de  León ,  donde  está  el  cuerpo  del  bienaventu- 
rado Sanl  Isidro  doctor  de  las  Españas,  ari:ob¡spo  de  Sevi- 
lla, tuvo  siempre  gran  devoción  con  este  bienaventurado 
Sancto,  teniéndolo  por  su  abogado.  Cuyo  cuerpo  dcste  bien- 
aventurado doctor  fuó  llevado  de  Sevilla  á  León  en  tiempo 
del  rey  t).  Fernando  el  Magno,  primero  dcsIe  nombre  ,  cuya 
traslación  por  ser  cosa  notable  y  de  gran  devoción,  y  porque 


así  la  luvo  D.  AloQso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  con  csle 
glorioso  Sancto,  escribola  aqui ,  según  la  balte  escripia  en 
un  libro  que  se  intitula  :  De  los  milagros  de  Sanl  Isidro,  qtie 
está  en  la  iglesia  de  León,  Jomk  está  el  cuerpo  Ueste  bien- 
aventurado  Sánelo.  La  cual  díc«  en  esta  manera. 

'Traslación  del  enerpo  del  glorioso  filant 
Isidro. 


It  calólico  rey  D.  Fernaudo  envió  á  pedir  al  rey  de  Se- 
villa Bennabetl),  que  era  su  vasallo,  el  cuerpo  de  Sancta 
Justa ,  que  en  Sevilla  babia  sido  martirizada.  Y  para  lo  traer 
envió  al  obispo  de  Leün  que  se  decia  D.  Albilo,  que  era 
sancto  varón ,  y  á  D.  Ordoño,  obispo  de  Astorga,  que  era 
noble  persona .  y  con  ellos  al  conde  D.  Ñuño  y  dos  capi- 
tanes, con  caballeros  y  otra  gente  en  su  compaüia.  Todos 
bien  aderezados  vinieron  á  Sevilla,  y  como  llegaron,  die- 
ron su  embajada  al  rey,  y  fueron  déi  bien  recebidos.  Co- 
municó el  rey  esto  con  los  moros  de  su  Consejo,  y  ellos  le 
dijeron,  que  en  ninguna  manera  diesen  el  cuerpo  sancto 
de  aquella  virgen;  por  lo  cual  el  rey  acordó  do  responder 
disimuladamente  diciendo  que  i^l  era  contento  de  les  dar 
el  cuerpo  que  pcdian,  mas  que  no  sabia  donde  estaba,  que 
lo  buscasen  y  hallándolo  lo  tomasen.  Luego  los  cristianos 
acordaron  de  ponerse  en  ayuno  y  oración  por  tres  días ,  y  si 
necesario  fuese  otros  tres  y  otros  Ires ,  hasta  nueve  días,  su- 
plicando á  Dios  le  pluguiese  revelarles  donde  estaba  aquel 
sánelo  cuerpo.  Acubados  los  postreros  tres  dias,  en  la  no- 
che siguiente,  estando  el  obispo  D.  Albilo  adormecido,  cansa- 
do de  velar  y  orar,  aparecióle  un  varón  muy  venerable,  an- 
ciano, vestido  en  ponliUcal,  y  dijolc  estas  palabras:  "Obis- 
po, lú  y  tus  compañeros  venisles  aquí  para  llevar  el  cuerpo 
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KiDCta  Justa.  No  es  la  voluntad  de  Dios  que  !o  s&queis 
desta  cibdad  .  porque  es  dado  |ior  su  guarda  y  amparo.  Mas 
la  divina  bondad  quiere  que  no  volváis  vacíos,  sino  que 
llevéis  con  vosotros  mi  cuerpo á  la  cibdad  de  León,  porque 
por  la  divina  ordenación  soy  diputado  por  su  palron."  V 
como  el  chispo  viilo  aquella  visión,  fué  muy  espantado  de 
la  gran  claridad  que  traía  aquel  que  le  hablaba,  y  estuvo 
algún  espacio  sin  poder  hablar.  Y  tornando  en  si ,  dijo: 
"¿Quifin  eres  tú,  señor,  que  esto  me  dices?"  Respondió 
el  Sánelo  PontiDoe  diciendo:  "Yo  soy  Isidro,  doctor  de  las 
Kspañas,  arzobispo  que  fué  dcsta  cibdad."  Y  luego  desa- 
pareció. El  devoto  obisiTo  recordó  entonces  y  quedó  muy 
alegre  de  lo  que  habia  visto,  rogó  ¿t  nuestro  Señor  muy 
afectuosamente,  que  si  aquella  revelación  era  de  6U  parte, 
que  le  tornase  á  aparecer  otra  vez  y  basta  tres  veces;  y  si 
no  que  no  le  apareciese  mas.  Y  con  esto  se  tornó  ñ  ador- 
mecer. Luego  Sant  isidro  le  dijo  las  mismas  palabras  y 
desapareció;  y  tercera  vez  le  dijo  lo  mismo,  y  le  mostró 
donde  hallarla  su  cuerpo.  Luego  recordó  D.  .^Ibilo  cerliQ- 
cado  de  su  visión ,  y  dio  muchas  gracias  á  Dios  Nuestro 
Señor  por  la  merced  que  le  babia  fecho. 

Venida  la  maümia  hizo  llamar  ^  todos  sus  compañeros 
y  les  dijo:  "Hermanos  mins  y  amados,  á  nosotros  convie- 
ne dar  muchas  gracias  ¿  Dios  con  muy  gran  devoción,  que 
nos  ha  socorrido  con  su  gracia  y  misericordia;  y  no  ha 
Bousenlido  que  el  trabajo  de  nuestro  camino  fuese  en  vano; 
porque  sabrcis  que  la  divina  voluntad  no  quiere  que  lleve- 
mos de  aqui  el  cuerpo  de  Sancta  Justa;  pero  no  llevaremos 
meoosjoya  llevando  el  cuerpo  del  excelente  doctor  de  las  Es- 
pañas  Sant  Isidro,  arzolíispoque  fué  desta  cibdad,  c!  cual  nos 
es  dado  por  la  mano  de  Dios."  Yasí  les  contó  su  visión  toda 
l»or  orden.  Como  los  caballeros  cristianos  lo  oyeron,  fueroü 


119 

muy  alegres  y  lüaron  mucho  á  Nuestro  Señor.  Y  luego  fue- 
roa  juntamente  para  e!  rey  moro,  y  contáronle  lo  sobredi- 
cho, el  cual  aunque  muy  turbado  de  lo  que  ola,  otorgó 
que  lo  buscasen;  y  ól  mismo  fuú  con  los  cristianos  á  Sevi- 
lla la  vieja,  donde  estaba  el  sánelo  cuerpo.  Y  aunque  este 
glorioso  sancto,  cuando  dcsta  vida  pasó,  fué  sepultado  en 
Sevilla,  al  tiempo  que  los  moros  entraron  en  Espaüa,  antes 
que  llegasen  á  Sevilla,  debió  ser  por  los  cristianos  puesto 
alU ;  y  asi  debió  ser  de  los  otros  cuerpos  sánelos ,  cuyua 
cuerpos  agora  oo  sabemos.  Y  entrados  en  Sevilla  la  vieja, 
comenzaron  á  buscar  el  sancto  tesoro  que  deseaban ,  y 
comenzando  á  cavar  por  una  parte  y  por  otra,  los  obispo» 
suplicaban  á  Nuestro  Señor  Dios,  les  mostrase  lo  que  bus' 
caban.  Y  adormecidos  les  apareció  Sant  Isidro,  y  les  mos- 
tró por  las  señales  que  tenia  el  propio  sepulcro  suyo.  Y  como 
los  obispos  oyeron  tan  suave  revelacioa,  despertaron  muy 
alegres,  y  llamando  .i  sus  compañeros  les  dijeron,  que  se 
gozasen  y  cavasen  allí  donde  Sant  Isidro  les  había  mostra- 
do, y  hiciéronlo  asi.  Y  como  descubrieron  el  sancto  cuer- 
po, fué  cosa  maravillosa,  que  salió  tan  gran  fragancia  y 
olor  suavísimo,  que  las  gentes  muchas  que  allí  estaban 
presentes,  cristianos  y  moros,  lo  hobieron  á  grao  maravilla 
y  comenzaron  á  daj'  muy  grandes  voces  al  cielo  en  loor  de 
Sant  Isidro;  entre  los  cuales,  ciertos  ciegos  y  mudos  que 
allí  se  hallaron,  por  la  virtud  déosle  glorioso  sancto  fueron 
sanos.  Halli^sc  el  sancto  cuerpo  metido  en  una  caja  de  ma- 
dera denehro  ;  y  el  devoto  obispo  Albilo  envolvió  el  cuer- 
po sancto  en  unos  paños  de  lieuzo  muy  limpio  ,  y  metido  en 
otra  caja  de  ciprtjs  muy  bien  obrada  ,  aderezaron  para  se 
partir.  .Y  al  tiempo  que  pusieron  el  cucr|)o  sancto  en  ks 
aodfts  para  lo  traer,  estaba  présenle  el  rey  moro  de  Sevilla 


y  tomó  tina  muy  rica  cortioa  de  sed.i,  y  echáta  sobre  Im 
andas;  y  dando  un  sospiro  dijo:  "O  Isidro,  vaste  de  aquí. 
Tú  sabes  lo  que  hay  entre  II  y  mi,  y  el  amor  que  tengo 
contigo:  ruégote  que  te  acuerdes  de  raí."  Los  cristianos 
muy  alegres  se  partieron  con  el  cuerpo  sánelo,  donde  por  el 
camino  hizo  grandes  milagros. 

Partidos  los  cristianos  con  el  cuerpo  del  glorioso  Sanl 
Isidro,  viendo  los  moros  las  maravillas  que  por  el  sancto 
cuerpo  se  hacian,  tomaron  gran  rabia  por  lo  haber  dejado 
sacar  y  llevar  á  los  cristianos;  y  en  tanta  manera  fueron 
movidos  con  gran  furia,  (¡ue  determinaron  dése  lo  quitar. 
Y  luego  se  armaron  muchos  y  fueron  corriendo  en  pos  de 
los  cristianos,  hasta  que  llegaron  cerca  liellos.  Y  como  los 
cristianos  los  vieron  asi  venir  airados ,  conocieron  que  ve- 
nian  ¡wr  tomarles  el  cuerpo  sánelo,  y  que  ellos  eran  tan 
pocos,  que  no  lo  podian  resistir;  y  comeníaron  muy  de  co- 
razón y  con  lágrimas  á  rogar  á  Sant  Isidro  que  les  socor- 
riese. Y  como  los  moros  Ifegaron  á  ellos,  en  llegando  per- 
mitió Dios  ¡mr  honra  de  su  glorioso  sánelo,  que  se  les 
movió  el  propósito  que  traían,  y  fueron  del  todo  olvida- 
dos; asi  que  no  se  acordaron  i  que  habiaa  venido.  Y  ha- 
llándose confusos,  no  supieron  que  hacer,  sino  saludar  ale- 
gremente á  los  cristianos,  y  hicieron  gran  reverencia  al 
cuerpo  sancto;  y  donde  vinieron  á  ofenderlos,  les  hicieron 
gran  acatamiento;  y  asi  se  tornaron  los  moros  hacia  Sevi- 
lla, y  desque  fueron  lejos,  se  acordaron  de  la  causa  de  su 
venida,  y  volvieron  con  nnayor  furia  en  pos  de  los  cristia- 
nos, y  corrieron  tanto,  que  los  alcanzaron.  Y  como  llega- 
ron cerca,  plugo  í  Dios  que  no  los  pudieron  ver  y  andaban 
como  ciegos  de  una  parte  á  otra  perdidos,  que  no  supieron 
que  hacer.  Y  como  los  cristianos  los  vian  andar  asi,  daban 
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machas  gracias  á  Dios ,  que  por  su  siervo  mostraba  tantas 
maraYÜIas.  Y  asi  los  moros  turbados ,  con  graode  vcrgüen' 
za  y  confusión  se  volvieron  para  Sevilla. 

Llegado  el  sancto  cuerpo  cerca  de  León,  saliólo  i  rece- 
birel  rey  D.  Fernando  el  Magno  con  sus  Ires  fijos,  que  fue- 
ron reyes,  es  á  saber;  D.  Sandio  ,  D.  García  y  D.  Alonso: 
y  padre  y  hijos  todos  cuatro  con  los  pií^s  descalzos  ,  traian 
el  sancto  cuerpo  sobre  sus  íioinbros,  y  caminando  pura  León 
entraron  en  el  lugar  llamado  VilJa verde  y  mefieron  el  sáne- 
lo cuerpo  en  la  iglesia  desle  lugar,  para  que  estoviese  alli 
mientra  quo  el  rey  y  sus  hijos  y  todas  las  otras  gentes  que 
con  el  glorioso  cuerpo  venían ,  reposaban.  Y  corno  ks  gen- 
tes de  aquella  tierra  y  comarca  oyeron  la  venida  dd  sancto 
cuerpo,  vinieron  luego  por  lo  ver  grandes  compañas  de  gen- 
tes de  aquellos  lugares,  pidiéndole  devotamente  socorro  en 
la  necesidad  grande  que  al  presente  tenian;  porque  toda  la 
tierra  en  atiudla  sazón  estaba  muy  seca  y  enferma  de  mu- 
chas enfermedades,  que  de  la  esterilidad  sucedían,  asi  que 
tenian  gran  necesidad  de  agua  y  de  salud.  Plugo  á  nuestro 
Señor  Dios  por  los  mciitos  deste  glorioso  sancto ,  haber  mi- 
sericordia ddlos  en  tal  manera ,  que  todos  los  enfermos  que 
coa  verdadera  fe  y  confianza  venian,  iban  sanos.  Y  asi- 
mismo llovió  tanto,  cuanto  la  gente  deseaba.  Y  como  el  buen 
rey  D.  Fernando  vido  tales  milagros,  alegróse  inuclio  en 
Dios,  y  su  corazón  fué  lleno  de  gran  gozo.  Y  como  el  di- 
cho rey  se  quisiese  partir  de  aquel  lugar,  y  d  y  sus  Ojos 
fuesen  á  lomar  el  cuerpo  sancto  para  caminar  con  él ,  no  (o 
pudieron  mover  en  ninguna  manera;  lo  cual  les  fué  causa 
de  gran  tristeza  y  pesar.  El  rey  y  los  suyos  acordaron  to- 
mar las  armas  de  la  oración  y  ayuno,  en  el  cual  persevera- 
ron por  tres  dias  con  gran  devoción,  suplicando  á  Nuestro 
SeBor  y  al  glorioso  Sanl  Isidro,  tuviese  por  bien  que  su  glo- 
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riOBO  cuerpo  fuese  llevado  á  León ,  y  no  quedase '  en  aquel 
lugar.  Mas  todavía  se  estaba  Grine ,  de  lo  cual  üI  rey  y  sus 
liijos  y  criajos  eran  muy  tristes,  ci-eyendo  que  Sant  Isidro 
liabia  escof;¡do  allf  morada.  Mas  los  vecinos  de  aquel  lugar 
y  de  la  comarca  alegrábanse,  y  habían  muy  gran  gozo, 
pensando  que  Dios  les  liabta  dado  tan  buen  patrón  para  su 
tierra.  Asi  que  lo  que  á  los  unos  era  causa  de  tristeza,  á 
los  otros  de  gozo.  Mas  la  miserieordia  de  Dios  tpie  algunas 
veces  dilata  á  sus  fieles  las  deseadas  demandas ,  porque 
crezca  el  ejercicio  de  las  buenas  y  sanctas  obras,  y  perse- 
verando en  ellas  alcancen  la  corona  de  vitoria ;  estando  el 
rey  y  los  suyos  en  tanta  congoja  sin  saberse  determinar, 
porque  su  deseo  muy  crecido  era  que  aquel  glorioso  y 
sancto  cuerpo  estuviese  en  León,  despertó  Dios  el  espíritu 
de  algunas  buenas  pei'sooas  que  allí  estaban  con  el  rey,- 
los  cuales  le  dijeron,  que  les  parecía  seria  bien  que  el  de- 
recho de  patronazgo  que  Su  Alteza  lonia  en  aquella  iglesia 
(!e  Villaverde,  la  parte  de  las  rentas  del  mismo  lugar  que 
lii  pertenecía,  hiciese  doilo  ofrenda  para  servicio  del  glorio- 
so Sant  Isidro.  Lo  cual  oido  por  el  rey,  luego  con  muy  bue- 
na voluntad  lo  aceptó.  .\si  como  bobo  hecho  la  donación, 
se  escribió  el  previlcgio  y  el  rey  lo  firmó.  Luego  en  Li  mis- 
ma hora  bailaron  el  sancto  cuerpo  muy  lijero  en  la  mane- 
ra que  antes  Iiabía  venidn,  y  levantado,  caminaron  con  él 
loílos  muy  alegres  cantando  con  gran  devoción  [Oh  cuáii 
precioso  y  honorable  es  en  el  acatamiento  del  Señor,  este 
Bancto  confesor  suyo! 

Viendo  el  dicho  rey  D.  Fernando  aquella  tan  alia  señal, 
que  Dios  por  su  sancto  había  mostrado;  porque  no  le  acae- 
ciese otro  tanto  por  los  lugares,  por  do  había  de  pasar  de 
allí  hasta  León ,  ó  movido  de  mayor  devoción ,  acordó  de 
hacer  mayor  ofrenda  y  servicio  en  esta  manera  :  (¡ue  hizo 
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doDaeion  con  firmes  previlegios  para  en  servicio  de  la  iglesia 
<le  Satil  Isidro,  de  las  rentas  de  todos  los  lugares  donde  el 
sánelo  cuerpo  habla  reposado  hasta  allí;  y  prometió  de  le 
dar  asi  mismo  la  reata  de  los  otros,  donde  reposase  hasta 
León:  lo  cual  el  dicho  rey  cumplió  muy  caleramente  lodo 
el  tiempo  que  vivió. 


CAPITULO  XXXIII.  Hi 

Coma  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  doña  María 

Alonso  Cí/ronel  su  mujer  fundaron  el  monesterio  de  Saní 

Isidro,  y  la  dotación  fjue  le  dieron. 


Después  que  los  moros  fueroa  echados  de  Sevilla ,  cuaa- 
do  el  sánete  rey  D.  Fernaado  la  ganó,  los  crislíanos  hicie- 
roD  uua  ermita  en  el  lugar  donde  fué  halladu  el  saoclu 
cuerpo  ea  Sevilla  la  vieja;  y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man el  Bueno  era  tan  devoto  del  glorioso  Sant  Isidro,  vi- 
sitaba muchas  veces  esta  ermita,  y  fi-ecucntándola  ,  pensó 
hacer  un  servicio  á  Dios  y  á  señor  Sant  Isidro  en  hacer  alli 
UD  monesterio,  con  que  el  culto  divino  fuese  servido,  Se- 
villa honrada,  y  su  cuer|)o  y  de  sus  subcesores  fuesen  allí 
sepultados.  Y  como  lo  pensó,  coniunioólo  con  su  mujer,  la 
cual  con  no  menos  devoción  le  puso  mayor  voluntad  que 
lo  hiciese  ;  y  como  eran  ricos,  en  poco  tiempo  lo  acabaron 
y  hicieron  la  iglesia,  donde  sus  cuerpos  esLáii  sepultados, 
con  el  convento  grande  y  rico.  Pobláronlo  de  frailes  ber- 
nardos de  la  Orden  del  Cislel,  caustraies;  porque  entonces 
no  había  observancia.  Dióles  por  j  uro  de  heredad  la  villa  de 
Sancliponce,  con  mero  misto  imperio,  con  horca  y  cuchi- 
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Ho,  con  todos  loa  hereJamientos  y  tierras  caimas,  vifiasy 
olivares .  y  mili  hanegas  de  pan  de  renta ,  á  la  redunda  del 
monesteriü  que  alli  tenia,  con  cargo  que  fuesen  obligados  á 
decir  por  su  ánima  y  de  su  mujer  diez  misas  perpetuas  en 
cada  día  para  siempre  jamás,  rezadas,  y  la  misa  mayor 
cantada  cada  dia  con  responso  sobre  su  sepultura. 

Esta  villa  de  Sanctiponcc  habla  comprado  D.  Alonso 
Pérez  de  !a  reina  D.'  María ;  y  cuando  se  la  dio  á  los  frailes, 
fué  con  licencia  y  previlegio  del  rey  D.  Fernando  IV,  y  bula 
del  papa.  Y  estovicron  estos  frailes  bernaldos  en  aquel  mo- 
□esterio  mas  de  cien  años,  hasta  el  tiempo  de  D.  Enri- 
que, conde  de  Niebla,  que  murió  sobre  Cibraltar,  el  cual 
viendo  no  muy  honesta  vida  en  eslos  frailes .  les  quitó  la 
casa  y  la  dio  á  los  monjes  ermttañns  de  San  Gerónimo,  á 
intercesión  de  fray  Lope  de  Olmedo,  fraile  de  aquella  or- 
den y  administrador  del  arzobispado  de  Sevilla  ,  que  lo  ne- 
goció con  el  dicho  conde  de  Niebla  y  con  el  papa.  Y  asi- 
mismo dicen  los  frailes  de  Sant  Isidro  un  aniversario  en 
diez  y  nueve  días  de  setiembre,  cada  un  año  para  siempre 
jamás;  porque  en  tal  dia  murió  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  el  Bueno,  en  la  pelea  que  bobo  con  los  moros  en  las 
sierras  de  Gaucin.  Y  porque  cuando  instituyó  y  fundó  aquel 
raonesterio ,  tuvo  intención  que  se  ampliase  y  nohiectese 
mas  cada  dia ,  dejó  mandado  á  su  hijo ,  que  no  se  enterrase 
¿I  ni  ninguno  de  sus  descendientes  en  aquella  capilla  don- 
de é\  se  había  de  enterrar,  sino  que  hiciesen  nuevos  enter- 
ramientos. Y  asi  dende  algunos  años  liizo  su  hijo  D,  Juan 
Alonso  de  Guznian  para  su  enlerramienlo ,  otra  iglesia  jim- 
io aquella  con  un  arco  con  que  parece  todo  un  enterra- 
miento,  el  del  padre  y  cl  suyo.  Y  en  aquella  parle  donde  se 
sepultó  D.  Juan  Alonso  de  Guzmau ,  se  han  sepultado  des- 
pués sus  descendientes ,  que  fueron  señores  de  Sanlúcar, 


condes  de  Niebla,  duques  de  Mediaa,  eceplo  los  que  ade- 
laole  se  dirá. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  fué  con  el  rey 

O.  Fernando  IV  al  cerco  de  Algecira ,  y  de  allí  fué  á 

cercarla  cibdad  de  Gibraltar. 


Dícliose  ha  de  suso  que  D.  .Alonso  Pérez  de  Guzman 
€l  Bueno,  primero  señor  de  Sanlúcar,  estaba  en  el  Anüalu* 
cfa  por  eapitan  general  della ,  donde  hizo  cosas  señaladas 
contra  los  moros  dt-l  reino  de  Granada,  no  solanienle  n» 
dando  lugar  á  que  entrasen  á  correr  la  tierra  de  los  cñslia- 
no3,  pero  entrando  él  muchas  veces  á  correr  la  tierra  ile 
los  moros,  y  sacando  della  muchos  captivos  y  muchos  ga- 
nados.  Agora  es  de  saber,  que  esta  guerra  que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  hacia  á  los  moros,  fuú  lauta, 
porque,  como  de  suso  se  ha  dicho,  D.  Alonso  Pérez  no 
holgaba,  sino  cuando  andaba  peleando  con  ellos,  hasta 
que  el  rey  de  Granada,  viendo  la  desiruicion  de  su  licrra, 
pidió  treguas  y  fuéronle  otorgadas. 

En  este  tiempo  ,  durante  las  treguas,  fué  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  á  la  corte,  acompañado  de  mu- 
chos caballeros;  que  la  reina  D.'  María,  madre  del  rey  don 
Fernando  IV  lo  envió  á  llamar,  para  dar  urden  en  algunas 
cosas  que  cumplian  al  servicio  del  rey.  Y  estando  en  la 
corte,  se  concertó  la  guerra  con  los  moros  del  reino  de  Gra- 
nada. Y  eomo  D.  Alonso  Pere/  de  Guzman  el  Bueno  tornó  á 
su  casa,  de  las  Cortes  que  se  habian  fecho  en  Madrid,  dijo 
su  mujer  D."  María  Alonso  Coronel:  "Parócerae,  señor,  que 
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san  no'son  acabados  los  Lraliajoa  de  la  guerra  de  los  moros; 
porque  agora  tornáis  (según  he  sabido)  de  nuevo  á  ellos." 
El  dijo:  "Esos  trabajos  ,  señora,  no  se  acabarán  hasta  que 
los  moros  se  acaben;  pero  los  hombres  como  yo ,  los  lian 
de  acabar,  6  acabar  en  ellos."  Dijo  D.'  María  Alonso  Co- 
ronel: "Digoos,  señor,  qne  nunca  tuve  pena  tan  grande 
de  vuestra  ida  á  la  guerra  de  los  moros  como  agora;  por- 
que el  corazón  tengo  alterado ,  y  el  placer  robado."  Respon- 
dió D.  Alonso  Perey  de  Guzman,  diciendo:  "No  to  hace,  se- 
ñora, sino  que  somos  ya  viejos  y  perezosos ;  y  como  ha  mu- 
chos dias  que  holgamos,  teniendo  paz  con  moros,  hdcese- 
nos  de  mal  agora  ir  á  la  guerra  con  ellos ,  parcciéndonos 
cosa  nueva.  Yo  iré  á  la  guerra  ,  y  sí  volviere,  holgamos 
hemos,  y  si  allá  quedare,  pagaré  la  deuda  que  debo  A  Dios 
de  la  vida,  y  al  rey  de  las  mercedes  que  me  ha  fecho,  y 
á  mi  honra  eo  morir  en  ella."  Y  aparejó  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  guerra ,  as!  para  enviar  por  la  mar  en  sus 
navios,  como  lo  que  se  habia  de  llevar  por  liorra. 

En  tanto  que  esto  se  hacia,  el  rey  D.  Fernando IV  des- 
te  nombre,  que  se  llamó  «1  Emplazado,  llegó  á  Córdoba,  y 
escribió  á  D.  Alonso  Pei'Cz  de  Guzman  que  to  esperase  en 
Sevilla  con  los  cabiilleros  ricos-hombres  y  concejo  dcUa; 
porque  habia  de  ir  por  allf.  En  Córdoba  dijo  el  rey  h  los  in- 
fantes y  caballeros ,  que  quería  ir  á  cercar  á  Algecira. 

Llegando  el  rey  ü.  Fernando  d  Sevilla,  salió  della  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ,  é  iban  con  61  su  hijo 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  sus  yernos  D.  Luis  de  la  Cer- 
da y  D.  Pero  Ponce  de  Lcon ,  y  todos  los  caballeros  de  su 
estado  de  Sanlúcar,  y  de  Bejer  y  de  los  otros  pueblos.  Y 
llegados  donde  el  rey  estaba,  toda  la  huesle  junta,  llegaron 
á  Algecira  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  julio  del  año  de! 
Señor  de  mili  y  trecicnlos  y  nueve  años. 


Como  el  rey  D.  Femando  luvo  cercada  á  Algecira,  en- 
vió á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  y  á  D.  Juan  Nuñcz,  y 
al  arzobispo  de  Sevilla  con  el  concejo  de  la  misma  cibdad, 
y  á  D.  Pero  NuñeE  de  Guzman  y  i  Alvar  Pérez  de  Guzman 
su  hermano,  á  cercar  la  cibdad  de  Gibraltar  con  gente  por 
todas  partos.  Está  Gibraltar  frontero  de  Algecira  dos  leguas 
por  la  tierra,  y  una  legua  por  la  mar.  Háccse  entre  estas 
dos  cibdades,  una  bahia  de  mar,  redonda,  muy  grande, 
que  entra  mas  de  una  legua  la  tierra  adentro,  y  Gibraltar 
está  á  una  parte  y  Algecira  d  otra,  frontero  una  de  otra. 
Está  Gibraltar  á  la  parte  de  Levante,  y  Algecira  al  Ponien- 
te. Gibraltar  está  en  una  entrada  de  tierra  que  entra  como 
punta  en  la  mar,  y  está  cercada  de  mar  por  todas  partes. 
ecepto  un  entrada  de  tierra  angosta  ,  de  [wco  mas  de  un 
tiro  de  ballesta,  que  hay  de  una  parle  de  la  mar  á  la  otra, 
de  manera  que  esto  poco  tiene  de  entrada  de  tierra  ,  y  todo 
lo  otro  es  cercada  de  mar;  y  en  esta  entrada  de  la  tierra 
está  una  puerUi  de  la  cibdad ,  que  se  llama  la  puerta  de  tier* 
ra;  porque  no  tiene  olra  puerta  que  salga  á  la  tierra:  que 
todas  las  otras  salen  á  la  mar.  Sobre  la  eibdad,  á  la  parte 
de  Levante,  está  aquel  monte  famoso  entre  cosmi'igrafos  é 
historiadores  llamado  Calpe,  que  agora  se  liama  el  monte  de 
Gibraltar,  que  es  una  de  las  columnas  deHi'trcules.  Es  tan 
alto,  que  de  encima  diíl  se  descubre  tierra  ,  que  está  apar- 
tada ochenta  leguas.  Todo  el  añi  está  verde:  en  la  falda  de 
este  monte  es  la  fortaleza  ó  castillo  desta  eibdad ,  el  cual  está 
entre  la  eibdad  y  el  monte.  La  eibdad  de  Algecira  está  fun- 
dada en  un  llano" de  muy  buen  asiento.  Eran  dos  poblacio- 
nc.t ,  y  por  medio  pasa  el  río  que  se  llama  de  la  Miel. 


J 


CAPÍTULO  XXXV. 


Como  D.  Alonso  Pérez  ds  Giizman  el  Bueno  cercó  ¡acihdad 
de  Gibraltar  é  hizo  ciertos  ingenios  con  que  la  ganó 

á  los  moros.  ., 


Cuando  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  llegó  á 
Gibraltar  con  sus  eaballeros  y  la  otra  gente,  entraron  en 
barcos  por  la  mar,  y  subieron  al  monte  e!  arzobispo  de  Se- 
villa y  D.  Juan  Nuñez.  Con  sus  gentes  cercaron  la  cibilad 
por  la  parte  de  tierra.  Don  Alonso  Pérez  que  estaba  encima 
de  la  sierra  (que  es  el  mismo  monte  de  Gibraltar,  que  tam- 
bién se  llama  la  sierra) ,  comenzó  á  gran  priesa  á  hacer  una 
lorre  donde  se  defendiese  de  los  moros,  y  de  donde  les  ofen- 
diese ;  porque  tenia  en  la  sierra  todo  aderezo  para  la  hacer. 
Y  de  aquella  torre  hay  un  pedazo  del  fundamento,  cuanto 
ua  estado  ó  poco  mas  de  allura ,  la  cual  hasta  lioy  se  llama 
la  torre  de  D.  Alonso,  Es  maciza,  las  paredes  fuertes  y  lo 
de  dentro  terreno.  En  esla  torro  puso  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno  dos  ingenios,  que  su  llaman  trabucos, 
con  los  cuales  echaban  tuntas  piedras  y  Un  gruesas  en  el 
castillo  y  en  la  cibdad ,  que  asolaba  las  casas  y  las  torrea . 
Hoy  hay  en  Gibraltar  muchas  piedras  de  estas,  é  yo  las  he 
visto  muchas  veces.  Son  de  piedra  fortisima;  algunas  son 
Inn  grandes  que  lernáu  casi  tres  palmos  de  diámetro  y  casi 
diez  en  redondo;  y  otras  liay  menores.  Estas  echaban  con 
unas  hondas  que  estaban  en  los  trabucos;  [lorque  la  torre 
(como  hoy  parece)  estaba  muy  á  propósito  sobre  el  castillo 
y  la  cibdad;  y  soltando  las  piedras  venian  con  mucha  fuer- 
za ;  y  como  eran   grandes  y  caian  de  alto,  donde  daban  el 
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goipe,  todo  lo  derríbaUan.  Fueroa  taatas  las  piedras  y  Ua 
cootioiías,  y  los  mords ia¿á)iáá  Wñtí  3afio  coa  ellas,  que 
pasado  uo  mes  que  D.  Alonso  Pérez  de  Gozman  el  Bueno 
paso  áB¡  km  ingeaíos'y  los  noros  no  lo  pudieron  iRÉfrií^t  f  4P 
cieron  partido  fue^to^^ifiaD  la  eibdad »  oon.^  lo9  dqa- 
sen  salir  della  y  los  pusieset  mi  Afriea. 

Don  Alonso  Pérez  de  fiíizúasn  envió  i  decir  al  rey  don 
Femando  que  estaba  en  Algecira ,  que  viniese  i  recebir  la 
oibdad  dbiaífarallir,  ^deikabia  dad  deqoinientos  a]iost[ne 
losfÉén^  kVtaíaii.  Como  d  rey  D^ ¿Femando*  tteg& 4  Gí^ 
bnüiar;^  jdiee.sa.oi^nwa,  que  salieion  della  laááytimUky' 

f^ti.  BLiiyootf&cal&cibdaddoGibraltttryíhizoor^^ 
Dístf)  álariiaBjaa;  manos  ai, eielor  dándole  gratíiaspor  d. 
bien  y  merced  que  te  IsibiaáiociMu  ea  btimesr  gadar  tan 
presloruna.  eibdad  tm  fuerte.  ¡T  mandó  labrar^Us  nsxsms'é¿ 
Gibralttir» iyi'haoér  una  atamsana  dando  esloiriesbn*  ias  ^v 
leaa,  o6n  ima  torre  muy/fuel*te;  y  mandó  pdnenett  ettare^' 
taedo/de  fenté ^  liastíoMñtoa  y  armas.  Y  Vínofe^d^rey  y 
DufAlilnsOiPerA  dei.Oezma*»  y  el .  anbbíspo -de  Senrijla  jr 
loa.^ims  eahaUems  fMura  d  foal  quoitenián  puesto  sobre  A14 
gfleirié^  GenósciíGibrallÉr  esta  vez»  afio  dd  paeimieaijó/dd> 
Seiíoc  de  mili  y:treoientes.y<nueve«fios.         'ir:!  .^1  '  h  > 

^  •  •  i:i  •  V  :  :i!t.-i  í!:.:vi    -t  ^í  •  *    i'i  Y  .   '^^  ;•  ««il*  '-iM 
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Tomo  XXXIX  9 


CAPm  LO  XXXVI. 

'■I 

CoBto  D.  Alonso  Pérez  de  Giizman  el  Bueno,  yendo  áhaeer[ 
guerra  álos  moros  de  Gaucia ,  peleando  con  dios  lo  ma-    ■' 
.iorait  COH  saetas. 


Después  que  la  cibiad  de  Gibrallar  fué  ganada  de  los 
moros,  para  que  I09  que  en  ella  venían  ú  poblar  [luilieseD 
leocr término  para  sembrar  y  coger  sus  panes,  y  asimismo 
los  qufí  iban  del  real  de  Algccira  y  de  oirás  parles  á  Gibral- 
lar pudiesen  ir  mas  seguros ,  era  necosaiio  arredrar  los 
nioros  que  tenia  por  vccinnd,  especial  los  de  la  villa  de  Gau- 
cíd.  y  d(!  Benarraba  y  AlgaU)Ctn,y  Benarroj'a,  que  son  pue- 
blbs  nueve  leguas  de  GibralUr  en  una  serraain  muy  áspera 
y  de  grandes  ballesteros;  y  estos  ventana  Imoerdafio  á  Gi- 
britlur.  Por  esto  dijo  el  rey  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Üueno,  que  fuese  á  dor  una  vista  á  Gaucin,  y  mirase  c) 
sitio  por  donde  podia  ser  cercado  y  combatido.  Don  Alonso 
Pcrez  con  la  gente  de  guerra  que  le  pareeii^,  pai'tíó  del  real 
Je  Algeoira  i  quince  dios  del  ules  de  setiembre  del  año  del 
Señor  de  mili  y  trecientos  y  nueve,  para  ir  á  Gaucifl.  Y  como 
a(|uellas  serranías  son  muy  áiípera^,  andaban  mal  por  ellas 
la  gente  á  caballo  y  los  moros  ballesteros  salían  á  pelear 
con  los  cristianos  denJe  encima  de  los  puertos ,  y  les  hacían 
mucho  daño.  Y  junlándosn  gran  copia  de  mnros  para  resis- 
tir el  paso  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  él  y  sus  gentes 
peleando  con  los  moros ,  los  hizo  huir.  E  yendo  en  el  alcan- 
ce, iba  tan  cebado  y  encarnizado  en  ellos,  que  como  lleva- 
ba el  caballo  mas  lijcro,  y  ¿I  era  mas  diestro,  adelantóse 
con  los  suyos  hiriendo  y  matando  en  los  moros.  L0.4  moros 


viendo  que  iba  solo,  reparan»  algunm  y  Urironle  Unías 
saeUs,  qae  le  bírieroa  de  muerte.  Dod  AIoqso  Pérez  de 
Guzínaa  siotiéndose  tan  mal  herido,  Tiendo  que  eran  ya 
cumplidos  sus  dias,  llamó  á  gran  priesa  á  un  su  capellán  y 
confesor  que  siempre  consigo  Iraia.  y  confesóse  coa  él  der- 
ramando muchas  ligrimas,  rogando  á  Dios  le  perdonase 
sus  pecados.  Con  este  arrepentimicDlo  y  llamando  á  Dios, 
salió  desta  vida  dando  su  ánima  al  Señor  que  se  la  dió. 

¡Oh  estimado  caballero  D.  Alonso  Pérez  de  Guxman  el 
Bueoo!  que  esta  muerte  que  aqui  mueres,  dió  creencia  de 
perdurable  fama  á  tu  nombre,  y  gloria  eterna  á  tu  ánima. 
Por  ti  sabemos  que  la  honra  de  las  armas  es  morir  en  ellas, 
como  tu  moriste,  y  que  morir  venciendo  es  honra  perfecta; 
por  que  allí  descansa  la  vida  do  coii  honra  es  fenecida. 

Falleció  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  viernes 
dita  y  nueve  días  dul  mes  de  setiembre  del  dicho  año  de 
M.CCC.IX.  años,  siendo  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro 
a&os.  Vué  U.  Alonso  Pérez  de  Giumau  el  Bueno  el  mas 
valeroso  caballero  por  su  persona  ,  de  los  que  bobo  en  Espa- 
ña, mienlras  él  vivió.  Mas  diestro  en  la  guerra  y  de  mejor 
en  la  paz,  fué  sobre  todos  los  de  su  tiempo  en  el  arle  mili- 
tar,  mas  excelente  que  otro  ninguno. 


IDd  gran  sentimiento  y  dolor  que  dt  ¡a  muerte  de  D.  Alonso 
Pérez  de  Gazman  tt  Bueno  kobo,  y  del  recibimiento  que 
á  su  cuerpo  se  htzu  en  Sevilla  ,  y  come  fué  sepultado. 
ció. 


CAPÍTULO  xxxvn. 


Luego  que  O.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  falle* 
ció,  fué  traído  su  cuerpo  al  real  de  Algecira,  donde  por  el 
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ruy,  inrautea.  perladas  y  nco3-tuiiql)r&<<,  fué  muy  sentida 
su  muerte.  Luego  partieron  do!  real  con  su  cuerpo,  su  hijo 
U.  JuaD  Alonso  de  Guzman  y  sus  hormazos  D.  Pero  Nuñes 
Ousinan  y  Ü.  Alvar  Perp?,  de  Giizman ,  y  sus  yernos  don 
Luis  de  la  Cerda  y  D.  Ilcrinn  l'erez  Vonqc  de  Leoii,  y  to- 
dos sus  v^Sflllosde  I).  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Biicno> 
cubiertos  todos  de  lulo,  y.  corlaron  las  colas  A  sus. caballos, 
como  era  coslumbrc  de  los  caballeros,  cuando  perdían  ¿su 
se/ior. 

Trujeron  el  cuerpo  en  un  ataúd  cubóerLo  coa  un  paiío 
dc:  blYíCadu  muy  ñco,  (juc  el  rey  D.  Fernando  le  dio,  y  con 
niubhos  cirios  encendidos ;:  y  llegaron  á  j^ledinasidonia,  y 
de  atU  á  Sanlúcar,  y  por  el  rin  arriba  Jlcguroo  á  Sevilla, 
donde  los  salió  ú  recehir  el  cabildo  de  la  iglesia  mayor  y  de 
lit  clbdad ,  y  lodos  los  caballeros  y  hijoa  dalgo  y  oficiales 
du  h  cibdad ;  ponjuc  era  tan  amado  y  bien  quisto  en  Sevi- 
lla .  como  nunca  lo  fué  Mñor  qud  on  clin  csloviese,  por  mu- 
chas buenas  Obras  que  á  lodos  hacia.  Allí  salió  D.*  María 
Alonso  Coronel  su  mujer,  y  sus  Iiij»«  U.'  Leonor  y  D.'  Isa- 
bel cubiertas  de  jerga ;  que  eslo  era  el  lulo  que  se  traia  por 
lOS.reyes  y  señores  grandes;  y  con  ellas,  todas  las  señoras 
principales  de  Sevilla  .icabiertas  de  luto,  y  todos  ^-randesy 
pequeños  con  hachas  y  cirios  encendidos  ,  que  estaban 
mandados  hacer  deude  gue  se  SU|W,-SU  muerte  para  aquel 
dia. 

'  Allí  fueron  losplantoS,  lloros  y  gemidos  de  lodos,  tanto 
que  no  se  puede  cscrcbir.  Y  lodos  decían:  ''¡Oh  padre  de 
Sevilla  j  que  con  tu  muct-le  quedan  sin  consuelo  tantas  viu- 
das y  laníos  huérfanos.  No  solo  le  pierde  tu  mujer  y  hijos, 
parientes ,  criados  y  vasallos ;  mas  piérdete  Sevilla  hasta  los 
mas  bajos  que  cu  ella. viven;  porqua  CU  lacga  ^tftpo>.én  el 
bien  hacer,  lodo  loajcaftziib*.^  '.,       . ,.   .1,.  ¡i    ui  .  ; 
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£t  cuerpo  fu¿  llevado  ¡í  la  iglesia  rtwyor,  y  allí  dcpositíido 
hasta  otro  día  que  dijeron  misa  todos  loa  sacerdotes  clérigos 
y  frailes  que  había  en  la  dbdad.  Olro  día  llevaroa  el  cuer- 
po al  monesterio  de  Sant  Isidro  que  él  fundó  y  doló  pui-a  su 
enterramiento;  y  habiendo  dicho  las  mi^us  según  que  eidia 
de  antes,  fué  sepultado  en  )a  capilla  mayor  de  lá  iglesia  del 
dicho  monestei-io,  en  un  sepulcro  de  mármol,  que  él  maa- 
dd  allí  poner  con  sus  escudos  de  armas  A  los  lados  *  que  eran 
las  calderas  sin  ninguna  orla.    '■  ' '■  ■[■•¡'■■-    ! ''j 

t,,i  •.,..    ■•,    ■■-.    .  -■■     ■].  .rn'.V..|.illl7»l 
QAPÍTÜLQ  XXXVlHvi  «'I'  i"q  iHi'i*i>tn 
br 


Como  en  tiempo  de  ¡i.  Almm  Peres  Ho  Guzniíin  el  B>ien« 
attrÓ  ¡a  villa  de  Vejer 'en  et^  tenorio  de  Santtitcar,  y  como 
.t  sb  lixiiii    •ffétPOcada  por  Dii-os  pueblos.  "i 


Hlstando  el  rey  D.  Fernando  de  Cfislilla  IV  desle  noiii^ 
bre,  que  se  llamó  el  Emplazado,  en  la  cihilad  de  Badajoz; 
haciendo  bodas  con  su  mujer  la  reina  D."  Constanza,  hija 
del  rey  D.  Donis  de  Portugal;  y  haoitindolc  la  dicha  eili- 
dail  de  Badajoz  grandes  servicios  en  placeres.  Gestas  y  re- 
gocijos por  muchos  dias.  y  haciendo  en  ello  la  cibdad  mu- 
chos gastos  y  expensas  en  servicio  de  los  dichos  reyes  ,  la 
dicha  cibdad  en  galardoa  dello ,  suplicó  al  rey  D.  Fernan- 
do diciendo;  que  por  cuanto  el  rey  D.  Sancho  su  padre 
había  vendido  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzínan  el  Bueno,  que 
estaba  allí,  las  villas  de  Zafra  y  la  Halconera  en  cincuenta 

tibias,  y  que  aquellas  villas  erati  de  la  jurisdicción  ele 
cibdad  de  Badajoz  y  sus  subjctos,  que  le  suplicaban 
icse  merced  de  dar  otra  cosa  á  D.  Alonso  Pérez  de 
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Guzman,  en  reeompeiiMi  de  aquelkB  villas,  y  se  las  teBú- 
luyese.  El  rey  holgó  dello,  y  rogó  i  D.  Alonso  Pérez  dé 
Gozmao  el  Bueno,  que  tomase  en  equivalencia  en  otra  par^ 
te  dd  reino  cual  quisiese,  porque  aUf  se  le  darla.  Don  Alon- 
so Peres,  aunque  estaba  contento  con  la  villa  de  Zafra ,  por 
tener  en  Estremadura  una  buena  vlHa  y  en  buena  parte, 
donde  concurrían  á  los.niercados  y  ierias  delta  mucha  geuf 
te ,  para  comprar  y  vender ,  pero  por  hacer  servicio  al  rey, 
determinó  de  aceptar  el  trueco;  y  considerando  ea qué  par-» 
te  de  Castilla  le  convenia  á  él  mas  alguna  villa ,  halló  que 
la  villa  de  Vejer,  que  es  cerca  del  estrecho  de  Gibraltar,  le 
convenia  por  dos  razones:  la  primera,  por  ser  junta  con  d 
estado  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  por  allf*  tenia,  que 
era  con  Chiclana,  el  Puerto  de  Santa  Maria.  Rota»  Chlpima, 
Sanlúcar  y  Medinasidoaia ,  que  la  tenia  empeOada  en  qui- 
nientos mili  maravedís.  La  otra  razón ,  por  amor  de  la 
guarda  de  las  almadrabas,  deque  le  había  fecho  merced  el 
rey  D.  Sancho ,  parecióle  que  Vejer  mas  que  otro  pueblo 
le  convenia;  de  manera  que  por  estas  razones  seBaló  A  Ve- 
jer en  trueco  de  Zafra  y  Safrin  y  la  Halconera.  Y  el  rey  y 
D.  Alonso  Perec  hicieron  sus  cartas  de  trueque  y  eambb, 
y  las  firmaron  en  firmeza  dello. 
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Cutno  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 

entrú  la  villa  de  Chiclana  en  el  señorío  de  Saniúcar, 
^>              por  merced  (¡m  eJ  rey  te  hizo  delta.  n-> 

Mili  , 

El  rey  D.  Fernando  IV  deste  nombre  dice  en  un  previ- 
legio ,  que  hace  merced  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  por  muy  grandes  servicios  que  á  su  padre  el  rey 
D.  Sancho  y  á  él  habia  fecln,  especialmenle  porque  tenia 
poblados  sus  castillos  del  Puerto  de  Sancta  Mana  y  el  de 
Vejer,  y  amparaba  allí  los  cristianos  que  iior  alK  andaban, 
y  á  su  costa  tenia  aquellos  caslillos  contra  los  moros;  que 
le  hacia  merced  de  la  tierra  dcsiioblada  que  solía  ser  aldea, 
y  se  llamaba  Chiclana  ,  que  estaba  yerma,  que  era  tér- 
mino de  la  puente  de  Cádiz,  para  que  la  poblase  y  hiciese 
allf  castillo,  y  fuese  suyo  aquel  pueblo  y  término  con  todas 
las  cosas  que  al  rey  le  |)erlenccian ,  salvo  la  superioridad, 
fecho  en  Badajoz  á  quince  de  mayo ,  año  del  nacimien- 
to de  Nuestro  Señor  Jesuciisto  de  mili  y  trecientos  y  tres 
afiofl. 

CAPÍTULO  XL. 

Como  la  villa  de  Canil  entra  en  el  estado  de  Sanlücar  en 

tiempo  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  en  la 

cual  ¡obró  un  caslillo  que  hoy  tiene. 


De  suso  se  ha  dicho  que  el  rey  D.  Sandio  IV  hizo  mer- 
ced á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  de  las  alma- 
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drabas  de  la  costa  de  la  mar  coa  el  lugar  de  Conil.  Este 
lugar  era  de  pocos  TéotiibSv 'y  bbáfo'D.  Alonso  Peres  de 
Guzman  comenzó  ¿  armar  las  dichas  almadrabas ,  parecién- 
dole%Ée  este  lugar  aprovediaría^t^raí  la  guarda'deite<gM4 
te  deQaé«  hizoí^a^f  un  oastiHo  «e¿í^>W^  láuroá  y^46lnito^  y 
en  medio  unitone  foe^tQ* y  ^an^VnuyWeii  labrada,  co* 
mo  boy  parece,  que  se  llama  la  torre  de  Guzman.  Hizo 
en  el  dicbo  castillo  un  aposento  con  una  gran  sala,  alto  y 
líajo'inuy rbíen  labrado. «Déspüáí ^DiEoriqde.Qe'jQuiííian» 
!duqii6>dé  Afisdiu^/iBegunab  désteluombre  ^ 'abreepntói  «É 
i!sle<ca1rtflkiidertá  obimf'wiaraddtote^dirt.'i  I  ^    m*' 

í>b  !•)  V  >.'f!í  j  v*.íií;^'  'j\>  '•!•'•  si  ':.»!»    í.ili»-j/j  ...;:-.  í,f;!j:.i'í:(j 

i)V\i  :>o'i^  » :  .-t»!  r'J'í.'  '  f.\  ií:1m.  »  <  -í^iq*-,  í,Uvj\  i.Jfoo  118  i»  X 
,í.'^{.!t.  -:*;'  •  .*'  •  >:|  i  :  :  !''  ;  •''  /.•í*:í''J  i.l  o!»  Ir^M'inm  l^ioAll  ol 
^•tóS..  í'/r-  •'  ,\  .i'  J'  r  f.í;;!:  .  '.I.p  ,  ?  •  .  •:  i^í»  J.<!l>fíllill  08  V 
f)?.*M   *:!    .     . '.;!''í   .     ;:•(    í:  t|  .  .\<!  ¿í)  0Í>  '.'•  *  ..^  :  I  fíl)  Oíliffí 
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'tuam  Bii-Mtpt'lBito  ^TERCERO,         ' '  '*' 

•  lii  h  .v<i  K!'  f.v  '"''■'-  'i'-iU".  „••'  ''"'  •  '  '  -  ^      -■'  "" 

De  V.  IniD  MoDso  de  Gnznan ',  primero  destc  ^omlíré ','  sesopÜ^" 

setior  (le  Sanlücar.    '  ■ .  ■    ■  ■ 

■  -1  '    i  -I  [,i  i'-'.'.ii  II* 

Wi^-^hJ-A  fci  -'ii.  :.'.;i..i  i-i  í-;^'-  !-■■  "^'-i  ■*'  '^''"i"'  ''■  ''»* 

M^liXiVol  y.fn  b  i'i<i'  nr.ií.'^1fil  .m J<  !■  >u|i  '-iip  ^"Í  f"''"'  .Ifíi 


Gema  í^:iUan- Alonso -de  Guzman  ,  después  del  fallecimienta 

de  sú  padre,  tomó  la  gobernación  del  estado  de  Sanlíiear^  ¡f 

'  con  mucha  gente  fué  al  cerco  de  Algecira.  '  '^ 


Don  Juan^Alonso  de  Guiman,  hijo  del  muy  excelenie 
y  memorable  varón  D.  Alonso  Pérez  do  Guzman  el  Bueno, 
lomó  la  goJ)ernacÍon  de  su  estado  de  Sanlúcar,  luego  que  su 
padre  murió,  siendo  de  edad  de  veinte  y  cuatro  aiíoa,  que 
fué.  en  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mil!  y  treticnlos 
y  nueve  años,  siendo  rey  de  Castilla  y  d(í  Loen  D.  Feman- 
do, cuarto  deste  nomtoei'qiie  llamaron  él  Ern^lazado,  hijo 
del  rey  D.  Sancho  IV. 

Luego  que  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  tomó'el  estado, 
se  aparejó  oon  toda  su  gente  y  fué  at  cerco  de  Algecira, 
á  ver  al  dicho  rey  D.  Fernando  que  alH  estaba,  y  besán- 
dole las  manos  el  rey  lo  recibió  niuy  bien,  y  le  confirmó 
el  nuevo  señorío  y  todas  Jas  villas  y  lugares ,  mercedes. 
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quitaciones  y  tierras  quu  el  rey  D.  Sancho  su  padre  y  ¿I 
habían  hcclio  merced  h  D.  Alonso  Pérez  de  Guiman  el  Bue- 
no su  padre  ,  y  Ic  dio  previiogio  dello. 

Holgóse  mucho  el  rey  con  la  venida  de  D  Juan  Alonso 
de  Guzman,  y  üe  la  gente  que  traía;  poa|ue aquella  sema- 
na se  hablan  partido  del  real  sin  licencia  del  rey,  el  in- 
fnnle  [).  Juan  su  tÍo  y  D.  Alonso  su  hijo,  y  D.  Juan  Manuel 
hijo  del  infante  D.  Manuel ,  y  D.  Hernán  Ruiz  de  Saldana, 
con  hasta  quinientos  caballeros,  y  no  le  quedaba  al  rey  en 
su  hueste  mas  de  seiscientos  caballeros.  Y  como  habían  vis* 
to  ir  al  infante  D.  Juan  con  casi  ta  mitad  de  la  gente  del 
real,  todos  los  que  quedaban,  holgrlran  que  el  rey  levanlAra 
el  cerco  de  Algecíra  y  se  fuera.  Mas  el  rey,  eomo  era  man- 
cebo, hombre  de  gran  esfuerzo,  no  lo  quiso  hacer,  ánlcs 
respondió,  que  quería  mas  morir  alli  honrosamente  que 
levantarse  con  vcrgüoiiza.  Y  por  esto  se  holgó  mucho  el 
rey  con  D.  Juan  Alonso  dü  Guzman  y  con  la  gente  que  lle- 
Viiba.  Dcnde  á  pocos  díaá  llegó  el  ínfanlc  D,  Felipe,  her- 
mano del  rey,  y  el  arzobispo  de  Sanctiaso  con  cuatrocien- 
tos caballeros,  eon  que  tomaron  gran  esfuerzo. 

Estando  el  rey  D.  Ternandu  sobre  Algectra  hizo  lanías 
aguas,  que  cu  tres  meses  nunca  dejódc  llover;  por  lo  eual 
hobo  gran  falla  de  bastimentos  en  el  real,  que  ni  por  mar 
ni  iwr  tierra  podían  venir.  Mas  D.  Juan  Alonso  Je  Guzman 
estaba  mejor  pmveido  que  otros  señores,  porque  le  lleva- 
ban bastimentos  de  su  villa  de  Bcjer,  que  es  una  jornada 
de  Algecira,  y  él  provera  al  rey  y  otne  señores;  por  lo 
cual  el  rey  le  díó  lugar  que  lo  hablase  el  Andaraz  nloro, 
vasallo  del  rey  de  Granada,  que  lo  venia  con  tratos  para 
que  alzase  el  cerco.  Y  conorrtóse  en  esta  manera :  que  el 
rey  de  Granada  diese  las  villas  de  Qucsa<la  y  de  Belmar. 
que  había  lomado  a)  rey  D.  Fernando  sirudo  niño  .  ron  to- 
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¿os  f  otflos  y  mam  rJTf  li  imí  JoMiit  pir  beosto 

^p6  hMIA  iBCilOCS  SfHMt  IpNROy  yipR  él  MUffIft  €1  €C^ 

coáe  AlgecinuTpanesto4ÍBnMinheM8,  yilpia»|MK»> 
tm  •atregiron  al  rey  D.  Flwmido  Iob  ptUoi,  cisiBI»  y 
doUak  T  d  rqF  !>•  Fcntndb  mi  losaeiofes  f|w  eon  «I 
otabM,  «huM  d  eeiw  y  vkáéRM»  á  Sevflh,  Jo><e» 
wmfm  fot  nmiiáo  coa  proeesk»,  ao  kibo  aiagm  regó» 
cqi  p«  la  fcaa  oMMSrte  dd  valeroiD  ahdkM  D.  Aluna 
Pereí  de  GopiMo  d  Buena.  El  rey  M  i  Tidlar  i  la  Tkala- 
D/ María  AloMoCoroiid»  caMdáaJala  coa  ha  nrejores  |éh 
labma.qw  poda»  k»  cod  aDa  la  Urro  eo  graa  a^reed* 

*  CAPfTDLO  n. 

Cmm  drmf  D.  FermmiB  fmi  é  Bérgm  á  catar  á  aaa  km 
$afa  eam  d  daqu§  dB  BrelaKa,  y  Ikvi  coattga  d 
D.  Jaam  Almuo  dt  Qmxaiaa  nümr  é$  Saaliear. 


Estando  d  rey  D.  Fernando  en  Sevilla ,  le  vino  letra  da 
la  reina  sa  madre  que  estaba  en  Burgos,  pira  que  fuese  d 
casamiento  de  su  hermana  D/  babd,  que  casaba  con  d 
daqaede  Bretafia,  llamado  Juan  larcere  desle  nombre ,  k^ 
dd  duque  Artor,  d  lereero  deste  nombre  en  la  casa  doBlfo* 
tafiau  Y  el  rey  partid  da  Sevilla  pare  ir  i  a«|u^s  boda9¿  y 
D.  Juan  Alonso  de  Gusami  con  d,  aunque  treia  lulo  por 
su  padre ,  fué  á  aquellas  bodas »  asi  porque  d  rey  se  lo  man* 
dó,  como  por  servir  á  la  noble  reina  D/  María,  que  ere 
grande  .amiga  de  su  madre  D/  Marfa  Alonso  CSorMiei,  y 
por  honrar  d  ^qim  de  Bretafia>  de  cayo  linaje  y  oasa  él 
y  808  deudos  procedían  s  d  cual  casamiento  hábia  movido 
D«  Alonso  Peres  de  Guzmañ  el  Bueno  en  su  vida. 


so  (le  Ouztnan  sv.  hizo  eh  caaamicoto  de  Juan  dii(|iJc  iJb 
Bretaña,  con  In  Infanta  Dj*  Isubet;  hija  del  rey  Ü.  Sandio 
de  Castilla,  y  de  h  reina  D.'  Alada  su  mujer,  y  hermana 
del  rey  D.  Fernando,  donde  se  hicieron  muclias'IWtás  y 
regocijos.  Al  cual  casamiento  acudieron  lodos '  los  sí-ñorcs 
Guzmancs  que  había  en  el  reino,  y  hahlaron  por  deudo  y 
comunicaron  con  el  duriue  de  Brctañi,  y  pobre  todos  don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  que  ora  el  mas  rÍ<ío  y  podcrosA 
dallos  en  aquella  saioii,'  el  cual  trujo  á  comei-y  k  cenar  i 
su  posada  al  duqu^  de  Bretaña  y  A  la  infanta  gii  mujer,  y 
á  un  hermano  del  duque,  f|ucra  conde  de  Penlure.  En  este 
convite  mostró  gran  ma^^niriccacia-Du  Juan  Alonso  de  Gvk- 
man ,  haciendo  todo  el  cumi>limicnto  i|uc  fué  posible,  al 
cual  convite  vinieron  asimismo  todos  los  Giiztnanes  (|»d 
hablan  venido  á  Búr^is,  y  muchos  señares  y  caballeros  de 
la  corle,  y  otras  muchas  personas.  El  rey  holgó  mucho  de 
la  grandeza  <¡ue  D.  Juan  Alunso  de  Guzman  moslrú  en  este 
convite. 

Ul.  .Mi    ..p,,,.;        CAPÍTULO  m.-.;  ■  .!nii  u?  iiiii'.-.  ül 
|i  H»'.f  K.h^u-'  nv|  1     -  '■:*  ■!  if  ;■!'  '>lii;''(n i;"»:' 

C^tt-et^qM  de  Bretaña  'rjna  heritÍano,'tiyti'D\-Jwtfn^- 
Alonso  de.  Guzman  vinieron  A  ver  cosas  de  España,  y  lU 
i  tas  palabras  ^tie  el  duqne  dijo  al  stípalcro  de  D.  Alomo 
fierei  de  Guzman. 


Como  el  duque  de  Bretaña  fuese  mancebo,  descMu  de 
ver  cosas  nuevas,  concurtíjse  con  D.  Juan  Alonso  de  CiW- 
rnan  señir  de  Sanllúcar,  que  ellos  dos  y  el  conde  dé  Pen- 
lure su  hermano ,  con  solo  tres  seividoi-es  fuesen  pnrln  'poíi- 
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la  ú  ver  algunos  pucMos  de  Esijafin,  en  Unto  que  se  iiilc- 
rozabu  la  inkula  su  mujer  piira  partii-sc.  Snbido  osto  por  el 
rey,  envió  i  las  ciudades  y  villas  por  dnnde  había  de  ir  ol 
du(|iiesu  cuñado,  qac  les  hicieson  lodo  servicio.  Y  parti- 
dos de  Bdrgo:},  ilegarun  á  Vnlladúlid,  y  á  Medina  dol  Cam- 
I*»,  Salilmniica,  Plasencia,  Mérida ,  y  de  allí  liniorqn  A 
Sevilla,  donde  el  duque  de  Bretona  fuií  solenemeiile  rccó- 
bido,  asi  p(ir  mandarlo  d  rey ,  como  por  lo  que'  D.Iüaii 
Alonso  tenia  mandado  Imccr  y  aparejar.  ' 

Al^t  visitt)  el  duque  de  Brotiiña  y  ci  conde  su  hermanb 
k  D,'  Mai'ía  Alonso  Coronel,  y  fué  íx  visitar  el  sepulcro  (Je 
]}.  Woastf  Pcruz  de  Guzínas  el  Bueno,. a'  njonesterio  de 
Sant  Isidro,  y  desjiues  de  esLir  inrorniado  de  sus  obras, 
dijo  el  duque  dü  Bretaña:  ."Yo  tomara  \m'  partido  dé  mo- 
rir luego,  si  quedara  con  laota.  honra  como  este  diíunto 
queda,  mas  q^io  vivir  cien  ^iños  gobernando  el  mundo,  sí 
bobiera  de  morir  con,  infamia.  Y  no  se  puede  decir  que 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzuian  mi  tio  es  muerto;  pues  aun- 
que murió,  su  vida  vive  y  su  fama."  Y  mirando  hacia  el 
Bcpuloro,  dijo  en  su  lengua  francesa  unas  palabras  que  en 
castellano  dicen  as!:  "Aquí  está  scputtado<(A'c)  la  mayor 
honra  que  jamás  salió  de  la  casa  de  Bretaña."  Y  tornándose 
á  Sevilla  el  duque  y  D.  JuaA  cMoitáo'de  Guzman,  entraron 
en  barcos,  y  fueron  á  donde  el  lio  Guadalquivir  entra  en 
k  man,  que  es  en  Santlúcar  de  Bavrameda  ,■  villa  de  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman,  la  cual  por  el  asiento  que  tiene  sobre 
tan  señalado  puerto,  le  pereció  al  duque  muy  bien.  V  allí 
recibió  grandes  servicios  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman, 
aunque  no  se  hacían  cou  lanto  regocijo,  como  se  hicieran 
ai  un  estuvñirá  tan>  [re^ca  la  mucrle  del  que  vive  su  ríicmo- 
ñu..  ,Y  (Drnandoae  h  Sevilla ,  Lomando  sus  posta.sv  turoarotí 
i  h  forte, :y«iKÍ(>  [tor  Cúrdob»,  por  Toledo,  poi'  Madrid  y 
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Segovia  hasta  Burgos  doDdc  liabiua  salido ,  tcnióQduse  el 
duque  por  muy  satUrecho  Je  las  cibdadcs  que  habia  vUlo 
en  aquella  jornada.  Y  despidiéndosa  del  rey  D.  Pcrnatido 
BU  cuiiadu,  y  de  la  reina  O.'  María  su  suegra,  y  de  don 
Juan  Alotkso  de  Guzmaa ,  Tuóse  con  la  infanla  D.'  Isabel  s¿ 
mujer  para  ei  vizcondado  de  Liniojes,  el  cual  liabia  dado 
ei  duque  en  arras  á  la  infanta. 

Los  mercaderes  bretones,  que  antiguamente  trataban  en 
Galicia  y  en  Vizcaya,  se  pasaron  á  contratar  en  Sanlúcar 
:  Í3  Barrumedd,  lo  cual  liaciaa  [)or  in<inJad:i  del  duque  de 
'  firctaña  su  señor.  Y  D.  Juuq  Alonso  do  Guzmaa  señor  de 
Saulúcar,  por  respecto  del  duque  de  Bretaña,  y  por  Itueer 
honra  ú  su^  vasallos,  hizo  las  dos  ferias  cu  c:>da  un  año, 
que  U.  Alonso  Pérez  de  Gusman  el  Bueno  su  padre  tenia 
de  msrccd  del  rey  U.  Sancha,  y  llain>!tronles  las  vendejas; 
el  cual  nombre  tienen  dende  aquel  tiempo  hasta  agnia.  Via< 
ncn  á  ellas  la  gente  de  Bretaña,  y  por  respecto  del  paren- 
tesco antiguo,  son  de  los  señores  do  Sanlúcar  liornianamen- 
te  tratados,  y  pagan  menos  d^^reclios  los  bretones  que  los 
flamencos,  ingleses,  franceses  y  otras  oaeiunes  que  allí 
vieuen  por  mar.  • 

CAPÍTULO  IV.  ..      >. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  hizo  en  Seoilla  groa  nei- 

bimieiUo  al  rey  1).  Alonso  Xí,  y  como  fueron  á  hactr  ' 

guerra  á  los  moros. 


Muerto  el  rey  D.  Fernando  IV  al  dia  que  lo  emplazaron, 
sucedií)  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  el  rey  U.  Alon- 
so, onceuií  deste  nombre,  el  cual  quiso  venir  á  Sevilla;  y 
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¡ubÑlo  por  I>.  Juan  .Xlooio  do  Guzman.  seftor  deS^ntúcar. 
holgó  muebo,  porque  en  todas  las  partas  del  rcitM  era  muy 
ikseaéo  d  rey  Don  Ju;in  Abosa  <|j  Guzman,  comn  era  el 
{MiDCJpsI  aefior  en  Sevilla  y  en  el  Andaiucia,  junlá  eoosí^ 
(Áns  caballeros  de  la  cibdad,  y  detcrminAroa  de  haoer  apa- 
rejar todas  las  suertes  de  r^ocijcM  ¿  ioveocíoDes  de  paso* 
tiempo  que  fusse  posible,  para  el  recibimiento  dd  rey,  y  asi 
se  hizo  d  mas  soleoe  que  hasta  allf  ss  habia  feclio. 

Estando  el  rey  en  Sevilla,  vinieron  allí  los  maestres  de 
Santiago.  Alcínlara.  y  Calatrava ,  con  muchos  caballeros  f 
otras  gentes.  Y  el  rey  partió  de  Sevilla  y  Uts'ó  consigo  i 
D.  Juan  Alonso  de  Guzmín,  con  la  gente  de  su  esLidu;  y 
fué  á  cercar  á  Olvera ,  que  era  una  fuerte  villa  de  moros, 
la  cual  se  dio  á  partido .  y  el  rey  la  tomó;  y  puesto  recaudo 
en  ella ,  el  rey  fué  á  Valladolid,  y  dcnde  á  poco  tiempo  vol- 
vió al  Andaiucia ,  donde  mandó  que  fuesen  juntos  eu  la  cib- 
dad de  Córdoba  los  maestres  de  las  Ordenes,  caballeros  y  rí* 
cas  hombres  det  reino;  porque  quería  hacer  guerra  á  los  mo* 
ros.  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  para  ir  en  esta  guerra, 
hizo  llamamiento  de  todos  sus  vasallos,  quedando  buco  re- 
caudo en  las  villas  de  su  estado,  dejando  la  gobernación 
del  á  D.*  Maria  Alonso  Coronel  su  madre,  que  nsidia  en 
Sevilla  en  sus  casas  de  cal  {sicj  de  los  armas;  y  el  fué  á  Cor- 
d<^,  acompañado  de  sus  criados  ,  amigos  y  vasallos. 

Llegado  D.  Juan  Alonso  du  Guzman  á  Córdoba,  et  rey 
partió  de  alli,  y  fué  á  poner  cerco  á  la  villa  de  Teba.  Sabi- 
do esto  por  d  rey  de  Granada ,  envió  á  un  moro  valiente 
llamado  Ozmin ,  coa  seis  mili  caballeros  moros  á  la  defender, 
y  los  moros  pusieron  su  real  cerca  de  un  lugar  que  dicen 
Turón.  El  rey  D.  Alonso  con  toda  su  cabalteria  llegó  á  Teba 
y  cercóla  á  la  redonJa.  El  inoro  Ozmin,  que  estaba  tres  le- 
guas de  Teba,  venia  cada  diji  con  sus  moros  i  un  ri«  que 
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se  Uama  Guadateba,  media  legua  Ju  Tcba,  á  estorbar  el" 
agua  que  los  de  la  liueslc  del  rv-y  dabaa  á  sus  caballos;  y 
sbbre  esla  agua  h:Lb¡a  cadn  dia  pdca;  y  un  dia  hobo  una 
oscarainiiza  ,  (|ue  lo»  moros  liicicraa  muclio  mal  á  los  criS' 
tiauus  y  mataron  un  conde  estranjcra  que  había  venido 
á. servirla  Dios  en  aquella  guerra,  el  cual  fu ¿  hiucrto  pQr^< 
que  se  desmandó  del  escuadroB.  de  los  cristianos. i  .  ,  .:  .ii 
El  rey  daba  .griln  priosa  at  combale  de  la  viUa ,  yi  el 
moro  OzmÍQ  que  defctidia.  el  agua  ,  envió  un  dia  moros  á 
defend&rla;  y  el  quedase  i:n  celada  ¡>ara  dar  ctj  el  real  úá 
luSiCrisliauua.  &\  i-ey  fa^aviáado  deseo,  y  envii^á'O.  Juoiki' 
AtoDsa  de  Guzmaii  cou  la  gviiilc  que  le  pirccii)',  et  cual  ^le*^ 
le^  uon  los  muros  úi  y  su  genle  de  ;lal  manera  (}ue  Jos  xéa^ 
cíeron,  donde  murieron  muchos  moros,  y  oíros  fuerou  C3|)" 
tivos'. 

■'■  'Sabido  esto  por  los  ile  la.  villa  de  Tcba,  se  diecon  ¡t 
pnrlido  eo  esta,  manera:  que  los  nioíosioiitjegason  la  villa 
al  reyO.  Alonso  con  armas  y  viandas,  con  que  los  dojise 
salir  üuü  solos  sus  vestidiM.  Cuna  esU  villa  se  entregó,  el 
rey  fué  luego  sobre  las  villas  de  Pliego  y  Cañete,  las  cua- 
les tomó  &  partido ,  y  asimismo  el  castillo  de  las  Cuevas, 
yia  twredo  Ortexinar;  y  bastecida  todd,  ss  4oruü  á  Se- 
MiÜii    ■                          ..,..,.     'i.  ■,-.-.--!-  ...i.iiwLC 
■'  ■  '.'I  : :        '    I  ■  I  ,,:  ,,ri.nB  .odi'I» 
CAPÍTULO- VU  '^ -L  .'1  'bi.H'jU 
.     ,.  ■■-:  ..|  ,    ,;/   iii.-.l>.::v.¡ 
De  los  bienes  qna  qmdaron  &  B*  SíárSa  Áiorüú  €aroi»ei ,-  jf 
■  r-tomo  gitsiaba  su  rmta;  y'coíao  faé  labradaita-ij^étimiiM 
n-^AU  -i'i              ■  -tnáyor  de  Sanlúcar.  ¡  n-u  ;  ■r-n-mi  í.-I  / 
r^l-l*:..„       ..li...--_^ :.-..:..;/    (I/'yi''l.r       T 
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lili  Guzman  el  Bueno,  cuando  su  marido  murió,  quedó  en 
la  mitad  de  los  bieues  que  su  marido  y  ella  compruroii 
durante  el  laatriiiiouío ,  ecepLo  lo3  bicaes  ca^lreasei  que 
era4i  aquelioá  que  Ü.  Alonso  Pérez  de  Guzman  ganó  por 
su  persona  en  la  guerra,  y  los  que  le  dieron  los  reyes  por 
cosas  que  hobiese  hecho  en  la  guerra,  asi  como  Sanlúcar, 
Tríbujena,  Chiclana,  Gonil  con  las  almadrabas,  que  estos 
pueblos  eran  castrenses  y  no  se  comunicaron  con  D.*  Ma- 
ría Alonso  Coronel  por  bienes  mulüpUeados.  Pei-o  ante  todan 
cosas,  sacó  su  dote  que  eran  los  pueblos  y  heredades  que 
de  suso  en  el  libro  segundo,  capitulo  VI,  se  ha  dicho.  Ua 
manera  que  le  quedó  su  dolé ,  y  la  mitad  de  lo  multiplicado; 
y  mas  le  quedaron  cincuenta  mili  maravedís  viejos  sobre 
Mcdinasidonia  con  la  tenencia  della,  y  el  Algaba  y  Alaraz  y 
el  Vado  de  las  Estacas;  porque  Sanlúcar,  Vejcr,  Chiclana 
y  Conil  con  las  almadrabas,  tünia  ü.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man. También  D.'  María  Alonso  habla  comprado  en  tanto 
que  estuvo  viuda,  muelias  tierras  en  derredor  de  Sevilla, 
que  dejó  dcspucs  al  moncsterio  de  Sant  Isidro. 

Toda  la  renta  que  esta  señora  tenia  en  el  tiempo  que 
estuvo  viuda ,  que  fueron  veinte  años ,  la  repartía  desta  ma- 
nera: la  cuarta  parte  gastaba  cada  un  año  do  ordinario  en 
su  casa ;  otra  cuarta  parte  gastaba  en  dádivas  á  sus  hijas  y 
nietos,  y  amos  y  amas  de  sus  nietos,  y  criados  viejos  de  su 
casa ;  con  otra  cuarta  parle  compraba  renta  y  heredades, 
y  la  otra  cuarta  parle  daba  á  los  pobres:  y  de  los  pobres  que 
(Jaba  primeramenlc ,  era  casando  los  iiijos  y  bijas  de  sus 
criados  y  remediando  sus  necesidades  y  las  de  sus  vecinos 
y  conocidos,  y  desnues  al  reslaute  del  pueblo  ;  y  todo  esto 
tan  secreto  que  no  lo  sabia  sino  su  limosnero. 

Visitaba  lodos  los  viernes  ciertos  hospitales  de  Sevilla, 
y  por  sus  manos  curaba  los  enfermos,  y  sabia  sus  necosida- 
Tono  XXXIX  <0 


lies  y  las  proveía  cumpliilamente.  A  los  fhúles  dfl  lodM  Iss 
órdenes  mendicantes  se  daban  en  su  casa  raciones  de  pan 
tan  cumplidas,  que  eiun  proveidas  para  toda  ia  semana. 
Era  muy  amiga  de  buenas  mujeres  honestas,  y  aborrecía 
las  que  no  lo  eran. 

Después  que  su  marido  falleció,  mas  de  diez  años  sos- 
tuvo los  bandos  de  Sevilla  j  y  quería  ser  lenida  |)or  princi- 
pal cabeza;  mas  después  que  se  acercó  á  los  sesenta  años, 
dejóse  totalmente  de  aquello,  y  de  allí  lodo  bu  estudio  y 
pensamiento  era  en  las  cosas  de  Dios  y  descargos  de  con- 
ciencia  de  su  ánima  y  la  de  su  marido.  Pocos  pobres  mo- 
rían en  los  hosiútaics  de  Sevilla ,  que  no  fuesen  las  mortajas 
de  casa  de  D."  María  Alonso  Coronel.  I'ocos  captivos  se  res- 
cataban de  tierra  de  moros,  que  fuesen  sin  parte  de  sus 
doblas.  Pocas  cuenlas  hacían  los  boticarios  de  las  medicí^ 
ñas  que  llevaban  los  pobres  de  sus  boticas,  que  nn  fuesen 
h  reccbir  las  pagas  de  D.*  María  Alonso  Coronel.  Pocas 
huérfanas  se  casaban  en  Sevilla,  á  quien  0.'  María  Alonso 
no  ayudase  ó  diese  el  casamiento.  Nunca  criado  ni  criada 
casó  hija,  que  no  saliese  el  ajuar  y  dote  de  casa  desla  se- 
ñora. Pero  ella  tenia  por  cierto  lo  que  es  asi,  y  loque  en  su 
hacienda  se  parecía:  que  haciendo  estos  bienes,  Dios  se  los 
acrecentaba  en  esta  vida  para  dar  mas  y  para  pagárselo  en 
la  otra. 

Holgaba  mucho  esta  señora  de  criar  niños  en  su  casa, 
y  asi  crió  á  su  nielo  D.  Hernán  Pereí  Poncc,  hijo  de  su  hija 
D.*  Isabel  de  Guzman  y  de  D.  Hernán  Pérez  Ronce  de 
León,  primero  señor  de  Marchena;  y  este  su  nieto  fuá  des- 
pués maestre  de  .alcántara.  Crió  asimismo  en  su  casa  á 
D.*  Isabel  de  la  Cerda  su  nieta,  hija  de  su  hija  D.*  Leonor 
dt  tiuzman  y  de  D.  Luis  de  la  CcrdEi.  Y  esta  D."  Isabel  de 
la  Cerda,  fué  casada  con  D.  Rodrigo  AUarez  de  Asturias, 
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scUor  de  Guljon  y  de  otros  muchos  piieWosen  Citicia.  Cri'i 
asimistno  á  D.  Alonso  Fernandez  Cwonel  su  «tobrino,  qnr 
fué  spüor  de  Aguílar  y  MonlÜla,  y  de  oíros  puc^lilos. 

EüU  D.*  Isabel  de  la  Cerda ,  niela  de  D.'  Mari»  AIijdsd 
Coronel,  que  fué  cacada  con  D.  Bodrígo  Alrareí  de  Astu- 
rias, murió  e)  marido,  y  ella  tjuedó  sin  hijos;  y  quedan- 
do ella  viuda,  edificú  la  iglesia  mayor  de  la  villa  da  Saiilú- 
ear  de  Barramcda,  y  en  la  portada  principal  de  la  dicha 
iglesia,  á  la  mano  izquierda,  puso  las  armns  de  su  marido, 
que  eran  castillos  y  leones  y  flor  de  lis;  y  .1  la  mano  de- 
recha, las  armas  de  su  padre,  que  eran  calderas  de  lus 
tíuzmancs  con  cuatro  Icones  por  orlas  sin  caetiHos;  porque 
DO  tuvieron  los  señores  de  Sanliícar  castillos  por  orla  .  has- 
ta que  se  juntaron  en  casamiento  con  la  casi  de  (latililla, 
otHDO  adelante  Ee  dirá. 


-"  CAPITULO  VI. 

Cotao  falleció  1).*  Maria  Ahnso  Coronel,  y  del  gran  stnti' 

miento  que  Itobo  de  su  mnertí,  y  del  solene  enterramiento 

<¡m  le  fué  hfcho.  La  conformidad  y  amar  que  su  tnarido 

y  ella  se  tuvieron. 


'  Como  la  muerte  sea  cosa  tan  natural,  que  ninguno  pue- 
de dflia  huir,  ni  es  razón,  pues  que  la  lomó  para  si  rf 
que  el  mundo  crió,  que  en  cuanto  hombre  qliíso  morir  por 
nosotros  los  hombrea.  Pues  como  D.'  María  Alonso  Coronel 
hoblese  hecho  su  teslamenlo  y  descargada  su  concienciai 
teniendo  casi  por  cierto  que  de  una  enfermedad  que  le  dio 
habia  de  fallecer,  hizo  en  vida  hacer  sus  honras  y  obse- 
quias, como  si  fuera  muerta.  Y  al  (\n  en  el  me»  Se  dieient- 


bre  del  aüo  del  nacítnienta  del  Señor  de  mili  y  tPecíentoB 
y  trdDta  años,  dio  el  ánima  á  Nuestro  Scúor  Dios  que  la 
había  criado.  Por  cuyo  falleciinieiiLo  se  Uízo  gran  sentimiear 
lo,  DO  solo  en  Sevilla  y  en  el  Aniliiliieía ,  pero  en  todo  el 
reino;  porque  era  esU  3cñi)ra  muy  auiada  y  cstjjnada  de  • 
lodos  los  que  la  cotiocian ,  y  era  muy  emparentada  en  Gas*  ■ 
lilla,  y  Portugal  y  en  Galicia 

Halláronse  el  día  de  su  enlerramíeoto  en  Sevilla  de  sus 
deudos  los  siguientes:  su  hijo  D.  Juan  Alonso  de  Guzman, 
señor  de  Sanlúcar,  y  D.*  Beatriz  Ponce  de  León  su  mujer; 
U/  Isabel  de  Guzman  su  bija ,  con  sus  liyos  D.  l'ero  Pooce,. 
señor  de  Marchena,  y  D.  Hernán  Peren  Ponce,  y  D.'  Isa« 
bel  que  futí  casada  con  D.  Pero  Hernández  de  Castro;  Ooña 
Leonor  de  Guzman  su  hija ,  con  sus  hijos  D.  Luis  de  la  Cer^ 
da  ,  que  era  conde  de  Talamon  en  Francia,  y  D.  Juan  de  la. 
Cerda,  y  D.*  Isabel  de  la  Cerda,  mujer  de  D.  ílodrigo  Al- 
varez  de  Asturias,  y  D.  Juan  Hernández  Coronel  su  sobri- 
no, alguacil  mayor  de  Sevilla,  que  fué  despucs  señor  de 
Aguilar;  y  D.*  Leonor  de  Guzman  y  D,  Alonso  Méndez  de 
Guzman,  que  fué  después  maestre  de  Sanctiago,  que  fueron 
hijos  de  D.  Pero  Nuñez  de  Guzman,  hermano  de  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno;  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
su  cuñado,  hermano  de  su  marido  ,  con  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  su  hijo,  que  fui  después  señor  de  Olvera ,  y  asi- 
mismo otros  muchos  señores  y  caballeros  de  Sevilla  y  fuera 
delta. 

Acompañaron  su  enterramiento  D.  Tollo,  arzobispo  de 
Sevilla,  con  todo  el  cabildo  de  dignidades  y  canónigos,  y 
con  todos  los  religiosos  de  las  órdenes  y  clérigos  de  las  per- 
iwcliias  de  la  cibdad,  y  cofrades  do  todas  las  cofradías  con 
toda  b  cera  dellas,  y  otras  muchas  gentes,  la  mayor  parte 
dellos  vestidos  de  luto.  Y  lodos  fueron  con  el  cuerpo  basta 
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t)  moticstcrta de  Sant  Isidro,  donde  D.*  María  Alonso  Oo»- 
ronel  fué  sepallada  en  un  enterramicnlo,  junto  al  de  su  ma- 
rido, y  se  le  hicieron  todas  las  honras  y  obsequias  que  por 
los  difunloí  hace  la  iglesia  muy  cumplidamente.  Y  asi  fue- 
ron cumplidas  lodas  las  mandas  de  su  lostamenlo,  que  fue- 
ron muchas,  como  parece  por  el  dicho  tusLamento,  e)  cual 
está  en  esta  casa  de  V.  S."  Donde  por  el  diclio  leslamcnló. 
mandó  ü  su  hija  D."  Isabel  de  Guzman  ,  mujer  do  D.  Fernán 
Pérez  Ponce  de  León,  mejora  en  su  liacieuda,  de  tercio  y 
quinto,  señalada  en  quinientos  mili  maravedis  que 
Dia  sobre  Medina'íidonia;  y  asimismo  le  mandó  otras  rentas 
y  heredades,  como  en  el  dicho  teslamenlo  se  contiene. 

Vivió  esta  señora  sesenta  y  siete  años,  los  quince  donce- 
lla y  desta  edad  casó  con  D.  Alonso  Pereí  de  Guzman  el 
tíueno  su  marido.  Fué  casada  treinta  y  dos  años,  y  veinte 
años  estuvo  viuda.  Fueron  tan  bien  casados  D.  Alonso  Pe- 
rei  de  Guzman  el  Bueno  y  D.*  María  Alonso  Coronel,  ■que 
junlamcnle  los  dias  (jue  vivieron ,  mandaban  en  su  eslaiío, 
juntamente  hacían  mercedes,  y  junlamentc  firmaban  las  cé- 
dulas y  provisiones  que  duban.  Y  aunque  algunas  veces  es- 
tuviesen apartados,  yct  uno  del  los  diese  algún  mandamien- 
to ó  provisión ,  nunca  so  halló  que  el  otro  lo  revocase.  Por- 
que si  la  necoeidad  les  coslreñia  á  tener  apartadas  las  per- 
sonas, el  amor  los  ligaba  á  tener  juntas  las  volunladeSi  y 
muchas  veces  se  descargaba  D.  Alonso  Pérez  (en  esiiecial 
cuando  estaba  en  la  corto  y  en  ausencia  de  su  mujer)  con' 
ella;  porque  tenia  gran  habilidad  y  seso  natural,  Y  asi  el 
uno  y  el  otro  se  gobernaron  con  tanta  prudencia  que  alcan- 
zaron gran  estado,  y  lo  sustentaron  y  dejaron  á  sus  hijos  con 
grande  honra. 

Eran  muy  dadivosos;  hacian  grandes  mercedes  á  sus 
criados  y  á  quien  los  servia ;  y  asi  como  D.  Alonso  Pérez  ác. 


Guzman  el  Bueno  lenia  HÍemiire  muclios  caballeroa  que  b  i 
servían,  nsí  D.*  Muria  Aloniu)  Coronel  tenia  consigo  mucha%  i 
tniijeresque  le  acompañaban,  Joiiccilasdemuy  buena  casta,! 
á  las  cuales  daba  Uberalmeale  grandes  casamientos.  Y  no 
solamente  hacía  bien  á  sus  criados  y  criadas,  pero  á  oíros 
oiuclios ,  especialmente  á  los  amos  y  amas  que  criaron  á  su»; 
nietos  y  biziitclos  de  la  casa  de  los  Ponces  de  Lcon,  y  du  ii 
easa  de  la  Cerda. 

CAPÍTULO  Vil. 

Como  el  infante  Áboinelique  con  siete  mil  caballeroí  faoro^  4 
pasó  ¡a  mar,  y  como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  jun- 
tó sus  parientes  y  vasallos  para  le  resistir. 


El  rey  D.  Alonso  XI  de  Castilla  tenia  hechas  treguas  CQOf  ^ 
el  rey  MabomaL  de  tíranada  ,  c¡ue  lo  daba  el  dicho  rey  dai  ■ 
Granada  dice  mili  d.)blas  de  parias,  porque  le  dujase  sacar 
■  pan  del  Andalucía.  Y  el  rey  D.  Alonso  mandó  cerrar  la  saoa 
del  pan,  de  lo  cual  enojado  el  rey  de  Granadla,  pasó  á  Afrir)'* 
ca  á  pedir  socorra  al  rey  Alí  Albohaccu  de  Marruepos,  biJQt^ 
del  rey  AJbobalí.  Y  vuelto  á  Esgiaña,  confederúso  con  doai 
Juan  Manuel  y  con  D,  Juan  Nuñez,  soñor  de  la  casa  de 
Lara,  para  que  todos  |)or  toilus  partea  luciesen  guerra  al  rey. 
Dice  la  crónica,  que  esto  (aé  en  el  año  del  nacimiento  del, 
Señor  de  mili  y  trecientos  y  treinta  y  un  años,  en  el  ouaii4 
el  rey  .\lbohacen  de  Marruecos  Juntó  siete  mili  caballei-QSM|.| 
y  enviólos  á  España,  y  por  capitán  dcllos  venta  un  hijo  suyot 
que  se  llamaba  el  infante  Abomclique,  con  los  cuales  vioo.( 
á  Algeclra  á  desembarcar,  y  de  allí  con  tocia  su  gente  pasó 
a  cercar  á  Gibraltar,  que  es  dos  leguas  de  .Mgectra. 


Era  alcaide  de  Gibraltar  un  caballero  de  Galicia,  Ilanon- 
do  Vasco  Pérez  de  Miíira  (sic.)  El  iofanl*:  Abomelique  hacia 
combatirá  Gibrallar  taa  á  menuda,  que  no  le  daba  reposo 
ana  sola  hora  ea  lodo  el  día.  Et  alcaide  se  dereadia  lo  qae 
mejor  podía,  y  envió á  suplicar  al  rey,  que  lo  viniese  á 
descercarlo  mas  presto  que  pudiese,  y  escribió  á  Io3  pueblos 
comarcanos  de  la  venida  de  los  moros  sobre  él . 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzíuan  supo  en  Sevilla,  donde 
estaba,  et  cerco  de  Gibraltar,  pesóle  en  estremo;  porque 
aquella  cibdad  babiá  ganado  su  padre  D.  Alonso  Pefez  de 
Guzmao  el  Bueno,  y  había  veinte  y  un  años  que  estaba  en 
poder  de  cristianos.  V  luego  con  toda  diligencia  mandó  aiier- 
cibir  los  vasallos  de  su  estado,  y  los  criados  de  su  casa,  ami- 
gos y  familiares.  Y  coüccrtáronsc  él  y  D.  Pedro  Ponce,  seBor 
de  Marcbcna,  su  sobrino,  y  D.  Enrique  Enriquez  su  cufia- 
do con  el  concejo  de  Sevilla,  de  ir  á  socorrer  á  Gibraltar. 
Vellos  estando  ya  de  camino,  llególes  una  carta  del  rey 
D.  Alonso,  eo  que  les  mandaba  que  se  juntasen  con  don 
Vasco  Rodríguez,  maestre  de  Santiago,  adelantado  mayor 
á/o  la  frontera,  y  con  D.  Suero  Pérez,  maestre  de  Alcánta- 
ra^y  D.  JuanNuñezde  Prado,  maesti-e  de  Calatrava ,-  y  que 
ellos  y  D.  Gonzalo ,  señor  de  Aguilar,  y  los  concejos  de  Se- 
villa, Córdobaydel  obbpado  de  Jaén  y  los  otros  ricoshom- 
bres,  caballeros  y  concejos  de  la  frontera,  fuesen  á  descer- 
car &  Gibrallar,  y  que  no  fuesen  los  unos  sin  los  otros;  jwr- 
que  DO  hobiese  algún  desbarato.  Y  por  esperar  á  tos  maes- 
tres, se  hobo  de  delener  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  del 
propósito  que  tenia  de  ii-  luego  á  Gibrallar, 


r.APlTliLO  VIH. 

Cwno  el  rey  D.  Alonso  vino  á  socorrer  ú  Gibrnltar ,  y  como 

O.  Juan  Alunso  de  Guzman  con  oíros  caballeros  kobieron 

balalUi  con  los  moros ,  y  el  rey  llegó  á  (¡il/rallar, 

y  lo  qMie  ahi  pasó. 


Al  rey  le  iban  caila  día  cartas  del  alcaiJe  de  Gibraltar 
(]ue  lo  socorriese ,  que  estaba  en  grandisimo  estrecho ,  y  ba- 
bia  ya  tres  meses  que  estaba  cercado,  y  faltábale  el  basti- 
mento. Y  el  rey  estaba  tan  ocupado  en  la  guerra  que  en 
Castilla  le  hacían  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  iVuñcE ,  que  no 
sabia  que  hacer.  Pero  delerminúsu ,  que  aunque  aquellos  sus 
caballeros  Ic  destruían  á  Castilla ,  que  era  menor  daño,  que 
no  que  los  moros  le  tomasen  á  Gibraltar.  Y  buscando  dine- 
ros y  haciendo  llaniatníento  general  á  Indris  los  ricas-hom- 
bres,  hijosdalgo  y  concejos  de  sus  reinos,  fué  d  Sevilla  y 
entró  en  ella  ú  ocho  de  junio,  año  del  ScQor  de  mili  y  tre* 
cíenlos  y  treinta  y  uno.  Y  enlrai'on  con  ¿1  muchos  ríeos 
hombres  y  caballeros ;  y  estuvo  el  rey  en  Sevilla  ordenando 
ta  manera  de  coruu  iiabíaa  de  ir  los  bastimentos  que  habían 
de  llevar.  Y  partieron  de  Sevilla  todos  los  caballeros  con  el 
rey,  y  vinieron  un  dia  á  dormir  á  la  torre  de  los  Herberos 
y  otro  al  bodegón  de  Pascual  Rubio  ,  y  otro  j1  Lebríja ,  y 
otro  á  cerca  del  rio  Guadalete.  Y'  a<]ui  le  llegaron  cartas  ni 
rey  del  almirante  D.  Alonso  Jufre  Tenorio,  que  estaba  coo 
las  galeas  cerca  de  Gibraltar,  como  el  alcaide  de  Gibraltar 
habla  entregado  la  ^illa  y  castillo  de  Gibraltar  á  los  moros, 
y  to  habion  enviado  á  África  y  dejado  salir  los  cristianos, 
que  en  elta  estaban. 
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Con  saber  estas  nuevas  el  rey  con  su  Iiueste,  no  quiso 
dejar  de  pasar  adelante  ,  é  ir  á  Gibraltar,  y  oruenó  sus  ba- 
tallas. Dio  el  avanguardia  á  D.  Jufin  Alonso  de  Guzman,  y 
á  D.  Pero  Ponce,  aeñor  de  Marcliena,  y  á  D.  Enrique  Enri- 
quez ,  los  cuales  bajando  al  rio  de  Guadarraoque ,  que  es 
cerca  de  Gibraltar,  saliéronles  por  las  espaldas  seis  mil!  ca- 
balleros moros  que  venían  de  Algecira ,  y  comenzaron  á 
pelear  con  loí  cristianos  que  liabian  pasado  el  rio  de  Gua- 
darranque;  y  cuando  D.  Juan  Alonso  de  Gtizman  y  tos  otros 
caballeros  llegaron,  hallaron  el  rio  crecido,  porque  era  la 
mar  llena ,  y  no  podian  pasar  los  peones  que  llevaban  ;  y 
pasíironlos  en  sus  caballos  nadando.  Y  pasados  el  rio,  ha- 
llaron los  moros  polcando  con  los  cristianos,  que  hablan 
pasado  primero,  los  cuales  estaban  muy  desmayados  y  en 
gran  trabajo,  así  por  haber  peleado  gran  parte  del  dia, 
como  por  haber  venido  corrieoJo  trayendo  las  armas  enci- 
ma desde  antes  que  amaneciese,  y  ser  el  tiempo  de  tanto 
calor,  como  hace  en  el  mes  de  jimio,  y  no  habían  comido 
ni  bebido  en  todo  aquel  dia,  y  la  sed  los  aquejaba,  y  el 
agua  del  rio  era  salada  y  no  habia  otra.  Y  estando  en  esl» 
trabajo,  llegó  D.  Juan  Alonso  de  Guzmun  con  los  que  he 
dicho,  y  peleando  con  los  moros  los  hicieron  pasar  el  rio 
por  oí  neo  parles,  y  retiráronse  á  Algecira,  que  estaba  me- 
dia legua  de  allí.  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  con  aquellos 
caballeros  y  con  toda  su  gente  se  tornaron  para  el  rey. 

El  rey  con  lodo  su  campo  llegó  otro  día  sobre  Gibraltar 
y  asentó  su  real  cerca  de  la  puerta  de  tierra ,  donde  llaman 
el  Pradillo,  y  hizo  allí  una  cava  entre  el  real  y  la  cihdad, 
que  atravesaba  de  una  mar  á  otra  que  podía  ser  cuanto  un 
tiro  de  ballesta. 

El  rey  de  Granada  habia  enviado  muchas  veces  al  rey 
D.  Alonso,  que  tuviesen  paz  y  seria  su  vasallo  y  le  daria 


doce  mili  doblas  cada  año ,  y  que  alzase  et  cer«o  do  sobre 
GibralUtr.  £)l  rey,  vistas  las  necesidades  que  en  su  real  lia- 
lia,  lo  concedió;  y  vino  allí  el  rey  de  Granada  y  diéroose 
niiicbas  joyas  los  reyes,  y  allí  se  otorgaron  las  paces  entre 
estos  reyes  [Mtr  cuatro  años  en  la  manera  que  está  dicba. 
Y  el  rey  D.  Alonso  con  D.  Juan  de  Guzman  y  los  otros  ca- 
balleros se  volvió  á  Sevilla. 


CAPÍTULO  IX. 

Como  D.  Juan  Alonso  da  Gaiman  y  otros  caballeros  parten^ 
les  suyos,  con  el  concejo  de  Sevilla,  i'ieron  batalla  á   " 
muchos  jtorluguetes ,  y  los  vencieron. 


El  rey  D.  Alonso  de  Portugal  tenia  cercada  la  cibdad  de 
Badajra,  y  como  supoque  D.  Enrique  Enriquez  que  estaba 
en  Vilianueva  de  Barcarrola  ("pueblo  descercado  que  está 
cerca  de  Badajoz)  aunque  lenia  poca  goiita,  le  hacía  mu- 
cho daño  en  el  real,  mandó  á  D.  Pero  Alfonso  de  Sosa  y  á 
D.  Rodrigo  Alfonso  da  Sosa  ricos-liombres  de  su  reino,  que 
con  parle  de  la  gente  de  su  real  fuesen  á  Vilianueva  de 
Barcarrota,  que  está  casi  treinta  leguas  de  Sevilla  ,  y  la  en- 
trasen por  fuerza,  y  le  prendiesen  todos  los  castellanos  que 
allí  hallasen,  y  se  los  trujesen  presos,  y  quemasen  y  destru- 
yesen el  lugar.  Y  D.  Pero  Alfonso  de  Sosa ,  y  t>.  Rodrigo 
Alfonso  de  Sosa  y  Gonzalo  Méndez,  personas  pi-incipales  de 
Portugal ,  partieron  para  Vilianueva  de  Barcarrota  con  seis- 
cientos caballeros  y  nueve  mili  peones  ,  y  con  ellos  iban  mu- 
chas gentes  de  los  concejos  de  Portugal;  y  los  unos  y  los 
otros  llevaban  muchas  bestias  cargadas  de  costales,  sacas 


y  árgueoa»  (I)  para  (raer  allí  Ío  que  robasen  en  la  villa.- 
Y  D.  Pero  Alfonso  de  Sosa  cod  toda  su  geiile  allegó  cérea 
de  Villauueva,  y  aunque  tos  portugueses  eran  tantos,  don 
Enrique  Enriqucz,  como  buen  caballera ,  salió  á  ellos;  por  lo 
cual  los  portugueses  do  entraron  en  el  pueblo,  y  hicíeroa 
alto  en  un  cerro ,  y  estaban  allí  puniendo  sus  tiendas  y  asen- 
tando su  real,  y  algunos  dtjlios  decendian  á  pelear  con  los 
que  estaban  en  la  villa. 

En  este  tiempo  llegaron  á  Villanueva  D.  Juan  Alonso 
(le  Guzman,  y  D.  Pero  Ponce  de  Lcon  y  D.  Alvar  Pérez  de 
Guzman  ,  que  era  ya  viejo,  con  el  concejo  de  la  oibdad  de 
Sevilla,  que  iban  al  cerco  de  Babajoz;  mas  no  sabían  que 
en  Villanueva  de  Barcarrota  estuviesen  portugueses;  y  no 
venían  juntos  ni  apercebidos  para  pelear.  Y  un  bombre  de 
Villanueva  que  estaba  en  cima  de  la  torre  de  la  iglesia ,  vía- 
los venir  y  conoció  los  pendones,  y  fué  presto  á  ellos  y  dí- 
jóles,  como  estaban  allí  los  portugueses,  y  de  la  manera 
que  D.  Enrique  Enrlquez  estaba  con  ellos.  Y  desque  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman  y  los  otros  caballeros  oyeron  esto,  armá- 
ronse y  juntando  su  gente,  sus  pendones  tendidos,  fueron 
muy  apresuradamente,  y  dieron  sobre  los  portugueses  con 
gran  apellidodiciendo;  Sancliago,  Sancliaga;  Guzman,  Guz- 
man; León,  León;  Sevilla.  Sevilla ;  y  de  tal  manera  fué  el 
arremetida ,  y  los  encuentros  talos ,  que  los  portugueses  fue- 
ron desbaratados. 

Don  Pero  Alfonso  de  Sosa,  como  desamparó  el  estandar- 
te rcal  de  Portugal,  un  escudero  llamado  Rui  Gómez  Qua- 
resma  que  lo  traia,  ccbí'jlo  en  el  suelo  y  huyó;  y  un  escu- 
dero de  pié  llamado  Rodriguianes  (á),  de  Béjar,  alzó  el  es- 

(1)  Arganastn  el  códice  déla  Bihltoleca  Nocional.  Puede  ser  efe- 
tivaniflote  una  y  oira  palabra. 

(8)  Su  el  cúdice  de  la  Nauíoaal  Rodrigo  i'añci. 


laridarteylosmlirvolinsta  que  unos  criados  de  D.Jiuig  Alon- 
so (tcGuzman,  por  le  tomar  el  estandarte,  lo  malaroa.  Los 
Cíistcllanos  Tiieron  siguiendo  el  alcance  de  los  portugueses 
dos  leguas,  y  mataron  odio  mili  dellos,  y  de  aquí  se  dijo 
en  adagio  anliguo:  Portnt/ueses  volvedporia  ropa,  á  VillO' 
ntteoa  de  Sarcarrota.  Fué'csla  batalla  año  del  nacimiento 
del  Señor  de  mili  y  Ircrienlos  y  treinta  y  cinco  años. 

Cuando  el  rey  de  P<írtüf¡;il  supo  el  desbarato  tan  gran- 
de de  su  gente,  y  vio  como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y 
a({ucllos  sus  parientes  tan  princi|)aleg  ricits -hombres  que 
estaban  en  VUlanneva ,  t[üerian  venir  sobre  él  á  Badajoz, 
hobo  muy  gran  pesar,  y  recelando  i|iie  si  estos  eaballeroí 
\iniesen  sobre  ¿I ,  que  no  píxlia  dejar  de  recebir  gran  daño, 
platicado  en  su  consejo,  acordó  de  se  levantar  de  sobre  Ba- 
dajoz, y  levantí'icl  pcrco  y  lomóse^  á  Portugal,  renegando' 
del  parentesco  que  Icniii  con  los  Guzmancs;  porque  asi  lo 
habían  fecho  salir  de  Castilla.  (íste  parentesuo  era,  que  su 
padre  deale  rey  Je  Portugil,  era  sobriní»  de  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno,  hijo  de  su  hermana.  Pero  á  estos 
caballeros  mas  les  obligó  la  lenilad  del  servicio  de  su  rey, 
(¡ue  ao  el  parentesco  que  can  el  rey  de  Portugal  teniaiu  '  ■ 


lü  - 


CAPÍTULO  X. 


Co'/io  e¡  infante  Abomelíijne  salúi  d<¡  AIgscira  con  seis  mili 
caballeros  moros,  y  vino  á  correr  la  tierra  de  Jerez  f/ 
Medina ;  y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con  el  concejo  - 
de  SeDÜla  dieron  en  los  moros  y  ¡os  vencieron.  '  -  "'^ 


El  infante  Abomeüque,  hijo  del  Miramamolin  de  Mar- 


Í5? 
ruecos,  que  estaba  en  Algccira,  anvW  raül  caballeros  mo- 
ros á  hacer  una  entrada  en  tierra  de  cristianos,  los  cuales 
corrieron  á  Mediuasidonia,  y  llevaron  dii  allí  ludos  los  gn- 
nado3  y  pastores  que  liallarnn;  de  los  cuales  supo  el  infan- 
te Abamelique  como  el  rey  D.  Alonso  no  estaba  en  la  fron- 
tera. Y  sabido  esto,  salió  de  Algecira  con  seis  mili  caballe- 
ros moros  y  muelios  peones,  y  vino  á  correr  la  tierra  de 
Jerez,  de  donde  llevó  y  robó  muclios  ganados.  Y  de  alli  en- 
vió mili  y  riuinieiilos  moros  de  caballo,  escogidos,  que  fue- 
sen á  Lebrija  á  sacar  el  pan  que  en  ella  estiba  y  se  lo  tra- 
jesen; porque  era  grande  la  falta  de  pan  qué  los  moros  pa- 
saban, por  razón  de  la  Ilota  de  Esparta,  que  guardaba  el 
Estrecho.  Desto  fué  avisado  Hernán  Pcrcz  Puertoearrcro  al- 
caide de  Tarifa  ,  antes  que  el  infante  y  sus  moros  saliesen 
da  Algecira.  Y  esle  Hernán  Porez  dcjd  ¿Tarifa  con  buen 
recaudo,  y  fuese  á  meter  en  Lebrija  por  dcfímder  el  pan  á 
ios  moros. 

El  infante  Aboineliqne  envió  delante  ochenta  caballeros 
moros  para  descubrir  la  tierra,  y  llegados  estos  cerca  de 
Arcos,  salió  A  ellos  Ü.  Hernán  Pcreü  Ponco  de  Loon,  nieto 
de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzm:in  el  líucuo,  y  con  sesenta  ca- 
balleros peleó  con  ellos  y  los  venció,  y  de  los  que  tomó 
supo,  como  el  infante  .Abomelique  con  (odo  su  poder,  esta- 
ba en  los  olivares  de  Jerez.  Esto  liizo  luego  saber  á  dnn 
Juan  Alonso  de  Guzman  señor  de  Sanbicar  su  tio,  y  á  don 
Pero  Ponce,  señor  de  Marchena,  subermano,  yá  D, Alvar 
Porez  de  Guzman,  que  estaba  en  Utrera,  y  á  D.  Gonzalo 
Martínez  de  Oviedo,  maestre  de  Alcántara,  que  esta b.t  en 
Ecija. 

Los  mili  y  quinientos  caballcrns  moros  fueron  á  Lebr'i- 

Ljn,  yno  pudieron  sacar  el  pan,  porque  Heroao  Pérez  Puer- 
tocaiTcro  con  los  de  la  villa  se  lo  defendieron/ Los  moros 
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llegaron  a!  bodegón  de  Pascual  Rubio,  y  corriendo  todas 
aquellas  marinas,  tomaron  todos  los  ganados  que  hallaron, 
y  volviéronse  hacia  Arcos  ,  por  robar  aquella  tierra  y  vol- 
verse A  AJgecira. 

Don  Juan  Alonso  deGuzman,  señor  de  Sanlúcar,'y  don 
Alvar  Pérez  de  Guzmnn  su  tio,  y  D,  Pero  Ponce  de  León,  se- 
ñor de  Marchena,  su  sobrino,  que  se  habíanjunlado  on  Utre- 
ra (porque  cuando  había  rebato  de  moros,  juntábanse  en 
Utrera  y  de  allí  sallan  y  guardaban  la  tierra),  y  como  don 
Juan  Alonso  de  Guzman  y  los  otros  caballeros  supieron  es- 
tas nuevas,  avisaron  á  Sevilla  y  partieron  luego  de  Utrera 
y  anduvieron  cuanto  pudieron. 

El  concejo  de  Sevilla,  cuando  supo  el  aviso  que  D.  Juan 
Alonso  les  envió,  salió  para  juntarse  con  él  y  con  los  otros 
señores  sus  parientes,  que  iban  en  seguimiento  de  los  mo- 
ros. Asimismo  se  vino  para  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  don 
Gonzalo  Martínez  de  Oviedo  ,  maestre  de  Calalrava,  con  la 
geole  que  tenia,  y  juntóse  con  ellos.  Y  seria  la  gente  que 
D.  Juan  Alonso  de  Guzmaa  y  los  otros  ricos-hombres  tcaian, 
ochocientos  caballeros;  y  dieron  cebada  y  anduvieron  toda 
aquella  noelie  por  alcanzar  á  los  moros.  ¥  pasándoles  delante 
fueron  avisados  que  quedaban  los  moros  media  legua  atrás, 
y  tornaron  y  llegaron  á  ellos  cuando  amanecía;  y  hallaron 
los  caballos  puestos  en  mucha  orden,  porque  eran  moros 
escogidos  y  diestros  en  la  guerra.  Los  Irecíontos  dellos  es- 
taban á  una  parte  guardando  el  ganado  y  los  captivos,  y 
los  mili  y  (locientos  tenían  sus  escuidroncs  hechos  para  sa- 
lir á  la  batalla,  cuando  vieron  venir  á  los  cristianos. 

Los  cristianos  habían  pasado  mucho  trabajo  hasta  llegar 
allí;  y  cuando  vieron  los  moros,  hicíéronse  todos  juntos 
un  escuadrón.  Los  mili  y  docicnlos  caballeros  moros,  vi- 
nK^ronse  para  los  cristianos  paío  á  paso;  y  parecii^odoles 
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poea  gente,  los  tuvieron  en  mda.  D^ti  Juan  Alonso  de" 
Guzman  y  D.  Alvar  Pérez  de  Guaenan,  D.  Pero  Ponce  de 
León  y  Hernán  Pérez  Puertocarrcro,  y  el  maestre  de  Cala- 
trava  con  todos  aquellos  caballeros,  se  llegamn  también 
paso  á  paso  contra  los  moros.  Y  entre  los  unos  y  los  otro3 
había  muy  escogidos  caballeros,  y  dándose  los  primeros 
encuentros,  estuvieron  gran  pieza  firmes  los  unos  y  los 
otros  en  la  pelea.  Los  cristianos,  aunque  eran  menos  que 
los  moros,  estaban  bien  armados  y  tenían  buenos  caballos 
y  buen  ánimo  para  recebir  los  golpes;  y  los  moros  eran 
mucho  bien  diestros  y  Icnian  buena  voluntad  de  vencer  ó 
morir.  Mas  siguiéndose  la  pelea,  ¿quién  enlóaees  viera  el 
esfuerzo  y  valentía  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  do  aque- 
llos señores  parientes  suyos,  con  todos  los  otros  cristianos? 
que  fué  en  tanta  manera ,  que  los  moros  desmayaron  y  fue- 
ron vencidos,  muertos  y  captivos.  Y  á  los  que  huyeron, 
lía  siguieron  el  alcance  por  una  legua,  matando  la  mayor 
parte  detlos ,  entre  los  cuales  muri6  su  capitán  llamado  Muza 
Benbucar  de  Ronda. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  can  aipidllos  ricos  hombres 
robaron  el  campo ,  y  fueron  aquella  noche  á  dormir  á  la  vi- 
lla de  Arcos,  donde  hallaron  que  D.  Hernán  Pérez  Ponce, 
hermano  de  D.  Pero  Ponce  de  Lcon,  señor  de  Marchena, 
que  era  capitán  de  aquella  villa  por  el  rey,  salió  de  all!  coa 
la  gente  que  pudo  llevar,  y  mientras  que  los  dicJios  caba- 
lleros estaban  en  la  batalla,  éI  peleó  con  los  trecientos  ca- 
balleros moros  que  guardaban  los  captivos  y  el  ganado,  y 
los  venció  y  mató  la  mayor  parte  dellos;  y  con  los  cristia- 
nos que  iban  captivos  y  coa  muchos  moros  y  el  gimado 
se  volvió  á  la  villa  de  Arcos. 


CAPÍTULO  Xi.  .) 

.  •  I 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  aquellos  caballeros  fue- 
ron en  buíca  del  infante  AOomeliquo  y  le  dieron  bata"  , 
¡la,  domle  el  dicho  infante  y  mudioii  . ,  ^, 

moros  fueron  muertos.  ,,, 


Pasada  esla  batalla ,  D.  Juan  Alonso  de  Gunnian  y  aque- 
llos señores  supieron  quu  ci  infante  Abomolíque  con  su  gen- 
te (no  habiendo  sa1)iil3  ile  la  púrdida  de  sus  caballeros)  ha- 
bía pasado  de  Jerez  é  iba  á  tomar  á  Alcalá  de  los  Gazules, 
queuQanaciado{l)  que  estaba  ea  olla,  la  quería  entregar. 
Y  en  este  tiempo  Jlegó  á  Arcos  Hernán  González,  sefior  do 
Aguilar,  tío  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  con  el  concejo 
de  Ecija,  donde  i5l  era  capitán;  y  luego  vino  el  obispo  de 
Mondoilcdo  D.  Alvaro  de  Viedtna  con  el  concejo  de  Jerez, 
con  ios  cuales  estaban  ya  dos  mili  caballeros  cristianos,  y 
dos  mil)  y  quinientos  peones,  Y  así  juntos  dcterminaruD  ir  ú 
dar  sobre  el  infante  Abomeliquc.  que  sujileron  que  durmia 
aquella  noche  en  las  vegas  de  Pagana ,  cerca  del  rio  de  Pa- 
trite.  Y  porque  los  moros  por  las  mucbas  aguas  que  llovían, 
DO  andaban  sino  pequeñas  jornadas,  estos  señores  y  conce- 
jos determinaron  de  andar  toda  aquella  noehe,  y  fueron  á 
amanecer  sobre  el  real  de  ios  moros. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  mandó  tañer  un  añaGI  á 
son  morisco,  porque  los  moros  peusasen  que  ellos  eran  mo- 
ros. Los  moros  oyendo  el  ruido  de  los  cmtiaoos,  alborotá- 
ronse ,  y  comen7.arou  á  ensillar  y  subieron  á  caballo  muchos 


(1)  Asi  dice  también 


ciklice  (le  la  Biblioteca  NscioDal. 


jelldfi-,  jifuéronloil  ilucir  ul  infante  \boinulii|ue,  t\at-eat»* 
ba  echado;  el  cual  respoildió  caojado,  quú  da  que  habían 
temor:  que  aquellos  eran  los  caballeros  moros  que  habia  en- 
viado por  el  jiaii  á  Lebrija,  que  venían  con  el  ¡jan;  mas  que 
cabalgasen  a))ríesa  toias  sus  gentes,  que  eran  cinco  mili  ca- 
balleros y  mucbos  mas  peones. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzmanylos  otros caballerosyconc^- 
jos ,  cuando  vieron  que  los  moros  se  alborotaban ,  arremetie- 
ron con  gran  denuedo,  apellidando,  Siincliago ,  Sandia- 
no;  España,  España;  Gitzman,  Guzínan;  y  cada  uiio  su 
apellido.  Y  todos  los  cristianos  fueron  con  gran  presteza  k 
dar  en  el  real  dt:!  ¡itfaatc  Abomelique,  matando  y  hiriendo 
cuantos  Ii;illaban.  Los  moros,  aunque  pelearon  algún  Lanío  y 
sufrieron  algún  espacio  de  tiempo  los  guipes  de  los  crisliaiiciN. 
en  fin  no  pudiendo  resistir  las  fuerzas  dellos,  desmampararon 
el  real.  Los  que  estaba  nñ  caballo  liuyeron,  unos  para  Algeci- 
ra.  y  otros  á  una  sierra  que  está  allí  cerca.  El  infante  AIio- 
mclique  salió  de  su  tienda  golo  y  á  pié  para  irse  ú  la  sierra, 
y  cansó  luego;  que  no  pudo  andar,  y  metióse  en  una  breña 
de  zainas  cerca  del  rio;  y  estando  allí  escondido  llegaron 
los  cristianos  que  iban  en  el  alcance  de  los  moros ,  habienilo 
muerto  gran  parle  de  los  que  estaban  en  el  real ;  y  así  iban 
matando,  hiriendo  y  captivando;  y  alcanzaron  muchos  de- 
llos antes  que  subiesen  á  la  sierra ,  y  eran  tantos  los  moros, 
que  los  cristianos  cansaban  de  matarlos.  Y  un  cristiano  de 
piú  halló  al  infante  Abomelique  caldo  on  el  suelo  entre  la» 
zarzas,  que  se  hacia  muerto;  pero  vióndolo  resolgar.  dióle 
dos  lanzadas  y  dejólo.  El  infante  asi  herido  llegó  á  beber  al 
rio,  y  allí  lo  hallaron  muerto.  Asimismo  mataron  en  aquel 
alcance  tres  infuules  moros  sobrinos  del  rey  Albohaccn  de 
Marruecos. 

Hallóse  por  cuenta  ser  muertos  en  esta  batalla  y  en  las 

Tt'iioxx.XíX  n 


pasatlas,  iliez  mili  moros  de  pié  y  de  caballo  sin  los  capti- 
vos. Fué  esta  batalla  año  del  nacimienlo  del  Señor  de  mil! 
y  trecientos  y  treinta  y  ocho  ,  siendo  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman  de  cincuenta  y  dos  años.  Los  cristianos  que  liahian 
trabajado  mucho  en  aquellos  pocos  días,  cogeron  el  campo 
de  todo  lo  que  hallaron  en  el  real  de  los  moros,  en  que  ha- 
bía muchos  cristianos  captivos,  muchas  tiendas  muy  ricas, 
caballos.  Jaeces  y  otras  muchas  riquezas,  y  todos  se  torna* 
ron  para  Jerez  de  la  Frontera. 

Ciertos  moros  de  paz  vinieron  &  buscar  el  cuerpo  del  in^ 
fante  Abomelique,  y  bailándolo  en  la  manera  que  dicha  es, 
lo  llevaron  á  Algecira.  Üon  Juan  Alonso  de  Guzman  se  fuií 
muy  victorioso  á  su  villa  de  Sanlúcar  ,  y  tos  oíros  señores 
se  fueron  á  sus  casas,  yendo  todos  con  mucha  honra  y  ri- 
queza por  las  victorias  que  habian  habido  de  los  moros  ,  y 
con  los  despojos  que  habían  tomado. 


C.\PÍTULO  XII. 

Coino  el  rey  Albohacen  de  Marruecos,  sabida  la  muerte  del 

infante  Abomelique  su  hijo ,  pasó  en  Algi'dra  con  todo  su 

poder,  y  el  rey  D.  Alonso  y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 

con  muchas  gentes ,  se  aparejaron  para  ie  dar  batalla. 


El  rey  Albohacen  de  Marruecos,  cuando  supo  la  muerle 
de  su  hijo  mayor  el  infante  .\bomelique ,  recibió  grandísimo 
pesar  él  y  lodos  los  moros  de  África,  que  lo  tenían  (lor  un 
muy  valiente  caballero  y  muy  sabio  en  las  cosas  de  la  guer* 
ra;  y  por  vengarse  de  la  injuria  rca'bida,  hizo  llamamien- 
to general  por  loda  .África ,  y  vinieron  &  la  cibdad  de  Fez 


Km 
meros  de  diversas  partes,  de  los  cuales  envió  k  Algwrrra 
[res  mili  caballei'os.  Esta?  venidos,  salieron  á  correr  la  tier- 
ra  de  Medinasiiloiúa  ,  y  Jerez  y  Arcos ;  y  las  gentes  destm 
pueblas  con  los  fionteros  que  allt  estaban,  dieron  sobre  w- 
los  moros  con  tan  buena  orden,  que  mataron  y  prendieron 
muchos  dellos.  El  reyAlboliaeen  partió  de  Fez  con  todoi 
los  moros  que  allí  había  ayuntado,  y  pasó  con  ellos  en  Es- 
paña. 

El  rey  D.  Alonso ,  cuando  fué  avUado  desto ,  partió  (x>r 
la  posta  y  vino  á  Sevilla,  y  el  dia  que  llegó,  partió  luego 
por  el  rio  en  un  barco,  y  fué  á  Sanlúcar  de  fiarrameda,  man- 
dando ir  la  gente  por  tierra. 

Gomo  D.  Juan  Alonso  de  Guznnan,  señor  de  Sanlúcar,  lo 
supo,  mandó  de  prestujuntar  todos  los  Davtosquealli cataban 
en  que  había  galeas,  carabelas,  fustas,  bergantines  y  bar- 
cos; y  lodos  entoldados  y  enramados  con  su  música  salie- 
ron á  rccebir  al  rey,  que  venta  por  el  rio  abajo.  El  rey  se 
holgó  mucho  desto,  y  mas  con  D.  Juan  Alonso  de  Guzman, 
dicléndole  :  "  Primo,  mucho  me  he  holgado  eon  la  Vitoria 
que  habéis  habido  del  infante  Abomelique  y  de  sus  moros." 
Don  Juan  Alonso  de  Guzm.in  le  besó  las  manos,  y  así  vi- 
nieron platicando  hasta  Sanlúcar ,  y  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
mao  llevó  al  rey  A  posar  á  su  fortaleza  vieja ,  que  era  en  la 
plaza  cerca  de  la  iglesia  mayor;  y  allí  se  le  hizo  todo  el  ser- 
vicio y  regocijo  que  fué  posible  hacerse  para  tan  súbita  ve- 
nida. El  rey  D.  Alonso  y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  fueron 
al  Puerto  de  Santa  María ,  y  allí  mandó  el  rey  aderezar  al- 
gunas galeas. 

En  este  tiempo,  estando  con  el  rey  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman  y  otros  ricos-hombres,  llegó  su  alcaide  de  Tarifa  y 
dijo  al  rey,  que  él  dejaba  á  Tarifa  á  Su  .\lteza;  porque  él 


no  se  alrevia  u  esperar  en  cila  uI  poder  de  los  itiords.  Eslc 
alcaide  no  so  nombra  quien  era,  porque  k  Crúoíoa  no  tie- 
ne intención  de  afrentar  á  nadie.  El  rey  dijo  en  préserícift' 
(le  todos  sus  caballeros:  ' '  No  lo  hizo  asi  D.  Alonso  Pérez  dO; 
Guznian  el  Rueño  ,  cuando  tenia  á  Tarifa  por  el  rey  D.  Sao*' 
cho  mi  abuelo ,  antes  quiso  dar  el  cuchillo  ooii  que  degolla- 
sen á  su  hijo  mayor,  que  entregar  la  villa  que  tenia  del  rey 
á  los  moros,  ni  desmampararla."  Y  porque  Tarifa  está  á  tres 
leguas  de  Algecira,  mandó  el  rey  á  D.  Alonso  Hernández  Co- 
ronel, que  era  primo  hermano  de  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
raan,  que  fuese  á  guardar  í  Tarifa.  Y  diúlc  muchos  caba* 
lleras  de  su  casa  y  corte  que  fuesen  con  él ,  y  mandó  la  bas* 
teCLCse  de  todas  las  cosas  necesarias. 

Dende  á  poeos  dias  envió  el  rey  á  mondar  á  D.  Alonso 
Heroandez  Coronel,  que  viniese  á  la  corte;  porque  era  tan 
privado  suyo,  que  por  su  consejo  se  gobernaba  el  rey  y  el 
reino,  y  envió  por  capitán  de  Tarifa  á  Juan  Alonso  Benavi- 
dcs,  con  muchos  caballeros,  hijosdalgo  y  gente  escogida. 
Y  diez  dias  después  que  Benavides  llegó  á  Tarifa,  la  vinrt 
íi  cercar  el  rey  Albohacen  y  el  rey  de  Granada.  Sabido  esto 
|)or  el  rey  D.  Alonso  que  estaba  en  Sevilla,  mandó  juntar 
en  el  alcázar  A  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  á  oíros  mu- 
chos señores  del  reino,  á  los  cuales  hizo  una  habla  dicien- 
do, cómo  babia  sabido  que  lI  rey  Albolinccn  de  Marruecog, 
acompañado  de  muchos  rc}'cs  moros,  liabia  pasado  á  Alge* 
cira,  y  que  tenia  cercada  á  Tarifa  con  cuarenta  y  cinco 
mili  caballeros  y  cuatrocionlos  mili  hombres  de  pié,  y  que 
el  rey  de  Granada  babia  venido  en  su  favor  con  cinco  mili 
caballeros  y  muchos  peones:  por  lanío,  que  le  dijcsen'su 
parecer  de  lo  que  haría  en'  esta  guerra.  Y  aunque  en  esto 
hobo  diversos  pareceres  (como  en  spmcjnntes  ncpoeioe  suc- 
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le  haber),  D.  Juau  Alonso  de  Guzínan  y  sus  [laiiealcs  di- 
jeron al  rey,  que  debía  junUr  sus  genles,  C-  irá  socorrer  á 
Tarifa  y  dar  balatla  á  los  moros. 

El  rey  D.  Alonso  allegó  sus  gentes  de  Castilla  y  deJ 
Andalucía,  en  que  juntó  doce  mili  caballeros  sin  los  peones, 
donde  iban  muchos  ricos  hombres  castellanos  y  andaluces, 
y  los  concejos  de  lodos  los  pueblos  [irincipales.  El  rey  de 
Portugal  su  suegro  le  vino  á  ayudar  á  esta  guerra,  y  Irajo 
mili  caballeros.  La  gente  de  los  cristianos  iba  ordenada  en 
esta  manera.  El  rey  D.  Alonso  llevaba  consigo  en  su  batalla 
i  D.Juan  Alonso  de  Guznian,  señordeSanlúcar,  y  á  D.  Pero 
Ponce  de  León,  señor  de  Marchena  su  sobrino,  y  á  O.  Eori- 
(¡ue  Eoriqucz  su  cuñado,  y  D.  Alonso  Méndez  de  Guzman 
Maestre  de  Sanctiago,  con  otros  muchos  caballeros  y  ricos- 
hombres,  con  los  concejos  de  Sevilla,  Jerez  y  Carmona.  En 
otra  batalla  iba  el  rey  de  Portugal  con  sus  mili  caballeros 
^rtugueses,  y  otros  mili  caballeros  castellanos  y  muchos 
señores  caslellaiios  que  le  acompaíiaban.  E»  otra  batalla 
iba  D.  Alonso  de  la  Cerda  con  muchos  caballeros  y  ei 
pendón  de  la  Cruzada  que  euvió  el  papa,  y  O.  Pero  Nu- 
&ez  de  Guzman  el  Asturiano,  que  iba  por  eapilan  de  la  in- 
faoleria.  Esia  orden  se  hizo  veinte  y  siete  dias  del  mes  de 
olubre  del  año  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  treinta  y 
nueve  años.  í  i>ll 


CAI'íriLO  XII!. 

De  la  gran  batalla  que  hoho  entre  cristianos  y  moros  sohre 
Tarifa,  y  de-  las  cosas  que  fí.  Juan  Alonso  de  Guzman 
.■    :    y  rtw  parientes  aqui  hicieron ,  y  como  fueron 
íh  los  moros  vencidos. 


Olro  dia  lunes  veinte  y  ocho  de  otubre  del  dinlio  año, 
llegó  la  gente  del  rey  D.  Aloaso  de  Cnstilta  sobre  Tarifa 
en  la  manera  que  dicha  es,  Y  el  dicho  rey  D.  Alonso  con 
lu  batalla  de  enmedio,  tfMnó  por  la  parle  de  la  orilla  de  la 
mar  contra  donde  estaba  Albohacen  rey  de  Marruecos,  y 
mandó  que  ios  pendones  y  vasallos  de  D.  Fadrique,  y  don 
Hernando  y  D.  Gooitalo  de  la  Vega,  y  Gonzjilo  Ituiz  de  la 
Vega  su  hermano,  que  eran  sus  mayordomos,  que  fuesen 
delante  del  rey;  y  mandó  á  los  donceles  de  su  casa,  que  an- 
daban á  la  jineta  y  á  algunos  de  la  frontera,  que  aguar- 
dasen á  D.  Alvar  Pérez  deCuzman,  al  cual  mandó  ir  cer- 
ca de  si  para  socorrer  donde  le  enviase.  Y  con  esta  órdotí 
fué  ei  rey  D.  Alonso  á  herir  en  el  escuadrón  donde  eslalxi 
el  rey  Albohacen,  que  era  el  principal,  y  trabóse  la  bata- 
lla de  tal  manera,  y  cargaron  tantos  moros,  que  los  cris- 
tianos se  comenzaron  á  retraer ,  y  á  esta  hora  estuvo  Espa- 
ña en  punto  de  perderse.  Y  dieron  al  rey  D.  Abuso  una 
saetada,  mas  no  le  hizo  mal.  El  cual  en  este  dia  hizo  por 
su  persona  tanto  como  otro  de  los  mejores  caballeros  que 
allí  iban.  Y  tomando  el  rey  una  lanza,  la  blandió  y  arre- 
metió para  los  moros  diciendo:  "Caballeros  é  hijosdalgos 
de  Castilla,  seguidme."  Y  D.  Gil  de  Albornoz  arzobispo  de 
Toledo ,  que  iba  junto  al  rey ,  le  trabó  de  las  riendas  dicien- 


do:  "Sefior,  acuudillad  los  vuestros;  do  ponguísá  Llspañn 
eo  avenlufa." 

En  esle  tiempo  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con  sus  pa- 
rientes y  vasallos,  con  todos  los  que  se  ha  dictio  (¡ue  iban 
ea  la  batalla  del  rey,  rompieron  la  batalla  prmcipal  del  rey 
Albohaceo ,  en  que  venia  su  hijo  el  infante  Ahoamar,  y  fue- 
roa  hiriendo  en  los  moros  con  tanto  ánimo  y  esfuerzo,  que 
desbaratada  aquella  batalla,  pasaron  adelante  y  rompieron 
otras  cinco  batallas  de  moros,  ea  que  habia  diez  y  nuevo 
banderas.  Era  tanto  el  ardimiento  y  esfuerzo  de  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman,  y  de  aquellos  caballeros  parientes  su- 
yos, que  siempre  iban  delante  de  los  suyos  inataudoy  der- 
ribiindo  moros  por  don  Je  pasasen;  y  así  mataron  muchos 
moros  principales  que  en  aquellas  batallas  había,  que  pro- 
curaban defenderlas. 

El  rey  de  Portugal,  con  sus  caballeros  y  con  los  que  el 
rey  D.  Alonso  le  di6,  fué  á  herir  en  la  batalla  del  rey  de 
Granada;  y  estando  trabada  la  pelea  y  muy  brava ,  acudió 
alli  D.  Pero  Nuñcz  de  Guzman  con  toda  la  infanteriu  y  so- 
bresiiientes;  y  los  moros  no  puJíendo  sufrir  los  golpes  de 
los  cristiunos,  se  retrujeron  hacia  Algecira. 

El  rey  D.  Alonso  con  la  gente  que  en  su  batalla  tenia, 
dieron  en  una  gran  muchedumbre  de  moros  que  con  el  rey 
.Albohacen  estaban,  y  de  tal  manera  hirieron  en  ellos,  que 
el  rey  Albohacen  con  muchos  que  le  siguieron,  comenzaran 
á  huir  hacia  Algecira.  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  don 
.\lvar  Pérez  de  Guzman.  Gonzalo  RjIz  di;  la  Vega,  y  don 
Juao  Manuel,  y  D.  Juan  de  la  Cerda  y  otros  caltaiieDs,  fue- 
ron siguiendo  el  alcance  hasta  el  rio  de  Guadamecil,  y  alli 
se  juntaron  el  rey  D.  Alonso  de  Castilla  y  el  rey  de  Portu- 
gal; y  no  pasaron  adelante,  por  la  gran  asiwreza  de  las 


aterras  que  hay  en  el  camino ,  y  poi'(|uc  llevabao  poeu  gen- 
te, que  la  mayor  parte  se  quedó  cogcniio  el  real  de  lo« 
moros. 

Allí  Tué  muerto  Fatoraa ,  hijo  del  rey  Albohacen,  y  una 
su  hija  y  una  hermana  suya  ,  y  lodas  las  mujeres  y  hijos 
chicús  desle  rey  Albohacen.  Y  cuando  los  reyes  de  Marrue- 
cos y  de  Granada  llegaron  aquella  noche  ¡i  Algecira  ,  no 
osaron  parar  eu  ella ,  teniendo  por  cierto  que  habían  alli  de 
ser  cercados.  El  rey  de  Granada  se  fué  á  Marbeüa ,  y  el  de 
Mari'uecos  fué  á  Gibraltar,  y  luego  se  pasi3  á  Ceuta. 

Otro  dia  martes  se  contaron  por  las  listas  los  cristianos 
que  fallaban,  y  los  moros  que  hallaron  muertos;  y  según 
se  averiguó  ,  de  los  cristianos  murieron  quince  ,  y  de  los 
moros  cuatrocientos  mili. 

Esta  fuC'  una  de  las  mas  señaladas  batallas  de  España, 
donde  Dios  Nuestro  Señor  ha  querido  mostrar  milagro  en- 
tre las  otras  que  en  E:*paña  ha  habido. 

Hallijse  en  el  real  de  los  moros  mucho  oro  y  plata  y 
otras  muchas  riquezas. 

Pasada  la  batalla,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Portugal, 
y  D.  Juan  Alonso  de  Guxman  ,  con  todos  los  caballeros  que 
en  ella  se  hallaron,  tornaron  á  Sevilla  con  grandes  rique- 
zas, y  muchos  captivos,  y  con  tan  gran  Vitoria,  donde  les 
fuú  hecho  solene  recÜtimiento  y  grandes  alegrías  en  la  cib- 
dad  y  en  t«do  el  reino,  que  turaron  por  muchos  dias. 

Pasada  esta  batalla,  el  rey  D.  Alonso  de  Castilla  envió 
en  ofrenda  al  papa  cien  caballos  ensillados  y  enfrenados, 
con  muy  ríeos  jaeces  y  espadas  muy  preciadas,  colgadas  de 
los  arzones,  y  cien  moros  que  los  llevaban  de  rienda,  y  la 
tienda  principal  del  rey  Albohacen,  que  era  muy  rica.  El  cual 
presente  y  ofrenda  fue  recebido  con  solene  procesión ,  por  la 
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liloria  que  Dios  dio  al  rey  U.  AJuiisu  contra  los  enemigos 
()e  la  fé.  E\  p^iA  lo  dio  las  tercias  de  los  diezmos  que  eran 
suyas,  para  ayuda  á  la  guerra  que  ii  los  moros  lineia. 


(,..L  CAPÍTULO  XIV.  ■■) 

■'^ 

Como  llegado  ti  m  casa  D.  Juan  Alonso  de  Gtizman ,  halla 

]>arida  á  su  mujer  de  un  hijo  que  se  llamó  D.  Alonso 

Pérez  de  Guznian ,  y  del  falledmienlo  de  /).  Juan    . ,.,. 

Alonso  de  Guzman.  ■  k 


Cuando  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  llegó  &  m  casa  con 
lanta  gloria  de  la  vitoria  que  habia  liabido  contra  los  moros, 
í]ue  [lor  liaber  61  con  los  caballeros  y  ricos-hombres  que  de 
5US0  se  )ia  dicho ,  que  iban  en  la  delantera  de  la  batalla  del 
rey  de  Castilla  ,  roto  las  primeras  batallas  de  los  moros,  fü6 
causa  que  los  demás  se  venciesen  y  Luyesen,  halló  que  doña 
Uriaea  Osorío  su  segunda  mujer ,  eslaba  jnarida  de  un  hijo 
tres  dias  habia ,  que  fué  el  niayonizgo,  por  cuyo  nacimiento 
se  hicieron  grandes  fiestas  en  Sevilla.  Venido  el  dia  del  bap- 
lismo,  fueron  los  padrinos  los  reyes  de  Castilla  y  de  Portu- 
gal. Halláronse  en  el  liaptisniu  todos  los  parientes  de  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman,  que  eran:  D.  Enrique,  D.  Fadrique, 
D.  Sancho,  D.  Tclio,  D.  Juan  y  D.  Feíenando,  hijos  del  rey 
D.  Alonso  y  de  D.'  Leonor  de  Guzman;  D.  Alvar  Pere?  de 
Guzman  su  lio,  hcimiino  de  su  padie;  D.  Pero  Ponce  de 
León,  Ü.  Hernán  Pérez  Ponce  de  Lcon  sobrinos  suyos,  hijos 
de  su  hermana;  D.  Gonzalo,  señor  de  Aguilar  y  de  Mob- 
lilla,  y  D.  Hernán  González  su  herm.ano,  que  eran  lios  de 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman;  D.  Enrique  Enrlquez  su  cu> 
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fiado,  CflMdo  ooD  su  prima  hermana;  D.  Pero  Nuñez  de 
Guzman ,  que  vivía  en  las  monLaD.is  üe  Lcon;  D.  Ramiro 
Flítres  de  Guzman,  señor  de  la  casa  de  Toral;  D.  Pero  Fer- 
nandez de  Casino,  mayordomo  mayor  del  rey,  adelantado 
mayor  de  Galicia;  D.  Alonso  Fernandez  Coronel,  el  mayor 
privado  del  rey  D,  Alonso ,  que  era  primo  hermano  de  don 
Juan  Alonso  de  Guzman;  D.  Juan  de  la  Cerda  su  sobrino, 
hijo  de  su  hermana  D.'  Leonor,  y  otros  muchos  deudos. 
Al  hijo  llamaron  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  como  á  su 
abuelo,  y  todos  dijeron  que  Dios  lo  hiciese  tan  bueno  como 
á  él. 

Este  día  comieron  estas  dos  reyes,  y  estos  caballeros  y 
otros  muchos  en  casa  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  des- 
pués de  comer  hoho  un  torneo  delante  de  las  casas  de  don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  que  son  en  cal  fsicj  de  las  armas. 
Uespues  desto  pasados  algunos  afm^  en  los  cuales  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman  hizo  nolaldes  hechos  en  el  cerco  de  Al- 
geciía,  que  ci  rey  D.  Alonso  puso,  en  el  cual  la  ganó,  su- 
cedió ,  que  estando  O.  Juan  Alonso  de  Guzman  en  la  clbdad 
do  Jerez  por  capitán  general  del  Andalucía  contra  los  mo- 
ros, le  diú  una  enfennedad  de  la  cual  murió  en  el  año  de 
mili  y  trecientos  y  cincuenta  y  uno,  siendo  de  edad  de  se- 
senta y  siete  años;  y  tuvo  el  estado  cuarenta  y  tres  años. 
Fué  su  muerte  muy  sentida  y  llorada,  no  solo  de  su  mujer  y 
hijos ,  parientes ,  amigos  y  vasallos ,  mas  aun  de  todo  el  rei- 
no,  por  el  gran  valor  de  su  persona  y  por  la  gran  falta 
que  UQ  señor  tan  sabio,  la  o  honrado,  tan  valeroso,  pruden- 
te y  animiio  anciano,  gran  servidor  de  lo5  reyes,  huciaen 
el  reino.  Su  mujer  D.'  Urraca  Osorio  de  Lara ,  y  sus  hijos 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  mayorazgo,  y  O.  Juan  Alon- 
so de  Guzman  ,con  otros  muchos  caballeros,  parientes  y  ami- 
gos de  toda  el  Anda'ucía,  que  hahian  venido  á  verle  á  Jerez, 
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con  la  mayor  parte  de  los  caballeros  y  vecinos  de  aquella 
cibdad,  llevaroQ  á  eaterrar  su  cueqK)  á  Sevilla,  y  sepultó-  ^ 
se  en  el  moneslerio  de  Sant  Isidro,  que  su  padre  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  su  madre  D/  María  Alonso 
Coronel  fundaron  y  doctaron. 

Fué  D.  Juai|  Algoso  de  Guinim  ea^4o  dos  veces :  una 
con  D/  Beatriz Tonoe  de  León,  hermana  de  Hernán  Peres 
Ponce  de  León ,  primer  seSor  de  Marchena ,  en  quien  bobo 

un  hijo ,  que  se  llam6  D,  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  cual 

•■•■.,,  «.  •• 

siendo  muchacho,  lo  mató  un  ciervo  manso  en  Sanlúear. 
La  segunda  fué  D/  Urraca  Osorid  de  Lara,  hija  de  don 
Alvar  Pérez  Osorio  y  de  D/  Juana  de  Lara ,  en  quien  bobo 
dos  hijos,  uno  fué  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que  fué  el 
mayorazgo,  el  cual  $iead/>  mozo,  lo  mataron  en  servicio 
del  rey  D.  Pedro,  en  el  cerco  de  Origuela,  poniendo  el  estan- 
darte real  dentro  de  U  villa ,  comp  adelante  ae  dirá.  Hobo 
asimispíio  i  P.J^an,  Alonso  .de  Guzman^  que  supedió  en  el 
estado  y  fué  el  cuarto  se&or  de  Sanlúear  y  primera  conde  de 
Niebla ,  como  en  el  libro  quieto  adela?)^  escripto  se  trata. 
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te  D.  Alonso  Pérez  de  Gqzdiid^  segando  deste  nombte,  ^rÑ^ 

scD6r  de.  Sanlúctf. 
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CMAi;  O.  Alarido  Pérez  de  Guznuín,  ¿eguñdo  deste  nombre^ 

sucedió  eh  el  estado  de  Sáñlúcfar,  y  torntí  él  rey  D.  Pedro 

'  btño  á  Sánlücdr ;  y  dé  ñn  caso  l^üe  atti  aconteció  con  d 

'capitán  dé 'únüigiÜeás:  '^ 


. '.  f;  i 
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DoQ  Alonso  Pérez  de  Gazmao »  segundo  deste  nombre» 
tercero  señor  de  Sanlúcar,  luego  que  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman  su  padre  falleció,  tpmó.el^stadp  en  el  año  átl  Se- 
ñor de  mili  y  trecientos  y  cincuenta  y  uno,  siendo  de  edad 
de  once  años.  Luego  le  vinieron  á  dar  la  obediencia  de  to- 
dos los  pueblos  -de  su  estado ;  y  porque  era  menos  de  los  ca- 
torce» quedó  la  gobernación  del  á  D.*  Urraca  Osorio  de  La- 
ra  su  madre ,  la  cual  como  muy  prudente  y  honrada  se- 
ñora, gobernó  el  estado  todo  el  tiempo  que  ella  vivió;  por- 
que era  tan  bueno  su  consejo ,  que  en  todos  los  negocios 
se  tenia  por  principal. 


I 
I 
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En  la  crónica  del  rey  D.  Pedro  se  K-e,  que  hizo  á\ci 
añ03  guerra  al  rey  D.  Pedro  de  Aríigon;  y  !a  c^iusa  dello 
fué,  que  eo  el  año  del  Señor  de  nuil  y  trecienlos  y  cincuen- 
ta y  seis,  el  rey  D.  Pedro  llamado  el  Cruel ,  vino  á  Sevilla 
en  el  mes  de  mayo,  y  allí  le  besó  las  manos  D.  Alonso  Pe- 
rcE  de  Guzman,  señor  de  Santúcar,  el  cual  era  de  edad  de 
diez  y  siete  años,  y  hablase  criado  después  que  su  padre 
murió,  en  Sevilla,  con  au  madre  D.'  Urraca  Osorio.  Y  poi* 
que  en  aquel  tiemiKi  vinieron  nuevas  á  D.  Alonso  Pentz  de 
Guzman,  que  en  sus  almadrabas  de  Coníl  y  Zahara  morían 
muchos  alunes  mas  que  oíros  años,  bizo  con  el  rey  D.  Pe- 
dro que  se  fuesen  á  holgar  á  las  almadraba.^,  á  ver  la  pes- 
quería de  los  atunes.  Y  como  el  rey  D.  Pedro  tenia  nulicia 
de  aquella  notable  merced  que  Dios  hace  cada  año  á  los  se-: 
ñores  lie  Sanlúcar  de  enviarles  á  sus  manos  cien  mili  atu-. 
oes,  algunos  años  mas  y  oíros  menos,  sin  jamás  fallar  año 
que  no  vengan,  donde  solo  esta  pesquería  les  vale  mas  de 
cuarenta  mili  ducados  en  cada  año,  holgó  el  rey  D.  Pedro 
de  ver  aquella  grandeza  de  Dios,  que  es  una  de  las  cosas, 
que  son  merecedoras  de  ser  vistas  de  los  hombres.  Mandó 
armar  una  galea  en  Sevilla  para  se  ir  á  holgar  con  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  á  las  almadrabas.  Y  fué  en  la  ga- 
lea á  Sanlúcar  de  Barrameda,  donde  le  fué  beelio  solene 
recibimiento  y  grandes  fiestas  y  banquetes  por  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzínan.  Y  de  aquí  adelante  siempre  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  sirvió  al  rey  D.  Pedro  hasta  morir  en  su 
servicio,  como  adelante  se  dirá. 

Estando  el  rey  en  Sanlúcar,  estaban  en  el  puerto  de 
Barrameda,  que  dicen  ZanTanejos,  diez  galeas  del  rey  dO' 
.Aragón,  que  era  D.Pedro,  que  se  llamó  el  Cerinionioso, 
y  veuia  por  almirante  dellas  Musen  Francés  de  Perellóí. 
que  iba  por  mandado  del  rry  de  Aragón  ron  aquellas  ga- 


Ierren  favor  del  rey  de  Francia,  quo  tenía  guerra  CMi  el 
rey  de  Inglaterra.  Y  aquel  cnpitan  lie  aqucll;is  galeas  halló 
en  el  puerto  de  Barrameda  dos  navios  de  placentines,  car- 
gados de  aceites,  que  iban  A  Alejandría,  y  tomólos,  dicien- 
do, que  era  la  cargazón  de  ginoveses,  con  quien  los  cata- 
lanes leninn  entiinces  guerra.  Como  esto  supo  el  rey  D.  Pe- 
dro que  estaba  en  Sanlúcar ,  envió  á  Gutierre  Gómez  de 
Toledo  y  h  Juan  de  Mayorga  su  secretario  á  aquel  capitán 
aragonés  á  requerirle,  que  pues  aquellos  navios  estaban  en 
su  puerto,  que  no  los  lomase  y  que  los  debia  dejar  por  re- 
verencia del  rey  D.  Pedro,  que  estaba  presente  en  Sanlú- 
car. El  capitán  aragon^^^s  no  lo  quiso  hacer.  El  rey  le  man* 
dó  tornar  á  requerir,  que  restituyese  los  navios  A  sus  due- 
ños, donde  no,  que  él  enviaría  á  mandar  A  Sevilla  que 
prendiesen  todos  los  mercaderes  catalanes  que  allí  estuvie- 
sen ,  y  les  tomarla  sus  bienes.  Mas  ni  por  eso  nunea  lo 
quiso  hacer,  y  fuese  con  sus  galeras  para  Francia  por  el 
Cabo  de  San  Vicente. 

El  rey  D.  Pedro  bobo  tanto  enojo  desto,  que  dejando  de 
ir  á  las  almadrabas,  partió  de  Saulúcar  por  tierra ,  y  fué 
aquel  día  A  Sevilla,  que  son  quince  leguas,  y  Iiíeo  prender 
todos  los  mercaderes  catalanes  y  venderles  lodos  sus  bienes. 
Y  envió  A  requerir  al  rey  D.  Pedro  de  Aragón  que  le  en- 
tregase luego  aquel  capitán  suyo ,  que  le  babia  hecho  aque^ 
Ha  deshonra  en  su  presencia,  para  lo  castigar,  donde  no. 
que  lo  desafiaba  y  que  le  baria  guerra.  El  rey  de  Aragón 
respondió,  que  aquel  capitán  no  estaba  en  su  reino  de  Ara- 
gón, que  era  ido  A  Francia;  que  en  viniendo,  que  él  haría 
justicia  en  aquel  caso,  y  que  A  él  le  pesaba  de  desafiarlo; 
que  ponía  A  Dios  por  juez.  Y  mandó  apercebir  de  guerra  A 
todo  aa  reino ,  y  la  guerra  se  comenzó  y  duró  diez  aüos ,  en 
que  el  rey  D   Pedro  de  Castilla  gauó  la  cibdad  de  Tarazo- 
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na,  Borjn  y  Caktayud ,  Guarilamnr  y  otras,  que  fuernn 
cíenlo  y  cincuenta  villas,  cibdaües  y  caslillos  del  reino  de 
Aragón ,  y  por  la  mar  con  gruesas  armadas  fué  sobre  la 
cibdad  de  Barcelona  y  Valencia,  é  sobre  la  isla  de  Ibiza,  y 
en  lodos  los  pueblos  que  ganaba,  dfijaba  gentes  de  guarni- 
ción. Y  en  la  mayor  parte  desta  guerra,  se  ballú  con  el  rey 
D.  Pedro  y  ensu  servieio,  D.  Alonso  Pérez  deGuzman,  se- 
ñor dcSanlúcar;  porque  el  rey  lo  amaba  mucho,  y  lo  había 
fucho  capitán  general  de  toda  su  gente. 


CAPÍTl'LO  II. 

Como  e¡  rey  D.  Pedro  de  Castilla  cercó  la  villa  de  Ori^^S 

güeta,  doíide  por  el  gran  esfuerzo  de  D.  Alonso  Peres  ••^t 

de  Guzman  la  villa  [ué  ganada  y  alli  le  mataron,     n'i 

(I 

Prosiguiéndose  la  guerra  entre  el  rey  D.  Pedro  de  Cas- 
tilla y  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  en  el  año  del  Señor  de  mili 
y  trecientos  y  sesenta  y  cinco  años  en  el  principio  del  déci- 
mo sesto  año  del  reinado  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  sa- 
bido que  el  rey  de  Aragón  tenia  cercado  á  .Uonvlcdro,  que 
estaba  por  los  castellanos,  Tué  el  rey  D.  Pedro  y  D.  Alonso 
Perex  de  Guzman  á  cercar  la  villa  de  Oilgüela,  que  es  en  el 
reioo  de  Aragón  en  la  frontera  de  Murcia,  villa  muy  fuerte 
y  con  liermosa  fortaleza  ,  la  cual  estaba  muy  proveída  de 
gente  y  de  todo  lo  que  babia  menester.  Pues  como  fuese  ca- 
pitán general  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  maneebti  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  de 
grande  Animo  y  esfuerzo,  que  cierto  imitaba  bien  4  sus  an- 
tecesores, llrgando  D.  Alonso  Pérez  con  la  gente  del  rey 


á 


170 

qaé  estaba  presente,  i'i  combatir  In  villa,  dcrL'ndiaDb  muy 
bien  lo9  que  denlro  eataban.  Y  cslanilo  en  el  combate,  dijo 
un  caballero  de  los  que  en  la  villa  estaban ,  á  los  que  la 
combatían:  '  'Asi  caballeros  mancebos,  ¿romo  no  se  pone  esc 
estandarte  real  mas  adentro?"  Kespondiú  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  diciendo:  "Si  el  rey  mi  señor  me  lo  manda,  yo 
porné  el  estandarte  en  la  villa  ,  Ó  moriré."  Oyólo  ei  rey  don 
Pedro,  y  dijo:  "Pues  yo  os  lo  mando."  Bntooee  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  lomó  el  estandarte  en  su  mano,  y  con 
grandísimo  i^nimo  tomó  la  delantera  trabajando  con  el  espí- 
ritu en  mandar  y  animar  la  gente  á  la  pelea ,  y  con  el  cuerpo 
en  pelear.  Hizo  tanto  con  los  suyos,  que  llegaron  á  romper 
una  puerta  de  la  villa ,  y  allí  bobieron  gran  pelea  los  de  den- 
tro con  los  de  fuera  ,  dándose  fuertemente  de  cucbiliadas  y 
lanzadas,  y  lanzando  de  las  torres  y  muros  grandes  piedrasy 
cantos,  por  manera  que  tenían  brava  batalla.  Pues  f|uerÍcndo 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  cumplir  con  lo  que  había  dícbo, 
quiso  entrar  por  fueraa  con  su  gente  en  la  villa;  y  como 
alU  acudiese  toda  la  que  de  la  villa  peleaba,  entrando  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  mas  adelante  de  los  suyos  eon  el 
estandarte  en  la  mano,  lo  mataron.  Pero  cuando  murió,  es- 
taba tan  adentro  con  su  gente ,  que  la  villa  se  ganó,  y  la 
hobo  el  rey  D.  Pedro,  al  cual  te  pesó  muy  muebo  do  la 
muerte  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  á  todos  los  que 
le  conocian;  porque  era  muy  buen  caballero  y  de  mucho 
esfuerzo.  Pareció  mucho  k  su  abuelo  D.  .\Ionso  Pei'ez  de  Guz- 
man el  Bueno  en  muchas  cosas,  y  una  fué  en  morir  en  las 
armas  en  senicio  de  su  rey. 

El  rey  D.  Pedro  bizo  traer  muy  honrndamenlc  el  cuer- 
po de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  Sevilla,  y  el  rey  vino 
con  él ,  donde  después  de  sepultado  en  el  moncslcrio  de  Sant 
fsidro  con  sus  mayores,  el  rey  visitó  y  consoló  á  D.'  Urra- 
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ca  su  madre  y  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  su  hermano, 
el  cual  heredó  el  estado,  y  el  rey  se  lo  confirmó  con  los  par- 
tidos, tierras  y  merced  que  su  hermano  tenia.  Murió  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  año  del  nacimiento  del  Señor  mili 
y  trecientos  y  sesenta  y  cinco  años. 

Esta  guerra  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  y  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón ,  duró  hasta  que  el  conde  D.  Enrique,  her- 
mano del  rey  D.  Pedro,  entró  en  Castilla  con  gran  poder 
de  Francia  é  Inglaterra ,  y  se  llamó  rey  de  Castilla.  Enton- 
ce el  rey  D.  Pedro,  estando  en  Burgos,  envió  á  mandar  á 
lodos  los  caballeros  y  alcaides  que  tenia  en  los  pueblos  que 
habia  ganado  en  Aragón ,  que  lo  desmauparasen  y  se  vinie- 
sen ,  y  así  lo  hicieron. 

Tres  años  después  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  mu- 
rió  en  el  cerco  de  Origüela,  murió  el  rey  D.  Pedro  en  Moii- 
tiel ,  que  su  hermano  el  conde  D.  Enrique  lo  mató,  y  el  di- 
cho D.  Enrique ,  que  fué  segundo  deste  nombre ,  quedó  por 
rey  de  Castilla,  y  reinó  en  ella  diez  y  ocho  años,  como  en 
8u  crónica  se  escribe. 


FIN  DEL  LIBRO  CUARTO. 
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De  los  bechei^  de  Q.  Joao  Alonso  de  Gozouni  ,  f rimero 

coode  de  KioUa. 

^, .  .<!    I    M.;  .     <• 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Cerno  D.  Juan  Alonso  de  Giizman  y  $^n4q  4^^'nond^0ti 

tomó  el  estado  de  Sanlücar^  y  de\  la^  heah^  níüabtes  i 

^ne  hijio  en  Córdpba  contra  los  morps;,  y  lOontra  él 

rey  D.  Pedro  que  la  tenia  cerc^a^ 


Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  segundo  desle  nombre,  en- 
tre  los  señores  de  Sanlúcar ,  hijo  segundo  de  D.  Juan  Alon- 
so de  Guzman  y  de  D.*  Urraca  Osorio',  heredó  el  estado  de 
Sanlúcar  por  muerte  de  su  hermano  D.,  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man ,  que  murió  en  el  cerco  de  Origúela  sin  hijos.  Fué  re- 
cebido  por  señor  en  el  estado  de  Sanlúcar  en  veinte  y  cua- 
tro dias  de  junio  del  año  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  se- 
senta y  cinco  años,  siendo  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años. 
Fué  el  segundo  deste  nombre  en  la  casa  de  Sanlúcar ,  y  el 
cuarto  señor  della,  y  el  primero  que  tuvo  título  de  conde  de 
Niebla,  como  adelante  se  dirá.  Este  señor  D.  Juan  Alonso 
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il(!  Oiizm.in  habiasc  criado  y  residido  en  Sevilla  con  su  mu- 
dre  D/  Urraca  Osorio  de  Lara  y  con  D,  Alonso  Pérez  de 
(juztnan  su  hermino  mayor,  en  cuyo  tiempo  ya  las  miier- 
lea  y  males  que  el  rey  D.  Pedro  hizo  eran  grandes ,  por  lo 
eual  fué  contra  él  su  hermano  el  rey  D.  Enrique. 

Pues  como  el  i'cy  D.  Pedro  que  estaba  en  Sevilla ,  supo 
r|iie  el  rey  D.  Ennt[ue  había  tornado  á  entrar  en  Castilla, 
y  tenia  ya  en  su  poder  la  mayor  parle  del  reino,  tuvodello 
mucha  pena.  Mas  mayor  la  luvo  cuando  supo  que  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman  y  oíros  caballeros  se  habían  entrado  eti 
Córdoba,  y  la  tenían  por  el  rey  D,  Enrique.  Luego  sabido 
lato,  el  rey  D.  Pedro  hizo  tratos  con  Mahomat  rey  de  Gra- 
nada, que  le  viniese  á  ayudar  para  ir  sobre  Córdoba,  y  que 
le  daría  todos  loa  pueblos  que  ganase  en  el  Andalucía  y  í:\ 
saco  dellos.  El  rey  de  Granada  vino  con  siete  mili  caballo- 
ros  y  con  gran  número  de  peones.  V  el  rey  D.  Pedro  traia 
mili  y  quinientos  caballeros  easlellanos  y  algunos  peones.  Y 
corno  estos  reyes  se  juntaron,  vinieron  sobre  Córdoba,  y 
cercáronla  por  todas  parles. 

Estaban  dentro  D.  Juan  Alonso  de  Guzmanj  Señor  de 
Sanlttcar,  y  Diego  Mexíayotros  caballeros.  Los  moros,  como 
eran  muchos,  combatieron  la  cibdaJ  de  Córdoba  muy  fuer- 
lemcnte.  Un  moro  valiente,  que  venía  por  capitán  de  los 
peones  en  que  había  gran  ballestería,  llegó  á  la  puente  que 
pasa  sobre  el  rio  Guadalquebir,  á  una  forre  fuerte  que  está 
en  la  dicha  puente,  que  se  llama  la  Carrabola,  y  tan  recio 
la  combatieron  ,  que  la  lomaron,  Y  de  allí  pasaron  la  puen- 
te y  combatieron  el  alcázar  viejo  que  e^ttá  junto  á  la  puen- 
te, y  hieieron  en  01  seis  (lortillos  y  subieron  en  las  torres 
muchos  moros  con  pendones  que  allí  pusieron.  Y  desto  bobo 
gran  desmayo  en  la  gente  de  la  cíbdad,  que  pensaron  que 
eran  tomados.  Mas  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  y  D.  Alón- 
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so  Porez  de  (iuíman  sobrino  suyi.  y  Diego  Mexia  y  los 
oíros  caballeros  con  la  gente  de  la  cibdad,  con  muy  gran 
esfuerzo  Tueroii  con  toda  presteza  al  alcázar  viejo  que  los 
moros  liüliiaii  loiiudo,  y  pelearon  con  ellos  con  tantji  furia 
que  ios  hicieron  salir  de  la  cibdad;  y  muchos  de  los  moros 
fueron  muertos,  y  otros  saltaban  de  las  torres  y  muros  aba- 
jo,  y  derribáronles  las  bn-nderas  ijue  hablan  puesto  encima, 
y  echáronlos  fuera  de  las  barreras  matando  y  hiriendo  eii 
ellos  de  tal  manera ,  que  los  hicieron  apartar  gran  trecho  de 
la  cibdad. 

CAPÍTULO  II. 

Corno  los  de  Córdoba  repararon  el  daíia  que  los  moros  habían 

fecho,  y  como  toniandv  los  moro»  á  combaCir  la  cibdad, 

ludlaron  gran  resistencia ,  por  lo  cual  alzaron  el 

cerco  y  se  fueron. 


&)rao  los  moros  se  apartaron  de  la  cibdad  por  la  gran 
resistencia  c|ue  en  los  cristianos  hallaron  ,  sobrevíjio  la 
noche  en  la  cual  los  de  Córdoba  repararon  los  muros  y  tor- 
res que  el  dia  ánles  los  moros  en  el  combate  habían  apor- 
tillado; porque  sabían  que  otro  dia  lus  moros  lornariaQ  al 
combale.  Y  mandaron  hacer  toda  aquella  noche  por  ta  cib- 
dad muchas  danzas  y  alegrías  ;  purque  la  gente  se  alegra- 
se y  no  desmayasen.  Y  lodos  leniau  gran  esperanza  en  Dios 
y  en  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  en  aquellos  caballeros, 
que  según  su  gran  esfuerzo  darían  buena  cuenta  de  la  cib- 
dad en  tal  manera  que  los  moros  no  le  pudiesen  hacer  diiño. 
Y  dice  la  crónica  del  rey  D.  Pedro,  que  las  dueñas  y  don- 
cellas de  aquella  cibdad,  onduban  cu  cuerpo  y  en  cabello 


(inr  Ins  calles,  animando  X  los  caballeros  y  á  todus  los  (|iic 
peleaban,  rogándoles  que  por  amor  de  Dios  no  permitiesen 
([lie  dios  y  ellas  fuesen  en  capliverio  y  su  cihdnd  fuese  per- 
dida. Y  dice  que  esto  puso  muy  ^an  esfuerzo  en  los  caballe- 
ros y  gente  de  la  cibdad. 

Pues  eomo  el  rey  de  Granada  y  sus  moros  deseaban  mu- 
clio  ganar  osla  cibdad,  así  poi'(|ue  el  rey  D,  Pedro  se  la  ba- 
bia  dado  si  !a  ganase,  como  porriiie  siempre  ellos  y  los  mo- 
ros sus  antepasados  tuvieron  á  Córdoba  y  li  su  mezquita 
(que  agora  eg  iglesia  mayor  de  Córdoba)  por  cosa  sánela, 
tanto  que  después  de  Meca  donde  dicen  que  está  su  Malio- 
raa,  no  habla  en  la  morisma  oira  mezquita  de  tanta  vene- 
ración á  ellos,  eomo  era  la  de  Córdoba,  y  allí  solían  venir 
de  (odas  tas  parles  de  África  en  romería,  por  esto  deseaba 
mucho  ganar  esta  cibdad.  También  el  rey  D.  Pedro  desea- 
ba mucho  que  los  moros  la  ganasen ,  por  vengai-se  de  los 
caballeros  que  en  ella  estaban.  Y  con  esle  deseo  otro  dia 
tornaron  todos  A  combatir  la  cibdad  con  muy  gran  furia, 
mas  halláronla  mejor  apercebida  que  el  primer  dia,  y  defen- 
diéronse tan  bien  los  que  en  ella  estaban,  que  no  les  pudie- 
ron hacer  daño.  Y  recibiendo  los  moros  mucho  de  muertos 
y  heridos,  se  retiraron  afuera,  y  después  que  tuvieron  algu- 
nos dias  cercada  esta  cibdad,  les  pareció  ser  escusado  espe- 
rar á  tomarla.  El  rey  D.  Pedro  y  el  rey  de  Granada  alzaron 
d  cerco  de  sobre  ella  ,  v  se  fueron. 


CAinTULÜ  IH. 

Como  el  rvn  D.  Enrique  vino  á  Sevilla  y  casi'i  á  D.  Juan 
Alonso  lie  Otiztiian  con  D.'  Juana  de  Casulla  su  sobrina, 

¡/  como  la  condesa  parió  ú  D.  Enrique  de  Giizinan. 


Como  el  rey  D.  Pedro  fuó  muerto  en  Montiel  (scf^iin 
de  suso  se  ha  diclm)  por  su  liermaiio  el  rey  D.  Eiu'iíjiic, 
el  iliolio  rey  D.  líiirkiuc  partió  de  MunLiel  y  vínose  at  An- 
diilucia  ;  y  llegado  á  Sevilla  que  tenia  su  voz  y  corisidcian- 
do  el  muclio  deudo,  amor  y  crianza  que  tenía  con  tí.  Juan 
AIoiiSü  de  Guzman,  señor  de  Sanlúcar,  y  los  grandes  servi- 
cios que  te  tiabia  fecho ,  como  aquel  que  principal  mente 
sostuvo  su  V07,  en  Gaslilla  ,  y  por  6\  defcniUó  la  tierra  al  rey 
tí.  Pedro  y  al  rey  de  Granada,  díjole  en  Sevilla:  "  Primo 
Ü.  Juan  Alonso  de  Gu^tinan:  cui;sÍderaiido  el  deudo  grande 
que  nos  tenemos,  que  Ü.  AKonso  Pérez  de  Guzman  el  Uue- 
no  vuestro  agüelo,  era  hermano  de  D.  Pero  Nuñez  de  Guz- 
man mi  agüelo,  y  lo  que  me  iiabcis  servido  y  padecido 
en  mi  servicio ;  para  romumeraros  alguna  parte  de  vues- 
tros servicios,  digo  que  03  doy  ú  Ü."  Juana  mi  sobrina, 
para  que  caséis  con  ella;  y  doy  vos  cu  dote  y  casamiento 
con  la  dicha  mi  sobrina,  la  villa  dcNiclil.i  y  su  tierra,  Tri- 
gueiiis,  Veas,  Hociana,  Vitlarasa,  Luce  na ,  Donares  y  el 
castillo  de  Peña  alliaje  (i)  en  el  campo  do  Andevalo  ,  el 
Alearía  de  Juan  Pérez,  Calañas,  Facaniaa,  el  Portichuelo, 
Paymogo  y  los  demás  pueblos  subjetos  h  Niebla.  Doy  voslo 
con  titulo  de  conde,  y  asimismo  vos  doy  á  Tejada  con  todo 


(1)  Peñalhajc  on  el  cúJice  de  \a  Biblioteca  NiiCÍoDal. 


su  iLTminói  que  es  eerca  de  Sevilla  y  en  c;iuivalenck  Jt; 
los  dineros  y  joyas  que  os  tomó  el  rey  D.  Pedro,  vos  daré 
lo  que  mostrare  vuestro  camarero  en  su  libro,  y  dar  vos  lie 
nuevo  previlegio  y  coofirraaeiou  d'jl  estado  que  vuestro  pa- 
dre os  dejó."  Don  Juau  Alonso  de  Guzínan  respondió  ,  que 
te  besaba  las  manos  y  se  las  besó  por  la  merced  que  le  hacia 
diciendo,  que  era  poco  lo  que  en  su  servicio  liabia  fccLo, 
para  lo  que  deseaba  hacer  y  haria  cuando  se  le  ofreciese. 
El  rey  lo  abrazó,  y  le  hizo  entonces  y  mientra  \'¡v\ü  muy 
gran  tratamiento,  tenií-'ndolo  pm'  principal  deudo,  como  lo 
era  en  bondad  y  riqueza. 

Otro  dia  que  fueron  veinte  y  nueve  dias  de  Olubre  del 
año  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  sesenta  y  nueve  años 
se  desposaron  D.  Juan  Alonso  de  Gnzman ,  conde  de  Niebla, 
coa  la  condíísa  D."  Juana  sobrina  del  rey  D.  Enrique ,  y 
nieta  del  rey  D.  Alonso  XI;  y  porque  ambos  eran  de  buena 
edad,  se  velaron  luego  y  fuó  padrino  el  rey  D.  Enrique,  y 
se  hicieron  todas  aquellas  fiestas  y  regocijos  que  en  Sevilla 
fué  posible  hacerse ,  los  cuales  duraron  muchos  meses.  Y 
porque  esta  señora  tenia  por  armas  las  reales ,  que  eran  cas- 
tillos y  Icones,  juntáronlas  con  las  armas  de  los  Guímanes, 
y  pusieron  los  castillos  y  leones  ¡jcr  orla  del  escudo. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  era  de  &lad  cuando  se 
casó,  de  veinte  y  ocho  años;  y  este  fuiJ  el  primer  conde  de 
Niebla.  Estuvo  cinco  años  la  condesa  que  no  se  empreñó. 
Después  en  el  alio  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  setenta  y 
cinco,  en  el  mes  de  setiembre ,  estando  la  condesa  de  Niebla 
D/ Juana  de  Castilla  en  Sevilla  preñada,  parió  un  hijo  por 
cuyo  nacimiento  se  hicieron  grandes  tiestas  en  Sevilla,  es- 
lando  allí  la  corte  y  el  rey  D.  Enrique,  el  cual  fuó  á  visitar 
su  sobrina  D.*  Juana  de  Castilla,  condesa  de  Niebla;  y  el 
dia  del  baptismo  fué  el  rey  padiino,  y  mandó  llamar  al  niño 


üu  sobrino,  D.  Enrique  Alonso  tic  Guzman:  D.  Enrique 
como  ü  él  que  era  su  lio,  y  Alonso  como  ai  rey  0.  Alon- 
so XI,  que  era  bisagüelo  del  niño,  y  Guzmaa  como  á  su 
pnilrc. 

Mí/^lc  aquel  día  merced  al  niño  de  muchas  joyas  de 
gran  valor.  IIoIjo  aquel  día  uu  torno  Jorntu  el  rey  salió,  y 
duraron  Ia$  riestas  muclios  dias;  porque  en  seis  años  que 
liuliia  que  la  condesa  era  casada  .  no  Iiabia  parido  hasla  cd' 
l'iuixs. 


CAPÍTULO  IV. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  fué  llamado  para  las. 

Cortes ,  y  del  notable  razonamiento  que  en  su  nombre  y    ■ 
de  las  grandes  del  reino  hizo  al  rey ,  y  déla  respuesta 
que  el  rey  dio. 


En  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  trecienlos 
y  noventa  años,  eslaudo  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con- 
de  de  Niebla  en  Sevilla,  íaí;  llamado  del  rey  D.  Juan,  pri- 
mero  dcstc  nombre,  para  las  Cortes  que  queria  liacer  eo 
Guadalajara  ,  donde  se  juntaron  todos  los  grandes  y  perla- 
dos del  reino,  y  procuradores  de  lascibdades.  En  estas  Cor- 
les se  juntaron  los  grandes  del  reino,  algunas  veces  en  casa 
del  conde  de  Niebla,  otras  en  casas  do  otros  grandes  seño- 
res, para  platicar  sobro  una  cláusula  que  el  rey  D.  Enri- 
que dejó  secretamente  en  su  testamento,  en  que  declaró 
que  las  mercedes  que  hizo  de  villas,  lugares  y  heredades 
á  los  señores  y  caballeros,  6  á  otras  personas  de  su  reino 
de  Castilla,  que  queria  que  se  entendiese  que  las  tales  mer- 
cedes fuesen  mayorazgo  y  no  bienes  parlibles,  y  que  los 
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tala  flHTiRigas  I»  Míese  d  hija  d  hijiMtpr  y  9V  des- 
imanaos; y  faUsMlo  el  hijo,  aiele  ó  bóaieln. 
d  Id  myvngo  i  h  caroaa  nd ;  lo  c«d  etm 

grande  agimvio  á  lidosl»  guadas  y  peraanasdrird- 
BOi.  qoB  leaiü  los  tales  faieiteseiiñqDefios;  porque  no  deda- 
nbt.^neñd  id  mavonigo tavi«se  hmnuo ó  benMOOS, 
tiat.  aofariaos,  primos  dotras  puieoies.  beredasea  d  auyo- 
rai0),  sino  quedaba  así  «euro  y  cerrado.  Sobre  h  and 
bateado  phlicado  asi  aljpmas  reees.  Akimi  á  npBear  d 
rey  que  lo  remediase.  T  lodos  los  sedares  coafonaes,  di«- 
rao  la  nuno  á  D.  Juan  Alonso  de  CunaaB  para  qoe  habla- 
se d  rey  sobreUo  ea  presencia  de  Udos.  d  eiu)  bablú  eo 
rsta  iDooera: 

••Señor:  Nosotros  los  grandes  del  trino  sonws  infor- 
mdos  que  queréis  mandar  guardar  U  dáusula  que  d  rty 
D.  Enrique  oneslro  señor  y  ^niesün  padre  dejó  en  su  Irsla- 
mealo,  soIhc  las  raereedes  que  him  ú  ktü  que  le  sirvieron 
y  a^nidaroD  i  cobrar  y  sustenUr  d  reino  de  Cas(Í)I.i,  ds 
tos  cuales  soy  uno  ildtos;  y  si  a<i  eü,  lodos  nos  leñemos 
por  muy  agraviados  por  a!gun.i$  numies.  La  prímeni,  pnr< 
que  á  vuestra  mereed  y  á  lotJus  es  DOlorio .  que  oosotros 
servimos  en  las  guerras  que  vuestro  padre  tuvo  eo  este 
reino,  y  eo  sus  •adversidades  y  Irabajos  muy  bien,  Icnit^ii- 
dolos  por  particulares  de  cada  uno.  asi  [tasando  gandes 
peligros  de  nuestras  vidas  y  Irabajos  de  oueslras  jiersoaas. 
como  perdiendo  muchos  paríeoles  y  amigos  por  ¿1;  y  se 
deTTam6  muy  mucha  sangre  nuestra  y  de  nuestros  parien- 
tes, vasallos  y  criados,  en  las  conquistas  y  guerras  que  ti 
luvo  en  este  reino  y  fuera  del.  Por  lo  cual,  como  rey  y 
señor  agradecido,  nos  hizo  algunas  mercedes,  y  hcrcild 
algunos  en  estos  reinos.  Y  el  derecho  es.  que  cuando  algún 
rey  ú  señor  hace  alguna  merced  á  alguna  persona .  que  uu 
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9C  lo  puede  revocar,  quitar  ni  cnagenar,  ni  acortar  de  la 
manera  qttc  se  b  üíó  par  sit  previlcgio,  salvo  sí  el  lal  á 
(juicii  hizo  la  merced,  coinclicse  algún  caso  donde  coDfor- 
meá  derecho,  lo  doliiese  perder.  Y  no^olroa,  señor,  teue- 
mos  que  por  la  boadail  de  Dios,  nunca  liecíiaos  cosa  con- 
tra el  servicio  del  rey  D.  Enrique  nueslro  scftor  y  vuestro 
p;idi'e,  ni  contra  voí;  porque  merezcamos  pi;rder  las  tales 
mercedes,  ni  por  do  nucslros  previlegios  sean  restriragidos 
ni  quebrantados,  de  como  nos  fuero»  dados  y  estáu  cscrip- 
tu8  y  otorgados  por  nuestro  señor  el  rey  vuestro  padre;  y 
muchos  dollos  jurados.  Por  lo  cual ,  esta  cláusula  fué  y  e& 
muy  agraviada,  y  contra  toJo  derecíio:  que  si  yo  tengo 
dos  hijos  (í  hijas  legítimos  de  mi  mujer,  que  después  de  mi 
vida  (según  la  dicha  clAusula)  mi  hijo  ó  hija  miiyor  licio- 
de  el  mi  condaüo  de  iNiebla  y  las  otras  mercedes,  que  por 
muchos  y  muy  notorios  servicios  me  fu  j  hecha  merced ,  y 
a  estos  grandes  y  cahalicros  las  mercedes  que  se  les  hizo; 
y  que  si  los  tales  hijo  ó  hija  mayor  falleciese  sin  heredero, 
que  no  lo  pueda  heredar  el  otro  hijo  6  hiji  legítimo  que  yo 
tubiürc.  Esto  no  es  razón,  que  lo  que  yo  laceró  y  trabajé 
perdiendo  i  mi  hermano,  y  á  mi  madre,  y  mis  tios,  pri- 
mos, parientes,  criados,  vasallos,  y  los  otros  señores  i  los 
suyos,  que  no  lo  haya  después  de  mi  vida  el  otro  hijo  que 
tuviere;  porque  es  razón  que  siendo  mis  hijos  legítimos  y 
los  de  cada  uno ,  hereden  los  bienes  que  yo  por  mi  sangre  y 
la  de  mis  deudos  gañí ,  sirviendo  para  mí  y  para  ellos;  pues 
lodos  son  mis  hijos  y  me  llenen  un  mismo  deudo,  y  los  que 
dcllos  vinieren,  vienen  de  mi.  Por  lanío,  señor,  estos  gran- 
des y  caballeros  ti  yo  vos  pedimos  por  merced,  que  veáis  bien 
esto,  y  nos  guardéis  nuestros  prcvilegios,  como  vuesiro  pa- 
dre señor  nuestro  nos  loa  d¡(i  y  otorgú  S  jui-Ó ,  y  los  tenemos 
cscriptos,  signados,  firmados  y  sellados,  y  según  vos  nos 
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Vjs  GxátmMábs  y  jívas&es  d  £a  <|iie  vos  kesinN&  ks 
BQS,  y  rerjhiiw  por  mksIio  ity  y  aeior  MitsnJ/^  S  rqf 
nssfoaJBé  f«e  ao  volsaUá  en  de  les  gttutlir  hs  neror* 
des,  qoesa  pidre  y  sss  aatcoesoies  les  liieíeroii » segim  los 
preiilegios  q«e  cada  nao  lem  tm  esU  mtm;  y  lodos  los 
gtu^Sts  aedoirs  dd  aymiUiBiealo  le  besanm  los  «loaos  y 
dijem  que  se  lo  li»ioa  ea  gna  merced*  T  «si  esU  cosa 
de  Niebla  tieae  coiifimueioa  drl  ooododo  y  deckradoii  del 
prerfl^io  dd,  pon  que  pueda  hcncdar  d  mayoni^  Im^ 
mauo,  lio  ó  sobríuo,  ó  oiro  cualquier  paríeule  legitimo  i 
BO  l^lifloo.  oomo  addaule  se  mostrard. 


CAPÍTULO  V. 

IM  f&Ummimao  ie  D.  Jman  .4taiso  ie  Gnzwmm ,  y  como 

repartió  sm  esiaéú  en  sms  dos  kijos.  y  In  rtspmsia  uo- 

uMt  qne  «it  A90  O.  Enriqme  de  Gn^mam  d  «Mh 

ymtí2go  le  dié. 


Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  conde  de  Niebla  ho* 
biese  tenido  algunas  enfermedades,  en  d  año  dd  Selior  de 
mili  y  Ireeientos  y  nóvenla  y  seis  le  cargó  una  dolencia 
tanto,  que  lo  poso  en  d  fin  de  la  vida  de  tal  ioianen,  que 
tuvo  por  cierto  ser  mortal.  Y  hecho  aquello  que  todo  cató- 
lico cristiano  debe  facer,  que  es  arrepentirse  de  sus  peca- 
dos, pidiendo  á  Dios  perdón  dellos,  y  confesarse  y  hacer  pe- 
nitencia, recebir  con  toda  devoción  d  Sandísimo  Sacramen* 
to  dd  Cuerpo  de  Jesucristo,  y  esperar  la  muerte  conforman* 
dose  con  la  voluntad  de  Dios,  en  la  manera  y  tiempo  que 
él  fuere  servido ,  ordenado  su  testamento  en  la  manen  que 
debe ,  así  lo  hizo  este  señor.  Y  habiendo  hecho  descargar 
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su  inima  en  aquello  que  le  parecii»  tener  cargo,  cuanto  me- 
jor pudo,  para  salud  de  su  conciencia,  considerando  que 
<•!  tenia  dos  lirjos  varones  de  la  condesa  D."  Juana  de  Casti- 
lla su  mujer,  el  mayorazgo  D.  Enrique  Alonso  de  Guzman, 
y  el  segundo,  D.  Alonso  de  Guzman;  como  naturalmente 
el  amor  de  ios  hijos  sea  prande,  viendo  que  el  hijo  mayor 
D,  Enrique  quedaba  con  el  estado  dol  condado  de  Niebla  y 
todo  lo  demás,  y  que  A  U.  Alonso  do  Guzman  el  hijo  se* 
gnndo  no  te  quedaba  con  que  sustentar  su  honra  y  el  lina- 
ge  donde  venia ,  hizole  donación  de  las  villas  de  Lepe  y 
Ayamonte  y  la  Itcdondelii,  con  todos  sus  termines  y  pue- 
blos, los  que  llaman  agora  el  marquesado  de  Ayamonte; 
la  cual  villa  de  Ayamonte  habla  comprado  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno  y  D.'  María  Alonso  Coronel  su  mu- 
jer, del  rey  lí.  Sancho  IV  ,  como  de  suso  se  Im  dicho.  Y  la 
villa  de  l.e|ie  y  la  Bedoiidela  con  sus  términos  bobo  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  cuando  se  destruyó  la 
órdeu  del  Templo.  Y  andaban  estos  imebloa  con  el  mayo- 
razgo de  la  casa  de  Sanlúcnr,  dende  el  tiempo  del  dicho 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  hasta  este  dia  ,  que 
habia  mas  de  cien  años.  Y  el  dielio  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man rogó  y  mandó  á  D.  Enrique  Alonso  de  Guzman  su 
hijo,  qiiü  no  se  lo  perturbase  ni  quitase;  pues  que  ¿I  le  de- 
jaba acrecentado  e!  condado  do  Niebla  de  mas  de  lo  que  he- 
redó de  sus  pasados.  Uon  Enrique  Alonso  de  Guzman  res- 
pondió h  su  padre  diciendo:  "Señor  y  padre  mío:  Yo  bien 
veo  que  las  villas  de  Ayamon'e,  Le[)e  y  la  ítedondela  me 
vienen  fi  mi  de  derecho;  pero  mas  quiero  cumplir  vuestro 
mandamiento  que  á  todas  las  villas  y  cibdades  <lcl  mundo: 
y  de  tal  manera  lo  deseo  cumplir,  que  si  A  vuestra  merced 
1'.'.  parece,  que  á  vuestro  savicio  y  bien  lic  vuestro  estado 
conviene,  que  mi  hermano  I).  Alonso  quedo  jmr  vuestro 
principa!  heredero ,  como  yo  tengo  de  ser  desdo  agora ,  digo 
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(fne  lo  babré  por  bueno ,  y  tenga  por  cierto  que  le  temó 
l.inla  obediencia ,  cuanta  es  razón  que  él  me  teaga  á  mi 
por  esta  gracia  que  le  h»go;  lo  cuat  yo  prometo  de  no  se  lo 
pedir  en  mi  vida."  Y  así  lo  cumplii);  que  en  sti  vida  no  se 
lo  pidió.  El  padre  quedó  muy  conletito  coa  esta  respuesta. 
y  le  dio  su  bendición.  Y  cerrado  su  leslaraento.  dio  el  áni- 
ma á  Dios,  jueves  cinco  de  otubre  de  mili  y  trecientos  y  no- 
venta y  seis  años-  Fué  sepultado  en  el  monesterio  de  Saut 
Isidro  de  la  cibdad  de  Sevilla,  en  el  enterramiento  de  sus  pa- 
sados ,  eoQ  mucha  pompa  y  veneración.  Fué  muy  llorado  de 
todos  sus  parientes  y  conocidos. 

Fué  este  conde  D.  Ju;in  Alonso  de  Guzman  muy  cor- 
tés y  de  muy  buena  crianzn  en  sirs  palabras,  y  muy  llano 
para  con  todos.  Era  tan  amado  en  la  cibdad  de  Sevilla  y 
en  toda  el  Andalucía ,  que  después  del  rey  no  conocían  otro 
señor  sino  á  él.  Fué  muy  franco,  muy  acogedor  de  los  bue- 
nos; pero  Qo  entremetido  en  las  cortes  oÍ  en  los  palacios  de 
■  los  reyes;  ni  fué  hombre  que  por  regir  y  mandar,  se  Ira- 
bajase,  como  parece  cuando  le  hicieron  tutor  del  rey  O.  En- 
rique III ,  y  gobernador  de  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla 
y  de  León,  que  lo  fué  á  importunación  de  los  parientes  de 
la  condesa  su  mujer ,  mas  que  por  su  voluntad.  Decia  él 

I  que  sus  padres  y  pasados  no  habían  ganado  su  estado  por 
privar  con  los  reyes  de  Castilla,  sino  por  estar  apartados 
dellos,  haciendo  guerra  á  tos  moros  enemigos  de  la  fé;  y 
él  tiaia  por  refrán  decir ,  Ese  es  rey,  el  que  no  cido  a¡  rey. 
Todo  esto  trata  Hernán  Pcrcz  de  Guzman  fsicj  en  el  libro 
que  escribió  de  los  claros  varones  de  España ,  tratando  deslc 
señor  D.  Juan  Alonso  de  Guzman. 


l'IN    HKI.    I.IBHO    < 
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LIBRO  SEXTO. 


De  D.  KnriqQC  de  Gozman ,  primero  dcstc  nombre ,  segando  conde  de 

Kiebla  ^  quinto  sebor  de  Sanlácar. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  D.  Enrique  de  Guzman^  de  sus  costumbres  y  del  deseo 
que  toda  su  vida  tuvo,  de  ganar  á  los  moros  la  cibdad 

de  Gibraitdr. 


Don  Enrique  Alonso  de  Guzmaii,  primero  deste  nombre,  . 
segundo  conde  de  Niebla,  ({)  quinto  señor  de  Sanlúdar, 
tomó  la  gobernación  de  su  estado  en  el  año  del  Señor  de 
mili  y  Ireciehtos  y  nóvenla  y  seis  años,  siendo  de  edad  de 
veinte  y  un  años.  Fué  casado  con  D.*  Teresa  de  Figueroa, 
hija  de  D.  Lorenzo  Xuarez  de  Figueroa^  maestre  de  Sadtia- 
go^  y  D.^  María  de  Horosco ,  su  mujer.  En  esta  señora  bobo 
el  conde  D.  Enrique  de  Guzman'á  su  hijo  DJ  Juan  de  Gtíz- 
man ,  que  le  sucedió  en  el  estado. 

Fué  el  conde  D.  Enrique  de  Guzman  muy  escefente  se- 


'    (1)  Rl  original  dice  cuarto;  poro  es  una  equivocación  mani- 
fiesta. 
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fiar.  CDqnien  morarao  muclias  parios  de  bondad.  En  e»i<r- 

nifico  en  sus  cosas,  cortí-s,  gracioso  con  lodos,  pran  gar- 
lador ,  lionrador  de  los  buenos.  Hacia  líbcralnirnlc  par  los 
qae  se  W  encomendaban.  Tenia  su  casa  muy  poblada  de 
caballeros  principales,  y  daba  grandes  acostamienins:  por- 
que co^no  este  señor  decendia  de  real  sangre ,  prcci^liíase 
de  Icner  la!  casa.  Fué  muy  deseoso  loda  su  vida  de  guer- 
rear á  los  moros,  csjHKáal mente  tenia  gran  liislinia  de  la 
cibdad  de  GibralLir,  que  su  visabuelo  D.  Alonso  Pérez  de 
Gozman  el  Bueno  faabia  ganado  á  los  moros,  que  la  ho- 
biesen  tornado  á  cobrar  como  la  cobraron.  Y  viviendo  con 
deseo  de  ganar  a  fiibraltar,  pareciéndole  quosi  la  ganaba, 
hacia  gran  servicio  á  Dios  y  al  rey  y  al  reino,  y  si  murie- 
se en  la  demand:!,  era  muerte  mas  bien  cmplcida ,  de  lit 
cual  sabria  escoger.  Y  comunicando  esta  ¡atención  con  al- 
gunos caballeros  de  Sevilla  y  de  Jerez  de  la  Foatera,  hom- 
bres sabios  y  experimentados  en  la  guerra,  loilos  juzgaron 
di^l  antes  que  de  otro  señor  alguno  do  Elspafta,  ser  licito 
aquella  jornada  por  vengar  ia  muerte  del  rey  D.  Alonso  su 
visagüelo,  que  murió  allí  por  cobrar  la  cibdad  que  su  visa- 
güeio  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmnn  el  Bueno  habia  ganado. 
El  rey  D.  Alonso  XI  que  aquí  dice,  fué  visagüelo  dt' 
D.  Enrique  de  Guzman,  par  parte  de  su  madii:  D.*  Juana 
de  Castilla  primera  condefia  de  Muebla.  Y  D.  .\lonso  Pereí 
de  Guzman  el  Bueno  fué  asimismo  su  visagticlo ,  por  pnrte 
de  su  padre  D.  Juan  Alonso  de  Guzman.  Asi  que  entram- 
bos eran  sus  visagi'ielos ,  uno  por  parle  de  la  madre,  y  otro 
por  [tarte  del  padre.  .\s¡  que,  considerando  el  provecho  gran- 
de que  á  los  cristianos  vemia  en  ganar  aquella  cibdad  A 
los  moros,  que  era  quilaries  aquella  bahía  y  surgidero  de 
sus  navios  y  galeas,  con  lo  cual  asegiiraha  sus  villas  de 
Bejer,  Chíclana,  Conil ,  y  Barbate  y  las  almadrabas,  cslo 


«lí  Irató  en  consejo  amy  secroto  algunas  veces,  IiaSa"  que 
so  dclcrmínasc  lo  []uc  liarían.  Y  dulerminado ,  llamó  uu 
(lia  á  todos  sus  deudos ,  amigos  y  criados ,  y  algunos  caba- 
lleros y  vasallos  suyos,  y  cd  una  sala  de  sus  casas  de  Sevilla 
les  bablú  en  esta  manera. 


.t. 


CAPÍTULO  U. 


Del  razonamiento  que  fí.  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Nie' 
Ha,  hizo  ñ  sus  caballeros ,  sobre  ir  á  hacer  guerra  á  los 
muros,  y  la  respuesta  que  le  dieron.  ■'• 


Don  Enrique  de  Guíraan,  conde  de  Niebla,  juntados 
aquellos  caballcms,  les  dice  asi :  "Cuanta  mas  dañosa  para 
los  hombres  es  la  paz  que  la  guerra  buena  y  justa,  vérnos- 
lo por  los  antiguos  romanos,  que  en  cuanto  se  ejercitaron 
en  la  guerra,  tuvieron  el  universal  señorío  del  mundo.  El 
cual  perdieron  en  la  paz ,  porque  con  ella  puesto*  en  ociosi- 
dad ,  se  dieron  mas  á  los  deleites  y  buscar  sus  intereses  par- 
ticulares;  de  manara,  quo  con  la  guerra  eran  virtuosos. 
vencieron  sus  enemigos,  sostuvieron  la  república,  multipli- 
caron el  bien  della ,  y  quedaron  las  famas  de  sus  nombres 
y  bechos  en  perpetua  memoria.  Pues  si  tales  y  tantos  bie- 
nes suelen  nacer  de  la  guerra  jusla,  necesaria  cosa  es  que 
nosotros  los  cristianos  la  empren(lam()s  contra  los  moros; 
porque  con  ella  descebaremos  los  vicios ,  siguiremos  las 
virtudes,  destruiremos  los  perseguidores  de  nuestra  saneta 
fó ,  y  procuráronlos  cobrar  algunas  de  las  tierras  que  cslos 
moros  nuestros  enemigos  nos  tienen  ocupadas;  pues  pnra 
ellos  tenemos  clara  y  jusla  causa,  y  llevando  delante  la 
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\>erd¿(l  V  la  juslicia ,  espero  en  la  iofioHa  bondatl  de  ou<^- 
Iro  Señor  Dios ,  que  nos  dará  vencimieulo  y  tornaremos 
con  honra:  y  si  allá  muñéremos,  seráa  nuestras  ánimns 
herederas  de  la  gloria,  que  es  lo  que  mas  se  ha  de  desear. 
Y  ¡Mwíurar  para  donde  habernos  de  ir,  üo  conviene  al  pré- 
senle que  se  diga;  porque  los  moros  au  scaa  avisados.  V 
aquel  lerna  en  mi  mas  parle ,  que  con  mayor  diligencia  soli- 
citare las  cosas  desla  jornada." 

Todos  los  que  présenles  estaban,  holgaron  mucho  de  la 
voluntad  que  el  conde  tenia,  y  loaron  su  buen  propósito  y 
se  ofrecieron ,  que  de  muy  buena  voluntad  le  acompañarían 
hasta  morir  en  su  servicio. 


CAPÍTULO  III. 

Como  el  conde  de  Niebla  D.  Enrique  de  Guzman  fué  á  cer- 
car la  cibdad  ds  Gibraitar  coa  mucha  griUe  de  guerra, 
y  comú  muriá  en  el  combate. 


Salido  el  conde  y  aquellos  caballeros  del  consejo ,  lue- 
go se  comenzaron  á  hacer  muy  grandes  aparejos  de  guer- 
ra, y  comprar  naos,  galeas  y  galeotas,  fustas,  berganti- 
nes, y  cargallos  de  artillería,  armas,  bizcochos,  harinas, 
cebada ,  vino ,  ingenios  y  pertrechos  de  guerra.  Y  como 
luego  se  supo  en  el  Andalucía,  que  el  conde  de  Niebla,  un 
tan  gfan  señor,  aparejaba  tan  grande  armada  para  ir  sobre 
Gibraitar,  vinieron  muchos  cabfilteros  de  Córdoba,  de  Eci* 
ja  ,  de  Jerez  y  de  toda  el  Andalucía  ,  para  facer  con  ¿I  aque* 
Ita  jornada. 

El  conde  con  toda  su  gente  y  la  que  le  vino  i\  aconi- 
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paftar  saltó  de  Sevilla  y  fuó  á  su  villa  de  Sanlúcar  ,  doDdc 
mandó  ir  á  su  hijo  D.  Juan  de  Guzman  coa  dos  mili  ca- 
balleros y  tres  mili  peones  por  Uerra  á  cercar  á  Gíbrallar, 
y  él  con  oíros  dos  mili  hombres  en  que  iba  la  flor  de  los 
caballeros,  la  cercana  con  su  flota  por  la  mar.  Y  estando 
tas  cosas  aparejadas ,  mandú  alzar  las  anclas  á  sus  navios  y 
disferír  las  velas ,  y  pasando  por  delante  de  la  isla  de  Cádiz 
y  desús  villas  de  Conil,  Bcjer,  Barbatc,  Zabara,  embocan- 
do el  Eslrecbo  con  buen  viento,  llegaron  á  la  balila  de 
Gibraltar,  doude  el  conde  de  Niebla  saliú  de  su  galea  con 
parte  de  los  caballeros  principales  que  coa  í-\  iban ,  para 
escaramuzar  con  los  moros  á  pií^,  en  una  playa  que  en  la 
menguante  de  la  mar  se  bacc  entre  la  mar  y  los  adarves  ó 
muros  de  la  cibdad ,  en  aquella  parte  donde  agora  es  la 
puerta  que  dicen  de  Mudarra.  Tenía  esta  playa,  según  hoy 
parece,  cuanto  un  tiro  de  piedra  dende  la  lengua  del  agua 
hasta  los  muros ,  lo  cual  con  la  menguante  de  la  mar  queda 
en  seco,  y  con  la  crecienle  se  cubre  y  llega  la  mar  hasta  los 
mismos  muros  y  bate  en  ellos. 

El  conde  y  los  suyos  llegaron  en  este  lugar  á  la  escara- 
muza ó  pelea  con  los  moros  que  estaban  encima  de  las  tor- 
rea y  muros  de  la  cibdad,  que  estaban  de  aquella  parte. 
Los  moros  se  detenian  en  la  pelea  cuanto  podían,  esperan- 
do que  creciese  la  mafj  y  después  que  fuú  crecida,  los  mo- 
ros apretaron  reciamente  con  el  conde  y  con  los  suyos.  Los 
cristianos  trabados  en  la  pelea,  cuando  se  quisieron  retraer 
á  sus  navios ,  no  pudieron  ;  |>orquc  el  agua  de  la  mar,  que 
venta  creciendo  con  Turía,  les  estorbaba.  El  conde,  aUnque 
COQ  gran  peligro,  entró  en  una  galea  que  lo  recibió,  y  con 
él  algunos  de  los  suyos.  Y  queriendo  irse  á  su  fióla,  vio 
que  quedaban  muchos  de  los  suyos  peleando  con  los  moros, 
y  hiTio  volver  la  gfliea  y  lornóA  saltaren  el  «gua  por  ancor- 


I 


reMofl ,  y  tomdse  i  trabar  t»  pelea  ood  los  mortM  may  ^n- 
(le.  Los  muros  tiraban  de  las  torres  y  muroj  saetas,  piedras 
y  azagayas ,  y  de  las  galeas  y  oaos  disparaban  su  artillería. 
Ea  esle  tiempo  creció  la  mar  de  tal  manera ,  que  tos  cris- 
tiaaos  se  vieron  muy  apretados  con  la  creciente  grande  det 
agua,  que  los  anegaba.  Entonces  hicieron  al  conde  que 
se  recogiese  en  una  barca ,  para  irse  á  su  galea  ,  é  vendo 
en  la  barca ,  vio  uu  caballero  criado  suyo  metido  en  la 
mar  hasta  los  pechos,  dando  grandes  voces,  diciendo:  "So- 
corredme,  señor."  Entonces  venciendo  la. piedad  al  temor, 
mandó  el  conde  voU  er  la  barca  contra  las  saetas  y  pelotas 
que  los  moros  le  tiraban ,  y  mandó  ir  la  barca  á  recoger 
aquel  caballero  que  lo  llamaba.  Y  como  la  barca  llegó 
cerca ,  aquel  y  otros  muchos  que  estaban  en  el  agua  llega- 
ron con  muoha  priesa  al  bordo  de  la  barca ,  y  unos  entra- 
roD  dentro,  y  otros  ibau  trabados  del  bordo  que  no  podian 
subir;  y  como  fueron  muchos  los  que  entraron  y  los  que 

I  iban  asidos ,  coa  el  gran  peso  la  barca  se  hundió  en  el 
agua,  y  ahogóse  el  conde  de  Niebla  con  los  que  Ihaa  en 
la  barca  y  lodos  los  que  salieron  á  la  pelea. 
Esta  muerte  del  conde  de  Niebla  sobre  Gibraltar,  escri< 
be  en  metros  castellanos  larga  y  polidamente.  el  famoso 
poeta  Juan  de  Mena  en  sus  Trecientas  ({).  Mas  porque  lo  que 
que 
18: 


())  Pueiicn  verse  en  la  colección  Je  Poetias  idéelas  cmullanai, 
quepublicú  D.  Manuel  Ju£Ó  Qaiiitan.i  eii  1807  ,  ó  en  la  2.*  edioioQ  üe 
1830.  Los  sentidos  verbos  ile  Juan  de  MenH  aobaa  aal: 
jOli  piedad  faeru  de  nedidal 
]0h  Iticlilu  conde!  i|uisLSle  Lin  fuerte 
Tomar  con  los  luyos  en  antes  la  nmerle. 
Que  con  la  hijo  goHr  de  b  vids. 
Si  fe  it  mis  versos  es  a  tribuida . 
JamAs  la  tu  fama,  jamás  la  (a  gloria 
Darán  ea  los  siglos  elenu  meiiiuria.  i 

Será  la  tu  muerte  |K>r  siempre  pUñid*  <    ' 
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aquí  escribo ,  es  lo  que  en  efecto  pasó ,  no  me  be  alargado  i 
tratar  mas  de  la  maerte  desle  ínclito  conde  (f ).  Quede  á  los 
buenos  juicios  que  en  esto  pueden  considerar  tres  cosas:  una 
es  el  celo  de  gran  cristiandad ,  con  que  se  movió  este  vale- 
roso conde 9  y  puso  su  persona  en  esta  empresa;  y  la  segun- 
da la  voluntad  y  deseo  que  tuvo  de  verse  á  manos  con  los 
moros ,  pues  en  llegando  á  Gibraltar  sin  aguardar  mas  tiem- 
po ,.  lo  quiso  poner  en  obra ;  y  lo  tercero  la  piedad  grande 
que  tuvo;  pues  que  dos  veces  volvió  en  tiempo  de  tanto  pe* 
ligro  para  su  persona  y  la  quiso  aventurar  por  salvar  los 
suyos. 

No  dejaré  de  decir  cuanto  valiera  allí  saber  las  cosas 
déla  navegación  de  la  mar,  especialmente  sus  crecientes 
y  menguantes ,  á  qué  hora  cada  día  vienen ;  porque  sabido 
esto,  tuviérase  entendido  que  con  aguardar  tres  horas 
sin  comenzar  á  dar  el  combate ,  la  mar  fuera  ya  menguan* 
do  y  ningún  estorbo  ni  daño  su  creciente  hiciera. 

Bien  tengo  cierto  que  si  esta  empresa  fuera  del  Illniío. 
SeQor  D.  Juan  Claros  de  Guzman ,  noveno  conde  de  Niebla, 
no  se  errara  el  tiempo  del  comenzar  el  combate;  porque  en* 
tre  otras  buenas  sciencias  que  supo,  la  de  la  navegación 
tuvo  en  mucha  manera  entendida. 


(1)  Don  Ignacio  López  de  Ayala  en  su  Historia  de  Gibratiar, 
(1782),  lib.  II,  refiere  este  suceso  siguiendo  ó  Barrante  y  á  nuestro 
Pedro  de  Medina. 
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CAPÍTILO  IV. 


Cana  siemih  d  mmit  da  NtMa  akogaJo,  ta  fata  »t  rttirú, 

$  D.Jwanáé  GusmamaUÓdcfreo,  fw  «Are  GttroJ- 

tar  ttmia,  y  como  proemrá  iaitr  tt  cwtrpoA»  m 

padrt;  rntoM  w»  to  pmAt  haUr. 


Como  los  que  esUban  ea  U  QoU  vieroa  qae  el  coaijc 
era  ahogado,  coa  grande  trisleza  y  UaQlos  coineaiároase 
á  Fclirir  para  veoir^.  Como  D.  Juan  de  Guimao  su  hijo, 
que  estaba  oombatieodo  U  cibdad  por  la  parte  de  tierra, 
»upa  estas  tristes  nuevas,  dejú  el  oomlute  y  fué  por  ta  mar 
vQ  un  bergantín ,  á  \-er  si  podia  socorrer  á  su  padre.  Mas 
cuando  llegó,  ya  era  abogado;  y  viendo  que  la  Qota  se  iba 
Kliniido  con  la  gente  que  babia  escapado  por  la  mar,  oon- 
áderando  que  la  gente  qae  él  tenía  por  tierra ,  do  era  bas* 
tante  para  hacer  aíi^un  daño  en  la  cibdad ,  porque  los  de 
Gibraltar ,  sabiendo  su  N*eaida  ,  se  habían  apercebido  de 
nmclia  gente  de  moros,  asi  del  rcÍDO  de  Granada  como  de 
África ,  por  esta  raron  él  alzó  el  cerco  y  se  vino  á  Bejer,  y 
despidiendo  la  gente,  quedóse  atli. 

Eo  toda  España  bobo  seotímiento  y  pesar  por  la  muer- 
te del  conde  de  Niebla.  El  rey  D.  Juan  de  Castilla  envió  á 
consolar  á  D.  Juan  de  Guzmao,  y  hizole  merced  de  todo  lo 
que  su  padre  tenia;  y  asimismo  le  vinieron  y  enviaron  i 

I  coasolar  todos  los  grandes  del  reino. 
Don  Juan  de  Guzman  trataba  con  los  moros  que  le  die- 
sen el  cuerpo  de  su  padre ,  y  por  ningún  precio  ni  ruego 
no  se  lo  quisieron  dar;  antes  los  moros  hicieron  meter  el 
cuerpo  del  conde  en  un  atahud ,  y  lo  pusieron  colgado  de 


i98 

las  almenas  de  una  torre  que  está  encima  de  una  puerta 
que  se  llama  de  la  Barcina ,  donde  estuvo  hasta  que  este 
D.  Juan  de  Guzman  su  hijo ,  que  fué  primero  duque  de  Me- 
dinasidonia,  fué  sobre  Gibraltar  y  la  gan<3  á  los  moros,  y 
puso  los  huesos  de  sü  padre  en  una  rica  caja  de  madera 
cubierta  con  un  paño  de  tela  de  oro,  en  una  capilla  en  la 
Carrahola ,  que  es  la  torre  del  homenaje  y  la  principal  del 
castillo  de  Gibraltar,  donde  están  hoy.  Y  aunque  aquella 
cibdad  fué  de  los  señores  dcsta  casa  de  Niebla ,  no  quisieron 
iiittdar  los  huesos  del  conde,  ni  traerlos  á  su  enterramien- 
to de  Sevilla,  sino  dejarlos  allí  poé  memoria  de  su  muerte. 
Y  después  que  la  cibdad  de  Gibraltar  ha  estado  y  está  por 
los  reyes  de  Castilla ,  tiénense  en  tanta  veneración  aquellos 
fauésbs  del  conde  de  Niebla ,  que  la  segunda  cosa  porque 
se  toma  homenaje  á  los  alcaides  de  Gibraltar,  es  que  los 
huesos  del  conde  de  Niebla  que  allí  le  entregan ,  no  lo^>con- 
sentirá  sacar  de  allí;  porque  quieren  los  reyes  honrar  la 
cibdad  con  que  estén  en  ella  los  huesos  deún  tan  excelen- 
te señor.  Eátos  huesos  están  muy  blancos  y  muy  limpios'. 
Yo  los  vi  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y. diez  y  seis 
en  la  dicha  caja  de  madera ,  dentro  de  la  misma  capilla. 
Están  con  buen  olor ,  y  aunque  están  destrabados  unos  de 
otros ,  bien  parece  estar  allí  todo  el  cuerpo  entero,  sin  fal- 
tar cosa  alguna  del. 


niH  DEL  U3B0  SEXTO. 

•   1 
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LIBRO  SÉPTIMO. 


.1  • ' 


De  D.  JuD  de  GazmkD ,  tercero  deste  DoiDbre ,  primero  d(M|Qe  de 

lediMsidoDii. 


« '  •» 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

•  I 

Como  D,  Juan  de  GuzmaUy  tercero  deste  hombre ,  tomó  el 
estado  de  Sanlúcar  y  Niebla ,  y  como  entró  meste  estado 

la  cibdad  de  ifedinasidonia. 


D.  Juan  de  Guzman,  tercero  deste  iMmibre>  tomó  el  es- 
tado de  Sanlücar  y  Niebla  en  el  año  del  Señor  de  mili  y 
cuatroeientos  y  treinta  y  seis  años,  y  fué  el  sexto  señor  dé 
Sanlúcar  y  tercero  conde  de  Niebla  y  d  primero  duque  de 
Medina,  como  adelante  se  dirá.  Este  señor,  despoes  que 
vino  dé  Gibraltar,  donde  su  padre  murió,  estuvo  muchos 
días  en  su  villa  de  Bejer  recibiendo  los  señores  del  reino 
(fue  le  venian  y  enviaban  á  consolar ,  y  procurando  con  los. 
vooTos  haber  el  cu^po  de  su  padre;  y  como  no  pudo  con 
ellos  acabar  que  se  lo  diesen,  propaso  en  su  voluntád^muy 
firmemente  de  morir  donde  su  padre  murió ,  6  cobrar  ^tque- 
Ha  dbdad  y  vengarse  dé  los  moros  deila;  y  asf  lo  hizo, 
como  adelante  se  dirá.  *  '1 
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LDiendo  pslailo  muchos  dias  en  Bejcr,  salió  della  y 
fué  por  los  pueblos  de  su  eslado,  visit.índoIos  y  tomando 
posesión  dellos;  y  de  allí  se  volvió  á  Sevilla,  donde  consi- 
derando las  calidades  de  la  cibdad  de  Medinasidoaia ,  tuvo 
grao'de  deseo  de  la  haber  y  jmilarla  con  su  señorío ;  porque 
Medina  es  pueblo  muy  fucrle.  y  do  muy  buena  tierra,  de- 
hesas, heredades,  y  grandes  labranzas  y  crias  de  ganados, 
y  ponjue  con  ella  acompañaba  las  villas  de  su  astado  ,  que 
tenia  en  la  frontera.  Porque  Medina  está  tres  leguas  de  Chi- 
ctaoa,  y  cuatro  de  Conil,  y  cinco  de  Bejer,  y  seis  de  Bar- 
bate,  siete  del  almadraba  de  Zahara,  y  ocho  leguas  de  Jime- 
na,  y  ocho  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  y  ocho  leguas  y 
media  del  término  del  condado  de  Niebla.  Y  demás  de  es- 
tar todos  estos  pueblos  tati  cerca,  hace  gran  rostro  y  favor 
para  la  guarda  y  seguridad  en  las  almadrabas  é  ¡resqueria 
de  los  atunes,  que  se  hacen  en  Conil  y  Zabara,  dnnde  los  mo- 
ros suelen  venir  algunas  veces  y  llevar  la  gente  dellas,  y  dálc 
gran  seguridad  aquella  cibdad  en  ser  de!  estado.  La  cual 
cibdad  de  Medina  cr.i  del  raiestre  de  Galatrava  D.  Luis  de 
Guzman ,  la  cual  habia  habido  en  esta  manera. 

Dichose  há  de  suso,  que  D.  .\lonso  Pereí  de  Guzman  el 
Bueno  prestó  la  plata  de  su  vajilla  á  la  reina  D.'  María .  ma- 
dre del  rey  D.  Fernando  IV,  para  las  dispensaciones  y  li- 
gitiinacion  del  dicho  rey;  la  cual  plata  montó  un  cuento 
y  quinientos  mili  maravedís,  por  lo  cual  le  dieron  en  em- 
peño á  Marchcna  y  á  Medina,  á  Marcbcna  en  nn  cuento, 
y  A  Medina  en  quinientos  mili  maravedís,  en  tanto  que  do 
le  pagaban.  Y  cuando  murió  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno,  todavía  estaba  Medina  empeñada;  y  después  cuan- 
do murió  D.*  María  Alonso  Coronel,  lo  mismo ,  la  cual  man- 
d<t  en  su  testamento  á  su  hija  D.'  Isabel  de  Guzman,  mu- 
jer de  D.  Hernán  Pérez  Ponce  de  León  señor  de  Marchena, 
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en  cuyo  poder  estuvo  algunos  afii>s,  hasla  que  el  rey  don 
Alonso  XI  la  desempeñó,  para  darla  á  D.'  Leonor  de  Guz- 
man  madre  de  los  hijos  deste  rey ,  y  D.*  Leonor  de  Guzman 
U  tuvo  iiasU  que  el  rey  D.  Pedro  se  la  quilo ,  y  quedóse 
Medínasidonia  en  la  corona  real ,  liasU  el  tiempo  del  rey 
D.  Juan  n  deste  nombre,  que  la  dió  al  dicbo  maestre  de 
Calatrava  D.  Luis  de  Guzman,  por  la  villa  de  Arjona ,  la 
cual  dicha  villa  ilc  Arjona  el  dich'>  rey  h3l>ia  dado  al  dicho 
maestre,  de  los  bienes  que  repartió  del  infante  D.  Enrique. 
V  como  el  maestre  D.  Luis  de  Guzman  i\Ó  á  Arjona  al  rey 
por  Medina,  quedtíse  con  Medina,  hasta  que  vii-ndose  en 
Sevilla  D.  Juan  de  Guzman  conde  de  Niebla  con  el  dicho 
D.  Luis  de  Guzman  maestre  de  Calatrava,  porque  el  conde 
de  Niebla  tenia  deseo  de  haber  aquella  cibdad,  Irataado 
sobrello  con  el  dicho  maestre,  como  el  maestre  era  parieole 
del  conde,  se  concertaron,  y  el  dicho  D.  Juan  de  Guzman, 
conde  de  NieWa ,  dió  al  maestre  la  villa  del  Algaba ,  que  es 
legua  y  media  de  Sevilla  sobre  el  rio  Guadalquivir ;  y  mas 
le  dió  á  Ataraz  y  Albado  de  las  Estacas ,  los  cuales  pueblos 
estaban  en  el  mayorazgo  de  la  casa  de  Niebla ,  dende  el 
tiempo  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  de  doña 
María  Alonso  Coronel  su  mujer,  que  los  compraron  de  la 
reina  D."  María  mujer  del  rey  D.  Sancho  IV.  y  madre  del 
rey  D.  Fernando.  Sobre  este  trueco ,  se  hicieron  escriplu- 
ras  muy  fuertes  y  bastantes ,  y  asf  vino  Medina  á  los  se- 
ñores de  la  casa  de  Niebla. 
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CAPÍTULO  II. 


».»;.. 


Como  If,  Juan  de  Gnzman^  conde  de  Niebla,  sostuvo  la  eih- 

dad  de  Sevilla  contra  el  rey  de  Naimrra;;  y  deí  nótate  ^ 

razonamiento  que  á  los  de  Sevilla  dijo. 


Habiendo  gran  guerra  entre  el  rey  D.  Juan  de  Castilla 
y  el  rey  D.  Juan  dé  Navarra,  el  infante  D.  Enrique,  herttia- 
no  del  rey  de  Navarra,  escribió  á  la  cibdád  de  SéVilfáV  cl|ue 
fdesen  de  la  parte  del  rey  de  Navarra  y  suya ,  y  de  sus  alia* 
dos,  y  aquella  siguiesen,  donde  ño,  q\íb  les  aperoebi'a  que 
le»  hária  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese ,  hasta  les  entrar 
por  fuerza  y  quitarles  las  vidas  y  haciendas.  Sobre  esta  óar- 
ta  bobo  diversos  pareceres  en  el  cabildo  de  la  cibd'ad,  por- 
que, unos  decían,  que  'era  mejor  darse  al  inrante  D.  Étfri- 
que,  que  no  ser  destruidas  sus  hacie'ndas ,  y  sus  vidas  pues* 
tas  en  condición.  Mas  D.  Juan  de  Guarnan,  conde  de  Nie* 
bla»  que  alli  se  l^alló,  dijo  :  ''Nunca  Dios  lo  quiera  y  que  lo 
que  mis  proditores  tanto  guardaron ,  que  fué  la  fé  y  leal- 
tad á  sus  reyes ,  sea  yo  en  quebrantar  la  lealtad ,  babiébdo 
de  ser  en' lacfreóchtarla  ,*  porque  mis  abuéloi^  no  me- enseña* 
ron  ¿  mí  á  dar  las  villas  del  rey  á  sus  enemigos ,  sino  dé* 
fenderlas  con  derramamiento  de  sangre  y  muerte^  de  sus  hi- 
jos. Y  Sevilla  es  del  rey  de  Castilla  y  no  del  fey  de  Navar- 
ra, ni  del  infante  D.  Enrique.  Quien  pensare  de  guardar  á 
Sevilla  por  el  rey,  quédese  en  ella;  y  el  que  otra  cosa  le 
pareciere ,  vayase  de  Sevilla  y  no  aguarde  que  yo*  lo  eche 
della.''  Como  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  dijo  es* 
tas  palabras ,  todos  aprobaron  aquel  consejo ;  y  asi  los  que 
querían  el  servicio  del  rey  como  los  demás ,  con  temor  de 


no  ser  echados  de  sus  casas,  lo  aprobaron.  Pero  luego  pro- 
veyó el  conde  de  Niebla  desterrar  de  Sevilla  algunos  sospe- 
(rhosos,  que  ú  él  le  pareció  que  convenia  al  servicio  del  rey. 
Vcomo  la  genle  de  Sevilla  lialiia  vecebido  muchos  daños, 
robos  y  males  deste  infaule  D.  Enrique,  teníanle  grande 
odio,  y  holgáronse  en  estremo  que  el  conde  de  Niebla  lo- 
mase la  voz  del  rey.  Y  así  todos  se  comenzaron  á  aparejar 
para  el  cerco  que  esperaban ,  el  cual  puso  luego  el  infante 
D.  Enrique  con  mucha  genle  de  caballo  y  de  pié,  y  pasa- 
ron muchas  cosas  en  este  cerco  de  Sevilla.  Mas  en  fin,  \'ien- 
do  el  infaule  la  gran  resistencia  que  le  hacia  el  conde  de 
Niebla,  y  cuan  bien  guardaba  la  eibdad,  ]eva;it(J  el  cerco 
y  se  fué. 

Como  D.Juan  de  Guzmaa,  conde  de  Niebla,  se  viú  li- 
bre del  cerco  que  el  infante  D.  Enrique  le  tenia  puesto  so- 
bre Sevilla,  prosiguieailo  la  vía  de  los  buenos  y  leales  servi- 
cios que  siempre  hahia  fecho  en  servicio  del  rey,  salió  con 
toda  su  genle  y  la  de  Sevilla  á  conquistar  los  pueblos  que 
estaban  en  el  Andalucía  por  el  rey  de  Navarra  y  del  infan- 
te D.  Enrique  su  hermano.  Y  Uti  primero  sobre  la  villa  de 
Carmona,  donde  estaba  el  conde  de  Arcos  y  D.  García  de 
Cárdenas,  comendador  mayor  de  León,  de  la  urden  de  San- 
tiago, y  otros  caballeros  que  estaban  en  su  compañía  ,  y 
tenían  á  Carmena  por  el  infante  D.  Enrique.  Y  después  de 
la  lener  cercada  algunos  dias,  la  entró  por  fuerza  darmas 
echando  fuera  á  loá  caballeros  que  en  ella  estaban.  Puso 
gente  suya  que  la  tuviesen  por  el  rey  D.  Juan  de  Castilla, 
y  de  allí  fué  sobre  la  cjixiad  de  Ct^rdoba ,  y  tuvo  maneras 
como  la  trujo  á  la  obediencia  del  rey ,  y  echó  della  los  que 
suslenlaban  el  bando  del  infante  D.  Enrique;  y  de  allí  tor- 
nó á  Sevilla,  y  de  camino  ganó  á  Alcalá  de  GuaJaira,  que 
asimismo  estaba  por  el  dicho  inf«nle.  Y  porque  la  eibdad 


(le  Jerez  du  ia  Frontcru  estaba  levantada  susteiilanilo  el 
bando  del  infante  I).  Enrifiuc  y  de  bu  hermano  el  rey  de 
Navarra,  fu¿  D.  Juan  de  Guzman,  oondc  de  Niebla,  ma 
toda  la  gente  que  traia  >iuhre  Jerez,  y  salieron  á  los  oliva- 
res i\  le  estorbar  la  entrada  en  la  cibdad,  donde  el  conde 
(le  Niebla  peleó  con  ellos  y  los  venció  en  el  camiw,  y  fué 
siguiendo  el  alcance  hasta  entrar  con  ellos  en  la  cibdad, 
donde  liabia  muchos  que  amaban  el  servicio  del  rey  don 
Juan,  y  tenían  amor  al  conde  de  Niebla;  mas  nn se  osaban 
declarar,  por  la  gran  pujanza  que  tenia  el  otro  bando  con 
la  gente  de  guerra  que  el  infante  allí  habia  dejado  en  fa- 
vor de  los  que  sustentaban  su  opinión.  Y  entrado  D.Juan 
de  Gu7.ni.in ,  conde  de  Niebla  en  la  cibdad  ,  la  redujo  al  ser- 
vicio de!  rey  D.  Juan  de  Castilla  ,  y  tornóse  á  Sevilla  lia- 
bicado  hecho  grandes  gastos  y  espensas  en  la  gente  de 
guerra  que  habin  traído  en  servicio  del  rey. 
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CAPÍTULO  lU. 


Como  D.  Juan  de  Gusman,  conde  de  Niebla,  por  mandado 

del  rey  prendiii  á  D.  Alonso  de  Gtizman,  seíior  de  Lepe 

y  Ayamontn  ,  y  le  tomó  el  estado. 


Üou  Alonso  do  Guzmnn,  señor  de  Lepe  y  Ayamonte, 
siguia  ta  opinión  del  rey  D.  Juan  de  Navarra  y  del  infante 
D.  Enrique  su  hermano,  y  do  los  do  su  parcialidad;  y  como 
vio  que  el  infante  D.  Enrique  tenia  cercada  á  Sevilla,  ayun- 
tó ¿1  la  gente  que  pudo,  y  vino  A  ayudarle  en  aquel  cerco; 
y  después  cuando  hobieron  de  alzar  el  real .  dio  de  súbito 
sobre  Lepe,  que  se  le  habia  rebelado,  y  entró  la  villa  y  nu 


el  castillo,  y  puso  gcnle  en  la  villa,  los  cuales  peleaban 
continuamente  los  unos  con  ios  otros.  Y  como  D.  Juan  de 
Guzman,  couile  de  Niebla,  supo  esto ,  que  A  la  sazón  anda- 
ba por  el  Andalueia  trayendo  las  cibdades  de  Carmona, 
Córdoba,  y  Jerez  y  otros  pueblos  al  servicio  del  rey  D.  Juan, 
escribió  luego  al  rey  dándole  cuenta  de  lo  que  Ü.  Alonso 
de  Guzman,  señor  de  Lepe,  su  tio,  habla  feelio  y  hacia  con- 
tra su  servicio,  suplicándole  lo  mandase  remediar,  ó  le  die- 
se licencia  para  que  él  lo  remediase. 

El  rey  habida  información  dcste  caso ,  mandó  hacer 
proceso  contra  D.  Alonso,  señor  de  Lepe,  y  condenólo  en 
perdimiento  del  estado  ,  y  hizo  merced  el  rey  del  á  don 
Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  para  él  y  para  quien  él 
quisiese  dejarlo ;  y  dióle  licencia  para  que  fuese  en  paz  6  en 
guerra  á  lomar  las  villas  de  Lepe,  Ayamonle,  y  la  Rcdon- 
dela  y  los  otros  pueblos  de  aquel  estado. 

Como  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  tuvo  esla 
sentencia,  mandamiento  y  licencia  del  rey,  partió  con  la 
gente  que  tenia  y  fué  sobre  la  villa  de  Lepe.  Y  antes  que 
partiese  envió  docientos  caballeros,  que  guardasen  los  pa- 
sos por  donde  ü.  Alonso,  señor  de  Lepe,  se  podia  salir,  y 
tras  ellos  fué  el  conde  con  mucha  gente. 

Cuando  D.  Alonso,  señor  de  Lepe,  tuvo  nueva  que  el 
conde  de  Niebla  venia  contra  él ,  desamparó  á  Lepe;  porque 
no  tenia  el  castillo,  y  salióse  para  irse  á  Ayamonte  con 
poca  gente,  y  en  el  camino  fué  encontrado  por  la  gente  y 
guarda  que  el  conde  había  mandado  poner,  y  pelearon  los 

I  unos  con  los  otros.  Mas  D.  Alonso  fué  vencido  y  preso,  y 
traído  al  conde  de  Niebla.  El  lo  envió  preso  ú  su  villa  de 
Bejer,  y  fué  puesto  en  una  torre  de  la  villa,  que  está  ha- 
cia Clarinas,  que  se  llama  hasta  hov  la  torre  de  D.  Alonso, 


I 

I 
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Lepe,  hasta  que  inuriú  D.  Juan  itc  Guzman,  coruli;  Je  Niu 
Ha.  Fué  sobre  kt  villa  de  Lepe,  la  eiial  se  le  entregó  luego. 
y  de  allí  pasó  sobre  Ayamotilc,  pueblo  fuerte,  asentado  sobre 
ta  parle  donde  el  río  Guadiana  entra  en  la  inar,  y  túvolo 
cercado  h.ista  que  lo  tomó.  Y  como  fuC-  lomado  Ay.imontc, 
luego  vinieron  á  la  obediencia  todos  los  pueblos  de  aquel 
estado. 

El  rey  de  CaslÜla  D  Juan,  segundo  desle  nombre,  des- 
pués que  se  vió  libre  de  la  opresión  que  el  rey  da  Navarra 
y  el  infante  D.  Knriíiue  su  liennano  y  sus  parciales  teniau 
heelia  en  su  persona  real ,  considerando  el  deudo  que  tenía 
con  D.  Juan  de  Guzman,  eondc  de  Niebla,  la  grandaza  do 
su  estado  y  los  inuclios  y  muy  leales  servicios  que  él  y  sas 
antepasados  liabian  hecho  siempre  y  hacían  á  la  corona  real 
de  Castilla ,  determinó  con  los  grandes  y  perlados  del  reino 
que  se  hallaron  en  la  corle,  de  honrar  y  acrecentar  en  dig- 
nidad la  antigua  casa  de  Niebla,  dándole  titulo  de  duque, 
el  cual  título  os  hoy  el  roas  antiguo  que  hay  en  España  y 
el  primero.  Porque  aunque  áutes  que  él  bobo  U.  Fadrique 
tiuque  (le  Benavenle  y  U.  Fadrique  duque  de  Arjona,  am- 
bos perdieron  los  estados  y  los  títulos  de  duques;  y  en  este 
tiempo  que  se  dio  titulo  de  duque  á  D.  Juan  de  Guzman, 
conde  de  Niebla,  no  habia  otro  en  España  ni  lo  bobo  en 
toda  la  vida  del  rey  1).  Juan,  hasta  el  tiempo  del  rey  don 
Enrique  fV,  que  dio  títulos  de  duques,  al  duque  de  Alhur- 
«querque  y  al  duque  de  A.riJvalo ,  y  al  duque  Dalba ,  y  al  de 
Medinaeeli  y  á  otros  duques  quo  hoy  son  en  Castilla.  Esta 
antigüedad  del  titulo  del  duque  de  Medinasidonía ,  ae  oo- 
Dosce  por  el  mismo  titulo  y  previlegiode  duque,  que  ei  di- 
cho rey  D.  Juan  le  dio,  como  aqui  parece,  el  cual  con  el 
previlegio  del  condado  de  Niebla  e^  lo  siguiente. 
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CAPÍTULO  IV, 

Del  preoilefjio  del  rey  D.  Juan  //,  para  D.  Juan  de 

Gnzman,  conde  de  Niebla,  en  ta  imstitucion  del 

mayorazgo. 


"Üotí  Juan  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Ciirdoba.  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de  AlgecJra,  señor  d'j  Viz- 
caya, de  Molina,  etc.:  Vi  una  caria  firmada  de  mi  nombre 
y  sellada  con  mi  sello,  su  lenor  de  la  cunl  es  este  que  se 
sigue : 

"Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  df? 
León,  etc.  Porque  es  muy  justo  y  razonable  que  todos  aijuc- 
llos  que  bien  y  lealmenle  sirven  á  los  sus  reyes  y  seííoi'cs 
naturales,  deben  haber  por  ello  galardón,  lo  cual  asi  nos  en* 
seña  e!  sauclo  Apóstol  cuando  dice,  que  cada  uno  debe  ha- 
ber el  galardón  según  su  trabajo ,  porque  ningun  bien  no 
debe  ser  ni  quedar  sin  remuneración  ni  mal  siu  pena,  y  so 
esta  e3peran7.a  viven  gozosos  los  fieles  y  catúlieos,  aquellos 
que  firniemciite  esperan  santa  y  eternal  remuneración  y 
retribución,  y  tristes  aquellos  que  no  han  trabajo,  poi'qtuí 
la  deban  haber;  por  ende  el  dicho  Apóstol  dice,  que  aquel 
^m     en  quien  él  creía  y  servia,  le  habla  de  dar  galardón  y  prc- 
^P      mió  copio  juez.  Lo  cualcj^usidcrado,  y  aVimismo  porque  vos 
D.  Juan  de  Guzninn,  conde  de  Niebla, 'mi  primo,  y 
del  mi  Consejo ,  rae  habedes  fecho  grandes  y  leales  servicios 
demás  y  allende  de  los  que  aquellos  donde  vos  venides 
^L      licicieron  á  los  reyes  de  gloriosi  memoria  mis  progenitores, 
^H     así  como  los  buenos  y  leales  servicios  que  D.  Alonso  Pcrcr. 
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de  Guzmaa  el  Bueao  hizo  á  los  reyes  mis  progeuitores  en 
honra  de  la  coroaa  real  ite  mis  reíaos ,  y  en  ensalzamien- 
lo  de  Dueslra  sania  fé  católica .  el  cual  después  de  muchos, 
grandes  é  leales  fechos  de  caballería,  muertoel  bijnpoc  cuya 
muerle,  queriendo  semejür  al  patriarca  Abraham ,  él  dio  el 
cuchillo  por  guardar  lealtad  é  Gdetidad  de  su  juramento  y 
plcilo  homenaje  que  lenia  fecho  por  la  villa  de  Tarifa,  re- 
dbiendo  la  muerle  peleando  muy  esforzadamente  con  los 
enemigos  de  la  fé,  por  to  cual  ¿1  hoy  vive  por  memoria  en- 
tre los  caballeros  buenos,  y  leales  y  esforzados;  y  asimismo 
los  buenos  y  leales  fechos  que  hicieron  los  que  d¿l  dec«n- 
dieroo  siguiendo  sus  ejemplos  y  buenas  caballerías,  como 
hÍ2o  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  hijo  de  D.  Juan  Alonso, 
cuando  fué  muerto  sobre  el  cerco  de  Origüela ,  y  como  hizo 
el  conde  D.  Enrique  de  Guzman  vuestro  padre,  mi  lio ,  des- 
pués de  grandes  y  buenos  servicios  que  me  habia  fecho ,  asi 
estando  yo  en  la  vega  de  Granada,  como  en  otros  lugare<< 
y  guerras  por  mi  mandado  y  autoridad  fechas,  fué  muerto 
en  servicio  de  Dios  y  mió,  cjmbatieodo  y  hicieudo  comba- 
tir la  villa  de  Gibraltar,  y  después  vos  el  dicho  conde  si- 
guiendo la  vía  de  buenos  y  leales  servicios,  de  los  dichos 
vuestros  predecesores  donde  vos  venidos ,  me  habedes  fe- 
cho muchos  y  buenos  y  leales  servicios,  especialmente  que- 
riendo el  infante  D.  Enrique,  hermano  del  rey  de  Navarra, 
ocupar  y  tomir  algunas  cíbJados,  villas  y  lugares  de  mis 
reinos,  sin  rai  liceneia  y  mandado  y  autoridad,  vos  con 
vuestras  gentes  le  resislisles  y  becistcs  resistir,  guardan* 
dolas  y  haciéndolas  guardar  por  mi  servicio  y  verdadera 
obediencia  y  subjccion,  según  que  guardastes  la  muy  no- 
ble y  muy  leal  ciMad  de  Sevilla ;  y  asimismo  trujisles  it  mi 
servicio  O  obediencia  ja  muy  noble  cibdad  de  Córdoba  y  la 
villa  de  Carmona,  entrándola  según  que  la  cntrastes  por 


fwm  ét  affiíus,  ahatnido  deUa  al  esode  é»  Arcos,  y  i 
D.  Garcú  de  Cárlenis,  eomeadiJor  mayor  de  Lcm.  <!(>  la 
Orden  de  Sanctiagn.  con  otros  otullcK»  cfiKCQ  su  cmdim- 
fiia  eru  y  tenían  la  dicha  villa  por  el  infante  D.  KBríi|UC 
^  mi  desenicio  y  rebetioa :  y  eso  mismo  hobistes  y  trujis- 
tes  i  mi  sen-ido  ta  villa  de  Álcali  de  (¡uadaira.  que  asi- 
mismo estaba  por  el  didio  iafaDle  contra  mi  wmcio.  Y 
otrosí  Irojistes  á  mi  servicio  y  verdadera  oliedienria  i  la 
cibdad  de  Jcrea  de  la  Froolera,  venciendo  en  el  campo  se- 
gún vencisles  á  los  rebeldes,  que  eo  la  dicha  cibdad  cata- 
ban y  salieron  á  pelear  con  vos.  y  perseverando  en  su  mal- 
vada rebelioD.  Y  asimismo  me  servistes  y  servidos  cada  dia 
en  otras  muchas  ¿  diversas  cosas,  gastando  de  lo  vuestro  en 
muy  grandes  conlias  y  poniendo  v(ts  á  muy  grandes  traba- 
jos par  mi  servicio  y  por  el  bien  común  de  mis  reiuos  y  se- 
ñoríos y  honor  de  la  corona  real  dellos;  y  por  el  pacifico  es- 
tado y  Irauquiliilad  de  los  dichos  mis  reinos,  lo  cual  todo 
por  mi  acataJo  y  coosiderado ,  y  queriendo  vos  remunerar 
é  galardonar  y  hacer  emienda  y  satislacion  de  todo  ello, 
como  es  razón;  porque  el  rey  don  ICnrique  mí  bisagüelo 
hobo  dado  al  diciio  conde  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  vues- 
tro agüelo  una  carta,  su  lennr  de  la  cual  es  este  que  se 
sigue: 

Prevaleció  üol  condado  de  IVieliln* 


En  el  nombre  de  Dios,  amen.  Sepan  cuantos  esla  carlü 
vieren,  como  Nos  D.  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Castilla ,  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de 
Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Alg.irve,  de  Algeeirn  y 
señor  de  Molina,  etc:  Otorgo  en  que  hago  merced  y  dam«8 
en  donación  pnr  juro  de  heredad  para  sií'inpre  jamiís,  ¡1  vo* 
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D,  Juan  Abiuk)  de  Gu/^naii ,  conde  de  Niebla ,  todos  los  bíe^ 
oes  y  lieredaffiíenlos  que  D/  Urraca  vuestra  madre  tenia 
4  le  pertenecían  al  tiempo  que  murió.  Y  mas  vos  damos  y 
hacemos  merced  de  todos  los  bienes,  villas  y  castillos,  la- 
gares y  otros  heredamientos  cualesquier  que  fueron  y  que- 
daron de  D.  Alonso  Pérez,  de  Guzman  vuestro  hermano, 
cuando  murió  sobre  Origucla ,  y  así  como  los  él  tenia  y  los 
bobo  heredado  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  vuestro  pa- 
dre y  suyo ,  y  se  los  mandó  en  su  testamento  con  todos  los 
pechí^St  y  derechos,  é  tributos  y  almojarifadgo  que  en  ellos 
liabia ,  ó  le  pertenecía  haber.  E  mas  vos  damos  é  confir- 
mamos toda  la  manda  y  donación  que  el  dicho  vuestro 
padre  os  mandó  é  fizo  en  su  testamento,  la  cual  merced, 
donación  y  conrirmacion  vos  facemos  con  estas  condiciones 
que  aquí  se  dirán.  Primeramente,  que  todos  los  bienes  y 
heredamientos  que  fueron  del  dicho  vuestro  hermano  y  de 
la  dicha  vuestra  madre,  y  los  que  mandó  el  dicho  vues- 
tro padre  y  todos  los  otros ,  que  nos  vos  dimos,  asi  en  casa* 
miento  con  la  condesa  D/  Juana  vuestra  mujer,  nuestra 
sobrina ,  como  en  otra  cualquier  manera ,  é  vos  diéremos 
de  aquf  adelante,  que  todos  en  uno  juntamente,  sean  ma- 
yorazgo con  el  vuestro  condado  de  Niebla ,  que  nos  vos  di- 
mos, y  que  sean  señalados  lodos  con  ¿I  en  buena  condición, 
por  cuanto  al  tiempo  y  sazón  que  nos  vos  lo  dimos,  fué  dado 
con  condición,  que  fuesen  todos  mayorazgo  con  ól  iguala- 
damente, y  que  los  lengades  vos  en  vuestra  vida,  y  des- 
pués que  los  herede,  é  finquen  por  mayorazgo  todos  con  el 
dicho  condado,  el  vuestro  fijo  mayor,  que  fuere  varón  de 
legítimo  matrimonio  pi*imero ,  segundo  y  tercero  é  de  yuso 
por  línea  derecha;  é  que  así  vayan  todavía  heredando  el 
mayor  que  fuere  varón ,  y  no  habiendo  varón ,  que  herede 
la  hija  vuestra  mayor  y  sus  defendientes  por  linea  derecha, 


dis' Intimo  matrimnnio;  y  no  Imliicndo  tales  herederos, 
(|ue  se  tornen  tndos  los  dichos  bienes  con  el  tliclio  conJado 
á  la  corona  rc:il  do  nuestros  reinos,  y  fitiel  rey  tiuc  los  lic- 
i'cdare  ,  fuga  canlnr  cinco  capellanias  perfjctuas  en  vuealm 
moDeslcrio  de  Sanl  Isidro,  por  las  ánimns  do  vuestros  nnte- 
cpsores  é  vuestra,  E  que  vos  ni  vuestros  subccsoros  non 
podades  vender,  empeñar  ni  trocar  ni  enagenar  los  dichos 
bienes  ni  parte  de  ellos,  á  persona  alguua,  ni  podades  re- 
vocar ni  desfacer  este  dicho  mayorazgo  en  ningiin  tiempo 
ni  por  alguna  razón,  aunque  hayados  para  ello  especial  licen- 
cia nuestra  ó  do  otro  rey  cualquier  i|ue  dcspiieü  de  Nos  vi- 
niere. E  que  Nos  ni  él  no  vos  podamos  dar  la  dicha  licencia, 
6  si  vO«'-  la  diiVemos  li  vos  lo  revoeaiiles  cnu  olla  ó  sin  ella, 
que  no  valii  n¡  quede  por  ende  Jesfoclio  ni  amenguado  este 
dicho  mayorazgo.  Mas  que  sin  embargo  de  lo  que  en  con- 
tra desto  hicióredos ,  quede  y  sea  siempre  firme  é  v.iledem 
para  siempre  jamás,  como  dicho  es." 

Portjue  esla  cart:i  es  larga  y  lo  susodiclin  es  la  sustan- 
cia delia,  queda  lo  demás.  En  ella  dice  que  D.  Juan  Alon- 
so de  Guzman  aceptó  la  merced  del  condado,  é  institución 
del  mayorazgo  según  y  como  el  rey  D.  Enrique  se  lo  dio 
por  esta  carta  de  previlegiii ,  riue  fué  fecha  en  la  villa  de 
Carmena  á  diez  y  nueve  dias  de  mayo ,  año  del  oacimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  y  trecientos  y  setenta 
y  uno. 

Acabada  esta  carta  torna  ¿  continuar  el  previlcgío  ih\ 
rey  D.  Juan  en  esta  manera  : 

"Por  virtud  de  la  cual  dicha  carta  de  suso  cncorporada, 
vos  el  dicho  conde  succdistes  en  el  dicho  condado  de  Niebla, 
y  lo  tenedes  y  poseedes  por  vuestro  y  como  vuestro,  como 
nielo  ligitimo  del  dicho  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  en  el 
cual  condado  decís,  que  son  y  se  contienen  estos  lugares 
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que  se  sigucD :  Niebla  coa  su  tierra ,  que  son  Ti'igueros.  ' 
Veas,  Uuciana,  Villarasa,  Luccna ,  Boiiares,  el  Castillo  ilc 
la  Peña,  Alhaje  eu  el  campo  de  Andevalo,  y  el  Alcaiía  de 
Juan  Pérez,  Calañas ,  las  Facanias,  ni  Porttoliuelü ;  y  asioiis- 
rao  tenedes  ¿  [toseedes  todas  las  otras  villas  y  lugares  del 
dicho  mayorazgo ,  que  soa  estas:  Bejer,  Chiclana,  Medina 
Sidonia  del  Albuhera,  que  vos  fué  dada  en  trueque  y  cara- 
hio  del  lugar  del  Algava  y  del  Vado  de  las  Estacas  y  de  las 
aceñas  de  Jerez ,  que  diz  que  eran  del  dicho  mayorazgo ,  y 
Sautlúcar  de  Barramedu,  Lepe,  y  Ayamoiilc ,  y  la  Rcdonde- 
la,  y  el  lugar  de  la  torre  de  Guzman,  y  Trebujcoa,  lugar  de 
Sautlúcar  de  Bnrraineda ,  y  las  almadrabas  que  agora  son 
ó  serán  de  aquí  adelante  fasta  toda  la  costa  del  reino  de 
Granada,  que  asimismo  entra  en  el  dicho  mayorazgo;  y  que 
si  se  ganaren  algunos  lugares  cD  que  almadrabas  pueda 
haber,  que  no  las  pueda  armar  ni  haber  otra  persona  algu- 
na, salvo  vos  el  dicho  conde  y  los  que  de  vos  vinieren,  en 
quien  sucediere  la  dlclia  vuestra  casa  6  mayorazgo,  quier 
estén  en  lugar  de  señorío,  quier  en  realengos;  y  mas  las  ca- 
sas de  vuestra  morada  de  la  dicha  cihdad  de  Se\¡lla,  lo 
cual  decís  que  se  contiene  y  entran  so  el  dicho  mayorazgo. 
Y  en  él  y  agora  vos  el  dicho  conde  me  fecistes  /elación, 
que  por  cuanto  vos  no  tenedes  lijo  ni  fija  de  legítimo  ma^ 
trimonio  que  pueda  suceder  en  los  dichos  bienes,  ó  conda- 
do e  mayorazgo,  según  la  forma  del  dicho  mayorazgo  y  do- 
nación suso  encorporada,  que  faciendo  vos  merced,  y  en 
remuneración ,  y  sastifaeion  y  enmienda  de  los  dichos  ser- 
vicios, me  pluguiese  de  mi  cierta  scicneia  y  poderío  real  y 
absoluto,  dispensar  cou  la  cláusula  prohibitiva  del  dicho 
mayorazgo  suso  encorporada,  y  aquella  no  embargante, 
como  si  nunca  fuera ,  vos  oonfirraase  y  de  nuevo  donase 
todos  ios  dichos  bienes ,  asi  muebles  como  raiceSj  é  villa  « 


lugares  que  son  declarados  del  dicho  condado  6  mayorazgo 
riue  vos  agora  Icnedrs  é  posccdcs,  para  que  lo  haya  y  here- 
de y  suceda  en  lodo  ello  por  mayorazgo,  cualquier  Qjo  vues- 
tro (5  fija,  legitimo,  ó  nielo  ó  niela,  ó  olro  cualquier  vuestro 
dccendiente  másenlo  Ó  hembra,  aunque  sea  ó  sean  bastar- 
do 6  bastardos  ó  no  legítimos,  quier  naturales  ó  adulterinos, 
conocidos  ü  engeadrados  ó  conceptos  de  otro  cualquier  da- 
nndo  ó  reprobado  ayuntamicnlo,  en  defecto  de  los  cuales, 
que  lo  haya,  y  herede  y  subeeda  en  lodo  ello  cualquier  de 
vuestro  linage,  que  vos  quisierdes  y  nombrardes  y  eslable- 
cierdes  en  vuestra  vida,  6  al  tiempo  de  vuestro  rallecimien- 
to.  E  si  tal  nombramiento  é  institución  no  liicierdes,  que 
lo  haya  y  herede  y  suliceda  en  todo  ello  D,  Alonso  de  Guz- 
man  vuestro  hermano ,  hijo  del  dicho  conde  de  Niebla  vues- 
tro padre  y  de  D."  Isabel  de  Mosquera ;  y  en  defecto  del ,  que 
lo  haya  y  herede  y  subceda  en  ello  D,  F'adrique  de  Guzman 
vuestro  hermano  ,  hijo  de  los  dichos  D.  Enrique  vuestro 
padre  y  D."  [saliel  de  Mosquera,  no  embargante,  que  los 
dichos  vuestros  hennsnos  y  oadii  uno  dellos  no  sean  legí- 
timos ni  de  legítimo  matrimonio  nacidos,  y  aunque  sean 
adulterinos,  é  inhábiles  ú  incapaces  para  ello  por  defecto 
de  su  engendramiento  é  concepción  y  nacimiento.  Y  en  de- 
fecto destos  y  de  los  decendicnlcs  dellos ,  que  lo  haya  y  sub- 
ceda en  ello  cualquier  otro  pariente  mas  propinco  de  vues- 
tro linaje,  todavía  el  tnas cercano  y  legitimo,  y  de  legitimo 
matrimonio,  y  en  defecto  desto  ,  que  se  torne  á  la  corona 
real  de  mis  reinos.  Y  aquel  ó  aquellos  que  en  cualquier  ma- 
nera hobicrcn  el  dicho  condado  ú  mayorazgo  y  suhcedieren 
en  él ,  siempre  sean  tenidos  de  me  obedecer  y  servir ,  y  des- 
pués de  mi  ó  los  reyes  que  después  de  raí  vinieren  é  suhce- 
dieren en  mis  reinos,  y  seguir  nuestra  via  é  camino,  é  orde- 
nanza é  voluntad  6  no  otra  alguna  ,  y  obedecer  con  efecto 
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iiuesti'as  carias  é  niandamienlos,  é  facer  guerra  y  paz  del 
dicho  condado ,  ü  de  las  dichos  villas  y  lugares  suso  dichos, 
y  de  lodo  lo  olro  suso  dicho  é  de  cada  cosa  ilello  por  mi 
mandado  é  de  los  reyes  qae  des¡)ues  de  mi  fueren  en  Cas- 
tilla y  en  León.  V  me  suplicastes  i  pedistes  por  merced,  que 
sobre  esto  vos  mandase  dar  mi  carta  é  previlegio,  la  mas  Qr- 
me  é  bástanle  que  en  esta  razón  vos  cumpliese  é  menester 
hobiúscdes,  para  que  valiese  é  fuese  finne  para  siempre.  E 
yo  considerando  y  acatando  los  dichos  servicios,  é  enmienda, 
é  satisfacion  é  remuneración  dcllo ,  lóvelo  por  bien  y  de  mi 
cierla  sciencia  é  propio  motivo  6  poderlo  real  absoluto,  vos 
confirmo  C  de  nuevo  do  el  dicho  condado  é  mayorazgo,  y 
todas  las  villas  y  lugares  é  todo  lo  demás  sobre  dicho  é  cada 
cosa  é  parle  dello,  con  justa  juridicion  alta  é  baja,  cevil 
y  criminal ,  mero  misto  im|)erÍo,  ¿  rentas  ,  pechos  é  dere- 
chos, caíanlas  é  con  todas  las  otras  cosas  pertenecientes  al 
señorío  dello,  para  que  lo  bayades  ¿  tcngades  por  mayo'- 
razgo  en  toda  vuestra  vida,  como  dicho  es,  y  después  de 
vos  lo  haya  y  herede  y  subceda  en  todo  eilo  ,  el  vuestro  fijo 
ó  hija  legitimo  y  de  legitimo  matrimonio  nucidos,  ó  vues- 
tro nieto  i)  nieta ,  ó  otro  cualquier  varón  dcccudienle  legíti- 
mo, ó  amenguamiento  de  legitimo,  que  lo  baya  y  subceda 
en  ello  cualquier  otro  vuestro  fijo  ó  hija ,  nieto  ó  niela ,  6 
otro  cualquier  vuestro  decendien te  músculo  ó  hembra,  aun- 
que sea  ó  sean  bastardo  ó  bastardos  é  no  legítimos,  que  sean 
naturales  ó  nacidos,  ó  enge  ndradus  6  conceptos  de  otro  cual- 
quier dañado  li  reprobado  ayuntamiento.  Y  en  defecto  de 
los  tales,  que  lo  hayan ,  hereden  y  subcedan  en  lodo  ello 
cualquier  de  vuestro  linaje ,  que  vos  quisierdcs,  ó  noinbrar- 
des  6  establecierdes en  vuestra  vida,  ó  al  tiemixi  de  vuestro 
finamiento.  E  si  tal  nombramiento  ú  institución  no  hobiere. 
que  lo  haya  y  hcrcrle  y  snlK-eila  en  Indo  ello  el  dicho  don 
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Alonso  da  Guzihüq  vuestro  hermaiio ,  hijo  del  ilicliu  L).  En- 
rique conde  de  Niebla  vuestro  padre  y  de  D.'  Isabel  de  Mos- 
quera. Y  en  defecto  del ,  que  lo  baya  y  subccda  cu  lodo 
ello  et  dicbo  I).  Fadrique  de  Guzman  vuestro  hermano, 
bijo  de  los  dicbos  conde  de  Niebla  vuestro  padre  y  U.'  Isa- 
bel de  Mosquera,  no  embargante  que  los  dicbos  vueslros 
bermanos  y  cada  uno  dellos  no  sean  legítimos  ni  de  legíti- 
mo malrimouio  nacidos ,  aunque  sean  adulterinos,  é  iuhábi- 
les  é  incapaces  para  ello  por  derecto  de  su  engendra  mié  uto, 
y  concepción  y  nacimiento.  Y  en  defecto  deslos  y  de  los 
decendieatcs  dellos,  que  lo  haya  y  subceda  en  ello  vuestro 
pariente  mas  propluco  de  vuestro  linaje,  toduvia  el  mas 
cercano  6  legítimo  y  de  legitiino  matrimonio.  Y  asimismo 
dispenso  con  fsicj  toda  cualquier  ilegitimidad,  incapaci- 
dad é  inhabilidad  de  cualquier  natura  y  efecto  y  calidad  ú 
inhabilidad  que  sean  ó  ser  puedan,  y  pudiesen  ó  puedan  em- 
bargar 6  perjudicar  á  los  que  según  el  tenor  é  forma  deste 
presente  mayorazgo,  í  de  lo  en  esta  mi  carta  contenido, 
puede  é  debe  venir  á  este  dicho  mayorazgo,  y  suhccdercn 
él,  y  los  legitimo,  y  habilito  y  fago  hábiles  y  capaces  y  legí- 
timos para  todo  ello,  y  para  cada  cosa  y  parle  dello,  y  los 
restituyo  álos  primeros  naturales  bienes  asi  é  tan  cojnpli- 
damenle  como  si  fuesen  legítimos  y  engendrados  y  coiiccbi- 
dns  y  nacidos  de  legitimo  matrimonio,  no  embargante  las 
leyes  que  dicen  que  los  hijos  espurios  y  adulterinos  y  naci- 
dos de  dañado  y  reprobado  aynntaniieulo,  no  puedan  ser 
legitimados,  ni  haber  ní  heredar  los  bienes  de  sus  padres  ni 
de  los  otros  sus  parientes,  ni  habci-  dignidad,  ni  honores  ni 
oficios  públicos,  ni  otrosí  embargantes  las  leyes  y  ordena- 
^^  mientos,  que  dicen  que  las  cartas  dadas  contra  ley  ú  fuero 
^H  ó  derecho  deben  ser  obedecidas  y  no  cumplidas,  aunque 
^B,     coaleugaa  cuaicsquicr  cláttsulas  derogatorias  y  otras  ünuc- 
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Kas,  aunque  sean  dadas  de  prupíu  nmtivo  ú  ciei'Lasciciicía 
(i  poderlo  real  6  absolulo ,  y  cualcsqiiier  abroj^aclones  ó  de- 
rogaciones, y  auntjue  fagan  mención  general  ú  especial  de 
la  hy  ó  fuero  ó  dercdio  conlra  iiuion  son  dadas;  otrosí  las 
leyes  que  dicen  que  los  fueros,  derechos  y  ordcnainienlos 
no  pueden  ser  derogados  salvo  por  Cortes.  El  cual  dicho 
mayorazgo  vos  confirmo  ¿  fago,  é  do  é  costituyo,  como  dicho 
es  de  suso ,  de  todas  las  dichas  \  illas  É  lugares ,  y  de  e;ida 
una  deilas  coa  sus  caslillosy  fortatez-as,  y  con  la  dicha  jus- 
ticia, jurisdicción  alta  ó  baja,  civil  y  criminal,  mero  mixto 
imperio,  y  con  las  rentas,  y  pechos  í  derechos,  é  penas  ¿ 
calumas,  é  otras  cualquier  cosas  pertenecientes  al  scfiorlo 
infurior  dallas.  Y  mando  al  principe  D.  Enrique  mi  muy 
caro  y  ainado  hijo  primogénito  lieredcro,  y  á  los  infantes, 
ricos-homcs,  maestres  de  las  órdenes,  priores  y  á  los  del 
mi  Consejo,  oidores  de  la  mi  audencia  ,  alcalde  é  notarios  ¿ 
otras  justicias  de  la  mi  cosa ,  corle  y  chancillerla ,  é  á  los 
mia  adelantados  y  merinos  y  á  todos  los  concejos  ,  alcaldes, 
alguaciles,  regidores,  caballeros,  escuderos  y  hombres  bue- 
nos de  todas  las  cibdadcs  ,  villas  y  lugares  do  los  mis  reinos 
i  señoríos ,  é  A  otros  cuaicsquier  súliditos  y  naturales  de 
cualquier  estado ,  condición,  preminencia  ó  dignidad  que 
sean ,  que  lo  guarden  y  cumplan,  6  lo  fagan  guardar  y  cum- 
plir en  todo  y  por  todo,  t)  los  unos  ni  ios  otros  no  fagadcs 
ni  fagan  dende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced ,  y  so  pena  de  la  privación  de  los  oficios,  y  confisca- 
ción de  los  bienes  á  los  que  lo  contrario  ficieren  para  la  mi 
cámara.  De  lo  cual  mandé  dar  y  di  esta  mi  carta,  firmada 
de  mi  nombre  y  sellada  con  mi  sello.  Dada  en  la  muy  no- 
ble cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  en  mi  cámara ,  doce 
días  del  mes  de  otuhre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mili  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cuatro 


íifios.  — Vo  el  rey. — Yu  el  doctor  Hernán  ÍJiar  de  Toledo 
oidor  y  refreodario  del  rey  nuestro  señor  y  del  su  Consejo, 
¿  su  secretario  y  notario  mayor  de  los  previlegíos  rodados, 
la  Üz  cscreltir  por  su  mandado,  la  cual  va  escripia  en  tres 
tiojas  de  pargaiuiíio  cou  esta  en  quo  el  dicho  señor  rey  lir- 
nió  su  nombre. — Ferdinaudus  refrendarius  doctor  et  secre- 
tarius. 

Conflrniacion  j  «¡irobacion  por  el  miaiuo 
rey  de  la  carca  soso  escripia. 


E  yo  el  dicho  rey  D.  Juan ,  de  mi  propio  motivo  é  cier- 
ta sciencia  é  poderío  real  ft  absoluto  de  que  quiero  usnr  y 
uso  en  esta,  proveyendo  en  las  cusas  susodichas,  y  habien- 
do respecto  ó  ellas,  especialmente  á  la  gran  lealtad  de  vos 
Ü.  Juan  de  fiuzman  mi  primo,  y  de  vuestros  progenitores 
donde  vos  venidos,  é  á  los  muy  leales  é  singulares  servi- 
cios que  vos  me  hahedes  fecho  y  faccdcs  de  cada  dia,  al- 
gunos de  los  cuales  van  expresados  en  la  dicha  mi  carta  de 
suso  encorporada,  y  otros  muchos  que  ende  no  van  expre- 
sados y  son  k  mi  notorios  y  bien  conocidos ;  y  acatando  otro- 
sí los  muchos,  y  buenos,  y  leales  y  señalados  servicios,  que 
hicieron  i  los  reyes  de  gloriosa  niemona  mis  progenitores, 
aquellos  donde  vos  vcnides ;  y  asimismo  acatando  el  deudo 
y  sangre  que  comigo  liabedcs  y  en  algún  conocimiento,  y 
emienda  y  remuneración  de  los  dichos  vuestros  servicios  y 
de  la  dicha  vusslra  lealtad,  confirmo  vos  y  apruebo  la  di- 
cha mi  carta  de  suso  encorjiornda  y  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, y  cada  cosa  y  parte  deílo,  según  y  por  la  forma  y  ma- 
nera que  en  ella  se  contiene ;  tí  si  necesario  es  y  compli- 
dero  é  provechoso  vos  es ,  yo  vos  lo  doy  y  otorgo  agora  de 
nuevo  con  esas  mismas  calidades  y  en  esa  misma  forma  y 
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mianera  que  en  ella  se  coutieiití,  d  babiúudolo  aqnl  toJo  y 
cada  cosa  é  parle  delln  olra  ven  por  espresado,  duebrado 
y  repetido,  bien  así  como  sí  de  palabra  á  palabra  a(|ui  fuese 
puesto  y  recontado.  Y  quiero  y  mando,  y  es  mi  merced  y 
voluntad  que  valga  y  sea  firme  y  estable  y  valedero  para 
siempre  jamás  en  todo  y  por  todo,  según  en  ella  se  contie- 
ne, no  embargante  cualesquicr  leyes,  fueros  y  deteelios,  or- 
denamientos, estilos  é  costumbres,  é  toda  otra  cosa,  así  de 
liecho  conioi  de  derecho,  de  cualquier  natura,  vigor  y  fa- 
cultad é  misterio  que  en  contrario  sea  6  ser  pueda.  Lo 
cual  todo  y  cada  cosa  y  parte  dello,  yo  alzo  y  quilo  y  mue- 
vo, cuanto  á  esto  atañe  y  atañer  puede,  y  lo  abrogo  y  de- 
rogo y  dispenso  con  ello;  y  asimismo  eon  las  leyes  y  de- 
rechos, que  dicen  que  las  cartas  dadas  contra  ley  ó  fue- 
ro o  derecho,  deben  ser  obedecidas  y  »o  cumpliilos  ,  y  aun- 
que contengan  cuaicsquier  cláusulas  derogatorias  6  abro- 
gaciones,  é  lio  obstancias  fsicj  6  otras  firmezas,  é  que 
las  leyes,  fueros  y  derechos  no  pueden  ser  derogados,  sal- 
vo por  Curies.  Cá  yo  quiero  ,  mando  y  me  place ,  que 
esta  mi  carta  de  previtegío,  y  todo  lo  eu  ella  contenido, 
y  cada  cosa  y  parto  dello  que  asimismo  va  en  ella  inserta 
é  Incorporada,  hayan  fueraa  y  vigor  de  ley  y  sean  habidas 
y  guardadas  como  ley  en  todo  lo  en  ellas  couteuido  en  cada 
cosa  ó  parte  dello,  bien  así  como  si  fuese  hecha  y  promul- 
gada en  Curtes,  y  á  ellas  precediesen  y  sucediesen  todas 
las  cosas,  aulas  é  soleuidades,  que  para  hacerlo  se  requie- 
re. Y  mando  al  prínc¡|)C  D.  Cnriquc  mi  muy  caro  y  amado 
hijo  primogi^nito  heredero,  y  h  los  comks ,  marqueses  y  ri- 
cos hombres,  maestres  de  las  Ordenes,  etc.  Fué  dada  esta 
carta  en  la  villa  de  Arévalo  á  veinte  y  Ircs  áias  del  mes  de 
agosto,  año  de!  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
raiii  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cinco  años. — Yo  el  rey. — 


Yo  el  doclop  lleruanilo  Díaz  de  Toledo,  oidor  y  relrcndario 
d(jl  rey  y  del  su  Consejo,  y  su  secretario  y  notario  mayor  de 
]os  previlegios  rodados,  ta  fiee  esercbír  por  su  mandado  en 
el  afio  de  cuarenta  que  el  dicho  señor  rey  reinó. 

Yo  el  sobredicho  rey  D.  Juan,  reinante  en  uno  con  el 
príncipe  D.  Enrique  mi  liijo  en  Castilla  y  en  Lcoii^  en  Toledo 
y  en  Galicia,  en  Sevilla,  en  Córdoba,  en  Badajoz,  en  Mur- 
cia, en  Jaén,  en  e!  Algarve,  en  AlgL'cira,  en  Baeza,  en 
Vizcaya,  en  Molina,  oturgoeste  previlegio.  Coolirinólo  don 
Alvaro  de  Luna,  condestable  de  Castilla,  conde  de  Santis^ 
téban.  Conrnmúronlo  otros  umchos  señores  como  en  el  di- 
cho previlegio  parece. 

CAPÍTULO  V. 

Del  previlegio  que  el  rey  D.  Juan  II  dio  á  D.  Juan  del 

Gvzman ,  conde  de  Niebla,  en  que  le  da  dignidad  de 

ser  duque  de  Medina. 


Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,"  de  Toledo,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  señor  de  Vizcaya  y  de 
Molina.  Porque  á  los  reyes  y  principes  asi  como  vicarios 

I  de  Dios  que  tienen  su  lugar  en  ia  tierra  en  las  cosas  tem- 
porales, propiamente  entre  las  otivis  cosas  pertenece  subli- 
mar ,  decorar  y  honrar  á  sus  vasallos ,  subditos  y  naturales, 
y  los  proveer  de  grandes  dignidades  y  honores,  mayormen- 
te aquellos  que  ron  ellos  alcanzan  deudo  de  sangre,  y  se- 
ñaiadamente  á  los  que  con  gran  lealtad  les  sirven  en  licm- 
pn  de  sus  necesidades ,  en  lo  cual  hacen  lo  que  deben  y 
pcrlcDece  á  su  dignidad  real  y  dan  buen  ejemplo  para 
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que  otros  en  semblaplc  manera  se  esfuercen  á  les  servir,  y 
se  ilis¡M)itgan  A  lodo  peligro  por  el  liicn  ile  la  cosa  pública 
üe  sus  reinos  y  lionor  de  la  enrona  real  dellns;  ¡lor  ende 
acalando  y  considerando  esto,  y  el  deudo  que  vos  D.  Juan 
(le  Guzman ,  conde  de  Niebla  mi  primo  y  de  mi  Consejo, 
comigo  babeis,  y  vuestra  persona  y  estado  y  la  grandeza 
(le  vuestra  casa  y  renta,  que  cabe  en  vos  cual;iaicr  digni- 
dad y  bonor  que  yo  vos  dé  y  sedes  capuí  y  bien  digno  y 
merecedor  dellns :  y  considerando  asimismo  los  mucbos, 
buenos  y  léalos  y  muy  señalados  servicios  que  vos  me  he- 
ciates,  especialmente  durante  el  tiempo  de  la  opresión  de 
mi  persona,  que  el  rey  D.  Juan  de  Navarra,  con  favor  del 
infante  D.  Enrique  su  hermano  hizo  é  cometió ,  y  los 
grandes  peligros  que  con  toda  animosidad  y  lealtad  A  que 
vos  posistes  por  servicio  mío,  y  por  defensión  de  la  muy  no- 
ble y  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  cu;iiido  el  diclio  infan- 
te D.  Enrique  fué  contra  ella  con  muclias  gentes  de  ar- 
mas por  la  ocupar  é  se  apoderar  della.  é  se  lo  voa  resistís- 
les  con  vuestra  cusa  é  gentes.  Asimismo ,  cuando  vos  y 
otros  caballeros  de  mi  reino  por  mi  mandado  fuestes  á  la 
muy  noble  cibdad  de  Córdoba,  la  cual  algunos  tenían  re- 
belada y  ocupada  contra  mi  servicio,  los  cuales  expetisles 
(lella  ú  los  que  en  favor  de  diclio  rey  de  Navarra  &  ¡nfanlc 
Ü.  Enrique  la  lenian  ocupada  é  tiranizada.  Y  asimismo  re- 
dujistes  á  mi  servicio  y  obediencia  la  cibdad  de  Jerez  de  la 
Frontera,  y  ecliastcs  dull»  á  los  que  tenían  la  opinión  del 
dicho  rey  da  Navarra  é  ¡tifaute  1),  Enrique,  6  me  fecistes  6 
fncedcs  de  cada  dia  oíros  muy  leales  y  muy  señalados  ser- 
vicios. Y  porque  confio  que  lo  acontinuarédcs  y  faródes  asi 
de  bien  en  mejor  de  aquí  adelante,  por  los  cuales  sois  dig- 
no y  bien  mereciente  de  ser  acrecentado  y  sublimado  y  de- 
corado por  mi  en  mayores  dignidadoi  y  lionores  y  gracias 
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de  tas  que  agora  tencdes;  por  las  cuales  cosas  es  mi  mer- 
ced de  vos  dar  ó  doy  por  la  presente  digiiiJiid  de  duque, 
é  de  facer  é  criar,  é  fago  é  crío  duque  de  vuestra  villa  de 
MediDasidouia.  V  quiero  y  mando  y  es  mi  merced,  que  du 
aquí  adelante  por  toda  vuestra  vida ,  scades  llamado,  é  yo 
por  la  presente  vos  llamo  D.  Juan  de  Guzman  duque  de 
Medinasidonia ,  conde  de  Niebla ;  é  que  liayades  y  vos  sean 
guardadas  todas  las  honras,  prcrogutivas,  prctnineucias  "y 
todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  pertenecientes  á  la 
diclia  dignidad,  según  que  mejor  y  mas  complidamente  lo 
deben  de  haber  los  duques  que  tal  dignidad  tienen,  y  vos 
sean  guardadas  bien  y  complidamente,  en  guisa  que  vos 
no  mengüe  ende  cosa  alguna.  Y  mando  al  principe  D.  En- 
rique mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  primogénito  herede- 
ro, y  á  los  condes  y  ricos  homes,  maestres  de  las  Ordenes, 
priores,  6  á  los  de  mi  Consejo,  al  mi  canciller  mayor,  oido- 
res de  las  mis  audiencias,  etc. 

Porque  la  carta  es  larga  y  la  sustancia  del  propósito  está, 
dicha,  dejo  lo  demás  que  es  las  fucnus  de  la  carta.  La. 
cual  dice  que  fué  hecha  en  el  Espinal  de  Segovia,  diez  y 
siete  dias  del  mes  de  hebrero,  año  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mili  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y 
cinco  años, — Yo  el  rey,  —  Yo  Hernando  Diaz  de  Toledo, 
oidor  y  refrendario  del  rey  y  de  su  Consejo ,  y  su  secretario 
y  notario  mayor  de  los  sus  previlegius  rodados,  la  lice  es- 
crebir  por  su  mandado.  —  Registrada. 


CAPÍTULO  VI. 


^ 


Del  preiñlegio  de  confirmación  del  estado  y  de  los  previle- 

gios  suso  escripias,  que  dtii  el  rey  D.  Enriqtte  IV,  á  don 

Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina. 


Yo  el  sobredicho  rey  D,  Enrique,  de  mi  propio  motu 
y  cierta  sciencia  y  poderío  real  orileriado,  y  aun  si  es  nece- 
sario y  compiidero  á  mi  poderío  absoluto,  movido  por  las 
juslas  é  legitimas  causas  é  razones  que  el  dicho  mi  padre 
é  aefior  liobo  en  dar  6  otorgar  á  vos  el  dicho  duque  D.  Juan 
de  Guzman,  conde  de  Niclila  mi  tio,  la  carta  de  previlegío 
suso  cncorporada,  y  la  otra  en  ella  inserta;  y  habido  res- 
pecto y  consideración  á  los  muy  altos  ,  grandes  y  señalados 
servicios  que  vos  becistcs  al  dicho  rey  mi  señor  y  mi  padre, 
y  habedea  fecho  y  facedes  A  mi  de  cada  día,  6  ficieron 
aquellos  donde  venides,  asi  ni  dicho  rey  mi  padre  y  señor, 
como  á  los  otros  reyes  de  gloriosa  memoria  mis  progenito- 
res; y  pon]ue  perpeluamonle  finque  loable  memoria  de  vos 
y  de  vuestra  casa  y  de  los  dichos  servicios,  y  en  alguna 
emienda  y  remuneración  dellos,  por  la  pi^esenle  lo  confir- 
mo y  apruebo,  y  aun  á  mayor  abondainíenle  de  nuevo  vos 
doy,  otorgo  é  concedo  el  mayorazgo,  gracias  y  mercedes, 
donaciones  é  concesiones,  é  Tacullades,  é  legitimaciones,  é 
todas  las  otras  cosas  ó  cada  una  dcllas  contenidas  en  las 
sobredichas  cartas  y  previlegio  suso  encorporado,  y  en  cada 
una  dellas,  con  las  mismas  calidadesy  dispensaciones  y  abro- 
gaciones y  derogaciones,  instancias  y  firmezas  é  cláusulas, 
y  con  todas  las  otras  cosas  y  ca.ást  una  dellas,  que  el  dicho 
rey  mi  señor  y  paiiro  vos  las  Ji<i  y  otorgó  á  vos  y  a  vuestros 
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(lescendieales  legitiroos  y  no  legilímos,  y  ñ  todos  los  olnM 
contenidos  en  las  dichas  cartas  é  prcvilegios ,  y  en  cada 
unadellas,  asi  de  los  dichos  vuestro  condado  O  ducado 
como  de  todas  las  villas  é  lugares,  tierras  y  seaoríos,  cas- 
Itllos,  fortalezas,  vasallos,  rentas  é  jurisdicíones  y  todas  las 
otras  cosas  y  cada  una  dolías  que  en  las  otras  cartas  é  pre- 
vilegios  y  en  cada  una  dellas  suso  cncorporndas  se  contte' 
ne,  lo  cual  todo  y  cada  cosa  dello  quiero  y  mando  y  ea  mi 
merced  y  voluntad  <]ue  valga  y  dure  y  sea  firme,  establo  y 
valedero  per|)etua mente  para  siempre  jamás,  sin  embargo, 
ni  contradicion  alguna,  asi  de  fcclio  como  de  derecho,  de 
cualquier  natura,  vigor  y  efecto,  calidad  y  misterio  que 
sea  t  ser  pueda,  lo  cual  yo  aho  é  quito,  y  asimismo  toda 
obreccion  é  todo  otro  obstáculo  é  impedimento  que  lo  em< 
bargar  pudiese.  Y  suplo  cualesquíer  defectos,  omisiones, 
y  solenidades  6  otras  cualesquier  cosas  sustanciales,  í  otras 
cualesquíer  sustancias  é  otras  cualesquier  neeesarias.  eom- 
plideras,  provechosas  de  se  suplir  para  validación  y  per- 
petua corroboración  y  firmeza  de  todo  lo  suso  dicho  y  de 
cada  una  cosa  é  parte  dello,  no  embargante  cualesquier 

[leyes  fechas  é  ordenadas  |)or  el  dicho  rey  mi  padre  y  mi  se- 
ñor, |)or  donde  se  prohiba  y  defienda  la  alienación  de  lo 
tal,  sino  en  cierta  forma  contenida  en  las  dichas  leyes,  espe- 
cialmente en  la  ley  por  él  fecha  en  las  Cortes  é  ayuntamien- 
to de  Valladolid  ;  y  no  embargante  otras  cualesquier  leyes, 
fueros  y  derechos.  Y  sobre  esto  mando  á  los  infantes  mis 
muy  caros  y  anuidos  hermanos,  ele.  Fué  dada  esta  carta 
en  la  cibclad  de  Sevilla  á  veinte  y  siete  dios  de  junio,  año 
del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  cuatrocientos  y  cincuen- 
ta y  seis  años.  —  Yo  el  rey. — Yo  el  doctor  Hernando  Din/, 
de  Toledo,  oidor  y  rcfrendano  del  rey  y  de  su  Consejo,  su 


areunó  mayor  é  notario  de  los  p^c^'ilcgíos  roi^ 
escrebir  por  su  mandado. 

CAPÍTULO  vn. 

Como  el  reij  D.  Enrique  mandó  ú  D.  Juan  de  Guzman,  du- 
que de  Medina,  fuese  «  Badajozy  trújese  la  reina  doña 
Juana  á  Córdoba ,  para  se  casar  con  ella ;  y  del 
acompañamiento  que  el  duque  llevó. 


El  rey  D.  Enrique,  cuarto  deste  nombre  en  Castilla, 
mandó  á  D.  Juan  de  Guzman ,  duque  de  Medinasidonia. 
conde  de  Niebla,  que  partiese  de  Córdoba  lo  mas  ordenado 
que  pudiese ,  y  fuese  4  recebir  su  mujer  la  reina  D.'  Juana 
á  Badajoz,  y  la  trújese  con  lodo  regalo  y  servicios  á  Córdoba, 
donde  la  esperaba.  Y  mandó  que  fuese  coa  el  duque  de  Me- 
dina, á  D.  Alonso  di:  Madrigal,  que  se  tlamú  el  Tostado,  obispo 
de  Avila.  Y  el  duque  de  Medina  escribió  á  todos  los  caba- 
lleros, parientes,  amigos,  criados  y  vasallos  de  los  que 
no  estaban  con  él  en  la  corle,  que  viniesen  á  Córdoba.  Con 
tos  cuales  y  con  su  hermano  bastardo  D.  Alonso  de  Guzman 
y  sus  hijos  D.  Enrique,  D. Alonso,  D,  Fadrique,  D.Pedro, 
D.  Alvaro  y  D.  Juan  ,  aunque  algunos  dellos  eran  de  po&i 
edad ,  y  con  número  de  iloscienlos  caballeros  principales, 
partió  de  la  cibdad  de  Córdoba,  y  fué  á  la  cíbdad  de  Bada- 
joz, donde  todos  se  pusieron  mas  galanes  de  lo  que  iban  do 
camino.  El  duque  dio  aquel  día  á  todos  piezas  do  seda  y 
piezas  de  tela  de  oro  y  plata,  paños  muy  fíoos,  caballos, 
jaeces,  joyas  y  otras  cosas  en  gran  cantidad.  Aderezó  su 


nasa  de  la  mas  liermosn  tupicería,  mus  i-iua  vagílla,  y  ar- 
reos de  casa  ca  mucha  mas  manera  de  lo  que  liast:i  uquc- 
lia  sazoa  se  había  usadu  en  España;  porque  cuaLru  meses 
que  pasaron  deade  que  fuú  avisadü  quu  habla  de  hacer 
aquella  jornada,  hizo  aderezar  algunas  cosas  que  para  el 
nuevo  ujo  le  fallabja  de  su  casa;  aunque  para  en  aquel 
tiempo  la  tenia  la  nías  arreada  y  aderezada  que  habla  en 
España. 

Vinieron  de  Estremaduri  A  Badajos  por  servir  y  acom- 
pañar al  duque  muchos  serlorcs  y  caballeros,  así  que  su 
casa  parecía  mas  casa  de  rey  que  de  duque. 

Como  el  duque  U.  Juan  fué  ccrliíicjdo  que  la  rclua 
D.'  Juana  parLia  de  la  cibdad  de  Ehes,  salió  el  duque  acoiu- 
[laúado  del  obispo  de  Avila  y  Je  lodos  aquellos  sonoros  y 
caballeros,  que  con  él  habían  venido  y  estaban  en  Badajoz, 
y  fueron  á  rccebir  la  reina  ;i  la  puente  (¡ue  ealá  sobre  la 
ribera  del  rio  llamado  Gaya,  que  divide  los  tiinníuos  de 
Castilla  y  Portugal,  doudu  le  era  miindado  por  el  rey,  que 
la  recibiese.  Y  como  la  reina  llegó,  fué  recebida  por  el 
duque  con  toda  reverencia  y  acatamiento.  Y  traída  á  Bada- 
joz, donde  la  salieron  á  recibir  con  la  solciiidad  que  acos- 
tumbran rccebir  los  nuevos  reyes,  los  señores  y  caballeros 
portugueses  que  veniaD  con  la  reina,  llegaron  con  ella  á 
Badajoz,  donde  el  duque  los  tuvo  por  huéspedes  aquella 
noche,  y  otro  día  haciéndoles  grandes  banquetes  á  ellos  y 
ú  todos  los  señores  que  con  él  estaban  ,  donde  se  hicieron 
grandes  gastos. 

La  reina  y  el  duque  no  se  deluvieron  en  Badajoz  mas 
de  un  día,  y  de  allí  ss  partíeroij ,  continuando  su  camino 
para  Córdoba.  La  reina  venia  eu  una  haca nea  blanca  muy 
liuumenle  guarnecida ,  cen  duee  damas  portuguesas  todas 
encima,  de  hacaneas.  Venia  con  la  reina  la  condesa  de  To- 
To«o  XXXIX  \r, 


ñ 


23S 

gula,  que  acumpaíló  á  ía  reina  liasla  Córdoba.  En  todo  este 
camino  hizo  el  duque  D.  Juan  de  Guzman  grandes  servicios 
ú  la  reina  y  á  las  damas,  así  en  almuerzos,  comidas  y  ce- 
nas, Gomocndddivasde  muchas  ricas  cosas.  Trujeron  gran- 
des placeres  por  aquel  camino. 

Como  llegaron  á  Gúrdoha ,  fué  la  reina  recebida  con 
toda  aquella  fiesta  y  triunfo  que  fué  posible ,  asi  por  loílos 
los  grandes  y  perlados  del  roin'j  que  allí  estaban  juntos 
para  la  boda,  como  por  las  gentes  de  la  cibdad  y  por  los 
embajadores  de  Francia  y  de  otros  reinos ,  que  alli  estaban. 
Allí  fueron  desposadbs  por,  D.  Alonso  de  Fonseca  arzobis- 
po de  Sevilla  ,  y  pasados  tres  dins ,  se  celebi-aron  las  bodas. 


CAPÍTULO  VID. 

Como  el  rey  D.  Enrique  y  la  reina  B."  Juana  vinieron  á 

Sevilla,  y  del  sotene  recibimiento  que  el  duque  D.  Juan 

les  Ittio ,  y  de  un  torneo  que  en  la  plaza  del  du  ~ 

(jue  se  hizo. 


El  rey  D.  Enrique  se  detuvo  poco  en  Córdoba,  y  vino 
á  Sevilla  con  la  reina  D." Juana  su  mujer,  donde  le  fué 
hecho  muy  solene  reeibiniieuto.  Allí  le  liizo  el  duque  mu- 
chos servicios  y  grandes  fiestas  y  regocijos  ,  asi  de  justas, 
juegos  de  cañas,  toros  y  lodos  otros  pasatiempos  que  pu- 
dieron ser  inventados  señaladamente  un  torneo  de  cien 
caballeros,  cincuenlüá  cincuenta,  en  que  fué  de  la  una  parte 
D.  Juan  de  Guzman  duque  de  Mcdinasidonia.  con  los  cin< 
cuenta  de  su  parle  vestidos  de  blanco.  La  otra  parte  tenia 
D.  Juan  Pacheco,  marqué»  dcVüIrnü  ,  quo  en  aquella  sazón 
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mandaba  al  rey  y  al  reino;  y  lus  cincuenta  de  su  parle 
iban  vestidos  de  encarnado.  Para  lo  cual  el  duque  de  Me- 
dina dio  á  los  de  su  parle  lepciopelo  blanco  para  los  cin- 
cuenta caballeros  y  cincuenta  padrinos  ,  y  raso  bíanco  para 
los  pajes  y  mozos  de  cada  uno.  V  puso  una  liza  delante  sus 
oasas  ú  la  redonda  de  la  plaza ,  porque  no  entrase  otra  gen- 
le  sino  tos  del  torneo. 

El  rey  y  la  reina  y  las  damas  estaban  en  los  corredo- 
res y  ventanas  de  las  casas  del  duque,  porque  habían  do 
ser  aquella  noche  sus  huéspedes;  y  de  la  una  parle  de  la 
plaza  estaba  un  estandarte  hincitüo  blanco,  con  las  armas 
del  duque  de  Medina:  y  á  lit  olra  parte  estaba  olro  estan- 
darte encarnado  con  las  armas  del  marqués  de  Villcna.  Y 
el  torneo  s?  hizo  donde  bobo  cosas  muy  señalad»  de  en- 
cuentros de  lanza,  golpes  de  espada  y  m.iza ;  y  juzgóse 
liabersido  el  torneo  mejor  que  se  había  hecho  en  la  vida 
de  los  que  alli  se  hallaron,  y  mas  costosos  y  galanes  todos 
los  mas  con  caballos  encubertados. 

Para  aquel  día  habla  hecho  traer  el  duque  D.  Juan 
unas  cubiertas  de  acero,  de  piezas,  á  manera  de  escamas 
menudas  con  sus  armas,  en  muchas  partes  sus  medallas 
y  figuras,  que  se  juzgó  ser  la  cosa  mas  ríca  y  poüda ,  que 
en  España  se  había  visto  hasta  aquellos  tiempos;  y  aunque 
estas  cubiertas  han  pasado  muchos  añus  y  orín  por  ellas, 
muestran  hoy  en  ct  alcázar  ó  castillo  de  Sanlúcar,  donde 
están,  la  gran  primoza  del  maestro  que  las  hizo. 

El  rey  y  la  reina  cenaron  en  una  mesa,  y  en  otra  ce- 
naron el  duque  con  Lodos  los  de  su  partido  de  una  parto, 
y  de  la  otra  todos  los  embajadores  y  señores  cortesanos; 
porque  el  marqués  de  Villena  cenó  en  su  posada  con  los 
de  su  partido.  Dende  esle  día  en  adcluule  pareció  que  el 
marqués  de  Villena  D.  Juan  Pacheco  quiso  competir  con 
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d  duque  D.  Juau ,  y  si  ia  competencia  fuera  en  cual  pñra- 
ba  mas  coo  el  rey,  el  duqoe  diera  la  ventaja  al  marqués; 
porque  siempre  los  señores  de  la  casa  de  Niebla  se  descaí- 
daron  eo  procurar  privanza  con  los  reyes  ni  oficios  en  la 
casa  real ,  ni  cargos  de  gobernacicm  en  el  reino;  porque 
siempre  tuvieron  mucho  que  gobernar  en  sus  estados  y  en 
la  cibdad  de  Sevilla ,  que  la  tenian  como  suya.  Pero  fuera 
desto  no  tenia  el  marqués  que  competir  con  el  duque ,  por- 
que puesto  que  el  marqués  era  gran  sefior  y  muy  pri  vado 
^1  rey  9  y  de  buena  casta  antigua ,  asi  de  los  Pachecos  de 
Portugal ,  como  de  los  Girones  de  Castilla ,  á  la  antigñedad 
de  la  casa  del  duque ,  i  las  grandezas  y  estado  della ,  i  la 
sangre  real  que  en  ella  resplandece ,  era  otra  cosa ,  por  lo 
cual  el  duque  se  descuidó  de  aquellas  competencias.  Mas 
tuvo  cuidado  de  una  cosa,  que  sabiendo  que  Miguel  Lúeas, 
criado  del  rey,  era  natural  de  Belmonte,  tierra  del  marqués, 
y  que  de  su  mano  lo  habia  dado  al  rey ,  y  aunque  hombre 
de  obscuro  linaje,  llegó  i  privar  con  el  rey  tanto,  que  el 
marqués  de  Villena  lo  comportaba  mal ,  y  por  esto  el  duque 
de  Medina  y  D.  Lope  de  Barríentos,  obispo  de  Cuenca,  que 
habia  sido  maestro  del  rey ,  favorecían  á  Miguel  Lúeas, 
porque  compitiese  con  el  marqués;  y  de  tal  manera  lo  favo- 
recieron ,  que  estuvo  el  rey  por  le  dar  el  maestrazgo  de  San- 
tiago ,  de  lo  cual  el  marqués  tuvo  gran  pena  y  trabajo  con 
el  rey  que  se  partiese  de  Sevilla. 
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C.\l»ÍTlLO  IX. 


Como  el  rey  D.  Enrique  antro  á  talar  la  veya  de  Málaga, 

ij  volviendo  fué  con  el  duque  á  la  villa  de  Bejer ,  y  da 

cdli  á  las  almadrahas  de  Conil. 


L 


ÜI  rey  Ü.  Enrique  después  de  haber  estado  en  Sevilla 
alguD  liempo  ,  dejando  altf  á  la  reina  ü.'  Juana  ,  fué  á 
Ecija  donde  liabia  mandado  juntar  la  gente  de  sus  reinos, 
y  se  juntaron  (res  mili  caballeros  y  ochocientos  bombres 
darnias  con  inuchu  número  de  peones  y  con  mucbos  seño- 
res del  reino,  y  entró  en  la  vega  de  Málaga,  y  le  talaron  los 
panes,  y  de  alii  se  vinieron  por  la  costa  de  la  mar  hasta  Gi- 
brallar,  que  era  de  moros,  donde  ci  alcaide  dclla  llamado 
Abcn-Comixa,  salió  á  besar  las  manos  al  rey  eon  cuaren- 
ta morosa  caballo,  y  con  gran  presente  de  cosas  de  man> 
teniniientos.  Y  lúm  allí  venir  muchos  moros  pescadores, 
que  echando  Ins  redes  en  la  mar,  sacaron  mucho  pesca- 
do, de  lo  cual  holgaron  el  rey  y  el  duque  de  Medina  y  el 
marqués  y  los  oíros  señores  Y  el  rey  despidiendo  la  gen- 
te con  los  señores  ,  pasó  por  la  cibdad  de  Alpecira ,  la  cual 
estaba  derribada  y  sin  población  alguna,  de  lo  cual  el  rey 
y  todos  los  que  con  él  iban ,  recibieron  pena  de  ver  una  cib- 
dad  lan  buena  y  de  lan  buen  asiento  destruida  y  despo- 
blada ,  en  la  cual  tantos  trabajos  pasaron  por  la  ganar  los 
reyes  sus  antecesores.  La  causa  porque  Algecira  se  des- 
pobló ,  tratare  en  el  siguiente  capítulo. 

Pues  pasando  el  rey  y  el  duque  con  la  gente  que  lleva- 
ban de  Algecira,  llegaron  á  la  villa  de  üejer,  que  es  del 
duqoe  de  Medina,  donde  fuC'  recibido  el  rey  con  toda  la 
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reverencia,  übedieiicla ,  y  fiestas  y  regocijos  que  fueron 
posibles.  Alii  hizo  el  duque  sala  real  al  rey  y  á  lodos  los 
que  con  él  vinieron  ,  lodos  los  ilias  que  allí  eslovieron.  Allí 
suplicó  el  duque  al  rey,  qnc  porque  estaban  armndas  sus 
almadrabas,  le  pluyesc  ir  á  tomar  placer  y  ver  como  loa 
nluncs  se  lomaban.  Y  el  rey  ¡o  hizo  asf,  y  fueron  al  al- 
madraba de  Conil,  que  es  dos  leguas  de  líejer,  y  el  rey 
posó  en  la  torre  de  Guzmao,  y  estovo  un  día  con  el  ata- 
laya en  la  torre  de  sobre  la  mar,  para  ver  venir  los  alunes 
por  el  agua,  y  mandar  el  atalaya  con  la  loca  6  lienzo  que 
liene  en  la  mano,  lo  que  ban  de  hacer  para  pescar  los 
atunes.  Desta  pesquería  de  los  alunes  como  se  hace  ,  tra- 
taré adelanle  cuando  escribiere  de:  la  villa  de  Conil. 

Otro  dia  estuvo  el  rey  en  la  playa,  donde  vio  sacar 
ciertos  boles  ú  lances  de  alunes,  de  que  recibió  gran  placer, 
y  otro  dia  vio  los  oficios  de  la  chanca,  donde  los  alunes  se 
cortan  y  salan.  Y  después  de  haber  recebido  gi'aniles  fies- 
tas y  servicios,  el  rey  y  el  duque  se  partieron  para  Sevilla 
donde  el  rey  hoígij  con  la  reina  su  mujer,  y  se  hicicroQ 
muchas  justas  y  un  lomeo,  en  el  cual  se  cruyó  liobiera  al- 
guna turbación,  por  lasque  había  entre  el  duque  y  el  mar- 
qués de  Villena.  E.sle  dia  estuvo  armada  la  mayor  parle  de 
Sevilla  con  intención  de  sei-vir  al  duque. 

El  rey  vino  á  ver  el  torneo ,  trayendo  corazas  vestidas 
y  casquete  en  la  cabeza.  Plugo  á  Nuestro  Señor,  que  las 
cosas  se  mitigaron.  Cn  este  torneo  fueron  capitanes  de  la 
una  parte  el  duque  de  Afedína,  en  cuya  parte  venia  aquel 
Miguel  Lúeas,  que  ya  parecía  contender  de  paricdad  con 
el  marqués  de  Vülcna ;  y  de  la  otra  parle  el  diclio  marqués, 
líl  torneo  fué  muy  bueno,  y  todos  salieron  pacificamente, 
viendo  la  persona  real,  que  en  él  eíjlab.i.  ■! 


CAPÍTULO  X 


Cerno  ei  rey  D.  Alonso  XI  ganó  dé  tos  murosta  cibdad  de 
■  JU^tdra,  y  como  después  la  ganó  á  rey  de  Granada  y 
la  HttndcJ  derribar.  .   ^ 


■ 
I 


Dicho  ht'  eD  el  precedente  capitulo ,  que  el  rey  D.  En- 
nqae  posando  por  la  cibdad  de  Algecíra.  la  vido  derribada 
y  despoblada ,  y  que  en  este  daría  razón  de  cuando  y  por 
quien  fué  ganada  Algecira  á  los  moros,  y  cuando  f  por 
quien  íaé  derribada.  De  lo  cual  es  de  saber  que  el  rey  don 
Alonso  onceno  deste  nombre  eu  Castilla ,  después  que  hobo~ 
ganado  á  Alcalá  ia  Real  y  otras  villas  y  castillos  de  moros, 
cercó  la  cibdad  de  Algecira  y  túvola  cercada  veinte  y  dos 
meses,  en  el  cual  cerco  fl  y  los  de  su  hueste  pasaron  muy 
gran  afán  y  trabajos.  Acaeció  una  vn  llover  tres  meses 
continos ,  y  olra  vez  acaeció  que  se  encendió  fuego  en  el 
real,  y  se  quemaron  la  mayor  parte  de  los  bastimenlos  y 
vituallas  que  la  hueste  tenia ,  de  guisa  que  llegó  á  valer 
el  pan  y  las  otras  viandas  á  muy  gran  precio,  tanto  que 
iworian  los  de  la  hueste  de  hambre';  pero  luego  fueron  re- 
parados con  provisiones  que  vinierxin  por  la  mar.  Un  raoro 
de  Algecira,  viendo  los  de  la  cibdad  tan  apretados,  y  la 
gran  constancia  que  el  rey  tenia  de  no  se  querer  levantar 
desobrella  sin  la  tomar,  pensó  camo  la  podria  descercar. 
Aventuróse  á  lo  que  le  acaeció.  Tomó  un  cuchillo  y  piiso- 
sclo  entre  el  sayo  y  el  jubón,  con  intención  de  con  í-l  ma- 
tar al  rey.  Salió  de  la  cibdad  y  vínose  al  real ,  y  dijo  á  los 
de  la  hueste,  que  le  mostrasen  al  rey ,  que  le  quena  fablar 
cosas  que  eran  mucho  de  su  servicio,  de  guisa  que  tomarla 


en  breve  la  cllxlad.  Como  lo  llevaron  &  la  líemla  rcnl,  lie* 
gados  allí  ciertos  pijiís  deí  rey  in«r>iradoi  por  Dio-i ,  cataron 
al  moro  y  halláronle  el  cuchillo  caconditlT,  que  traía  para 
matar  al  rey;  y  como  luego  fué  iitieslo  A  tormento,  ronrc- 
s6  cómo  hahta  salido  dü  In  cilxlud  con  propvísito  de  malar 
al  rey,  aumiue  él  muriese  por  ello,  por  librar  á  AIgccira 
del  cerco.  El  rey  lo  mandó  cuartear,  y  poner  cada  cuarto 
en  un  madero  á  vista  de  la  cibdad;  y  de  allí  adelante  el 
rey  se  guardó  mas,  de  tal  manera,  que  no  traia  vestidu- 
ras reales  por  no  ser  cononido  si  otro  tal  caso  le  aconte- 
ciese. 

Viendo  los  moros  la  gran  conslanfia  del  ri'.y ,  cntrepii- 
ronle  la  eihdad  sábado  víspera  de  Ramos  del  año  del  naci- 
miento del  Sofior  de  mili  y  trecientos  y  cnarenta  y  tres.  líl 
rey  la  liiwi  bastecer  y  poblar  de  cristianos,  poi-ijHc  todos  los 
moros  salieron  dolía. 

Después  do  muerto  este  rey  D.  .\lonso,  en  tiempo  del 
rey  Ü.  Pedro  su  liijo,  llamado  el  Cruel,  puso  cerco  á  esta 
eibdad  el  rey  ile  Granada  y  la  tomó ;  que  los  cristianos  no 
la  pudieron  socorrer  por  la  guerra  grande  que  había  entre 
el  dicho  rey  I>.  PciIpo,  y  el  rey  D.  Eiiri.¡ije  su  licrmano.  Y 
el  dicho  rey  do  Granada,  después  que  la  ganó,  la  mandó 
derribar,  porque  los  erislíanos  no  la  cobrasrn.  Parecen  en 
dia  agora  pedazos  de  muy  hermosos  ciütieios.  en  especial 
algunas  torres  de  los  muros  de  la  cibilad  muy  fuertes,  A  las 
cuales  llega  la  mar  cuando  crece. 

Tenia  esta  eibdad  campos  y  dehesas  para  ganados  muy 
abundosos,  que  se  llaman  agora  los  campos  do  Tarifa,  don- 
de  se  crian  de  los  incjoresganados  vacunos  de  Espniia. 

Porque  en  algunos  capitules  dcsta  Crónica  he  tratado 
clesta  eibdad  de  Atgccirn,  mayormente  cuando  el  rey  don 
Fernando  IV,  padre  deste  rey  1).  Alonso  X(,  la  tuvo  cerca- 


fi»,  y  cslandu  en  d  oeroo  envió  i  D.  Akrnso  Pem  de  Guz* 
man  d  Bueno  á  cercar  i  Gtbraltar  y  ia  gana,  y  después 
d  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Gozman  el  Bofeno-foé  dénde 
aquí  á  las  aienas  ée  Gaudn ,  donde  los  moros  16  mataron, 
y  á  esle  real  de  Aigecira  vino  dirunto»  y. de  aqui  fué  llevado 
á  SeviUa,  y  aqvl  i  este  cerco  vfAxió  su  hijo  D.  Juan  Akm* 
so  de  Gttzman  i  servir  al  diclio  rey  IK  Fernando ,  y  como 
enti^nce  no  se  ganó  esta  cibdad,  por  la  razón  que  de  susoae 
ba  dicho  en  d  primer  capitulo  dd  tercer*  Hbro,  parecióme 
dar  aqnlnuBnn  déla  loma  de  Aigecira  ^  por  quien  jr  cnan^ 
do;  y  astmisinn,  cuando  y  por  quien^^ué  ^despoblada,  lo 
cual  lodo  fué  (é^(un  eÉ  >d  preseiit»  cantado  «é  ha*  declá« 
rado. 


j                                     1  I  >       I    ..\t:i'     ■' 
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CAPITULO  Xi. 

'  \  •  ■ 

I 


Como  olrújf  Dt  Enrique  salió  de  Stoi/fai  Uivámdo  totuigaé 

D.Juam4k  Gtaman^  éuquede  Ifed^^  y  fué  <sobr€  la 

villa  de  Jimsna  y  la  ganó  atoa  mw^os;  y  d$  un 

previlegio  qtie  al  dizque  dio. 


Estando  el  rey  D.  Enrique  en  Sevilla ,  envió  D.  Juan 
de  Saavedra  avisarle ,  que  la  villa  de  Jimena  tenia  disposi- 
cien  para  poderse  ganar  á  los  moros.  No  escribo  aquí  don- 
de estaba  Juan  de  Saavedra,  porque  la  crónica  no  lo  dice, 
ni  de  lo  que  viene  siguiendo  se  puede  colegir. 

El  rey  partió  de  Sevilla  y  fueron  con  él  D.  Juan  de  Guz- 
man,  duque  de  Medinasidonia,  conde  de  Niebla,  y  D.  Juan 
Pacheco,  marqués  de  Villena ,  y  D.  Rodrigo  Manrique,  con- 
de de  Paredes,  y  otros  caballeros,  con  hasta  mili  y  quinien^ 
tos  de  á  caballo  y  seis  mili  peones.  Y  fueron  sobre  Jimena 
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y  oombaüéodoU  ia  entraron  por  fuerza  de  armas ,  y  k» 
moros  se  retnijeron  á  la  fortaleza,  y  se  dieron  á  partido 
qoe  los  pusiesen  en  salvo  en  Gibraitar,  y  asi  fué  heebo.  El 
rey  la  dio  á  D«  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquer- 
que  f  que  era  gran  privado  del  rey ;  y  el  duque  dio  la  te* 
neneia  della  i  Pedro  de  Vera ,  naturai  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera. Y  el  rey,  y  el  duque  y  los  demis  se  tornaron  ¿  Ser- 
villa. 

Como  D.  Juan  de  Guzman  duque  de  Medina  no  tuviese 
hijos  ni  fa^  legítimos,  y  tenia  algunos  baétardos' de  di  ver* 
sas  nwjéres,  tuvo  siempre  deseo  de  dejar  el  mayorazgo  y 
estado  del  ducado  de  Medina  y  condado  de  Niebla  á  D.  En* 
rique  de  Guzman  su  hijo  mayor  y  de  D/  Isabel  de  Menéses, 
con  quien  después  el  duque  casó  por  dejar  este  hijo  legítí- 
mo ;  y  con  este  deseo  habiendo  beobo  el  mayorazgo  en  este 
hijo»  suplicó  al  rey  D.  Enrique  le  hiciese  merced  de  le  con- 
firmar  el  título  de  duque » y  hacer  merced  para  que  después 
de  sus  dias  fuese  duque  D.  Enrique  de  Guzman  su  hijo.  El 
rey  le  hizo  la  merced  siguiente. 


•  I 
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CAPÍTULO  XU, 


De  la  mgrted  f  frecüigio  qmdfwff  D.  Rtríqm  üé  é  ém 

Jtum  ie  Gmimam ,  Ai^iie  de  Medma,  para  la  sucuiom  dd 

eaado  eem  tkdo  de  dmqme  á  D.  Ewriqíwe  de  Gummm  w 

y  á  lodos  Mf  decemdietaes. 


DoD  Enrique,  por  la  graeia  áe^INos  rey  de  Castilla,  de 
Leen,  de  Toledo,  de  GaGcia,  de  SeTiUa,  de  Córdoba,  de 
Murcia ,  de  Jaén,  de  los  Algarbes ,  de  Algeeira ,  de  Viiea* 
ya ,  de  Molina.  S^an  la  verdad  de  las  Bscriplnras ,  Nuestro 
Señor  Dios  estableció  primeramente  la  su  corte  cdestial, 
en  la  cual  hiio  ciertas  órdenes  y  grados ,  dignidades  de 
gerarqufas  de  la  ang^ica  natura.  Otrosí  ordenó  la  terre- 
nal corle  i  semejanza  del  cielo.  Puso  el  rey  en  su  lugar  en 
la  tierra ,  y  dióle  poder  de  regir  y  guiar  i  su  pueblo ,  y 
mandó  que  todos  le  amasen ,  (emiesen ,  honrasen  y  guarda- 
sen asf  como  vicario  de  Dios ,  é  quien  en  la  tierra  tiene 
sus  veces,  y  es  corazón,  ánima  y  cabeza  del  pueblo,  y  ellos 
sus  miembros.  Por  lo  cual ,  entre  las  otras  cosas  en  seme* 
janza  deslo  i  la  real  magestad  6  i  guarda  de  la  alta  monar- 
quía é  recta  policía ,  é  bueno  é  loable  regimiento  é  gober- 
nación de  sus  reinos  é  tierras,  y  i  la  debida  y  ordenada  ar- 
monía y  cosa  pública  dellos ,  es  muy  propio  y  conveniente 
amar  y  honrar  prinoipalmenle  á  los  grandes  y  ricos-homes 
de  sus  reinos,  6  los  sublimar  y  decorar,  aplicando  sus  hono«> 
res  y  honrando  sus  personas  y  acrecentando  sus  títulos, 
por  altas  y  excelentes  dignidades ,  como  aquellos  que  son 
nobleza  y  honra  de  su  persona  y  de  sus  reinos ,  muras,  fb^ 
taleza  y  amparo  dellos ,  mayoritaente  aquellos  que  lo  mere* 


con  bien,  y  son  dignos  dolías ,  nsi  por  rcsiKcto  de  sus  |>er- 
sonas  é  virtudes  y  bondades .  como  por  nohlcza  de  sus  li- 
najes y  de  las  grandez-is  de  sus  casas  ,  é  merecí  míenlos 
por  buenos  y  leales  servicios.  Y  por  eslo  el  principe  es  mas 
|X)dero3o  ,  y  de  los  suyos  amado  y  temido,  y  servido  y 
acatado  y  reverenciado,  y  puede  mejor  y  mas  libremente 
usar  de  su  real  poderlo,  y  mantener  sus  pueblos  en  paz  y 
verdadera  justicia.  Lo  cual  por  mi  acatado  y  considerado, 
y  eomo  entre  las  otras  dignidades  de  que  los  emperadores, 
reyes  y  grandes  príncipes  antiguamente  acostumbraron 
^ovecr,  la  mayor  y  mas  principales  la  dignidad  de  duque, 
oficio  muy  alto  de  gran  excelencia;  otrosí  acataudo  como 
el  rey  D.  Juan  de  esclarecida  memoria,  raí  señor  y  padre, 
cuya  Anima  Dios  haya,  cooociendo  la  peisaua  y  casa  de 
vos  D.Juan  de  Guzman  mi  tio,  du(|iie  de  Medinasidonia, 
conde  de  Niebla,  mi  vasallo  y  de  mi  consejo,  el  deudo  de 
^ngre  que  con  su  persona  alcanzastes,  y  vuestra  graa 
leüllad  y  fidelidad  y  muy  sliigulnres  niéñlos  y  virtudes, 
I  vos  lijzo  é  sosliluyó  duque  ile  vuestra  villa  de  Medínasido- 
'  4iia,  y  vos  dio  y  otorgo  la  dicha  dignidiid  para  en  toda 
vuestra  vida;  y  (toique  mi  merced  y  voluntad  es  que  de 
vos  y  de  vuestra  casa  y  nombre  quede  perpetua  memoria, 
y  que  vuestros  subcesores  y  decendientes  sean  honrados  y 
sublimados,  habiendo  respecto  y,  considcracioD  á  todas  las 
cosas  susodichas,  y  asimismo  á  los  muchos  y  leales,  bue- 
Doe,  grandes  y  muy  señalados  servicios,  que  continuamea* 
te  y  con  toda  animo'^idad  é  lídelídad  hecÍHles  al  rey  mi  pa- 
dre y  mi  seiVir,  y  á  mi  y  á  la  corona  real  de  mis  reinos  la- 
bcis  fecho  y  lacedes  de  cada  dia ,  asi  en  las  guerras  contra 
los  moros  enemigos  de  nuestra  sancta  ié  católica ,  como 
en  olroa  diversos  actos  y  cosas  lo  habéis  mostrado,  ser  bien 
mereciente  de  todo  noble  y  magnilico  don;  y  porque  si  los 


237 
reyes  y  príneiiies  no  dudaron  facer  grandes  mercedes  á 
aquellos,  que  asi  fiel  y  ienlpnente  comí»  vos  lian  servido  y 
sirven;  por  ende,  por  vos  Taecr  bien  y  merced  queriendo 
magniriear  y  decorar,  y  magnificando  y  decorando  las  per- 
sonas vuestra  y  do  D.  Enrii|uc  do  Guzínau  vuestro  hijo  ma- 
yor prirnoginito,  por  la  presente  de  mi  propio  motu  y  cier- 
ta sciencia,  y  real  y  absoluto  |>oderIo,  vos  confirmo  el  di- 
cho titulo  y  dignidad  C  oíiuio  de  ^uque  de  la  dicha  vuestra 
viila  do  Medinasidonia,  que  asi  por  el  dicho  rey  y  señor 
mi  padre  vos  fuó  dado:  y  si  necesario  es,  do  nuevo  vos  fa- 
go y  constituyo  duque  de  la  diclia  villa,  é  vos  doy  é  otor- 
go la  dicha  dignidad.  Hl  quiero  que  la  haya  desde  aquí  ade- 
lante para  en  toda  vuestra  vida,  y  que  [)ore3ta  inisnia  via 
la  haya  y  sea  y  tenga  el  dicho  D.  Enrique  de  Guzman 
vuesh'o  hijo  mayor  primogénito,  y  pueda  suceder  y  suhce- 
da  en  la  dicha  dignidad  de  oficio  du  duque  de  la  dicha  vi- 
lla, así  en  vuestra  vida,  si  lo  vos  traspasardes,  como  des- 
pués de  vuestra  vida,  é  sean  de  junto  con  vuestro  mayo- 
razgo, é  haya  pasado  6  pase  el  dicho  título  6  ducado  al 
dicho  D.  Enrique  vuestro  hijo  mayor,  y  después  del  á  3us 
decendienles  en  uno  con  toda:^  las  cibdades  y  villas  y 
lugares  y  heredamientos  y  bienes  del  dicho  vuestro  mu- 
yoraigo,  no  embargante  que  de  nue/o  les  no  sea  dado 
y  otorgado  el  dicho  oficio  y  dignidad  por  mí  y  por  los 
reyes  que  después  de  mi  fueren  en  estos  reinos  ,  mas 
que  por  solo  este  mi  otorgamiento  y  constitución,  In  dicha 
villa  de  Medinasidonia  sea  ducado  de  aijuí  adelante,  pura 
siempre  jamás,  é  seadcs  i  vos  llamedes  duque  ddla  por 
toda  vuestra  vida,  según  que  fasta  aquí  y  después  de  vues- 
tra vida  6  antes  si  la  vos  traspasardes ,  lo  haj  a  el  dicho  dou 
Enrique  vuestro  fijo  por  vuestro  otorgaínienlo  y  disposición 
y  después  los  qric  dél  vinieren  y  suhcedieren  en  el  dicho 
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vaeslro  mayorazgo,  como  dicho  es,  y  seajcs  nombrados  y 
llamados  duque  de  Medinasidnnia,  en  uno  con  los  oíros  títulos 
6  dignidades,  que  tenedcs  6  tuvierdes,  y  demús  y  allende 
dcllos  que  hayades  y  gocedes  de  todas  las  honras  y  prcro- 
gamientos  ú  previlegios  ,  presidencias  ,  é  preferí  mié  utos, 
é  gracias,  é  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  dellas  al  dicho 
oficio  6  dignidad  perlenecientes  así  de  fecho,  como  de  de- 
recho y  de  uso  y  de  costumbre,  asi  de  mis  reinos  como  do 
fuera  dRlIos,  doquier  y  como  mejor  y  mas  cumpltdaraenlc 
lo  liobieran  y  tuvieron,  é  han  y  tienen  y  acostumbran  ha- 
ber y  tener  y  debieron  y  deben  haber  ou,iI(|iiier  ó  cuales- 
quier  otros  duques  de  mis  reinos  y  señoríos  bien  y  cumpli- 
damente, en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna, 
no  embargante  cuaiesquier  leyes,  fueros,  y  dereclios,  orde- 
namienlüs  y  costumbres,  é  hazañas  contra  cualquier  cosa, 
natura,  vigor  y  efecto  y  misterio,  que  en  contrario  dest» 
sea  é  ser  pueda.  Ca  yo  de  la  dicha  mi  cierta  scieneia  é  pro- 
pio molu,  é  real  poderlo  de  que  en  esta  parte  quiero  usar 
y  uso,  lo  abrogo  i!  derogo,  alzo  é  quilo,  6  remuevo  é  dis- 
penso con  ello,  (t  con  cualquier  cosa  6  parte  dcllo  eu  cuan- 
to á  esto  atañe  é  atañer  [luede ,  alzj  é  quilo  toda  objeción 
6  subjecion  y  todo  olro  ostáculo  6  impcdjinonto  asi  de  fecho 
como  de  dcr^'cho,  que  lo  pudiese  embargar  ó  perjudicar;  c 
suplo  cuaicsqnier  defectos  6  omisiones,  asi  de  sustancia, 
como  de  solenidad  ó  en  otra  cualquier  manera  necesarios 
6  eomplideros  é  provechosos  de  suplir.  Y  vos  do  y  entrega 
la  presente  posesión  é  adquisición  de  la  dicha  dignidad  (^ 
oficio :  que  vos  lo  otorgo  á  vos  y  al  dicho  D.  Enrique  vues- 
tro tijo  mayor,  y  ú  los  dichos  vuestros  sucesores  y  A  quien 
vuestro  mayorazgo  y  eaaa  heredaren  y  aubcedieren ,  con 
esta  dicha  mi  curta,  y  con  ella  libre  facultad  y  autoridail 
para  usar  diíl  y  lo  ejercer.  Y  por  esta  mi  carta  mando  al 


inbnle  D.  AIqbso  bí  aor  caro  y  UMdo  herauíM,  t  i  los 
doqoo ,  perkuk»,  comia  j  mMt^fmats  j  íkx»hotñ\xts^ 
aaeslnes  de fatt  órdenes,  priores  é  i  ios  de  mi  eonsqo,  oi* 
dOTcsdeb  má  asfieaeia,  aleaUes  j  Miarios  ;  otros  jvslK 
cias  j  oSciales  de  b  nú  casa  é  corte  é  ckaMÜeria,  yilos 
comendadores  ¿  sabcoaMadadoies,  alcaides  de  ko  casUUos 
é  casas  fuertes  é  Dañas,  ¿  i  mi  aUercí  mayor  de  mi  pendón 
real  j  i  los  oCros  alfereí  fskj  de  otras  cualesqaier  mis  de- 
visas é  insignias,  6i  los  mis  mariscales  capitanes,  gentes 
damas,  é  i  k»  concejos  6  corregidoras,  algnacSes,  iqp» 
dores,  caballeros,  escnderos,  oficiales  é  bornes  buenos  de 
todas  las  dbdades,  viHaa  y  Ingaies  de  los  ohs  reinos  y  se» 
iorios,  é  á  enali|iiier  persona  de  cnahimer  estado,  condi* 
cion,  preminencia  é  dignidad  que  sean,  6  i  cnalqnier  6 
cualeaiinier  deHos ,  ipie  vos  bayan  y  tengan  y  reputen  por 
doqne  de  la  dieba  vuestra  villa  de  Medinasidonia ,  y  des* 
pues  de  vos  al  dicho  vuestro  hijo  D.  Enrique  de  Gumañ  ú 
mayor,  ¿  á  sus  sobcesores  para  siempre  jamis,  que  la  di« 
cba  vuestra  casa  y  mayonogo bebieron,  é  vos  intitulenen 
nombre  de  duques  de  la  dicba  villa ,  é  vos  guarden  y  fiígan 
guardar  todas  las  cosas  suso  dichas;  que  no  vos  pongan, 
ni  consieoUn  poner  en  dio,  ni  en  parte  dello  embargo  ni 
contrario  alguno;  y  h»  uoos  ni  los  otros  non  bganende  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced.  BJesto  vúo 
mando  dar  esta  mi  carta  firmada  de  mi  nombre  y  adiada 
con  mi  sello.  Dada  en  la  villa  de  Madrid  i  trece  dias  éñ 
enero,  ano  dd  nadmienlo  de  Nuestro  Salvador  lesucrísto  do 
mili  y  cuatrocienlos  y  sesenta  afios. — Yo  d  rey.-*-Yó  Al* 
var  Gomes  Cibdad  Real ,  secretario  de  Nuestro^  Sefior  d 
rey,  b  fieeescrebir  por  su  mandado. — ^R^^islrado.^— Cban* 
cillería. 


^■*,.l,n..tí-.-.M   .  -  CAPITULO  Mil. 

ConiO  D.  Juan  de  Guzmaii,  dnqtie  de  Medina,  fué  muy  ain/i' 

do ,  asi  de  los  de  Sevilla  como  de  todo  el  reino;  de  los  bie- 
nes que  hacia,  y  dichos  notables  que  tuvo. 


Don  Juaa  deGuzíuan,  duque  de  Medíiiasidoiiia,  conde 
de  Niebla,  fué  de  todos  los  de  Sevilla  muy  amado:  f]uc 
luvo  para  ello  eapeoial  gracia  ,  ]io[v¡ue  fué  muy  üheral,  fran- 
co, humano,  conversable  oon  loJoicti  tanta  manera,  que 
tratándolos  él  coirio  hermanos  ú  hijos ,  le  trataban  á  él  como 
3Í  fuera  8U  rey  y  señor  natural;  y  era  el  mando  y  poder 
que  en  la  cibdad  tenia  lanío,  que  dejado  el  nombre  de  du- 
que de  Medina,  lodos  le  llamaban  en  el  reino  el  duijue  du 
Sevilla,  y  le  lui-ó  este  nombre  cuanto  vivió,  y  del  quedó  á 
SU  hijo  el  duque  D.  Enrique  y  á  su  nieto  el  duque  ü.  Juan, 
y  á  sus  descendientes  les  han  llamado  el  mismo  nombre  de 
duque  de  Sevilla. 

Sallase  este  duque  D.  Juno  por  Sevilln  sobre  una  muía 
con  dos  ó  tres  mozos  despuehis,  é  ¡base  de  casa  en  cas.i 
llamando  á  los  unos  parientes  y  »  loa  oíros  compadres ,  y  ¡i 
otros  amigos,  preguntándoles  cónio  les  iba  y  lo  que  liabian 
menester;  y  remediando  las  necesidades  que  cada  uno  te- 
oia,  hacia  grandes  limo.^nas;  casaba  muchas  huérfanas,  y 
resgalaba  muchos  captivos;  suplía  muchas  necesidades,  y 
ñnalmcnte  era  padre  de  la  palna. 

Acaceió  una  vez,  que  vino  un  maestro  á  casa  del  du< 
que  á  vender  una  adarga  rica,  y  haciendo  el  precio,  pidió 
el  maestro  diez  doblas.  Dobla  era  una  moneda  de  oro  que 
enttinces  corrin.  Valia  cada  dobla   diez  maravedís  menos 
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que  agora  vale  el  ducado ,  por  manera  que  era  el  valor  ti^ 
cieatos  y  seseata  y  cinco  maravedís.  Di}0  el  duque:  *'Por 
cierto  no  daré  yo  diez  doblas,  que  es  mucho ;  sí  queréis 
veinte  doblas,  yo  os  las  daré  por  el  adarga."  Y  mandó  á 
su  camarero ,  que  le  diese  veinte  doblas.  Y  el  camarero  re- 
husando se  las  bobo  de  dar,  y  después  dijo  el  camarero 
al  duque:  ''Señor;  pues  vuestra  merced  en  lo  que  compra 
no  sabe  los  precios,  como  los  que  lo  usamos,  no  compre 
nada ;  porque  gasta  su  hacienda  mas  de  lo  que  vale ,  sin 
que  luz^  ni  aprovpehe/'  El  duque  le  respondió:  "No  pien- 
ses que  cuando  yo  compro ,  es  por  ahorrar  en  los  precios, 
sino  por  buscar  honestamente ,  como  quierea  estos  reoebir 
de  mi  los  dineros,  en  trueque  de  los  cuales  me  dan  ellos  ¿  mí 
sus  voluntades;  y  con  siete  ó  ocho  mili  doblas  que  yo  gas- 
to desta  manera  cada  un  año  con  los  vecinos  de  Sevilla, 
los  tengo  yo  tan  contantos  y  tan  por  mis  criados ,  como  si 
diese  á  cada  uno  mili  doblas  de  partido.  Así,  que  lo  que 
hago,  has  de  saber  que  es  de  industria  y  no  inorancia.'* 

Otra^vez  su  contador  le  dijo:  ''Mire  vuestra  merced 
que  dais  partidos  á  muclias  personas,  y  á  unos  habéis  me- 
nester, y  á  otros  nó. ''  Dijo  el  duque:  '*  Pues  tracdme  la 
memoria  de  quien  son  los  unos  y  los  otros/'  Y  cuando  la 
trujo,  dijo  el  duque:  Mirad,  contador;  á  estos  daldes  de 
comer,  porque  los  he  menester,  y  ¿  estotros  también , ípor"- 
que  ellos  me  han  menester;  y  otro  dia  no  mé  digáis  cosas 
semejantes  de  mis  criados." 

Entre  otras  muchas  lanzas  continuas  que  el  duque  doa 
Juan  ordinariamente  pagaba,  daba  en  Sevilla  á  ünv.hidal-* 
go  acostamiento  de  una  lanza,  el  cual  don  bebedizos  qué 
le  dieron  unas  mujeres,  enloqueció  de  manera  que  uo  pe- 
dia servir  y  habla  porilida  su  hacienda ;  y  dábanle  do  comer 
del  acostamiento  de  la  lanza  que  tenia  el  duque.  Acaeció 
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qao  (Jiro  hombre  dijo  al  duque:  "Señor;  pues  fulano  csM 
loco  y  no  jiuedi!  servir,  suplico  .'t  vuestra  merced  me  hii- 
gais  mei'ced  de  aquella  lanza  que  ijl  tiene,  é  yo  serviré 
por  61."  Respondió  el  duque  diciendo:  "Por  cierto  mucha 
virtud  es  la  vuestra,  querer  llevar  cl  trabajo  y  que  lleve  el 
otro  los  dineros."  Respondió  aquel  diciendo:  "Señor:  con 
el  partido  la  pido,  que  sin  6\  no  tengo  porque  servir  por  el 
otro."  El  duque  dijo:  "Pues  no  basta  ;  que  malas  mujeres 
le  quitaron  á  aquel  pobre  hoinbrc  cl  seso  que  Dios  le  dio; 
sino  que  malos  hombres  le  quieran  quitar  la  sustancia  y 
mantenimiento  que  yo  le  doy."  El  otro  quedó  confuso  de 
su  mala  petición ,  y  abajada  la  cabeza ,  se  apartó  y  se  fui'-. 


CAPÍTULO  XIV. 

Como  D.  Juan  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  ganó  de  los 

moros  la  cibdad  de  Gibrallar ,  y  dH  previlegio  que  el  rey 

para  su  hijo  D.  Enrique  de  Gusman  diú,  para  que 

fuese  señor  della. 


Don  Juau  de  Guzman.  duque  de  Mcdinasidonia,  con- 
de de  Niebla,  tuvo  siempre  gran  piuia  de  la  muerte  de  su 
padre  el  conde  D.  Enrique,  que  murió  sobre  Gibraltar;  y 
coD  gran  deseo  de  vengarla,  tenia  avisados  á  sus  alcaides 
de  la  cibdad  de  Medinasidonia  y  de  sus  villas  de  Bejer,  Chi- 
clana  y  la  torre  de  Guzman,  que  toda  nueva  y  aviso  que 
tuviesen  tocante  á  Gibraltar,  se  lo  hiciesen  saber.  V  como 
el  año  de!  nacimiento  del  señor  de  mil]  y  cuatroeíenlos  y 
sesenta  y  dos,  tuvoavisoque  de  la  cibdad  de  Gibrallar  lia- 
bian  salido  la  mayor  paite  de  la  ícente  della  con  cl  alcaide 
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que  iban  á  la  cÜKlaJ  ilc  Mitaga  ;'i  rccQbir  á  un  rey  llama- 
do Muley  Mahomat,  que  venia  de  Castilla  con  ayuda  y 
l'avoi-  y  genle  del  rey  Don  Enrique,  p;ira  iiacerse  rey  do 
Granada;  como  esta  nueva  luvo  el  duque  de  Medina, 
hizo  muy  brevemente  aderezar  muclios  parientes  y  criadiw 
suyos,  leda  la  gente  de  su  estado,  de  caballeros  y  peones, 
y  con  mucha  gente  de  Sevilla,  üc  Jerez  y  de  otras  partes 
de  la  frontera,  salió  de  Sevilla  llevando  consigo  á  D.  Enri* 
que  de  Guzman  su  hijo,  y  sus  hermanos  y  D.  Pedro  de  Zú- 
ñiga  marido  de  su  hija  D.'  Teresa  de  Guzman. 

Con  toda  esta  gente,  con  muy  buena  ordenanza  y  con 
aderezos  de  todo  lo  que  era  menester  para  el  cerco  y  com- 
bates de  Gibraltar,  fué  á  la  dicha  cibdad  ,  y  combatióla  de 
tal  manera,  que  puesta  su  persona  á  mucho  peligro  y  tra- 
bajo, esforzando  los  suyos  y  haciendo  como  animoso  caba- 
llero, mostró  bien  cl  deseo  que  tenia  de  lomar  á  Gibraltar, 
y  vengarse  de  aquellos  moros  que  en  ella  estaban,  según 
que  lo  propuso  dende  el  tiempo  que  su  padre sobrclla  mu- 
rió. Y^  tales  combates  dio  y  fuerzas  puso,  (¡ue  ganó  la  cib- 
dad. Y  entrado  en  ella  é!  y  los  suyos,  dio  muchas  gracias 
ú  Dios,  que  aquello  que  él  tanto  deseaba  para  ensalzamien- 
to de  su  sancta  fé,  le  habla  dado  vltoria  en  ello.  Apoderó- 
se en  la  cibdad  y  fuerzas  della ,  donde  halló  el  cuerpo  de 
su  padre,  y  lo  colocó  en  la  manera  que  de  suso  se  ha  di- 
cho en  el  libro  sesto,  cap.  IV. 

Bastecida  la  cibdad  y  ordenada  como  convenía,  luego 
hizo  saber  de  cómo  habia  ganado  á  Gibraltar,  en  todas  par- 
tes del  reino,  especialmente  al  rey  D.  Enrique  de  Casti- 
lla. Y  cerca  deslo  dice  la  crónica  del  dicho  rey  en  esta 
manera : 

"  Estando  cl  rey  ü.  Enrique  en  la  villa  de  Agreda,  que 
osen  U  raya  de  Aragón  y  Navarra,  tuvo  nueva  como  don 
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Juao  de  Guzmaa  duque  de  McdioasidoDía ,  conde  de  Nie- 
bla, prosiguiendo  su  buena  empresa  de  Gibrallar,  la  cual 
sus  pasados  babian  intonUido  algunas  veces,  en  euya  do^ 
manda  el  conde  de  Niebla  D.  Enrique  de  Guzman  su  pa* 
dre  murió,  salió  de  Sevilla  con  mucha  gente  así  de  cria- 
dos, amigos,  parientes,  como  de  Jerez  de  la  Frontera  y  de 
otros  lugares  de  aquella  comarca,  y  con  todos  ellos  fué  so- 
bre la  cibdad  de  Gibraltar.  Y  después  de  haberla  combatido 
por  muchas  partes  con  asaz  peligro  de  su  persona  y  gente, 
se  le  entregaron  los  moros  (i).  De  lo  cual  et  rey  bobo  mu- 
cho placer  do  la  buena  manera  que  el  duque  había  tenido 
en  la  toma  de  aquella  cibdad,  y  alabó  mucho  la  bondad  y 
persona  del  duque,  y  le  hizo  mercedes,  y  la  principal  fué, 
que  hizo  merced  á  su  hijo  destc  duque  don  Juan ,  que  se  lla- 
maise  D.  Enrique  de  Guzman  duque  deMedinasidonia,  con- 
de de  Niebla,  señor  de  la  cibdad  de  Gibraltar,  qucl  duque 

.;•■,..  '        . 

(I)  Don  Ign^io  López  dq  Avala  en  sa  ctUnla  fUsforia  de  Gi' 
hrai/ar ,  al  dar  cuenta  de  esta  conquista ,  copia  una  larga  relación 
qaede  la  misma  escribió  Alonso  Hernández  del  Portillo,  llena  por 
cierto  de  muy  cariosos  pormenores,  y  en  la  que  se  sepáfa  de  Mar- 
mol^iGaribay  ,  Barrantes  Maldonado  y  nuq^tro  P:  de  Medina.  Se- 
gnn  el.  testimonio  do  Hernández,  qoe  era  natural  de  Gibraltar,  su-* 
mámente  versado  en  la  historia  y  archivos  de  sii  Datria,  y  (|ue  co- 
noció á  loé  nietos  de  los' conquistadores  ,  se  atribuyeron  él' buen 
éxito  de  aquella  enipre;^  el  conde  de  Arcos  D.  Juan  Ponce  de 
León  y  el  duque  de  Medina  D.  Juan  de  Guzman,  de  lo  cual  nsicie- 
ron  entre  ambas  ilustres  familias  grandes  discordias.  A  las  palabras 
de  Hernández  añade  el  Sr.  López  de  Ayala  de  su  propia  cjiíenta  Jo 
que  sigue:  *' Pensando  con  desinterés ,  ninguno  de  estos  señores  de- 
bió atribuirse  la  conquista ;  y  es  dé  estranor  que  por  mantener  gla- 
rías  imagipadas,  s^  co^ruetiesen  después  vcnladerós  é  irreparables 
daños  en  los  sangrientos  debates  que  por  esta  causa  se  originaron 
entre  los  dos  partidos.  La. gloria  de  In. jornada  se  tlebió  casi  toda  á 
Alonso  de  Arcos  que  )irmó  lá  gente  á  su  costa ,  la  animó,  dirigió  y 
roanlavo,  así  como  á  otros  caballevós  de  la  ciudad  dé  Tlnfe^  qne 
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9M  padre  ganó^  de  juro  de  heredad  para  siempre  jamás, 
para  él  y  para  sus  deeendieQtes  y  subeesores,  eon  uq  eueá- 
to  y  quiDÍentos  y  veiote  y  tres  mili  maravedís  de  jara»  w 
las  alcabalas  de  ciertas  reutas  de  Sevilla,  ^ara  la  costa  que 
se  babia  de  hacer  en  la  guarda  de  aquella  cibdad."  Asi  lo 
espresá  el  previlegio  que  el  dicho  rey  D.  Enrique  dio  al  di* 
cho  D.  Enrique  de  Guzman ,  como  adelanle  parece.  ^ 


CAPÍTULO  XV. 

r 

Cotno  la  villa  de  Güelva  salió  (por  casamieníaj  del  est^-i 
.  do  de  MedinasidQnia ,  y  como  (por  casamwitoj .  iornó 

á  entrar  en  ¿1. 


Entre  D.  Joan  de  Guzman  duque  de  Medina,  y  D.  Luis, 
de  la  Cerda  conde  de  Medioaceti ,  bobo  algunas  diferencias* 

foeron  los  que  se  resolvieron  por  si  solos  á  la  conquista ,  sorpreñ« 
dieron  á  los  moros ,  los  cercaron ,  los  combatieron  y  pusieron  en  téf'^ 
mino  de  entregar  la  plaza  con  partidos  ventajosos.  Tuvo  considera* 
cion  Enrique  IV  al  servicio  grande  que  hizo  á  la  nación  aquel  actj-^ 
vo  alcaide,  y  años  adelante  le  dio  en  premio  h  asistencia  de  Se« 

villa.      ..*••. .     .     .     i  '  . 

•  •     .El  conquistador 

deOibraltar  murió  en  1477,  y  fué  sepultado  en  el  monasterio  4!^ 
las  Cuevas  de  religiosos  cartujos  extramuros  de  Sevilla,  y  sobre  la 
losa  sepulcral  está  grabada  esta  inscripción :      ^ 

Aquí  yack  sepultado  el  honrado  caballero 
Alonso  de  Arcos  ,  alcaide  de  Tarifa  ,  que  ga- 
nó A  Gibraltar  de  los  enemigos  de  nuestra 
SANTA  FE.  Falleció  bn  el  año  de  1477.  Fué  bien- 
hechor DE  esta  casa.  Rubguen  a  Dios  por  él." 
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sobre  la  villa  de  Güelva  con  las  reiitus  della,  la  cual  (¡icha 
villa  de  Gaelba  (como  de  suso  se  ha  diclin)  fué  comprada 
por  D.  Alonso  Pera?;  de  Guzman  el  Bueno,  y  dada  en  ea- 
saiiilíinlo  con  su  liíja  D."  Leonor  de  Guzman,  á  D.  Luis  de 
la  Cerda  que  se  llamó  el  infante  D.  Luis,  hijo  de  D,  Alonso 
de  la  Cerda,  fiue  se  llamó  rey  do  Castilla,  nielo  del  rey 
D.  Alonso  X.  Y  después  el  diolio  D.  Luis  conde  de  Medi- 
naceli  la  dio  en  dote  y  casamienlu  al  dicho  D.  Junn  de 
Guzman  duque  de  Medina,  con  D.'  María  de  la  Cerda  su 
hija,  primera  mujer  que  fuó  del  dicho  duque.  La  cual  di- 
cha villa  estaba  por  el  dicho  D.  Juan  de  Guzman  duque  de 
Medina,  y  el  dicho  D.  Luis  de  !a  Cerda  decía  perteneeerle 
después  que  muñó  la  dicha  D.'  María  de  la  Cerda  su  hija, 
porque  murió  sin  haber  hijos;  y  por  esto  el  diclio  D.  Luis 
de  la  Cerda  conde  de  Mcdinaccli  intentó  de  ganar  la  dicha 
villa  do  Güelva  escalándola,  inviando  mucha  gente  para 
ello,  lo  cual  no  se  pudo  hacer,  porque  el  duque  tenia  en 
ella  buen  recaudo.  Y  sahiendo  esto ,  hoho  enojo  detlo,  y 
mandó  juntar  muchos  de  sus  vasallos  inviando  con  ellos 
un  capitán.  Le  mandó  que  tomase  la  villa  del  Puerto  de 
Santa  María,  que  era  del  dicho  conde,  y  asii  la  tomaron  y 
quedó  por  el  duque.  Mas  después  bobo  concierto  enire  el 
duque  y  el  conde  de  tal  manera,  que  el  dicho  duque  res- 
tituyó la  villa  del  Puerto  de  Santa  María ,  y  que  diese  al 
dicho  conde  diez  cuentos  do  maravedises  por  el  derecho, 
que  pretendía  á  la  dicha  villa  de  Güelva;  y  así  tornó  Güel- 
va al  estado  de  Medina. 


CAPITULO  XVI, 


¡leí  fallecimiento  de  í).  Juan  de  Ctisman,  duque  de  Medi- 
na, y  de  las  mujeres  con  quien  fué  casado  y  de  los 

hijos  que  (uro.  uuabúli  í.1 


Don  Juüii  de  (luzman  duque  de  Medina,  coude  de  Nie- 
I>la  ,  como  algunas  veces  anduviese  mal  dlspucslo,  diótt; 
iuia  enfermedad  de  que  murió  en  el  mes  de  diciembre,  año 
del  nacimiento  del  Seiíor,  de  mili  y  cuatrocientos  y  sesenta 
y  ocho,  siendo  de  edad  de  cincuenta  y  nueve  años,  Iiabien- 
do  treinta  y  dos  años  y  medio  que  leiiia  el  estado. 

Fué  esle  duque  llamado  por  su  bondad,  el  duque  don 
Juan  el  líiifno.  Fué  su  muerte  stüitida,  como  si  fuera  pa- 
dre 6  tiermano  de  todos.  Fué  su  cuerpo  con  mucha  honra  y 
acompañamiento  si^pultado  en  el  monesterio  de  Sanl  Isidro 
de  Sevilla,  entcrrnniiento  de  los  tinques  de  Medina. 

Este  señor  fué  casalio  con  D,"  Maria  do  la  Cerda,  hija 
de  D.  Luis  de  la  Cerda,  conde  de  M^dinaccli ,  y  desta  se- 
ñora no  hobo  hijos.  Fué  casado  segunda  vez  con  D."  Ana 
Sarmiento,  hija  de  D.  Diego  Pérez  Sarmiento,  de  la  cual 
asimismo  no  tuvo  hijos.  Casó  tercera  vez  con  D.'  Isabel  de 
Menéses  y  Fonscca,  de  quien  hobo  á  D.  Enrique  de  Guz- 
njan ,  que  sucedió  en  el  estado  del  ducado  de  Medina  y  con- 
dado de  Niebla.  Hobo  asimesmo  desta  señora  á  D.  Alon- 
so de  Guzman,  y  á  D,  Alvar  Pérez  de  Guzraan  y  A  D. 'Te- 
resa de  Guzman.  Don  Alonso  de  Guzman  murió  sin  casar, 
V  D.  Alvar  Pere?.  de  Guzman  casó  con  D.'  María  Manuel  de 
Figueroa,  hija  del  conde  de  Feria,  y  hobleron  tres  bijas; 
á  D."  Maria  de  Guzman ,  que  casó  con  el  primero  conde  de 
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Castellar ,  y  á  0/  Francisca  de  Guzman  que  casó  con  el 
sefior  de  Fuentes,  á  D/Mencia  Manuel  de  Figueroa,  que 
fundó  el  monesterio  de  Monte  Sion  en  Sevilla.  Doña  Teresa 
de  Guzman  casó  con  D.  Pedro  de  Zúñiga ,  mayorazgo  de  la 
casa  de  Béjar,  y  le  dio  en  casamiento  ¿  Lepcy  Ayamonle  y 
la  Redondeia,  con  los  dem^^s  pueblos  sugetos  á  ellos. 


FIN  DBL  LIBRO  SéPTIUO. 


I  ; 


.  / 


LIBRO  OCTAVO. 


De  los  heclMS  de  D.  Knriqae  de  GnzinaD ,  segundo  deste  oombrc  j  se-' 

goodo  doqac  de  HedioasidoDia. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

« 

Cotno  D.  Enrique  de  Guzman  segundo  deste  nombre ,  tomó  el 

estado  de  Medinasidonia,  y  del  prevüegio  que  el  rey  D.  En^ 

riqae  le  dio,  de  la  cibdad  de  Gibraitar. 


Luego  como  D.  Juan  de  Guzman  duque  de  Medina,  con- 
de de  Niebla  fué  sepultado,  tomó  el  estado  su  hijo  prímogé-^ 
nito  D.  Enrique  de  Guzman,  segundo  deste  nombre,  el  cual 
tuvo  título  de  duque  de  Medina,  conde  de  Niebla,  seffoi^de 
la  cibdad  de  Gibraltar  y  de  la  villa  de  Sanlúcar.  Comenzó 
á  gobernar  su  estado  año  del  nacimiento  del  Señor,  de  mil! 
y  cuatrocientos  sesenta  y  nueve  años.  El  rey  D.  Enrique  ic 
confirmó  todos  los  previlegios,  gracias  y  mercedes  y  quita* 
cienes  que  su  padre  tenia  de  los  reyes  sus  antecesores,  y 
demás  desto  le  dio  en  este  mismo  año ,  título  y  merced  de 
la  cibdad  de  Gibraltar,  en  la  manera  siguiente: 
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Merced  de  la  cibdad  de  Gibraltar ,  hecha  por  el  rey  don 

Enrique  cuarto  deste  nombre  á  D.  Enrique  de  Guzman, 

duque  de  Medina,  conde  de  Niebla. 


Don  Enric^ue,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla» 
de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gi- 
braltar, señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  etc.  Habiendo  res- 
'pecio  á  los  grandes  y  señalados  servicios  que  vos  D.  Enri- 
que de  Guzman,  duque  de  la  cibdad  de  Medinasidonia, 
conde  de  Niebla ,  mi  primo  y  de  mi  consejo ,  y  vuestros  an- 
tecesores habedes  y  bebieron  fecho  é  ficieron  á  los  reyes  de 
gloriosa  memoria  nuestros  progenitores  é  á  mí,  poniéndose 
á  todo  riesgo  é  peligro  de  sus  personas ,  é  derramando  su 
sangre  y  de  los  suyos  en  ensalzamiento  de  la  fé  católica ,  y 
acrecentamiento  de  la  corona  real  destos  mis  reinos  y  seño- 
ríos, contra  los  moros  enemigos  de  nuestra  sancta  fé;  é 
babiendo  memoria  é  dejado  aparte  las  muchas  hazañas, 
que  en  servicio  de  Dios  y  del  rey  D.  Sancho  hizo  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  el  Bueno  vuestro  progenitor,  el  cual 
después  qué  se  halló  en  ganar  á  Gibraltar  á  los  moros ,  mu- 
rió eo  una  entrada  que  el  rey  D.  Fernando  le  mandó  hacer 
en  tierra  de  moros.  Asimismo  D.  Enrique  de  Guzman  con- 
de de  Niebla  mi  tio,  vuestro  abuelo,  allende  de  los  grandes 
y  señalados  servicios  que  hizo  al  rey  D.  Juan  de  esclare- 
Gtda  memoria  mi  señor  y  padre,  que  sancta  gloria  haya, 
siguiendo  la  fidelidad  é  propósito  de  sus  progenitores  y  de- 
ceodientes  de  la  estirpe  real  donde  él  venia ,  fué  con  todas 
sus  gentes  y  caballeros  á  sus  propias  expeosas ,  á  cercar  y 
combatir  la  cibdad  de  Gibraltar,  la  cual  entonces  poseían 


Ih  diclios  moros;  y  por  la  ganar  y  reducir  al  servicio  do 
Dios  nuestro  Señor,  y  á  la  subjecion  de  la  corona  real  des- 
tos  mis  reinos,  la  cercó,  y  combatió  y  fué  imierlo  en  el 
combale  él  y  muciios  calialleros  criadns  suyos,  y  liobo  de 
({uedar  su  cuerpo  sepultado  en  la  dicha  fortaleza  de  Gibrab 
lar;  y  deiide  recreció  mayor  deseo  A  D,  Juan  de  Guzmau 
duque  de  Medina  mi  lio,  vuestro  padre,  de  conquistar  la  d¡- 
clia  cibdad,  asi  |>or  lo  susodicho,  couio  por  vengar  la 
muerte  d*'!  dicho  conde  D.  Eariquc  de  Guzman  mi  lio,  su 
padre  ,  y  los  otros  caballeros  de  su  casa  que  en  servicio 
de  Dios  fenecieron  y  á  colocar  debidamente  sus  bue- 
sos.  Y  pouicndolo  así  en  obra,  fué  á  cercar  y  combatir  ¡a 
dicba  cibdad  de  Gibraltar  á  sus  propias  expendas,  con  sus 
gentes  y  otra  mucbedumbi'e  de  caballería  cristiana;  é  á  su 
bueno  ,  justo  é  caballeroso  propósito  ,  favoreciente  la  gi-a- 
cia  divinal  sla  la  cual  ninguna  justa  empresa  se  pufde 
concluir,  ganó  A  los  moros  la  dicba  cibdad  de  Gibraltar, 
caslillo  y  fortaleza  della,  y  la  reduelo  i  nuestra  sancta  fé 
católica,  y  á  mi  ulKídiencla  ysiibjecion,  cncorponindola  á 
mi  corona  real,  y  á  mis  reinos  y  señoríos,  é  la  sostuvo,  po- 
seyó y  defendió  contra  los  moros  enemigos  de  nuestra  sáne- 
la fé.  y  la  pobló  y  fizo  poblar  de  gentes  cristianas,  y  puso 
en  ella  las  armas,  pcrtrcclios,  nnautenimiontos  y  aparejos, 
que  para  la  defender  y  tener  eran  menester.  Lo  cual  lodo 
considerado  que  es  á  mS,  y  en  estos  mis  reinos  y  aun  fue- 
ra dellos  notorio  y  maniliesto,  y  por  tal  lo  babicndo  y  de- 
clarando, que  no  es  necesaria  otra  nueva  declaración,  ysi- 
guiendo  la  formí  de  las  leyes  de  mis  reinos,  que  disponen 
en  que  manera  deben  ser  remunerados  y  satisfechos  los 
grandes  señores,  que  tales  y  tan  señalados  y  tan  grandes 
servicios  facen  á  los  reyes  y  príncipes ,  á  la  corona  real 
(icstos  mis  reinos,  y  por  ejemplo,  ¡lara  que  otros  hayan  vo- 
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lunlad  y  se  esfuercen  á  hacer  scinejaiitcs  servieíos  é  fagan" 
iiins  en  alguna  cmienila  y  satisfíicion  (■  ronuineracion  de  t« 
SU90  dicho,  por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  dicho  D.  Enri- 
que de  Guzmaii,  duque  de  Medina  mi  primo,  de  mi  propio 
molu  y  cierta  sciencia  y  sabiduría  y  plenario  poderío  real, 
de  que  en  esta  parte  quiero  usar  y  uso.  Y  poríjiic  entiendo 
que  cumple  asi  al  mi  servicio  y  al  hien  público  de  mis  rei- 
nos ,  y  guarda  y  defensa  dellos  en  especial  de  la  dicha  cib- 
dad  de  Gibraltar  y  sus  comarcas,  y  porque  vos  la  podáis 
mejor  guardar  y  defender,  con  consejo  y  acuerdo  de  algunos 
perlados  de  mis  reinos,  fago  vos  mereeil  de  juro  de  heredad 
paraagoniy  para  siempre  jamás,  de  la  diclia  cil)Jad  de  Gi- 
braltar con  el  castillo  y  fortaleza  della,  y  con  lajuredicionde- 
llay  de8uslírminos,alla,  baja,  civil  y  criminal,  mero  misto 
imperio,  con  lodos  sus  términos  y  lerritorios  poblados  y  por 
l)oblar,  y  señoríos  y  jurcdioiones.  prados,  pastos,  muales, 
valles,  sierras,  puertos  agras,  aguas  estantes  y  corrientes 
y  manantes ,  según  fueron  y  son  dadas  y  deslindadas  por  mi 
y  por  mi  mandado  á  la  dicha  cibdad  de  Gibraltar,  y  le  perte- 
necen y  pertenecer  delien  de  cualquier  manera ,  6  por  cual- 
quier razón  que  sea  ,  con  lodos  los  pechos  y  derechos  .  tri- 
butos, rentas  y  señoríos  á  la  dicha  cibdad  pertenecientes  en 
cualquier  manera,  y  con  las  pagas,  lievas,  y  tenencias  y 
sueldo,  que  la  dicha  cibdad,  alcaide,  vecinos  y  oliciales  della 
tenían  de  mí ,  y  les  fueron  asentados  en  mis  libros .  al  tiem- 
po que  la  ganó  el  dicho  duque  mi  tio,  vuestro  padre,  de  loa 
dichos  moros,  y  para  que  vos  el  dicho  duque  dcdes  é  pa- 
guedes  en  cada  un  año  á  los  dichos  alcaide  ,  vecinos  y  mo- 
radores, guardas  y  escuchas  de  la  diclia  ciudad,  los  dichos 
maravedís,  según  que  cada  uno  los  hobiero  de  haber.  Pero  si 
mediante  la  gracia  de  Dios  acaeciere,  que  ta  tierra  de  los 
moros  se  ganare  adelante  en  manera  que  no  sean  menes- 


Icr  las  (lidias  pagas,  licvas,  sueldo  y  tenencias,  que  en 
tal  caso  los  diclios  maraveilis  se  quede»  para  mí  y  para  I 
reyes  que  después  en  estos  reinos  mios  suljccdlercn  ,  lo 
cual  tojo  que  diclio  es ,  O  cada  -cosa  é  parle  dello  como  cosa 
por  mi  poseída  y  mia  propia,  vos  doy  y  Tago  merced,  gra- 
cia ,  donación  luiena  ,  pura,  sana,  perfecta  y  acabada,  in- 
revocalile  que  es  dicha  entre  vivos,  dada  y  entregada  lue- 
go de  mano  á  mano  sin  condición  alguna,  para  que  la  ha- 
yades  y  tengades  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamás, 
para  vos  y  para  vuestros  herederos  y  susccsores,  y  para 
aquel  daquellos  t|uc  de  vos  ó  dellos  tuvieren  causa,  título 
ó  razón;  y  para  que  podades  y  puedan  donar,  cambiar  y 
enagenar ,  vender  y  empeñar,  trocar  y  promular,  facer 
della  y  en  ella,  y  de  todo  é  de  cada  cosa  y  parle  dcllo,  y 
de  lo  á  ello  anejo  y  pcrlenecienfc  y  dependiente  dcllo ,  todo 
lo  que  quisierdes  y  por  bien  tuvicrdes,  como  de  cosa  vues- 
tra y  suya  propia,  habida  y  ganada  de  vuestro  legítimo  y 
derecho  heredamiento  y  patrimonio,  justa,  legitima  y  dere- 
chamente, y  para  vuestros  herederos  presentes  y  porvenir. 
Y  mando  al  concejo  ,  alcaide  ,  alcaldes ,  alguaciles ,  regido- 
res, jurados,  caballeros  y  escuderos  y  bornes  buenos  de 
la  dicha  cibdad  de  Gibraltar,  que  desde  boy  en  adelante 
os  tengan ,  reciban  á  vos  el  dicho  duque  mi  primo  en  vues- 
tra vida  y  después  de  vos  á  los  diclios  vuestros  herede- 
ros y  sucesores ,  por  señor  y  señores  subcesivamente  do 
h  dicha  cibdad  de  Gibraltar  y  fortaleza  della ,  con  sus  túr- 
minos  y  cosas  suso  dichas,  y  vos  reciban  al  señorío,  po- 
sesión y  propiedad  Je  la  dicha  cibdad  y  de  todo  lo  suso  di- 
cho, y  vos  den  y  guarden  hi  obediencia  y  sugecion  quo  vos 
deben  como  á  señor  della.  E  vos  doy  |ioder  y  facultad  y  au- 
toridad para  que  vos  por  vos  mesmo  y  por  vuestra  propia 
libre  autoridad,  en  caso  que  par  alguno  ó  algunos  de  los  su- 
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sodichos  QO  seades  i^cebido ,  la  podades  entrar  y  tomar,  y 
vos  apoderar  della  y  de  todo  lo  suso  dicho  y  de  cada  cosa 
y  parte  dello;  de  hecho  con  mano  armada  ó  sin  ella»  defen- 
diendo toda  resistencia  si  la  hobiere,  sin  incurrir  por  ello  en 
pena  alguna.  Y  por  esta  mi  carta  mando  á  los  mis  contado- 
ros  mayores»  que  pongan  y  asienten  en  los  libros,  á  vos  el 
dicho  duque  mi  primo,  y  después  de  vos  á  todos  vuestros 
herederos  y  subcesores,  todos  los  maravedises  que  para  te- 
nencia,  pagas  Jievas,  sueldos,  velas»  rondas,  quitaciones, 
salarios  y  otras  cosas  della  yo  mandé  asentar  en  mis  libros, 
eacada  un  año  perpetuamente  para  siempre  jamás.  Lo  cual 
hecha  cuenta  en  mis  libros,  hallé  que  montan  un  cuento  y 
quinientos  y  veinte  y  tres  mili  maravedís.'' 

Y  otras  cosas  mas  contiene  el  privilegio.  La  fecha,  dice, 
dada  en  la  muy  noble  ciudad  de  Segovia ,  á  diez  y  ocho 
dias  del  mes  de  noviembre  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  de  mili  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  nueve 
años. 


CAPÍTULO  II. 

Dd  solene  recebimiento  que  D.  Enrique  de  Guzman ,  duque 

de  Medina  ,  hizo  á  la  reina  D,^  Isabel  en  Sevilla  ^  y  la 

plática  notable  que  con  ella  pasó ,  y  respuesta 

que  la  reina  dio. 


Don  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  conde  de 
Niebla,  tuvo  nueva  que  la  reina  D."  Isabel  venia  para  Se- 
villa ,  y  holgó  mucho  dello,  porque  era  de  los  que  en  estos 
reinos  mas  lealmente  hablan  perseverado  en  su  servicio,  y 
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eon  moeiio  trabajo  y  gasto  babia  sKoipre  sustenlMhi  (4 
partiJo  de  ta  reioa  D."  Isabd  y  Jcl  rey  D.  Feniaiiilo,  con- 
tra todos  aquellos  que  él  [lensaUi  ü  sabia ,  que  trau  aricio- 
oados  al  rey  de  Portugal,  y  seguiao  su  o|iin¡OD.  V  como 
habia  inuclios  años  que  asi  el  duque  D.  Juaa  su  padre 
mientras  vivió ,  y  él  tcuiau  y  estaban  apoderados  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla  y  castillos  de  la  tierra  de  Sevilla,  y  teman 
las  fuenas  y  mando  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  delcnninú  el 
duque  de  tener  aparejado  á  la  reina  el  mas  solene  reccbí- 
miento  que  le  fué  posible.  Y  como  supo  que  la  reina  estaba 
cerca  de  Sevilla,  que  babía  dormido  aquella  noche  en  Al- 
cali  del  Uio ,  que  es  dos  leguas  Je  Se.villa ,  bizo  salir  lodos 
los  caballeros  veinte  y  cuatros,  oQciales  de  olicios  reales 
della  y  la  clerecía ,  en  procesión ;  y  habia  mandado  hacer 
muchos  arcos  triunfales  por  las  calles,  por  donde  habia  de 
pasar  la  reina.  Las  cuales  calles  la  mayor  parte  estaban  ta* 
pizadas  de  brocados  y  sedas,  y  muchas  dellas  de  rica  ta- 
picería, y  de  loa  tejados  muy  bien  toldados,  y  asi  salieron 
á  reeebir  la  reina,  que  entrú  por  ia  puerta  de  Macarena. 
Y  como  el  duque  viú  á  la  reina  .  apeóse  ,  y  ooo  mucha  hu- 
mildad Wegá  á  besalle  las  manos.  La  reina  le  echó  los  bra- 
zos encima,  y  le  hiío  cobrir,  y  el  duque  te  dijo  estas  pala- 
bras: "Vuestra  Excelencia  sea  venida  A  esta  cibdad  en 
tan  buena  hora  ,  cuanto  vuestros  verdaderos  y  fieles  vasa- 
llos y  servidores,  como  yo  lo  be  siilo ,  deseamos.  Y'  porque 
á  vuestra  señoría  exceleiitisima  pienso  son  notorios  los  tra- 
bajos que  por  vuestro  servicio  he  pasado  pr  imitar  á  la 
progenie  donde  vengo,  no  tengo  que  suplicaros  sino  que  re- 
cibáis dos  cosas:  una  es  In  voluntad  con  que  lo  hice,  y  la 
otra  estos  tres  manojos  de  llaves.  El  uno  es  de  vuestro  al- 
cázar y  fuerzas  de  Sevilla  ,  que  yo  be  tenido  en  vuestro  ser- 
vicio y  del  rey  D.  Fernaiulo  mi  señor,  dende  el  lieniiH)  del 
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rey  D.  Enrique  vuoslro  licrmano.  Úti'o  es  üe  ias  cíbdadcs, 
villas  y  cnsliilos  del  ducado  de  Medina  y  condado  de  Nie- 
bla, ios  cuales  eslán  tan  ¡i  servicio  de  vuestra  cxcelencin, 
como  los  de  au  patrimonio.  El  tercero  de  mi  voluntad ,  la 
eual  podeÍ3  abrir ,  y  cerrar  y  guiar  de  la  suerte  que  A  vues- 
tro servicio  mas  convenga." 

La  reina  que,  según  se  tuvo  entendido,  habla  tenido 
pensamiento  en  decir  que  el  duque  D.  Enrique,  que  tantos 
años  había,  que  él  y  sus  pasados  tenían  á  Sevilla  á  su  ser- 
vicio y  aiandumientu,  tanto  que  en  todo  el  reino  los  lla- 
maban duques  de  Se\'ÍI[a ,  que  se  le  baria  de  muí  entregar 
la  cibdad  de  que  tantas  años  haliia  sido  sefior,  como  vlú, 
que  con  tanta  humildad ,  reverencia  y  voluntad  le  dijo 
aquellas  palabras,  y  le  ofrecía  aquellas  llaves  le  dijo  :  "Tin 
duque,  ni  vos  podistes  herrar  de  lo  que  vuestros  pasados 
bioieroQ  ,  ni  la  real  sangre  donde  vos  vcriifl,  dejar  de  aficio- 
naros á  la  sangre  do  do  procedéis.  Yo  me  tengo  por  lan 
servida  en  lo  que  siempre  por  rai  servicio  habéis  fecho,  que 
tengo  que  después  de  Dios  y  de  mi  buen  derecho,  vos  íii- 
beis  sido  principal  parte  teniendo  en  mí  servicio  el  .\ndalu- 
cia,  |)ara  que  yo  espeliendo  mis  enemigos,  quedase  pacifica 
seilora  destiis  reinos  de  Castilla  ,  como  hija  dt-l  rey  D.  Juan 
mi  padre.  Y  plega  \  Dio?  darnos  vida  para  que  ,  como  lo  co- 
nozco y  siento,  podamos  hacer  las  mercedes  que  vuestros 
buenos  y  leales  servicios  y  gran  lealtad  merecen."  El  du- 
que le  tornó  ú  besar  las  manos  por  la  merced  del  favor  (|ue 
le  dahn,  y  cabalgando  en  su  ínula,  fuú  la  reina  recogida 
debajo  de  un  palio  que  los  veinte  y  cuatros  de  la  cibdad 
llevaban.  E  iban  con  la  reina,  do  un  lado,  el  cardenal  don 
Pei'o  Gonzaleí  de  Mendoza,  y  del  otro  el  duque  de  Medina. 
Veuian  con  la  reina  muchos  grandes  del  reino,  y  asi  entró 
en  Sevilla  á  veinte  y  eineo  de  julio,  día  del  glorioso  npíístíil 
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SaQctiago ,  año  de)  iiacimieDlo  del  Sefior,  da  mili  y  cuatro- 
cientos y  seteiila  y  siete  años. 

Ed  este  mesmo  año  á  siete  dias  del  mes  de  setiembre, 
estando  el  rey  D.  Fernando  y  la  r-cioa  doña  Isabel  en  Sevi- 
lla, dieron  al  duque  de  Medina  D.  Enrique  deGuzínan  una 
carta  fuerte  y  lirrae,  que  coníirnna  el  privilegio  y  merced 
del  rey  D.  Enrique,  que  did  al  dicho  duque,  de  la  cibdatl 
de  Gibraltar. 


«ifc  CAPÍTULO  m. 

Como  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Meditia,  conde  de 

Niebla ,  edificó  y  renovó  en  los  pueblos  de  la  frontera 

muchts  edificios  qiie  lioy  parecen. 


Don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medinasidoiiia,  con* 
de  de  Niebla,  señor  de  la  cibdad  de  Gibraltar,  fué  hombro 
sabio  y  de  bueu  entendimiento.  Tuvo  ánimo  de  emprender 
cosas  grandes,  y  emprendidas,  las  puso  en  obra  y  salió  con 
ellas.  Fué  inclinado  á  edificaí'  y  renovar  edificios ,  y  asi  edi- 
ficó y  renovó  muchas  cosas  en  la  mayor  parle  de  los  pue- 
blos del  ducado  de  Medina,  y  algunos  del  condado  de  Nie- 
bla, Sanlúcar,  Béjcr,  Glilclana,  Conil,  Barbale ,  Niebla. 
Trigueros  y  otros;  de  los  cuales  edificios  y  labores,  daré 
aquí  raxon  en  particular  tratando  de  cada  pueblo  por  sf ,  de- 
clarando en  cada  uno  las  obras,  que  el  dicho  duque  hizo,  y 
asimismo  muchas  cosas  notables  que  en  cada  uno  de  los 
pueblos  del  ducado  y  condado  ha  habido  y  hay,  para  que, 
pues  en  esta  Crónica  se  escribe  la  grandüía  do  los  señore'< 
que  este  estado  lia  tenido  y  tJeiie  sus  notables  y  lioróico5 
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hechos,  sr  sepa  aiimiatno  ta  grandeza,  calillad  y  noblCKa 
(leste  grau  señorío  y  estado  Je  Meilinnslilonia . 

Y  lo  primero dir¿  dcsta  provincia  del  Andalucía,  donde 
este  señorío  llene  sus  pueblos  y  asieuto,  y  después  iralaré 
de  la  cibdad  de  Mediuusldoiiia,  su  antigüedad  y  cosas  de 
notar  que  en  ella  La  liabldo.  ¥  asimismo  de  la  noble  villa  de 
Sanlúcar,  y  del  rio  Guadalquevli-,  tan  señalado  y  Tamoso  en 
España ,  que  junto  i\  ella  pasa  y  entra  en  la  mar ,  y  así  su- 
cesivamente de  lodos  los  pueblos  del  ducado,  que  se  llama 
la  Frontera,  por  el  largo  tiempo  que  fué  frontera  y  luvo 
guerra  con  los  moros  del  reino  de  Granada ,  y  la  tiene  ago- 
ra con  los  moros  de  África;  y  demás  de  los  pueblos,  diré  aqui 
de  otras  cosas  que  en  este  señorío  son  dinas  de  ser  sabi- 
das. En  todo  lo  que  tratare  de  lo  antiguo,  es  sacado  de  las 
crónicas  mas  ciertas  que  de  las  cosas  de  España  tratan;  y 
lo  demás  de  lo  antiguo,  es  cierto  lo  que  aquí  se  dice;  por- 
que claramente  se  vée  en  cada  pueblo  de  los  que  aquí  se 
escriben,  é  de  loqao  yo  por  mis  ojos  be  visto. 


CAPÍTULO  rv. 

De  la  provincia  del  Andahicia ,  donde  es  el  ducado  de  M>-{ 

dinasidonia,  y  de  donde  tuvo  este  nombre  y  de  las  cosas  . 

notables  delta. 


La  provincia  del  Andalucía  es  la  primera  de  IDspaña  en 
población  y  fertilidad,  besta  provincia  dice  Tnlomeo,  que 
primero  se  llamó  Bética ,  por  ol  rio  Bétis  que  por  ella  corre, 
que  agora  llamamos  Giiadalquevir:  ó  según  otros  dicen, 
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que  se  ilaiiiú  así  por  el  rio  Beto,  üice  Blandorurn  (I)  qun  por 
una3  geiiles  Je  Suevia,  llamailos  vándalos,  que  vinieron  k 
España  y  poblaron  en  esta  provincia,  la  llamaroii  Vanilalia. 
y  coiTompiJo  después  el  vocablo,  se  llamó  VanJalicia,  y, 
agora  Andalucía. 

Aíguaos  bisloriadores  hal)lan  sobre  razón  del  nombre 
(te  Bélica ,  y  dicen  que  esta  provincia  no  fué  llamada  asi 
por  causa  del  rio  Bétis  ni  ilel  rio  Beto,  sino  porque  fué  vo- 
cablo caldeo  que  decieiidc  de  Beliin  ,  el  cual  vocablo  según 
se  halla  en  el  libro  de  las  interpretaciones  hebraicas,  quie- 
re decir  tierra  fértil  ó  deleitosa,  cual  es  esla  provincia  del 
Andalucía,  que  por  la  sobrada  [crtilidad  de  todas  las  cosas, 
lleva  crecida  ventaja  sobre  cuantas  en  el  mundo  se  sa- 
ben.  que  los  poetas  pasados  liugiait  on  sus  libros  ser  en 
ella  los  campos  á  quien  llamaban  t]IÍ:íeo4,  donde  decían  que 
las  ánimas  de  los  bienavenluraJos  venian  después  de  muer- 
tos, por  recebir  allí  galardón  y  premio  de  las  obras  virtuo- 
sas que  en  la  vida  Uabían  beubn,  y  allí  vivían  en  descauso 
y  deleite  y  en  todos  los  placeres  posibles,  en  pago  de  su 
bondad  pasada.  Lo  cual  no  sedecia  por  otra  causa,  sino  por 
la  gran  excelencia  de  la  tierra ,  que  en  el  mundo  no  se  halla 
su  igual  en  todas  las  cosas.  Generalmente  es  mas  fértil  y 
apacible  de  todas  las  otras  de  Cspaña  y  nun  del  inundo,  se- 
gún diclio  es,  lomada  unlversaimenle  en  todas  las  coso^ 
porque  aunque  otras  partes  baya  fértiles  en  unas  cosas,  eu 
otras  son  menguadas.  Pero  esla  es  abundante  en  todas,  por 


(1)  Nos  ¡nclinsmos  á  creer  ■lUC  cslc  nombra  es  una  cornipciftn 
ilel  de  Blofíifo  Faiio,  nalural  de  Forli  en  llalia.  que  escribió uiralllí- 
toria  unÍTeraal,  repartida  mi  tros  <lécadas,  cu^o  trabhjo  dejA'in^ 
comjjleto  por  haberle  sorprendido  la  rauerle.  Medina  ftudd'HoHwA^ 
tar  esta  obra,  pues  se  imprimió  en  Basik'aen  (531,       Li  ni  >-' 


que  áí  riíjuezus  quetemos,  cstu  es  una  ile  las  principales 
que  bobo  en  el  mundo  y  liay. 

Escríbese  en  las  crónicas  aiUiguus  de  España  que  cuan- 
do Amilcar  Barcino,  capitán  cnrUig'més,  vino  al  Andalucía, 
halló  que  las  vasijas  del  servicio  común  y  colidiano  de  los 
andaluces,  como  son  ollas,  cántaros,  platos,  jarros  y  escu- 
dillas y  las  otras  vasijas  de  mayor  calidad,  eran  de  plata 
fina,  hasta  los  bacines  y  pesebreras  en  que  comian  y  be* 
bian  sus  caballos.  Bien  conforma  á  esto  Aristóteles  en  el  li-' 
bro  de  las  maravillas  del  mundo  ,  el  cual  dice  de  una  veni- 
da que  los  fenices  hicieron  cuando  comenzaron  á  tener  la 
navegación  de  España,  tomaron  tierra  sobre  la  parte  don- 
de moraban  los  españoles  andaluces,  y  alli  dice  que  recogie- 
ron tanta  cantidad  de  plata  y  oro  y  oíros  géneros  de  rique- 
zas, que  los  comarcanos  les  daban  á  trueque  de  aceite  ,  de 
que  principalmente  venían  cargadas  sus  naos,  que  deshicie- 
ron los  fenices  todas  sus  vasijas,  asi  de  barro  como  de  m*^ 
llera  y  de  hierro,  cuantas  traían  para  servicio  de  su  Iluta,  para 
hacerlo  todo  de  plata  lina,  hasln  las  anclas  y  cadenas,  de 
que  llevaron  peso  de  plata  grandísimo.  Pas<j  ctlo  en  el  año 
de  ochocientos  y  veinte  y  dos  años  .Toles  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  naciese. 

En  este  tiempo,  ni  mucho  dcs])nes,  no  se  supo  en  Espa- 
ña que  cosa  era  moneda,  basta  que  los  fenices  que  vinieron 
&  Cádiz,  fueron  los  primeros  que  en  España  usaron  dinero, 
de  lo  cual  tos  andaluces  comarcanos,  pareciéndoles  muclio 
descanso  y  alivio  señalar  una  cosa  cierta ,  por  lo  cual  todas 
las  otras  se  trocasen,  tomaron  costumbre  de  tener  dinero, 
según  que  los  de  Cádiz  usaban ,  aunque  á  la  verdad  en  sus 
principios  fueron  pocos  los  andaluces  que  consintieron  en 
ello,  no  por  mas  de  por  ser  la  tal  moneda  cosa  de  metal,  y 
los  metales  tener  entre  ellos  poca  est¡m:icion ,  ;i  causa  de  no 
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Irner  provccliu  cu  bs  necesidades  de  la  vida  luiiiiaiia,  sinn 
fuese  hierro  y  acero,  (¡ue  soíd  pop  esta  razón  lo  preciaban 
mucho,  dado  que  teniaii  de  ello  niucIíaabiiaJancia.  Dcjodn 
tratar  dcíla  riqueza  lo  que  en  otras  muchas  parles  está  es- 
cripto;  y  dejado  á  parte  lo  antiguo,  miremos  que  hoy  de  sola 
una  mina  ú  pozo  que  eslá  junto  á  la  villa  de  Guadaleanal, 
se  sacan  cada  mes  docientas  arrobas  de  plata  lina,  que  su- 
man en  cada  un  año,  dos  mili  y  cuatrocientas  arrobas  de 
piala ,  que  es  mas  renta  que  de  un  reino.  Pues  ¿qué  seria  en 
aquel  tiempo  donde  tantas  minas  y  pozos  habia,  donde  pia- 
la se  sacaba  y  ninguna  della  se  labraba  en  moneda?  ¿qué 
abundancia  della  habiia? 

De  pan  tiene  tanto  el  Andalucía,  que  rada  año  salen  de- 
lla mas  de  cien  naos,  cargadas  de  ü'igo  y  harina  y  bizco- 
chos para  muchas  parles.  Vino  y  aceite  ¿quién  podrí  decir 
lo  que  en  ella  se  coge  y  se  saca  della  para  otros  reinos?  Pues 
carnes,  pescados,  frutas  y  otras  muchas  cosas  de  provei- 
miento, lodo  tiene  en  abundancia  cuanto  es  menester  ú  lu 
vida  humana,  sin  tener  falla  de  cosa  alguna. 

La  genle  de  Andalucía  bailo  yo  q^ue  es  la  mas  belico- 
sa y  fuerte,  y  de  mas  ánimo  que  otra  ninguna  de  Espafia; 
porque  esta  provincia  fué  la  que  mas  tiempo  sosluvn  la  güe- 
ra conlra  los  moros  del  reino  d<t  Granada,  por  ser  tan  jun- 
ta y  vecina  con  él ;  y  esta  es  la  que  agora  tiene  guerra  con- 
tra los  moros  de  África,  que  contino  con  sus  navios  andan 
por  la  mar,  los  cuales  si  saltan  en  tierra  para  hacer  ilaün 
en  ella,  son  de  los  cristianos  andaluces  tan  perseguidos,  que 
acontece  muchas  veces  á  los  caballeros  y  peones  salir  á 
rebato,  y  sabido  á  qué  parte  los  moros  están,  de  dia  ó  de 
noche  correr  dos  ó  tres  leguas  por  llegar  á  los  moros;  y  si 
los  alcanzan  en  tierra ,  aunque  haya  diez  moros  para  un  cris- 
tiano, hieren  en  ellos  y  los  desbaratan ,  luatan  y  caplivan, 


262 

por  manera  que  si  los  erisüanos  llegan  &  tiempo  que  los  mo- 
ros están  en  tierra,  nunca  se  cmhareanv  sino  es  con  pérdi- 
da y  muerte  de  muchos  dellos.  Tengo  visto  mlióhas  veces 
salir  los  cristianos  á  estos  rebatos  con  tanto  contento  y  vo- 
hintad  y  tan  apriesa,  como  si  fuesen  á  cosa  ée  gran  regoci- 
jó y  placer.  •  ' 

CAPÍTULO  V. 


iy      .     ■'     .        •    !         .•:',/•  ■      ■    :  ,   •    t  f. 


I 


De  la  noble  cibdád  de  Síediruístdoriia ,  su  fundación  y  nam- 

'  bre,  y  cosas  memorables  delta. 


La  QÍbdad  de  Medinasidonia  está  apartada  de  la  mar 
cuapto  cuatro  leguas ,  asentada  encima  de  una  cumbre  álta^ 
que  gran  parte  señorea.  Désla  cibdad ,  dice  Juliano  Luca  sin- 
guiar  cronista  (1),  que  es  uña  de  las  inás  anüguas  de  Cspa- 
fia.  Y  bien  se  muestra  por  lo  que  haUañfios  éscriplo,  que  lo 
primero  que  de  EspaBa  se  pobló,  fué  el  Andalucía,  especial- 
mente lósliígarescéifeamos  á  la  niar,  porque  por  állivinie- 
ron  los  que  la  poblaron. 

A  esta  cibdad  fundaron  los  fénicas ,  que  vinieron  á  Cá- 
diz, naturales  de  la  región  de  ^Fenicia,  que  es  en  Armenia 
menor ,  de  ía  óibdad  de  Sí  don ,  que  es  cerca  de  Jerusa- 
len,  memorada  en  la  Sañctá  Escriptura ,  con  otra  cibdad  que 
está  cerca  dellá,  que  se  llama  Tiro.  Llamáronla  Sidoh,  por 
memoria  de  Sidoñ  su  cibdad,  donde  eran  naturales  los  mas 
destos  feníces  que  la  poblaron.  En  esta  cibdad  hicieron  los 
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(1)  Sobi^e  sus  trabajos  históricos,  su  patria  y  edad  en  que  flore- 
ció ,  puede  'consaltarse  á  Nicolás  Ádtonió ,  en  su  bibLtothbcá  títb- 
BIS  HISPABUB,  libro  VI,  eepttotol. 
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ri-'iiices  niucliúí)  ediÜciüS  muy  buenos ,  esiM-ciiiliimnlti  uit  leiii- 
|j](>  (le  gran  inagniricencia,  el  cual  durú  muclios  liejnpes. 
Üespucs  que  la  lieiia  del  Andalucía  se  pnliló  ,  li»  andaluces 
gallaron  csla  cibtiad  á  los  funíces  y  la  poscycrou. 

Eu  el  llempo  que  los  romanos  vinieron  ú  li]:í|)aña  tuvie- 
ron en  muclio  esta  cibdad,  y  biclcron  grande»  edificios  en 
ella,  y  así  parecen  muchos  múrmoles  grandes,  y  piedras 
muy  hermosas,  que  en  esla  clbdad  se  han  hallado  en  mucha 
cantidad.  Yo  me  acuerdo  haber  visto  unas  gradas  en  la  Igle- 
sia mayor  tiesta  cibdad,  con  sus  mármoles  y  cadenas  al  modo 
de  las  gradas  de  Sevilla,  y  muchos  de  los  mármoles  taa  al- 
tas y  gruesos  y  de  tan  buena  piedia  blanca  y  parda,  como 
los  de  las  gradas  de  Sevilla,  y  las  cadenas  tan  gruesas  y 
inu  espesas.  Estas  gradas  se  deshicieron  la  mayor  parte, 
cuando  se  labró  la  iglesia  mayor  que  agora  tiene,  en  la 
cual  á  la  puerta  pequeña  que  sale  al  castillo,  tiene  dos  pie- 
dras del  tiempo  de  los  romanos ,  que  no  he  visto  yo  en  Espa- 
ña (para  ser  tan  antiguas)  otras  mejores. 

Después  que  los  moros  entraron  en  España,  lellamarou 
Medina,  que  en  lengua  an'ibiga  quiere  decir  cosa  alta,  ó  de 
calidad ;  y  así  la  llamaron  Medina  Sidon,  y  nosotros  Meditiasi- 
donia.  Es  conocida  y  notable  entre  las  honradas  dcl.\odaIu- 
cía.  Esta  cibdad  ganó  de  los  moros  el  Sancto  rey  D.  Fernan- 
do, que  ganó  á  Sevilla,  y  mandóla  poblar  de  cristianos,  aun- 
que entonces  era  poco  pueblo,  pero  muy  fuerte  como  Iioy 
lo  es.  Esta  cibdad  es  rica  de  muchas  labranzas  de  pan  y 
otras  cosas,  y  crias  de  ganadlos  de  todas  suertes.  Hay  en 
ella  hombres  de  grandes  haciendas.  Tiene  mucho  término 
de  muy  bueiia  tierra,  muy  abundante  de  tiermosos  campos 
y  sierras. 

Esla  cibdad  de  Medinasidonia,  y  la  villa  de  Sanlúcar 
con  todos  los  pueblos  del  ducado  y  condado  de  Niebla»  todos 
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9<m  en  la  provincia  del  Andalucía,  los  cuales  pueblos  son 
estos: 


Medina  Sidonia. 

Sanlúcar¿ 

Bejer. 

Jimena. 

Chiclana. 

Conil. 

Trebujena. 

Bar  bate. 

Niebla. 

Gúetva. 


Trigueros. 

Palos. 

Moguer. 

San  Juan. 

Veas. 

Almonte. 

Bollullos. 

Villar  Rasa. 

Ruoiana. 

Calafias. 


Looena. 

Donares. 

Aljaraque. 

La  Puebla  de  Guzman. 

Las  Cruces. 

Cabezas  Rubias. 

Sancta  Bárbara. 

Paimogo. 

Almendro. 

El  Castillo  de  Penalhaje. 


';j  J 


V  Gn  el  reino  de 
cuatro  pueblos  de 
lo  cid. 


Granada/  en  la  sierra  de  Ronda »  son  los 
Gaucin»  Benarraba,  Benalauria,  Algo- 


CAPÍTULO  VI. 

Dt  la  noble  tilla  de  Sanlúcar ,  de  su  fundación  y  nombre, 
ff'deltí  notable  navegación  que  del  puerto  desta  villa  se 
•    '  ha  fecho  y  face. 


'  Dice  una  crónica  de  EspaRa ,  que  los  andaluces  tartesios 
fundaron  un  templo  sobre  la  ribera  del  rio  Guadalquevir, 
allí  donde  se  ayunta  con  la  mar,  el  cual  templo  se  llamaba 
del  Lucero.  Edificóse  en  aquella  parte  donde  agora  es  esta 
villa ,  y  parece  que  del  nombre  del  templo  vino  el  nombre 
áesta  villa,  de  tal  manera  que  queriendo  llamar  San  Luce  • 
ro,  como  se  llamaba  el  templo,  vinieron  ¿  decir  Sducar, 
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que  asi  se  Usniabaa  aquellas  siele  loms  que  leuia  esla  \\\lñ 
■I  tiempo  que  el  rey  D.  Saocko  la  dio  ¿  D.  Alonso  Pereí  de 
Guzman  el  Bueoo,  y  después  acá  se  lloma  Sanlúcsr. 

Esta  villa  es  de  mucho  trato  de  mercaderías  qoc  vienen 
por  la  mar.  Cerca  desla  villa  es  el  puerto,  y  estala  de  los 
navios,  asi  do  los  forasteros  contó  du  todas  las  naos  que 
van  a  Indias.  Oe  aquí  salen  para  cualquier  parte  de  Indias 
que  vayan,  y  las  que  de  allA  vieuen  por  aquí,  loruaa  A  en- 
trar hasta  llegar  á  Sevilla. 

.  Entre  otras  nnvegacinnes  notables  que  de  aquí  se  lian 
liedlo,  un;i  diré  que  me  parece  debe  de  ser  de  lodos  sabi- 
da. En  e!  año  del  señor  de  fnill  y  quinientos  y  veinte  y  uno 
salió  desle  puerto  de  Sanlúcar .  Hernando  de  Magallanes,  con 
cuatro  naos  de  armada  que  Su  Majestad  del  cni|icrador  nues- 
tro señor  le  mandó  dar,  para  ir  á  las  islas  de  Maluco,  don- 
de se  trae  el  clavo  tino,  que  son  a  la  parte  det  Levante,  en 
la  India  Oriental.  Y  el  dicho  .Magallanes,  salido  de  Sanlúcar, 
(por  cierto  respecto)  navegó  al  Poniente,  aunque  donde  fil 
iba  era  al  Levanlf*;  de  manera  que  hizo  camino  conlrario 
del  lugar  donde  iba.  No  pongo  aquí  el  inconveniente  6  ra- 
lon  que  para  esto  tuvo  por  no  b-iccr  larga  escriptura;  pero 
diré  que  hizo  consideración ,  que  el  mundo  es  redondo  ,  y 
que  para  donde  él  iba,  tan)l)¡cn  podia  ir  navegando  al  Po- 
niente conio  navegando  al  levante.  V  navegando  por  este 
camino ,  descubrió  el  estrecho  de  mar  que  se  llama  el  Estre- 
cho de  Magallanes.  Tiene  cien  leguas  en  largo  de  Levante 
i  Poniente,  y  tres,  cuatroycinco  enancho:  y  tiiínese  cier- 
to, que  él  fué  el  primero  liomlire  del  mundo  que  por  este 
eslrccho  pasó.  ¥  de  allí  tanto  anduvo,  hasta  que  llegó  á  las 
dichas  islas  de  Maluco.  De  bs  cuatro  naos  que  Magallanes 
llevó,  solo  una  volvió  á  España,  porque  él  murió  en  una  de 
las  dichas  islas,  y  muchos  de  los  suyos  con  él.  La  na»  que 
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vúlviú  se  llamaba  la  Vitoria.  Los  que  en  esla  nao  viiiieron, 
fueron  los  que  dieroD  vuelta  al  nmodo ,  cercaoilo  toda  el 
agua  y  tierra  en  derredor.  Esle  camino  que  estos  liicieron, 
se  pueile  comparar  A  la  vuelta  que  el  su!  hace  al  raunJo 
por  su  redondez  ca  cada  dia  natural ,  en  que  pasando  por 
nuestro  medio  día,  se  aparta  de  nos,  y  escondiéndose  en  el 
pODÍenle  por  debajo  de  nuestro  horizonte ,  á  la  mañana  lo  ve- 
mos parecer  en  el  levante,  y  de  allí  vieuc  á  no-i.  A«i  estos 
hombres  partiendo  de  España  tanto  andovieron,  que  escon* 
diendose  por  el  poniente ,  parecieron  al  levante  ,  pasando 
la  media  redondez  del  mundo  que  es  debajo  de  nos ,  y  de 
alti  volvieron  á  España. 

En  este  camino  llegaron  á  parte,  donde  tuvieron  los 
tiempos  del  año  difeienles  de  loa  nuestros ,  en  lal  manera  que 
teniendo  nos  invierno ,  ellos  Icnian  verano,  y  por  el  contra- 
rio; y  cuando  nosotros  dia  ,  ellos  noche.  Los  que  fueron  con 
Magallanes  y  volvieron  ú  España,  vieron  toda  la  redondez 
del  cielo.  Elsla  nao,  que  á  España  volvió  ,  considerado  el  ca- 
mino que  hizo,  y  hecba  la  cuenta  d6l,  se  baila  baber  anda- 
do de  camino  derecho  diez  mili  leguas ,  sin  las  vueltas  y  ro- 
deos que  no  tienen  cuenta. 

En  esta  villa  de  Saulúcar  habitan  coutino  los  duques  de 
Medina ,  por  ser  pueblo  alegre  y  sano,  y  de  muy  buen  asien- 
to. El  duque  Ü.  Enrique  de  Guzmaa,  cuyos  hechos  vamos 
tratando ,  derribó  hasta  los  fundamentos  el  castillo  viejo  des- 
la  villa  de  Sanlúcar,  que  estaba  junto  ú  la  plaza  6  iglesia 
mayor;  porque  cuando  se  hizo  aquel  castillo  balia  la  mar 
hasta  dosciüiitus  pasos  d<il,  donde  agora  está  In  entrada  del 
jiirdin  del  duque  y  las  tieuilas  de  las  herrerías,  y  como  se 
fué  mas  poblando  Sanlúcar  y  cebando  licrra.  fueron  mas  re- 
trayendo la  mar,  y  estaba  ya  apartada  mis  de  quinienlos 
pasos  del  castillo,  como  agora  parece ,  donde  bobo  lugar  de 
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hacerse  toda  la  población  que  allí  vemos.  Y  por  estar  et  il)^ 
cho  castillo  ea  medio  del  pueblo,  mirando  que  por  eso  CTÚ 
menos  fuerte  y  poco  provechoso,  derribándolo,  liizo  el  cas> 
tillo  que  lioy  líeoe  Sanlúcar,  situado  á  la  una  punta  de  la  vi-' 
Ha ,  á  Ir  puerta  qne  drceii  de  Sevilla,  sobre  un  alto  que  tiene 
tiácia  e)  ño  Guadalqnevir,  lugar  aparejado  para  hacer  guaf^ 
da  (te  alli,  al  puerto  y  cninida  itel  dicho  rio,  y  A  la  vilta  (Nllr. 
Indas  partes.  ' 

CAPÍTULO  Vil 

Del  rio  Giiadalqtirvir,  rio  famoso ,  de  su  corrida  ij  de  como 
entraba  por  dos  parles  en  la  mar ,  y  cosai  notables  del. 
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Entre  los  autores  que  cosas  ciiiLÍguas  de  Espatla  tratan, 
se  escribe  que  ciertas  gentes  extrañas  que  vinieron  á  Espa- 
ña, cuyo  capitán  fué  Dionisio,  hijo  de  Júpiter ,  que  estos  po- 
blaron junto  al  rio  Guadalquevir,  un  lugar  que  decimos  he- 
brija.  Mas  agora  hallamos  este  pueblo  apartado  del  rio  mas 
de  dos  teguas.  La  causa  Jesto  diceo  que  es,  porque  el  rio 
Guadalquevir ,  pasado  de  Sevilla,  primero  que  se  metiese 
en  la  mar,  se  partía  en  dos  brazos,  haciendo  entre  ellos  una 
isla  en  donde  hobo  cierta  población  dicha  Tarlesio ,  y  el  orA* 
culo  de  Menesleo,  que  fué  el  primero  que  pobló  et  Puerto 
de  Menesleo,  que  Itamamos  agora  Puerto  de  Santa  Marta. 
Habta  también  en  esta  isla  una  torre  llamada  de  Cipion. 

Destos  dos  brazos  de  Guadalqiievir,  el  que  salín  tiácia 
la  parle  oriental,  ya  no  se  halla  ui  rastro  ni  señal  del ;  por- 
que el  agua  su  poco  á  poco  trastornó  lodo  el  otro  brazo 
del  Occidente,  según  que  hoy  dia  parece;  de  manera  que 
por  estar  la  población  de  Lebrija  sobre  aquel  brazo  oriental 
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dcGuadalqiicvir,  (]ue(l6iiiuclio  desviada  del  agua,  y  el  sillo 
difcrenle. 

Cerca  deslo  saltemos  qué  propiedad  es  de  la  mar  y  de 
lii  tierra:  de  la  mar,  aii<:g3r  muclias  partes  déla  (ierra  que 
no  la  resiste,  y  la  tierra  (¡uedar  en  seco,  liabieudo  sido  pri- 
lacro  mar.  Esto  va  tan  averiguado  y  tan  cierto,  cjiíe  ningu- 
no de  tos  que  bie»  sienten  y  miran  en  ello,  jamás  lo  dadú; 
y  asi  resulta  dello,  que  la  faicion  y  figura  de  toda  la  tierra 
generalmente,  y  aun  de  mucbas  ¡irovincias  particulares,  no 
las  hallamos  agora  con  el  tamafio,  ni  con  la  manera  que  los 
antiguos  tas  dejaron  escripias  y  pintadas  en  sus  libros  ,  ni 
tampoco  las  liallaron  ellos  como  las  pusieron  sus  predeceso- 
res. ÜGstn  escribe  Plinio  en  el  tercer  libro  de  la  Historia  Na- 
tural, y  Estrabon  en  su  googralia,  y  Pltiloinco  en  el  quin- 
to cnpllnlo  del  primero  libro,  donde  dicen  ,  que  solo  por  es- 
tas mudanzas  de  cada  dia,  los  que  bien  quieran  .saber  la  fi- 
gura y  ser  de  la  mar  y  de  la  tierra  en  sus  tiempos,  deben  dar 
mas  créililo  A  los  autores  modernos  y  nuevos,  que  no  á  los 
libras  antiguos ;  en  lo  cual  coiicuerdari  todos  tos  fpic  bien  en 
esto  lian  liablado.  Y  aun  agora  también  tMinaccmos  clara- 
mente ser  así ,  cotejado  lo  que  dejaron  los  susodictios  con  lo 
que  \emos  en  nuestro  tiem|io,  señaladamente  por  toda  la 
costa  de  África  basta  cl  IDstreelio  de  Gibrallar,  que  toda  la 
ribera  desta  mar  discrepa  muciio  de  lo  que  primero  fué;  y 
también  cl  asiento  de  España  con  su  figura,  de  Inglaterra, 
de  irlanda  y  de  otras  partes,  y  aun  toda  la  costa  de  las  Indias, 
y  no  por  otra  ra7.on ,  sino  porque  como  se  ha  dictio ,  en  al- 
gunas parles  dcstas  riberas,  se  metió  la  mar  un  \a  tierra ,  y 
rn  otras  pasó  la  tierra  y  entró  co  la  mar  adelante  del  asiento 
que  primero  tenia. 

Pom ponió  Meta,  que  fi|(>  cosmógrafo  cspnño  Idc  tos  exce- 
lentes, IjlI  que  con  gran  diligencia  truló  la  fulcinn  y  figura 
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dd  aiBrio,dKe  (|Qeea  sosfits,  ea  i%aaas  rt«!ÍQMs  afiri* 
oaas  9e  lularoo  Iqos  de  k  e»te  de  b  mir  pedaios  de  ma* 
cfas,  de  navios  IraTesulos ea  peSasT  Irasosde  lUTfc» que- 
brados, y  aocius  eooekas  de  pescados,  con  oíros  mdfem 
maoMeslos  de  k^er  sido  snr  es  ai|iielios  logares ,  donde 
▼iaa  la  lieiTa  seca.  Afinaa  ArisUleies  diciendo  que  los  ríos 
de  agora,  por  grandes  qoe sean,  no  lo  seria  en  algún  liem* 
po,  y  modios  otros  qne  no  son  agora»  naeerin  de  nnero: 
qae  aon  eslas  nnas  kyes  oorilas  de  natordeu,  qne  ñafie 
las  pnede  oontradedr  ni  vedar. 

He  qnerido  dar  osla  rdadoa  en  esle  capilulo » porqne  me 
pnreei6  venir  á  propAsilo ,  para  dar  raion  de  la  hha  dd  bra* 
10  oríenlal  desle  rio  Goadalqnevir.  Esle  rio  nace  en  las  sier» 
ras  de  Sgora.  Tiene  de  corrida  desde  so  nadmiento  ba  A 
la  mar ,  sesenta  ;  caalro  leguas.  Jdntase  coo  (i  otro  rio 
grande  Damado  Genil ,  que  viene  deGraoada,  y  juntos  ambos 
se  baceo  uno  cerca  de  una  villa,  que  se  llama  Palma,  qiie 
es  entre  Sevilla  y  Córdoba.  Este  rio  se  puede  dedr  aadt  né^ 
ble,  y  asi  fué  de  los  escríptores  ant^uos  moy  celebridó; 
porque  se  conoce  d  gran  provecho  que  dd  se  alcanta,  en  las 
muchas  naos  y  otros  navios  que  en  Sevilla  se  hallan  taáias 
y  tan  grandes ,  como  en  cualquier  puerto  prindpal  de  loé 
que  son  en  la  mar,  lo  cual  es  causa  de  grandes  tratosy  merv 
cadcrias  que  por  d  entran ,  y  grandes  riquesas  que  i  toda 
España  y  fuera  ddla  alcanzan. 
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De  la  villa  de  Bejer  y  de  su  asitnlo ,  y  de  ¡as  obras  que  . 

en  ella  hizo  D.  Enrique  de  Guzman ,  segundo  duque 

de  Medina. 


La  villa  de  Bejer  es  pueblo  fuerte,  asentatlo  en  muy  bue^> 
na  comarca.  Está  poco  mas  de  una  legua  apartado  de  lai 
mar.  Tiene  por  la  parte  del  Norte,  el  rio  (jue  se  llama  Bar- 
bale,  por  el  cual  suben  de  la  mar  barcos  con  muchas  cosas 
que  por  la  mar  llevan  y  traen  de  otras  partes.  Junto  al  mis--. 
IDO  rio  está  una  población,  que  se  llama  la  Barca,  que  es^ 
arrabal  de  la  dicha  villa.  Llámase  asi,  porque  juntn  á  lait 
casas  deste  arrai)al,  está  la  barca  del  pasaje,  con  que  sa 
pasa  el  dicho  rio  de  una  parle  á  otra.  Dosde  la  villa  á  este 
I  «rabal  se  deciende  por  uaa  cuesta  muy  agrá  y  larga,  Esla 
cuesta  &  agrura  de  subida  y  dceondida,  tiene  la  dicha  villa 
por  tres  partes,  que  son  por  la  parte  del  N'arte ,  por  la  cual 
parte  (como  lie  dicho)  tiene  el  rio  de  Barbalc  y  la  Barcas 
Tiene  asimismo  cuesta  por  la  parte  del  Levante ,  á  la  cual 
parte  tiene  el  almadraba  de  Z;thara.  Tiene  cuesta  asimis- 
mo y  larga  á  la  parte  de  Poniente  ,  que  tiene  á  Conil ,  y  por 
la  parte  del  Sur  ó  mediodía  que  tiene  la  mar,  la  salida  GS 
llana. 

Esta  villa  de  Bejer  es  población  muy  antigua.  De  aquí  se 
dice  que  fué  Pomponio  Mela  cosmógrafo  español  muy  señala- 
do en  la  cosmosgrafia,  que  escribió  los  sitios  de  toda  la  tier- 
ra del  mundo,  de  que  en  su  tiempo  se  tuvo  noticia.  Lláma- 
se esta  villa  Bejer  de  la  miel,  porque  antiguamente  se  cogia 
en  ella  muy  gran  cantidad  de  miel,  y  de  aquí  vino  llamarse 


« 


el  sobre  nombre  de  Pom[)r)iiio  Mela.  Junto  &  esta  villa  li&y 
hermosas  liuectas ,  que  se  ñegnn  can  ngua'tle  una  fuente, 
que  se  llama  del  Garrobo,  con  la  cual  agua  muelen  seis  d 
siete  molinos ,  y  se  riegan  estas  huertas  y  gran  parte  de  tier-' 
ra.  Esta  villa  es  abundante  de  todos  mantenimientos. 

Don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  (cuyas  liechos 
vamos  tratando)  comenzó  á  labrar  en  esta  villa  de  Bejer  un 
alcázar  á  la  parte  de  Nuestra  Señora  de  Clarinas ,  y  fundó  y 
alzó  los  muros,  torres  y  cubos,  y  en  el  esquina  del  adarve 
hacia  un  bestión  muy  fuerte  y  grande  con  sus  troneras;  y 
porque  la  muerte,  que  acaba  la  vida  de  los  botnbres,  tam- 
bién acaba  sus  obras,  por  el  fallecimiento  desle  excelente  du- 
que, esta  obra  coso.  ^ 


CAPÍTULO  IX.  ■ 

De  la  villa  de  Jimena.  Como  entró  en  el  eslado  de  Medina, 
y  lie  un  caso  notable  que  un  alcaide  della  hizo ,  estan- 
do cercado  de  moros.  ' 


Dicho  se  ha  de  suso  que  el  rey  D.  Enrique,  cuarto  des- 
te  nombre,  ganó  de  los  moros  la  villa  de  Jimona,  y  Indio  A 
D.  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  su  gran  pri- 

■     vado;  y  el  dicho  duque  dio  la  tenencia  della  á  Pedro  do  Vera, 
natural  de  Jerez  de  U  Frontera.  Este  Pedro  de  Vera  era  cuña- 
do y  grande  amigo  de  EstÓbau  de  Villacreces,  ni  cual  Este- 
ban de  Villacreces  tenia  preso  Ü.  Enrique  de  Guzman,  duque 
^^      de  Medina,  por  cierto  enojo  que  le  habla  fecho.  E  oyendo  de- 
^K     cir  Pedro  de  Vera,  quel  duque  de  Medina  con  enojo  decia 
^H     que  faabia  de  corlar  la  cabeza  á  Esteban  ilc  Villacreces,  bus- 
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có  Pedro  de  Vera  manera  como  lo  [iitJiesü  librar  Ae  h  pri- 
sioa;  y  para  esto ,  sabienJo  que  Pedro  de  Vargas,  criado  ili;l 
duque  de  Mediría  y  su  alcaide  de  (iiltraltar,  salía  siguro  de 
Sevillu  para  ir  á  Oibrallar  cotí  diez  de  á  caballo ,  salió  ul  ca- 
mino Pedro  de  Vera  con  rauclia  gente  de  caballo  y  peones, 
y  lomáudule  un  paso .  peleó  con  ól ,  y  lo  prendió  y  llevó  pre- 
so á  Jimena.  Como  esto  supo  el  duque  de  Medina ,  fué  muy 
enojado,  y  luvo  dello  gran  sentimiento;  y  mandó  luego  alle- 
gar mucha  gente  de  su  estado,  y  envió  á  cercar  la  villa  de 
Jimena  por  soltar  á  Ped»)  de  Vargas  y  castij^ar  &  Pedrí»  de 
Vera.  Con  esta  gente,  por  capitán  della,  Tué  Vasurto,  alcaide 
de  Medina,  criado  del  duíjue,  y  llegada  la  gente  &  Jimena. 
diéronle  tales  comliales  y  pusiéronla  en  lanío  estrecho,  has- 
ta que  Pedro  de  Vera  entregó  la  villa  a!  duque  de  Medina, 
con  condición  que  ól  quedase  por  alcaide  delta,  y  diese  dos 
hijos  suyos  en  rehenes,  con  pleito  homenaje  y  jurumenlo 
que  hizo  de  guardar  al  duque  de  Medinasidonia  toda  fidelidad. 
Mas  al  fin  el  duque  Ü.  Enrique  de  Guzman  le  quitó  la  teiioii» 
ola  de  Jimena ,  y  la  dio  á  Barlolomé  de  Amaya ,  del  cual  tra- 
taré en  este  capitulo. 

Despucs  el  duque  de  Alburquerquc  puso  pleito  al  duque 
de  Medina  sobre  esta  villa  de  Jimena ,  y  como  al  duque  d<' 
Medina  le  coiivcnia  aquella  villa  para  acompañar  con  ella 
su  estado  de  la  Kronlera  ,  conceilóse  con  el  duque  de  Al- 
burquerquc de  le  dar  seis  cuentos  de  maravedises  por  ella, 
como  parece  por  una  cláusula  del  testamento  de  D.  Juan 
deGuzman,  duque  de  Medina,  hijodesleü.  Enrique  de  Gue- 
man,  como  adelante  parecerá.  V  asi  quedó  la  villa  de  Jime- 
na eti  el  estado  de  Medina. 

Bartolomé  de  Amaya  alcaide  de  Jimena,  con  ciento  y  Teki- 
le  lanzas,  entró  A  correr  la  tierra  de  moros  hasta  MarhclLi. 
qne  son  diez  leguas  de  camino,-  y  como  ios  cri.«1ianus  esto- 
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viWMi  metidos  la  tierra  adcotro,  fu&ron  9eAt](li>ír>ile>wmn> 
ros  de  arjuclla  comarca,  y  asi  üe  presto  se  juntaron  de  R'jii- 
da.  Casares,  Marbella  y  de  otros  ¡meblos,  cuiitiswienloi 
caballeros  y  dos  mili  peones.  V  estando  ¡03  cristianos  meti- 
dos cu  unos  adelfales  junto  á  la  mar,  los  moros  liableiidn 
coDOcimieiilo  dellos,  cercáronlos  y  puáeron  palizadas  de  ár- 
boles cortados  por  los  caminos.  Estando  los  cñslianos  así 
cercados,  pasaban  por  la  mar  ciertas  fustas  de  cristianos 
vecinos  de  Cádiz,  y  viendo  tantos  moros  ullí,  conjeturaron 
lo  que  era,  y  llegándose  á  la  tierra  saltaron  algunos  dond'i 
los  cristianos  estaban,  y  les  dijeron  como  oslaban  ceiviados 
de  gran  número  de  moros,  y  que  no  se  podrian  salvar,  si 
no  dejaban  los  caballos  y  se  mcliaii  en  las  fustas.  Los  mo 
ros,  viendo  llegar  las  fustas  donde  los  cristianos  esliibun,  ere- 
yendo  que  se  embarcarían  ,  vinieron  al  mas  correr  por  los 
matar  ó  cativar  antes  que  se  reco^csen  á  los  dichos  navíoí. 
Cuaudo  el  iliclio  alcaide  Bartolomé  de  Amaya  vído  venir  los 
moros  á  todo  correr,  y  que  vcnlait  desordenados  y  sin  con- 
cierto para  pelear,  dijo  á  su  gente:  "Ea,  señores,  que  lioy 
es  dia  del  bienaventurado  apóstol  Sanclingo,  patrón  nues- 
tro; demos  en  los  moros  llamando  su  nombre,  que  i^l  será 
coo  nosotros."  V  así  todos  juntos  como  estaban  bien  apareja- 
dos, de  tui  tropel  dieron  en  los  moros  a^i  como  venian  ahi- 
lados y  sin.Qoncierlo,  mataron  y  derribaron  mas  dedocieu- 
tos  de  los  de  i  caballo  y  muchos  Je  los  peones ,  y  los  iáums 
huyeron.  De  los  cristianos  no  murió  ninguno;  y  asi  lodos  con 
muchos  moros  captivos  ae  volvieron  a  Jimena. 

Pasado  esto,  dende  á  ociio  dias  vinieron  ñ  Jiiuonado» 
alhaquetgues  de  los  moros  y  otros  que  se  hallaron  en  la  ba- 
talla, á  rescatar  los  captivos;  y  rogaron  al  dicho  alcaide  Ich 
enseñase  elcaballero  que  mató  los  muchos  moros.  Y  el  di- 
cho alcaide  les  dijo  que  no  sabia  oiial  caballero  em.,  mas 
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enserióles  las  arouis  y  hs  caballos  de  los  que  alli  se  halla- 
ron. EII09  dijeron  que  no  estaba  alli;  que  era  un  hombre  de 
gran  cuerpo,  de  vestido  blanco  encima  de  un  caballo  blan- 
co, con  una  espada  en  la  mano  derecha ,  y  en  la  otra  una 
cruz,  y  que  este  liabia  muerto  y  derribado  muchos  moros;' 
y  que  por  miedo  que  deste  caballero  hobieron,  habían  hui- 
do los  otros.  Donde  el  dicho  alcaide  y  lodos  los  demás  tu-i 
vieron  por  cierto  que  ^1  glorioso  apóstol  Sancliago  les  ayu* 
dó  y  libró  de  aquel  peligro.  Aconteció  esto  en  el  mes  de  ju-' 
lio  día  del  glorioso  apóstol  Sanctiago,  patrón,  luz  y  hoqra** 
de  España,  año  del  nacimiento  del  Señor,  de  mili  y  cuatro-' 
cientos  y  ochenta  años. 


CAPÍTULO  X.  ,7 

De  la  villa  de  Chidana  y  del  fruto  de  mvcho  precio ,  que  ek 
sus  campos  se  cogía;  y  del  edificio  que  aqvi  hiio  don    .1 
Enrique  de  Gnzman  duqjie  de  Medina. 


La  villa  de  Chiclaiia  está  asentada  en  la  ribera  de  un 
rio  pequeño  que  tos  antiguos  llamaron  Bcsilo,  por  cl  cual 
salen  barcos  navegando  dendc  la  dicha  villa  hasta  la  ba> 
hta  de  Cádiz.  Esta  villa  de  Cbiclana  me  acuerdo  habertlt 
visto  agora  cincuenta  años  ser  de  muy  poca  vecindad  ;  ter-' 
nía  hasta  docientas  casas,  la  mayor  parle  dellas  cubiertas 
de  paja.  Esto  fué  mucho  tiempo  antes  que  se  edificase  la 
iglesia  de  Sanl  Juan,  que  agora  tiene.  La  iglesia  era  Sant 
Martin  en  que  había  un  vicario  y  un  sacristán,  y  no  otro' 
clérigo  alguno,  porque  no  habla  con  que  sustentar. 

Esta  villa  se  llamó  Chiclana  de  la  grana,  y  llamóse  de  la 


grana,  porque  en  sus  campo» se  cogm  tanta  grana,  que  ea 
aquellos  granos  tamaños  como  garbanzos  pequeños,  de  los 
cuales  se  saca  el  polvo  con  que  se  tíñcn  los  paños,  que  lla- 
man granas  finas.  Cogíase  en  catja  un  año  tanta  desta  gra> 
na  por  los  meses  de  abril  y  mayo ,  que  era  mucha  la  renta 
que  el  duque  en  esta  tenia.  Estaba  enChiclana  un  hacedor 
que  receliia  esta  grana,  y  pagaba  á  tantos  maravedís  por 
libra,  de  la  que  traían  cogida,  scgim  haliia  la  grana  aquel 
año:  que  si  había  mucha  cogíase  mas  y  pagábase  lo  ordi- 
nario á  veinte  maravedís  6  á  medio  real  por  cada  libra;  y 
si  habia  poca,  porque  se  tardaba  mas  ea  coger,  pagábase 
álreinta  maravedís  y  á  real.  Sallan  de  la  villa  por  los  cam- 
pos á  coger  grana ,  los  hombres,  mujeres  y  mochadlos  casi 
todo  el  pueblo,  y  estaban  en  él  camixi  toda  la  semana  á  co- 
ger la  dicha  grana;  y  la  que  se  cogía,  traíanla  á  la  casa 
donde  se  recebía  y  allí  se  pesaban  las  libras  que  cada  uno 
Irala  ,  y  se  daba  lo  que  de  suso  es  dicho  por  cada  libra  por 
el  trabajo  de  cogerla  ;  que  la  grana  no  se  pagaba,  que  era 
del  duque,  porque  nacía  en  su  tierra.  Y  después  de  la  gra- 
na cogida ,  se  curaba  y  se  sacaba  el  pnlvo ,  y  se  vendía  á 
mercaderes,  que  la  venían  á  comprar  de  muchas  partes,  y 
se  daba  por  ella  mucho  precio.  Esta  grana,  me  parece  que 
habrá  casi  treinta  años  que  no  se  coge,  porque  no  nace: 
que  se  quemaron  los  montes  en  que  nacia 

En  esta  villa  de  Chíclana  el  duque  D.  Enrique  de  Guz- 
man  comenzó  á  hacer  en  derredor  de  la  fortaleza ,  una  bar< 
bacana  con  sus  cubos,  y  sacóla  de  los  cimientos,  la  cual 
dejó  como  hoy  parece. 
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■I  CAPÍTULO  }í\. 

De  la  villa  de  Conil  tj  Torre  de  Guzman ,  y  déla  casa  de  muy 

gran  devoción  de  Nuestra  Seüora  de  las  \ÍTtudes ,  que  en  ella 

es;  y  de  la  pesquería  de  los  alunes  que  alli  se  hace, 

y  de  como  entraron  los  moros  en  ella.  < 

'il 


Dicho  se  hacnellibro  aegunilo,  cap.  XI,  que  D,  AIoil-- 
so  Pérez  de  Guzman  el  Bueao,  después  (jue  el  rey  D.  Sancho 
cuarto  le  á'iü  lu  villa  de  Canil  con  las  almadrahas,  labró  en 
la  dicha  villa  un  castillo,  en  medio  del  cual  hizo  una  torre 
fuerte ,  que  se  llíima  la  Torre  de  Guzman,  y  así  quedó  des- 
pués llamarse  la  villa  de  la  lorre  de  Guzman.  En  este  cas- 
tillo acrecenló  el  duque  D.  Enrique  de  Guicman  una  obra 
muy  buena ,  que  lo  abraza  Iodo  por  la  parte  de  la  mar, 
donde  hay  dos  piezas  graodes,  baja  y  alta  con  sus  pilaras 
y  áreos  de  cantería :  que  la  pieza  alta  sube  hasta  lo  alto  del 
castillo. 

Esta  villa  canoci  yo  el  año  del  señor  de  míll  y  quinien- 
tos y  cinco,  lira  enlónciiS  pueblo  de  hasta  ciento  y  cincuen- 
ta vecinos.  La  mayor  parte  dcllos  se  sustentaban  con  lo  que 
ganaban  del  almadraba,  en  lusoñcJos  que  allí  suele  haber. 
En  este  tiempo  que  digo ,  no  habia  chanca  ni  se  hiío  hasta 
muchos  años  después;  mas  los  atunes  que  se  mataban,  se 
lavaban  ea  las  pilas  que  cslnn  cerca  del  toldo,  y  allí  esta- 
ban en  su  salmuera ,  hasta  que  desarmada  el  almadraba ,  se 
embarrilaban  y  llevaban  por  la  mar  á  muchas  partes  de  le- 
vante; por  manera  que  en  aquel  tiempo  no  habia  chanca 
como  agora,  porque  eran  pocos  los  atunes  que  se  mataban, 
que  muchos  años  vi  que  no  mataba  el  almadraba  mas  que 


277 
seis  6  siete  roilt  pejes ,  y  esto  era  en  la  de  Conil :  que  mu- 
chos año3  00  se  artn(3  la  de  Zahara;  porque  era  mucha  U 
costa  y  poca  la  pesquería. 

Después  que  el  almadraba  comenzó  á  matar  mucho  pece 
se  ordenó  de  hacer  la  chanca,  y  ha  ido  creciendo  su  obra 
hasta  ponella  muy  principal  como  agora  está  ,  con  tan 
buen  ediScio.  Y  bien  conviene  asi  para  una  cosa  tan  seña- 
lada,  como  es  esta  pesca  de  los  atunes.  Bien  tengo  yo  que 
CQ  las  almadrabas  de  Conil  y  Zahara,  había  chanca  anti- 
guamente. Esto  se  muestra,  en  que  cuando  los  señores  de 
Sanlúcar  y  condes  de  Niebla  llevaban  á  los  reyes  de  Casti- 
lla á  ver  sus  almadrabas,  como  en  alguntis  partes  desta  cró- 
nica se  trata,  hallo  escríplo  que  dice,  que  vían  sacar  los 
atunes ,  y  vían  el  oficio  de  la  chanca ,  de  que  los  reyes  hol- 
gaban mucho.  Pero  yo  tengo  que  esta  chanca  no  era  como 
ta  que  hay  agora;  mas  como  la  que  yo  v{  antiguamente, 
que  era  una  ramada  muy  grande  juntó  á  las  dichas  pilas, 
y  ea  esta  andaba  la  gente  partiendo  los  alunes,  salando  y 
ampliando,  aunque  parece  que  en  aquellos  tiempos  debía 
ser  grande  la  pesca  de  los  atunes  :  que  asi  se  escribe  que 
entonce  en  las  almadrabas  de  Conil  y  Zahara  se  mataban 
cien  mili  pejes  unos  años  mas  y  otros  menos.  Y  porque  en 
muchas  parles  desta  crónica  trato  de  las  almadrabas  y  pes- 
ca destos  atunes ,  me  pareció  por  ser  cosa  notable ,  escrebír 
aquí  la  manera  como  estos  atunes  se  mataban ,  que  es  en 
la  forma  siguiente.  <í< 

l*esea  de  los  alnuea» 

La  pesca  de  los  atunes  es  en  Ici  dos  meses  de  mayo  y 
junio  y  no  en  otro  ningún  tiemiiu  del  año.  Estos  atunes 
vienen  por  la  mar  á  manadas  como  puercos  ,  de  mili  jun- 


tos  y  de  dos  mili,  y  de  mas  y  de  meuos.  Vienen  á  desovar 
al  estrecho  por  la  gran  corrieute  de  las  aguas  que  allí  hay, 
y  de  allí  tornan  con  sus  crias  y  generación  por  el  mcsrao 
mar  Océano,  por  donde  vinieron :  y  esto  hacen  sin  que  en 
ningún  año  haya  falta  en  3u  venida.  Y  es  asi  que  cuando 
estos  atunes  vienen ,  son  gordo*  y  su  pescado  de  buen'  sa- 
bor, y  luego  que  han  desovado  se  paran  muy  flacos  y  tales 
que  su  pescado  no  es  de  comer,  de  tal  manera  que  aunque 
se  pescasen  algunos  después  del  día  de  Sant  Pedro,  de  los 
que  vuelven  de  retorno,  no  scriíin  de  provecho. 

La  manera  de  tomar  estos  atunes,  es  esta.  Estañen  la 
mar  seis  ó  siete  barcas  puestas  en  arco,  con  sus  remeros 
(]ue  las  mueven.  Estas  barcas  esti'in  algo  apartadas  una  de 
otra,  y  están  en  ('¡rdcn  una  ante  otra  que  hacen  arco.  Las 
dos  primeras  barcas  que  están  mas  llegadas  á  la  tierra,  y 
la  que  está  mas  apartada  de  tierra  (la  cual  estará  casi  uo 
cuarto  de  legua)  todas  tres  tienen  dentro  redes  de  tomi- 
za de  esparto,  para  cerciir  tos  alunes  cuando  vienen,  lo 
cual  hacen  en  esta  manera.  Estos  atunes  vienen  por  la  mar 
muy  cerca  de  la  tierra  rauy  gran  parle  dellos,  y  aun  dl- 
ccse  que  anJan  su  camino  solamente  de  dia  ,  y  de  no- 
che paran;  y  ánlen  que  lleguen  donde  las  barcas  están, 
los  vé  un  hnmUrc  que  está  puesto  p:)r  atalaya  encima  de 
una  lorre  en  un  lugar  alto  cerca  de  la  mar,  y  el  conoci- 
miento deste  hombre  es  tal ,  que  de  una  legua  y  mas  antes 
que  los  atunes  lleguen  donde  están  las  barcas,  los  vée  de- 
bajo del  agua  y  lo  contice,  por  el  aguaje  y  prelor  que  traen, 
y  aun  algunas  veces  dice  el  número  (pocos  mas  ó  menos) 
de  los  atunes  que  son. 

Llegados  donde  las  barcas  están ,  el  atalaya  hace  raer- 
las señales  con  un  lienKO  largo  cuanto  una  braza  que  en  la 
mano  tiene,  y  estando  él  en  pié  p^n  este  lienzo  y  señales 
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que  COQ  él  hace,  inaada  todo  lo  que  bü  la  mar  se  liu  de  lia- 
cer  y  como  por  lodos  so  entieode  aquello,  ea  mandando  el 
atalaya,  luego  coa  mucha  presteza  salen  aquellas  dos  bar- 
cas que  están  cerca  de  tierra  ,  y  van  tendiendo  sus  redes 
hacieudo  arco  y  lomando  los  alunes  enmedio  cercándolos 
con  las  redes.  También  sale  la  olra  barca  que  está  mas  alia 
echando  su  red  á  la  mar,  y  vála  tendiendo  por  el  agua, 
hasta  que  llega  á  una  dcslotras  barcas;  y  en  esta  manera 
en  muy  breve  espacio,  son  ceñidos  6  cercados  los  alunes 
con  estas  redes;  y  puesto  que  son  pescados  grandes  (como 
luego  diré)  son  tan  medrosos,  que  de  cualquier  cosa  que 
ven  bullir  en  el  agua  ,  huyen ;  y  asi  con  estas  redes  que  se 
llama  azadal ,  se  detienen  hasta  que  echan  otra  con  que 
los  sacan;  y  si  acontece  que  por  alguna  parte  desta  red 
ijuieren  salir,  las  otras  barcas  que  se  hallan  cerca  de  aquel 
lugar,  donde  los  atunes  se  allegan,  tirándoles  con  piedras, 
los  hacen  volver  adenlro.  Luego  echan  de  tierra  otra  bar- 
ca grande  con  una  red  de  cáñamo  grueso .  que  llaman  cin- 
ta gorda,  y  con  esta  ciñen  las  otras  redes  y  atunes,  y  lo 
sacan  á  tierra.  Tiran  esta  red  para  sacalla  á  tierra,  casi  do- 
cientos  hombres. 

Llegando  los  atunes  cerca  de  tierra ,  entran  en  la  mar 
muchos  hombres  desnudos  sin  ninguna  ropa  ,  y  entran 
hasta  que  les  da  el  agua  á  la  rodilla  ó  algo  mas,  y  llevan 
en  las  manos  unos  grandes  garabatos  de  hierro,  asidos  y 
clavados  k  unos  palos  de  media  braza  en  largo,  tan  grue- 
sos como  la  muñeca.  Estos  garabatos  llaman  cloques.  Tiene 
cada  unoalado  un  pedazo  de  soga,  con  que  hiacando  el  clo- 
que en  el  atún  lo  líran;  y  llegados  los  hombres  donde  los 
atunes  vienen ,  que  la  red  los  trae  ya  apretados ,  hincau 
ües  ó  cuatro  hombres  sus  cloques  por  la  cabeza  del  alun, 
jf  arrastrando  siicanlo  á  tierra  y  vuelven  por  otro;  y  asi 
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coiOo  ison'  miidtfM  homlires ,  en  breve  liempo  sacan  los  atu- 
nes &  lieiT«(  Acontece  llevar  un  ntun  an-astrando  un  lioin- 
bre  ()or  el  agua  cuando  le  líA  con  el  cloque  si  es  solo  y  sino 
le  dá  en  la  ctibeza:  que  si  le  dá  del  inodio  cuerpo  abajo, 
tiena  b\  atún  mucha  fuerza  para  huir.  Hay  atún  que  ha 
meoester  diez  Iiombres  para  sacallo  del  a^^a  arrastrando 
ú  tierra.  Es  cosa  de  ver  los  golpes  qtie  estos  atunes  dan 
0011  la  cabeza  y  con  la  cola ,  cuantío  tos  sacan  en  tierra, 
hasta  que  mueren:  acouLece  con  los  golpes  que  dan,  hacer 
hoyo  debajo  de  si.  Queda  el  agua  de  la  mar  después  que 
han  sacado  los  atunes  en  mucha  parte  de  color  de  uangre, 
de  la  que  de  los  atunes  ha  salido. 

Tienen  estos  alunes  comunmente  á  ocho  ú  diez  pies  de 
longura  y  mas  y  menos,  y  hay  atún  algunas  veces  tan 
grande,  cuanto  una  carreta  puede  llevar.  Cierto  esta  pes- 
quería de  los  atunes  así  en  mar;  dar  el  atalaya  la  orden 
que  tiene,  y  en  íl  echar  las  redes,  y  mayormente  cuando 
los  atunes  llegan  cerca  de  tierra  con  aquel  aguaje  quo  ha- 
een,  y  aquel  gran  movireiiento  que  traen,  y  cuando  los  sa- 
can del  agua,  y  aquella  manera  que  en  ello  hay,  cosa  es 
mucho  de  ver ,  en  espt-ctal  cuando  el  bol  es  grande ,  que  se 
vé  gran  parte  de  la  ribera  de  la  mar ,  llena  de  aquellos  pes- 
cados lan  grandes  y  tan  hermosos  (1).  Yo  no  hallo  cosa 
que  de  la  mar  salga,  que  se  compare  á  esta. 

Di'spucs  que  los  atunes  se  han  sacado  á  tierra  y  se  han 
contado ,  Itevánlos  en  muchas  carretas  á  la  chanca ,  que  es 
un  edificio  muy  grande  y  muy  bueno  (junto  con  la  misma 

(1)  En  el  cúilice  de  la  Biblioteca  Nacional  se  suprime  esta 
descripción  y  dice  snlamenle:  "CJerlo  que  esta  pesquería  de  los 
atunes  con  la  manera  que  se  ha  contado  es  miiclio  de  ver,  en  espe- 
cial CB»odo  el  1k>I  ea  grande,  y  se  ve  grtin  parte  de  h  ritiera  del 
mir,  llenn  de  aquellos  alones  Inn  f;randes  y  tao  heriBOMS."  * 


villa),  y  allí  debajo  de  grande  ramada  y  sombra  cuelgan 
Ins  atunes  por  las  colas ,  y  después  que  se  han  desangrado, 
hácenlos  tiedazos,  y  muy  bien  salados,  los  ponen  en  sus 
barriles.  Cosa  es  grande  ver  en  esta  chanca  tantos  hom- 
bres haciendo  el  oGcio  dclla,  hasta  dejar  puesto  el  atún  en 
los  barriles:  unos  descolgando  atunes  trayendo  á  las  labias 
muy  largas  en  que  se  cortan  ;  otros  cortando  con  aquellos 
cuchillos  glandes  en  piezas  memidiis:  otros  salando  y  otros 
embarrilando,  mayormente  cuando  los  atunes  son  muchos, 
(]ue  hay  mili  O  mas,  cosa  es  grande  de  ver.  Piíscanttc  en 
esta  almadraba  de  CoqÍJ  en  estns  tiemius  ordinariamente 
un  año  con  otro,  sesenta  mili  alunes,  segtin  soy  infor- 
mado (i).  '     ■ 

b 
,C?ii9a  (le  nuestra  SeAora  de  las  Virtudes* ' 

ir  Ya  que  lie  tratado  de  la  pesca  de  los  atunes,  que  en 
esta  villa  de  Conil  se  hace  por  ser  cosa  señalada  y  de  gran 
riqueza,  que  Dios  naturalmente  eu  cada  año  cnvia,  aquf 
trataré  do  otra  cosa  mas  señalada  y  de  mucha  mayor  rique- 
za que  en  esta  villa  hay,  y  es  una  iglesia  y  casa  ilo  Nues- 
tra Señora  de  las  Virtudes,  la  cual  por  devoción  y  milagros, 
ea  todas  partes  es  bien  conocida.  En  esta  iglesia  es  tanta  la 
frecuentación  de  la  gente  que  á  olla  viene  en  romería,  quo 
casi  lodos  los  dias  del  año  hay  romeros  de  dia  y  de  uoche 
cumpliendo  sus  prometimientos  y  devoción,  y  no  solo  de  los 
pueblos  cercanos ;  pero  también  de  otras  muchas  parles 
donde  por  la  voluntad  de  Dios  é  iolcrccsion  de  su  benditi- 


(1)  Juárez  de  Solazar  en  sus  Amigüedadci  gadiiariat  (1610), 
pdg,  77,  Irae  una  inlcreeante  dcscripcinn  tle  esla  pesquerid,  y  pue- 
de decirse  que  coovieDe  ea  lodo  coo  la  de  Pedro  d«  Medina. 


sima  madre ,  se  haa  hecbo  y  hacen  muciios  milagros ,  asi 
cii  e3la  bendita  casa  conno  fuera  iJella,  sanando  muchos 
enfermos,  librando  á  los  que  áella  se  encomiendan  de  mu- 
chas adversidades,  pebgrosy  Irabajos,  como  alguna  parte 
en  la  misma  iglesia  parece,  y  se  muestra  testimonio  dello 
en  las  figuras,  que  de  muchos  milagros  están  Juntadas  en 
la  diclia  iglesia,  y  por  las  gentes  que  conlino  vienen  contan- 
do las  maravillas  que  Dio»  liaohrado  con  ellos  por  interce- 
sión de  su  benditísima  madre  Nuestra  Señora  de  las  Vir- 
tudes. 

Bay  ea  esta  iglesia  una  imagen  de  Nuestra  Señora ,  de 
bullo  muy  pequeña,  que  está  en  el  altar  mayor.  Díeesc  y 
siendo  yo  mochadlo,  así  lo  oí  muclias  veces,  que  faé  halla* 
da  esta  sancta  imagen  en  un  hoyo  que  está  casi  en  medio 
de  la.  iglesia ,  de  donde  llevan  tierra  todos  ios  romeros  que 
aquí  vieaeo,  para  que  con  la  devoción  que  tienen,  sanen  ca- 
lenturas y  otras  enfermedades.  Acuiírdome  yo  ver  este  hoyo 
que  se  metiÚ  el  brazo  hasta  el  codo ,  por  un  agujero  de  una 
piedra  qne  estaba  encima,  y  así  sacaban  la  tierra  escar- 
bando con  los  dedos,  amarilla  y  de  buen  olor;  y  agora  en- 
tra un  hombre  dentro,  y  no  se  parece.  Y  muchos  enfermos 
entran  con  tal  devoción  que  usa  Dios  de  mtscrícorilia  con 
ellos  por  intercesión  de  la  benditísima  virgen  María  de  las 
Virtudes,  que  sanan  de  sus  enfermedades. 

La  fiesta  principal  de  Muestra  Señora  desta  sánela  casa, 
es  el  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  á  ocho  días  de 
setiembre,  donde  á  ella  vienen  tantas  gentes  de  todas  las  co- 
marcas y  de  fuera  dellas,  que  me  parece  que  es  una  de  las 
casas  de  grao  devoción  que  Íiay  en  España. 


'  LfEnlparoM  los  moros  en  Conil 


Como  ta  escríptura  sea  tan  princí|)al  memoria  de  las  co- 
sas, asi  para  los  presentes  como  para  lasque  están  por  ve- 
nir,  parecióme  escrebir  aquí  un  caso  que  en  esta  villa  de 
Conil  aconteció,  para  que  la  memoria  dól  aproveche  á  que 
no  haya  descuido  en  aquellas  cosas,  en  que  mucho  vá  co- 
mo en  este  lo  hoho.  Lo  cual  es  que  on  el  año  del  naci- 
miento del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  dos,  el  duque  don 
Juan  deGuzman,  de  quien  en  el  siguiente  libro  trataré, 
visto  que  esta  villa  de  Conil,  por  estar  junta  ala  mar,  tenia 
peligro  de  moro^ ,  mandóla  cerrar ,  y  dio  el  cargo  dello  á  un 
mayordomo  llamado  Hernando  de  los  Olivos,  el  cual  con 
cien  esclavos  que  el  duque  le  mandó  dar,  entre  los  cuales 
habia  algunos  que  sabían  el  oñcio  de  albañies,  cercó  esta 
villa  de  tapiería  de  hasta  cuali-o  tapias  en  alto.  Dejó  dos 
puertas,  una  la  de  Cádiz,  y  otra  la  de  Bejer,  y  un  postigo 
cabe  el  castillo.  Esta  cerca  fué  tal  que  en  poco  tiempo  se 
cayó  por  muchas  partes;  y  estando  así  sin  que  mas  se  re- 
mediase, venido  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y 
quinientos  y  quince  años,  sábado  en  la  noche,  víspera  de 
la  Madalena,  á  veinte  y  un  días  de  julio  ,  tres  horas  antes 
que  amaneciese,  vinieron  á  esta  villa  cuatro  fustas  de  mo- 
ros, y  desembarcaron  donde  dicen  Las  Tres  Piedras  ,  hasta 
dodentos  moros,  y  con  su  bandera  vinieron  hasta  la  villa, 
y  las  fustas  ¡wr  la  mar  hasta  ponerse  frontero  de  la  villa,  y 
los  moros  entraron  en  la  villa  por  la  puerta  de  Cádiz:  que 
ni  al  desembarcar ,  ni  por  el  ca  mino ,  ni  al  entrada ,  nunca 
fueron  sentidos,  que  no  hobo  guarda,  ni  vela,  ni  escucha, 
ni  otra  cosa  que  les  embarazase. 

Entrados  en  la  villa  ,  comenzaron  á  echar  fuego  á  las 


casas  y  malar  y  caplivar  la  genle  que  hallaban,  y  asi  ma- 
tando y  caplivando  viuieroD  por  la  calle  derecha  hasta  lie- 
g;ir  al  castillo,  en  el  cual  ao  hobo  quien  les  diese  una  voz; 
y  llegados  al|i,  oyeron  repicar  las  campanas  en  la  iglesia; 
y  como  las  oyeron,  decendieron  por  junto  al  castillo,  por- 
que estaba  por  alti  caldo  el  muro  de  la  villa,  llevando  se- 
tenta captivos  entre  hombres,  mujeres  y  criaturas.  Y  ha- 
biendo muerto  once  hombres ,  y  robado  y  quemado  muchas 
casas,  pasado  el  río,  llegamn  A  la  mar  á  sus  fustas,  y  em- 
barcados, se  fueron.  No  se  halló  allí  aquella  noche  al  alcai- 
de de  Gonil ,  que  habla  ido  á  Medina ;  y  estando  tos  moros 
en  la  villa  llegó;  |)cro  no  pudo  hacer  cosa  alguna,  porque 
venia  con  solo  un  hombre  á  caballo ,  y  este  llegó  donde  los 
moros  estaban ,  y  le  dieron  una  saetada  en  la  mano.  La 
gente  de  la  villa  sabia  quel  alcaide  no  estaba  en  ella ,  por 
lo  cual  todos  se  estuvieron  quedos  guardando  sus  casas, 
hasta  que  los  moros  fueron  idos  ;  y  dende  á  poco  que  se 
fueron,  comenzaron  á  venir  caballeros  de  Bejer,  que  acu- 
dieron al  rebato.  Estarían  los  moros  casi  dos  horas  en  la 
villa. 

Todo  lo  que  aquí  escribo  vi ,  y  me  hallé  presente  aque* 
ila  noche  en  la  dicha  villa:  que  estando  en  m¡  posada  oyen- 
do el  ruido  grande  de  la  gente,  siilí  á  la  calle  y  ví  las  ca- 
sas que  se  ardían,  y  lenientio  que  era  casa  que  se  quema- 
ba, subí  hasta  donde  los  moros  estaban,  y  allE  me  hirieron 
en  un  brazo;  y  así  me  recogí  á  la  iglesia  con  otros  mu- 
chos que  allí  vÍJiieroD. 

Venido  el  día,  no  sabría  yo  decir  lo  que  allí  v(  aque- 
lla mañana  de  tantos  grítos  y  llantos.  Unos  lloraban  los 
muertos,  y  otros  á  los  captivos,  y  otros  á  muertos  y  capti- 
vos, .\cu¿rdr)me  quo  á  un  Garcimendeí  lo  tnaluron  á  ¿I .  y 
captivaron  á  su  mujer  y  siele  hijos,  y  lo  mismo  antro  lia- 


niado  Pero  Lorenzo ,  que  moraba  junio  al  cMlilIo.  Cierto 
grande  fué  cl  dolor  y  tristeza  y  pérdida  de  a(]uol  pueblo  eu 
aquel  dia,  porque  no  hobo  ninguno  á  quien  no  alcanzase 
del  mal  y  dolor  que  allí  hobo.  Aquella  noche  muchos  hom- 
bres tuviefOfl  tanto  esfuerzo,  que  ellos  defendieron  sus  ca- 
sas á  todo  el  {wder  de  los  moros.  Un  Francisco  Martin  Can- 
tUlo,  que  era  mancebo  recien  casado,  estando  con  su  mu- 
jer en  un  palacio  de  su  casa,  con  una  espada  y  una  adar- 
ga se  hizo  tan  fuerte,  que  nunca  los  moros  le  pudieron  en- 
trar. Otro  con  una  ballesta  también  defendió  á  si  y  á  su 
mujer:  que  destechando  los  moros  la  pieza  donde  estaba, 
61  se  defendió  tan  bien  non  su  ballesta,  que  los  moros  pa- 
saron adelante,  y  lo  dejaron;  y  así  otros  que  lo  mismo  hi- 
cieron. 

Ese  dia  domingo  por  la  mañana  enterramos  bs  once 
muertos,  casi  hechos  pedazos  de  las  muchas  heridas  que 
los  moros  les  daban.  Plugo  á  Nuestro  Señor  Dios,  que  to- 
dos los  que  fueron  captivos,  se  tuvo  para  su  libertad  tan 
buen  recaudo,  que  en  poco  tiempo  fueron  rcsgatados,  y 
volvieron  á  sus  casas.  Pasado  esto,  dende  á  pocos  dias  el 
duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  mandó  cercar  esta  villa 
de  Conil  de  buena  obra,  y  asi  es  la  que  hoy  tiene. 


CAPÍTULO  XIL 

Del  lugar  de  Barbale,  y  del  castilla  que  el  duque  P.  Enrique 
de  Guzman  numdá  en  él  hacer. 


Cuanto  una  legua  ú  poco  mas  de  la  villa  de  Bejer  á  la 
parte  del  Mediodía  es  el  lugar  de  Barbatc,  en  el  cual,  ponjue 


en  el  tiempo  de  las  güeñas  enirc  Caalilla  y  PorlagaK' <cim»- 
do  el  rey  D.  Alonso  de  Portugal  decía  pretender  derecho 
al  reino  de  Castilla ,  y  que  era  suyo  y  no  de  la  reina  doña 
Isabel,  entonce  un  capitán  portugués,  habiendo  recebido 
daño  de  unos  bergantines  y  carabelas  de  la  villa  de  Bejer, 
sabiendo  que  los  dichos  navios  estaban  surtos  en  la  di- 
cha villa  en  cl  rio  de  Barbate,  en  la  parte  que  llaman  La 
Barca,  entró  de  noche  por  el  dicho  rio  de  Barbate  con  bar- 
cos, y  peleil  con  un  bergantín  de  los  que  estaban  surtos  y 
llftvóselo:  que  los  otros  no  pudieron  quitarlo,  porque  la 
gente  dellos  estaba  en  tierra.  Como  el  duque  D.  Enrique 
lo  sujM),  dijo;  "Nunca  plega  á  Dios,  que  en  los  puertos 
de  mar  niios  nadie  sea  señor  sino  yo."  Y  para  quitar  este 
inconveniente,  hizo  edificar  á  la  boca  del  rio  de  Barhatc 
un  castillo  sobre  la  mar,  bueno  y  fuerte  como  hoy  parece, 
el  cual  guarda  de  tal  minera  el  puerto,  que  ningún  navio, 
galea  ni  barco  puede  entrar  ni  salir  sin  licencia  del  castillo, 
habiendo  oompctenle  guai'da ;  porque  bale  la  mir  y  el  rio 
CD  él,  y  no  es  mas  ancli»  la  boca  del  río  de  cuanto  pue- 
de entrar  una  galea  al  remo  y  salir  otra.  Este  castillo  hace 
muy  gran  provecho  para  la  guarda  de  la  gente  que  habita 
en  este  pueblo  y  de  otros  muchos  que  vienen  por  la  mar  en 
sus  barcos,  para  entrar  y  salir  por  el  rio,  y  de  los  pescado- 
res que  por  aquí  pescan,  que  en  viniendo  la  noche  todos  se 
recojen  al  castillo  y  están  siguros;  que  de  otra  manera  es 
tanta  la  frecuentación  de  los  navios  de  moros  que  por 
aqui  andan  especial  los  veranos,  que  no  pararía  hombreen 
toda  esta  costa  ,  que  no  fuese  muerto  ó  captivo  ,  y  el  casti- 
llo to  defiende  todo  cuando  tiene  recaudo  para  ello. 


Del  cabo  de  Trafalgar ,  y  de  la  primera  baíaUa  que  kobo 

en  España  y  por  quien  fué  dada  ;  y  del  sepulcro  de  Ge- 
ji .,  ríon,  que  en  esle  cabo  fué  ¡ucbo. 

■4,^  


Entre  el  pueblo  de  Barbate  y  k  villa  de  Conil ,  que  hay 
dos  leguas  por  la  costa  de  la  mar,  casi  en  la  mitad  del  ca- 
mino, es  un  cabo  de  tierra  grande  y  notable  i|ue  entra  eii 
la  mar,  que  se  dice  el  cabo  de  Trafalgar,  queenlre  los  au- 
tores cosmógrafos  é  historiadores  antiguos ,  lo  tienen  por 
cosa  señalada  ;  por  lo  cual ,  me  parccit)  dar  aqui  alguna  ra- 
zón d¿t,  y  no  pasallo  en  silencio,  mayormente  estando  es- 
criptas  algunas  cu^s  de  notar,  qne  en  esta  provincia  del 
Andalucía  cerca  deste  cabo  y  en  él  pasaron. 

Dicen  líis  crónicas  antiguas  de  España,  quo  muerto 
d  rey  Beto  i]ue  en  ella  señoreaba,  vino  á  España  un  ca- 
ballero natural  de  África  llamado  Gcrion,  con  mucha  gen^ 
te,  y  este  comenzó  A  hacer  tiranías  y  fuerzas.  Este  fu6  el 
que  primero  se  apoderó  tiránicamente  de  algunas  provin- 
cias de  España  cercanas  á  la  mar,  confiando  en  su  valen- 
tía y  soberbia ,  y  en  la  de  otros  lales  como  él ,  que  le  si- 
guian  ;  y  con  estos  llegii  á  ser  el  mas  rico-hombre  de  cuan- 
tos en  aquellos  tiempos  se  sabian,  tanto  que  los  historiado- 
res griegos  le  llaman  por  nombre  Griseo,  que  quiere  decir 
hombre  hecho  de  oro;  porque  este  dicen,  haber  sido  el  pri- 
'  mero  que  en  España  descubrió  mineros  de  oro  y  plata ,  pro- 
curando siempre  de  lo  allegar  y  tener  por  riquezas  princi- 
pales, lo  cual  para  en  España  entonce  fué  cosa  de  mucha 
novedad;  porque  ni  en  ella  ni  en  otras  muchas  provincias 


í«8 
w\  mundo  tío  se  usaba  tcnei-  diiicm  ,  ni  se  usó'dendc  á 
largos  tiempos,  y  no  siendo  para  esto  el  oro  y  la  plata,  son 
poco  necesarios  á  la  viila  de  Ins  lioüibres  ¡  pero  Gerion  y  sus 
allegados,  presúmese  lo  querían  para  vasijas  ó  para  adere- 
zo de  aus  personas  y  casas,  pueslo  que  los  ofieios  y  arliQcios 
eran  entonces  tan  pocos  en  España  que  muy  mas  ligeramen- 
te baciaa  sus  vasos  de  madera  ó  de  barro ,  que  no  de 
metal. 

Tuvo  asimismo  Gerion  en  España  iiicroihle  multitud  de 
ganados,  que  (según  se  escrilre)  era  entonces  la  cosa  de 
mayor  estimación  que  entre  las  gentes  habla,  y  deslosfué 
tal  la  abundancia  de  bueyes  y  vacas  suyas,  que  tuvo  la 
mayor  fama  de  cuantos  iiobo  en  aquellos  tiempos.  Dicesc 
mas  deste  Gerion ,  baber  Tundadnen  laprovinoia  que  ago- 
ra llainimos  Catalunia ,  una  cibdad ,  á  quien  por  su  ciusa 
dijeron  Geriona ,  la  cual  agora  nombramos  Girona ;  y  dcsta 
manera  estuvo  apoderado  .Gerion  en  las  comarcas  de  las 
marinas  de  España  treinta  y  cuatro  años,  sin  haber  quien 
le  contradijese  cosa  alguna ,  ni  le  Fuese  a.  la  mano  en  cuan- 
to hacer  quería ;  porque  en  aquellos  tiempos  la  gente  de  Es- 
paña dado  que  tuviese  sciencin  y  letras ,  que  ella  se  escribe 
que  fué  la  primera  que  en  el  mundo  las  tuvo,  en  lo  demás 
era  la  gente  inocente  y  sin  sospeclta,  que  ni  recelabín  el 
mal  que  les  podia  venir  de  otras  partes,  ni  procuraban  ellos 
hacer  daño  á  nadie. 

Estando  asi  las  cosas  de  España ,  vinieron  en  ella  ran- 
chas gentesarmadas,  que  siguian  un  capitán  egipciano  lla- 
mado por  nombre  Osiris ,  á  quien  por  otro  nombre  los  cro- 
nistas griegos  y  latinos  suL'len  llamar  Dionisio.  El  eual ,  á 
lo  que  se  publicaba,  solamente  venia  por  contradeéir  las 
demasías  y  fuerzas  de  aquel  tirano  Gerion  ,  que  andaban 
ya  muy  públicas  en  el  mundo.  Este  Dionisio  fué  hombre  de 
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gran  esfuerzo  y  valentía,  y  era  tan  enemigo  de  los  malhe- 
chores, que  donde  quiera  que  estaban»  los  buscaba  y  per- 
síguía;  y  así  la  causa  principal  que  i  España  lo  trujo «  fué 
por  deshacer  los  agravios  que  de  Gerion  se  publicaban ,  sin 
que  nadie  lo  llamase  ni  otra  cosa  lo  obligase  á  ella  mas  de  á 
ser  esta  su  inclinacbo ;  y  no  solamente  hizo  esto  en  España, 
pero  en  Italia »  y  en  Grecia  y  en  otras  partes. 

Sabiendo  pues  Gerion  la. venida  y  el  pensamiento  que 
Qsiris  Dionisio  traia  contra  él,  luego  juntó  sus  parientes  y 
aficionados,  para  le  dar  ki  batalla,  y  poco  después  se  topa- 
ron loa  unos  y  ios  otros  con  cuanta  pujanza  pudieron  alle- 
gar, en  los  campos  que  después  fueron  llamados  de  los  es* 
pañoles,  tarlesios,  moradores  antiguos  cerca  de  la  boca  del 
Estrecho.  Llegadas  aqui  las  gentes  y  ordenadas  sus  haces 
en  el  concierto  y  estilo  que  en  tiempo  tan  inocente  se  podo 
tener,  rompierontodos  la  batalla vaUeotemente ,  la  cual  fué 
mucho  reñida  y  peligrosa;  mas  finalmente  Gerion  con  todos 
los  principales  de  su  parcialidad,  ftieroo  vencidos  y  muertos. 
Esta  fué  la  primera  batalla  ó  recuentro  de  guerra  que 
en  España  se  halla. haber  sido,  y  una  de  las  afamadas  del 
mundo,  y  que  mas  engrandecen  las  historias,  por  haber 
acontecido  en  tiempos  antiquísimos ,  tanto  que  los  poetas 
la  llaman  la  batalla  de  los  dioses  contra  los  gigantes,  á  cau- 
sa que  según  dicen  las  historias,  este  Gerion  fué  gigante, 
y  Osiris  Dionisio  el  que  lo  venció ,  fué  tenido^  después  de 
muerto ,  por  Dios  entre  los  gentiles  ,  mayormente  por  las 
tierras  y  comarcas  de  Egipto  donde  fué  natural.  Porque  tal 
era  la  costumbre  de  las  gentes  antiguas  en  llamar  y  tener 
por  sus  dioses  i  las  personas  virtuosas ,  ó  i  los  que  les  ha- 
dan bienes  señalados,  tal  como  este,  ó  les  enseñaban  co- 
sas provechosas,  ó  á  los  que  inventaban  artificios  ó  inge- 
nios con  que  se  ayudase  la  vida. 

Tomo  XXXIX  «9 
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Después  q^ue  Dionisio  venció  esta  batalla ,  aunque  fu6 
cosa  grande  y  magnifica,  no  tuvo  por  ello  en  so  pensa* 
miento  soberbia  ni  demasfa ,  intes  usó  de  la  Vitoria  con 
tanta  clemencia ,  que  después  de  haber  sosegado  algunas 
alteraciones  de  aquellas  tierras,  hizo  sepultar  él  cuerpo  de 
Gerion  con  cuanta  ceremonia  y  solenidad  entonce  se  usaba, 
en  una  punta  de  tierra  que  <  entra  en  la  maCy  que  se  hace 
pocas  leguas  adelante  del  Estrecho,  junto  i  la  parte  donde 
fué  la  batalla ,  la  cual  punta  muchos  añoa  después,  se  nom- 
bró  la  sepoltura  de  Gerion,  y  agora-  se'  llama  el  cabo  de 
Trafalgar^  entre  Gonil  y  Barbate,  casi  igualmente  apartado 
de  cada  uno  dellos.  ^         ^ 

Esta  costumbre  de  poner  los  cuerpos  muertos  en  sepol- 
turas  de  tierra ,  usaron  desde  allí. los  espaiioles  contsus  di- 
fAotos;  popque.ántus,  4  los  dejaban  por  los  eampos  sin  en« 
terrar»  ó  los  echaban  en  lod  tíos,  ó  colgaban  de  árboles 
hasta  el  lieoipo  deste  Dionisio^  quefuéél  primero  éntrelos 
gentiles,  qu^  los  hizo  aepuUar;  lo  caal  perikianeció  m^cho 
tiempo- €11  Espafia,  hasta  que  los  cartagineses  y  romanos 
vinieróa  á  ella ,;  y  los  espafióles  tomaron  dellos  estiló  de 
quemar  sus  difuntos,  según  éstos  lo  hacían.  J^as  después 
ios  dejaron  de  quemar,  y  losi  toroaroni >¿  enlerrai",  según 
que  agora  se  hace. 

Este  Osiris  Dionisio  se  llamó  Hercúlea  y  es^  uno  de  los 
dos  queá£spáfta  vinieron,  que  fué  eí  egipcio;  el  otro  fué 
griego,  el  que  pobló  á  Sevilla  la  vieja.  E^,>  se  eacrifae, 
que  después  desta  batalla  vivió  en  España^  y  fué  sepultado 
en  Gádiz^  donde  lefuéJiecho  un  templo  muy  seiialado  en 
labor  y  rViufiíza ,  y  aU(  la  gentilidad  io.tuvioroB  y  iadorabáa 
por  su  dios,  lo  cual  turó  mudios  tiempos. 


I  . »  t    i ; 
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:.  CAPÍTüLaXIV. 

lh.lai¿Ha4e  Niebla;  <amo  fuá  ganada  á  Usmonoi  por 
.;  09115^  d^  unmretílgumas ,  f,  dd  edifitio  qiieentsíía 
villa  y  en  la  de  Trigueros  hizo  el  duque  den 

Enrique.  ;•■"..  ii  ^  >     i 


.    Dice  It  crdiúca'  detrey  D;  Alonso  X,  que  en  el  priiv- 

cipio  de  su  reinado  eercó  á  Niebla  que  ietd  de  naorosVy 

■ 

Habiendo  dieáiiMseé  que^'Ca  tenia  cercada,  ceifib  ta  villa 
esUibá  fortá^ékltt'def  ^fuertes»  miiMs  y  cavas ^  defendían^ 
4os  vcHMTos  de  dentro  mufiííeQ; aunque  la^eombatiáii  de  fne* 
rápeon'graádes  Ittj^Qiiiis  y  perireelios.  Aeaedó  que  vino  ed 
el  real  taa  vgraninultilud'  de  mbsfeas,  qiie  era:  maravíHav 
tanto  quauinguoD  podía  'emm  enea,  sib  qiíe  tambieU'  eá* 
mitísé  muchas moscaáiqué^sbie^ientralHin  porta  boca.  Des^ 
to  se  recreció  ea-él:réai*tan  gran  dolencia^  cámáraiSi^ué 
iBoriai  cada  -  dia  ítiucbá  ffenle/  Vieádo  esto  los  aéfiores  y  ca- 
balleros del:  eeklv  ilégároQ  al'  reyiy'')e<suplieáron  levaMir- 
se  el  cerco :  que  bien  vía  que  no  lo  podían  sufrir  con  la 
gran  pestilencia  dé  moscas  y  dolencia  que  en  su  hueste 
había,  de  que  tantas  ¿énti^t  U^MÍan  cada  día.  Con  esto  el 
rey  deliberó  levantar  el  cerco  de  sobre  la  villa,  y  él  estan- 
do cuesta  detertmoaciou; llegaron  a)' rey  dos  fráüesdelk 
orden  de  Sañcto  Domingb,  qíie^estaban  en  la  hueste,  y  di- 
jéronle,  que  Su  Alteza  áo  Quisiese  descercar  la  villa,  ma- 
yormente habiendo  tenido,  tanta  tiempo  el  cerco,  y  tenién- 
dola tan  apretada  como  la  tenia;  porque  si  se  levantaba, 
luego  los  iíióf6s  iat^pararían  y  bastpceriaií  dé  guisa))  que 
en  grati  tiempo  después  iloiia  (iodia  (ára^  al  estado^ en  qué 
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entonces  la  tenia;  y  que  cuanto  á  la  plaga  de  las  moscas, 
ellos  darían  consejo,  el  cual  era  que  luego  mandase  pre- 
gonar por  toda  la  hueste ,  que  cualquiera  que  trújese  un 
almud  de  moscas  á  la  tienda  de  estos  fraílesele  darían  dos 
reales  de  plata.  Oido  este  pregón ,  lois  de  la  boeste  asf  por- 
que estaban  ociosos»  como  por  ganar  dineros  y  tirar  de  sí 
tanto  mal  mataron  tantas»  que  hincheron  dos  silos  gran- 
des que  ahf  eran  de  tiempo  antiguo.  Y  con  esto  cesó  la 
plaga  de  las  moscas  y  la  dolencia  que  dellas  se  causaba. 
Guando  los  moros  vieron  esto»  entregaron  la  vüla  al  (rey,  y 
asf  quedjó  en  poder  de  cristianos.  [       ¡  ^ 

Don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  liedinft»  tsondedt 
Niebla,  derriba  el  aieásar  de  esta  villa  pot'Ai^yj  b  tor- 
nó á  edificar  eoma  hoy  está,  qoe  es  unsaide  las  mejores 
piez^  y  de  mas.  autoridad  de  las  del  Aodalaoia.  En  este 
cantillo  de  Niebla  tuvo  el  duque  D.  Juan  su  hijo,  su  tesoro 
de  mucha  cantidad «  como  parece  ¡por  una  diusula;  de  sil 
testamentó  de  que  eá.  el  sigAienle  iibvo  en  el  cap;:  VH  se 
tratará.  Asimismo  el  dicho  duque  DL  Enrique  hizo  de  nuevo 
desde  los  cimientos,  la  fidrtáleza.de  la  viilai  de  Trigueros^ 
qaa  es  una  buena  fuerza  jen  d  ccmdado  de<  J^ieblA.  o:  ii.  i 
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CAPírULO  XY*. 

¡De  'la  vSh  deio$  Pálo$,  y  de  la  nmf  nouMé  navegación 
que  eiertae  naviost  que  dest^  villa  salieran  á  descubrir  t 

el  Nuevo  Mundo,  hicieron. 


La  villa  de  Pák»,  que  es  en  ^  condado  de  Niebla>  es  muy 
buen  pueblo,  asentado  ala  boca  de  uña  entrada  de  mar^  Ua- 
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mada  k  barra  de  Siltes ,  donde  eotran  eo  la  mar  el  rio  Tíq- 
to,  que  pasa  por  Niebla,  yOdi,  el  qoepasa  porGibraleon. 
Dota  vMla  de  Piloa,  en  el  aSo  dd  SeSor  de  mili  j  oaatro* 
cieotos  j  Doveota  y  dos  afios^i  tres  dias  dd  mes  de  agosto, 
partieíoQ  dd  puerto  desla  villa »  d  memorable  varón  don 
Grislébal  Cobo ,  con  tres  earabelas  que  los  reyes  GatóBcos 
D.  Fernando  y  D/  Isabd  le  mandaron  dar,  en  que  iban  por 
Ijilolos  y  capitanes,  lies  fcermanos  llamados  Pinzones,  na* 
turdes  desla  villa  de  Pilos,  y  con  noventa  personas,  veei- 
nos  y  la  mayor  parte  naturales  deita  villa.  Y  navegando 
Colon  movido  por  Dios,  que  lo  qwso  haeer  ministro  para 
tan  grande  y  señalada  obra,  su  primera  derrota  fué  i  las 
islas  de  Canaria,  y  en  una  d^as,  llamada  la  Gomera ,  se 
detuvo  ciertos  dias  tomando  agua  y  lefia;  y  partido  ddla, 
continuando  su  camino  por  d  gran  mar  Océano ,  anduvo 
siempre  navegando  con  buenos  tiempos  la  via  dd  Poniente, 
lomando  parte  dd  viento  Sudeste,  de  la  cual  navegadon  y 
camino  que  hizo ,  ninguna  notida  ni  uso  de  caminar  aque* 
lia  parte  entonces  en  los  hombres  de  ninguna  nación  habia; 
y  navegando  en  esta  manera ,  los  que  con  él  iban  cotten^ 
zaron  i  dudar  en  su  viaje ,  como  sude  ser  cierto  que  d 
caminó  que  hombre  no  sabe ,  se  le  hace  m^r  y  mas  teme- 
roso de  lo  que  él  es.  Y  asi  comenzaron  de  murmurar  de  Co- 
lon y  de  su  atrevimiento ;  porque  cada  hora  menguaba  en 
dios  el  esperanza  de  ver  la  tierra  nueva  que  buscaban;  de 
forma  que  dijeron  á  Colon  que  los  habia  eagafiado  y  los 
llevaba  perdidos ;  que  ya  no  creían  pudiesen  salir  con  k>  que 
hablan  comenzado;  por  tanto  que  seria  bien  que  sé  volvió^ 
sen ,  porque  ya  para  la  vuelta  el  bastimento  les  fallaba. 
Gomo  Cdon  era  hombre  sabio ,  y  sintió  lo  que  decian  como 
prudente,  comenzó  de  los  confortar  con  muchas  y  dulces  pa- 
labras ,  rogándoles  no  quisiesen  perder  el  trabajo  y  tiempo 
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que  habiao  pasado^  AoordátíalescuaQlaigloría'y  provedho  de 
la<:Con8laneia  ^  les:  siguiria^:  perseverando  ep  su  pamino^ 
prometiéndoles  que  ea  txreves  diaí  darían  ñilíá  sus  trabajo^ 
y. viaje  eon  mubba  cierta  prosperidad.  Efi  coadusion  les 
dyd  que  dentro  de  tres  dias  bailarían  latierra;  tiue  ibuseaban; 
por  tanto»  que  estuvieseu  de  'buen  ¿mino  y  proéigiiiefiieil^  su 
viaje;  que  p^ra  cuandoidecia,»  les  énséñaria(bn  nuevo  mun- 
do^ donde  veriaa  que  él- ¿abkdlohosiein ptó|  verdad  ^y^ 
que  si  no  fuese  asi,  bioiesen  su  vóluhtády  que  tí  ninguna 
dubda.  tenia  en  lo  que  deeia.iQ(m<estai9. palabras  movidos 
los  corazones  y  mayormente  lá  vergüenza  de  los  fnesibetma* 
nos  capitanes.pílotoSt  eoptiauaroíd  SU!  viaje.  •  ;  i».l  i  ^ 
Aquel  mesmo  dia  que  CMítm  e3tas.  palabras  ídijo  ^  Icenó^ 
cid  i*ealm^te  que  estaba  cerpa.detiernai(  én^^l  semblad  té 
denlos  cielos  9  según,  las  eeldjesteniau.)^  y  i  aquella' noiebe 
mandó  apocar  las  velas»  é  ir  eot  solos  los  trinquetes.  E  yen- 
do as(,  caai  i  La  media: noche,  un  marinerotde  los|  queíhaa 
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enJaicarabdacaiiitana^  llamada  La  Gallega,  dijo:  ''Lum« 
br0j. tierra .7 {Colon  dijo:  ■' 'Rato  ibií  que  yo  he  vbto  aquella 
lup4^6»  y  eHa  está  en  ti^ra;"  Gon  gran  deseo  dé  todos  se  es« 
peraba  &  que  atnanéciese^  y. se  lesfaoia  la  noche* m)uy  larga« 
Yaque  fué'de^dia»  seVido-olarameate  la  isla  Jamada  Gkia* 
nabanÍK  que  es  una  ^  ias  que  se  dí6en  de  Lucayo^.  Asi 
eomo  la  üerra  se  vido ,  >  bincarpn  lodos  las  rodilla^í  y/  con 
muchas  lágrimas,  de  plaoerr^alzadas  las  «lanos  ai  ciellc^co* 
menzaroa  ¿dar  gráeiásái Nuestro  Séf  or  Dtosipor  la;  merced 
que  les  hábil  fecho.  Muy  grande  í\áé  elgozoiqbe  lodos  te* 
nian  y  las  cosas  que  unos  con  otros  haciakiw  Unos  tomaban 
á  Colon  en  brazos ,  otros  le  besaban  las  manos  ,'4)ií{ros  ;le  de* 
mandaliaa  perdpn  de  la  poca  constancia  q^e  habibO)  mm-f 
trado.  £m  tan  graade  el  rogocijo,  queiUnosá  otros  ;1i»l' se 
conecian  con  el  placer  de^^su  buieda  andamia^ 


Tardó  Colon  dende  que  salió  de  las  islas  de  Canaria,  has- 
ta que  llegó  i  esta  isla,  trdnta  y  tres  dias  de  navegación: 
que  como  Dios  los  guiaba  siempre ,  tenían  los  tiempos  que 
iiabian  menester.  Soy  cierto  que  del  gran  número  de  navios 
que  de  entónees  hasta  boy  han  ido  este  oamioo ,  muy  pocos 
lo  han  navegado  en  tan  breve  tiempo,  aunque  entonces  no 
se  sabia,  y  agora  est4  muy  bien  sabido. 

Llegado  Colon  con  su  gente  y  navios  á  la  isla ,  saltando 
en  tierra  vieron  á  los  indios,  y  tuvieron  allí  noticia  de  la 
isla,  que  agora  llamamos  la  GspaQorar',  donde  después  se 
pobló  la  cibdad  de  SaoctQ.  Domingo.  Dandoluegó  vuelta  ¿ 
ella,  porque  quedaba ialgo  atrás,  llegados  i  esta  isla,  .de^ 
sembarcó  Colon  y  toda  su  gente,  y  estando  en  élU,  pocos 
dias ,  dqó  allí  algunos  de  los  que  con  él  iban ,  y  con  las 
dos  carabelas  tornó  i  E^ña  á  dar  cuenta  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos  de  su  yiaje,  trayendo  muestra: de  indios,  oro  y 
otras  cosas  de  4as  que  había  fallado.  Los  Reyes  Católicos  le 
hicieron  grandes  mercedes ,  y^  le  mandaron  dar  un  escudo 
de  armas  con  una  letra  que  dice :  Mundo  Nuevo  dio  Colon 
á  Castilla  y  á  León.,  \ 

Dende  á  pocos  días ,  Colon  volvió  segunda  vuelta  con 
muchos  navios  y  goQte  á  la  misma  Isla  Espafiola ,  y  esta 
fué  la  primera  tierra  do  Indias  que  de  cristianos  se  pobló, 
y  después  se  ha  ido  'multiplicando .  y  descubriendo  todo  lo 
que  agora  del  Nuevo  Mundo  se  sabe^  asi  de  las  islas,  co- 
mo de  la  tierra  firme;  asi  del  gran  reino  del  Perú  hasta  el 
lüstrecho  de  Magallanes,  y  la  muy  larga  tierra  de  la  Nue- 
va España  y  La  Florida,  hasta  la  tierra  que  dicen  del  La « 
brador,  con  toda  la  mar  del  Sur,  donde  mas  de  seis  mili 
leguas  de  costa  de  mar  son  descubiertas. 
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CAPÍTULO  XVÍ. 


Como  el  fnarqués  de  Cádiz  y  otras  caballeros  ganaron  la 

cibdad  de  Alhama,  y  como  el  rey  de  Granada  los  cercó; 

y  de  una  caria  que  la  marquesa  escribió  al  duque 

D.  Enrique  de  Guzman  y  la  %/íspuesta  della. 


En  el  aflo  del  nacimiento  del  Sefior  de  mili  y  cuatro- 
cientos y  ochenta  y  dos  afios ,  un  caballero  llamada  IMego 
de  Merlo  á  quien  la  Reina  Católica  D/  Isabel  había  dado 
cargo  de  la  gobernación  de  Sevilla,  y  asistente  della ,  en- 
vió algunos  adalides  á  tierra  de  moros ,  A  espiar  la  tierra; 
y  volvieron  diciendo  que  la  cibdad  de  Alhama  se  podia  es- 
calar, porque  estaba  mal  guardada.  Sabido  por  Diego  de 
Merlo,  comnnicólo con  D.  Rodrigo  Poncede  Licon,  marqués 
de  Cádit,  que  estaba  fuera  de  Se\illa,  y  con  D.  Pedro  Eo- 
riquez  adelantado  mayor  del  Andalucía  y  D.  Pedro  Deslú- 
ñiga  9  conde  de  Miranda ,  y  Juan  de  Robles,  alcaide  de  Je- 
rez, y  D.  Sancho,  alcaide  de  Carmona,  y  los  alcaides  de 
Antequera,  Archidona  y  Morón,  y  á  D.  Martin  de  Córdova 
hijo  del  conde  de  Cabra.  Y  este  caso  ttó  consintió  el  mar- 
qués que  lo  comunicasen  condón  Enrique  de  Guzman ,  du- 
que de  Medina,  conde  de  Niebla ,  que  estaba  en  SanlúC/ar, 
por  la  grande  enemistad  que  entre  ellos  habla. 

Estos  sefiores  y  caballeros  con  mucha  gente  fueron  so-* 
bre  Alhama,  y  llegando  de  noche,  tuvieron  la  ventura  tan 
próspera,  que  escalando  la  cibdad,  la  ganaron  á  los  moros, 
jueves  postrero  de  hebrero  del  dicho  affo,  y  á  lanzadas 
y  gran  pelea  y  muertes  de  unos  y  de  otros  ,  echaron  los 
moros  de  la  cibdad,  la  cual  por  estar  ocho  leguas  de  Gra- 
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nada»  no  pensando  poder  sostenerla,  la  saquearon»  y  que- 
riéndola quemar,  ei  marqués  no  consintió  diciendo  que  la 
quería  sostener. 

El  rey  de  Granada ,  como  supo  que  la  cibdad  de  Alba* 
ma  era  tomada  de  cristianos,  vino  hkego  con  ochenta  mili 
moros  de  ¿  pié ,  caballo  y  de  á  cercar  al  marqués  y  i  ios 
cristianos  que  en  ella  estaban ,  y  combatiéronlo  muchas  ve* 
ees;  mas  los  cristianos  se  defendian  muy  valientemente. 
Los  moros  quitaron  el  agua  que  venia  ¿  la  eibdad ,  lo  cual 
puso  i  los  cristianos  en  mucho  aprieto.  Y  viéndose  en  ton 
grande  necesidad  esperando  la  muerte  ó  el  capliverio  pOr 
los  recios  combates  y  falto  de  agua  y  de  mantenimientoa  en 
que  les  tenian ,  escribieron  ¿  las  cibdades  del  Andalucía  d 
trabajo  en  que  estoban :  que  los  socorriesen.  Y  estondo  don 
Enrique  de  Guzman »  duque  de  Medina »  conde  de  Niebla  en 
su  villa  de  Sanlúcar*,  le  vinieron  letras  de  diversas  partes, 
en  que  le  hadan  saber,  como  el  marqués  habia  tomado  la 
cibdad  de  Alhama ,  y  como  el  Tey  de  Granada  con  todo  el 
poder  de  aquel  reino  lo  tenian  cercado.  Espedalmente  le  es- 
cribió la  marquesa  de  Cádiz ,  mujer  de  dicho  marqués,  que 
no  menos  enemiga  tenia  á  las  eo^s  del  duque  de  Medina, 
que  su  marido ,  la  cual  con  aquella  pena  y  dolor  que  las 
buenas  y  honradas  sefioras  sienton  del  trabajo  y  peligro  de 
sus  maridos,  se  dispuso  hacer  lo  que  nunca  pensó,  que  era 
pedir  socorro ,  favor  y  ayuda  ¿  su  enemigo ;  porque  tuvo 
I)or  cierto  que  si  el  duque  de  Medina ,  D.  Enrique  de  Guz- 
man no  iba  á  socorrer  á  su  marido,  que  serian  perdidos  él 
y  todos  los  que  con  él  estaban;  porque  la  cibdad  de  Sevilla 
y  otros  muchos  sefiores  y  caballeros,  y  muchos  pueblos  del 
Andalucía  que  seguian  la  parcialidad  del  duque  de  Medina, 
no  solamente  babian  de  ir  á  socorrerlo ;  pero  habían  de  es- 
torbar á  los  que  quisiesen  ir.  Y  por  esta  razón  escribió  la 
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marquesa  una  carta  al  duque,  la  oual  deciaque  ie  hada 
saber  como  el  marqués  su  marido,  lia bieiido  con  otros  ca« 
bailaros  ganado  la  cibdad  de  Alhama  á  los  moros,  había 
tenido  el  rey  de  Granada  con  todo  su  poder  sobre  iV^  y  lo 
ténian  cercado  y  eo  muy  grande  estrecho  y  necesidad,  asi 
por  los  recios  combates,  quie  sin  reposar  punto  le  daban, 
como  por  la  gran  falta  de  mantenimientos,  espedalmente  de 
agua ^  que  no  tenían;  que  le  suplicaba  por  servicio  de  Dios 
y  por  ia  virtud  y  bondad  que  le  obligaba  á  el  jo;  y  porque 
aquellos  cristianos  que  con  buen  celo  se  hablan  movido ,  no 
se  iperdiesen ;  y  especialmente  por  el  socorro  que  los. ca- 
balleros son  obligados  á  hacer  á  las  mujeres,  afligidas ,  que 
con  ansia  y  dolor  se  lo  piden^  no  mirando  á  enojos  pasados, 
.sino  al  trabajo  presente.  Que  mirado  como  era  ciñstiano  y 
tan  poderoso  señor  ,  quisiesa  ir  su  persona  ¿  socorrer  al 
enarques  su  marido,  y  ¿i  los  caballeros  que  con  él  estaban 
esperando  la  muerte  «6  el  captiverio,  6  á  lo  menod,  man** 
das0.¿  sus  vosaHosj  j|  sus  criados  y  amigos,  que  fueseú  i 
hacer  el  socorio. 

CAPÍTULO  XVU. 

•  ..  •  '■    '  .        ■    .  '>      ■ 

ífe  como  D.  Enrique  d,e  Gwman  hizo  respuesta  á  la  caria 
de  la  marquesa,  de  Cádiz;  y  c^mofuéxeti  socarro  del 
,:    mar^iés  y  de  los  crisíianos  que  estaban 

en  Alhüana. 


Comod  duque  leyó  esta  carta  de  la  marquesa,  y  supo 
estas  nuevas,  mostró  gran  sentimiento  del  trabajo  y  nece- 
sidad en  que  el  marqués  y  aquellos  Caballeros  cristianos  es- 
taban puestos,  y  en  aquella  hora  venció  la  piedad  y  virtud 
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ai  odio  y  encutistaJ,  y  determina  el  duque  de  ir  en  pcrso*^ 
na  ú  hncer  aquel  socorro.  Y  para  ver  la  forma  de  como  sS 
liiibia  de  ii;icer,  mandó  llamar  algunos  cahalleros  criadoé 
suyos,  de  los  cuales  lomó  parecer  sobre  el  caso,  y  aunque 
liobo  diversos  pareceres,  finalmenlB  como  vieron  al  duque' 
determinado  de  lo  hacer,  se  lo  loaron  y  aprobaron  ;  y  luego 
en  continente  lii/o  el  duque  dos  cosas  :  lo  primero  respon- 
der ú  la  marquesa  de  Cádiz  diciendo ,  que  par  la  obligación 
fjue  á  ser  criatiauo  lenia ,  y  ¡lor  ruego  de  lan  honrada  y  va- 
lerosa señora  como  ella  era,  y  por  remediar  que  no  se  prr- 
diese  un  lan  valeroso  señor,  como  era  ü.  Rodrigo  Ponce  de 
León,  marques  de  Cádiit  su  marido ,  por  la  gran  falta  que  su 
{wrsona  liaiia  no  solamente  en  Espn  ña  ,  mas  en  toda  la  crJs- 
tiaudatl;  que  él  daba  por  olvidados  los  enojos  [)a3aüos  por 
la  necesidad  presente,  la  cual  consuma  brevedad  entendía 
remediar,  yendo  él  á  socorrer  al  señor  marqués  su  marido, 
y  á  los  caballeros  y  gente  que  con  él  estaban.  La  segunda 
fué,  que  envió  por  la  posta  á  todos  los  alcaides  de  los  pue- 
blos de  su  estado,  mandando  que  luego  en  eonlinenlc,  vis- 
to su  mandado  ,  sin  ninguna  tardanza,  dejando  recaudo  en 
sus  fortalezas,  saliesen  con  toda  la  mas  gente  de  caballo 
y  de  pié  que  pudiesen  salir,  y  se  fuesen  á  Utrera,  donde 
lo  liallariao,  ó  en  el  camino  de  Alhama.  Y  asimismo  escri- 
bió á  todos  los  caballeiMS  del  Andal  ucía ,  asi  á  los  que  tenia 
por  amigos,  como  á  los  que  llevaban  su  partido,  que  cada 
uno  con  la  mas  gente  que  pudiese ,  le  saliesen  al  camino. 
Escribió  á  la  cibdiul  de  Sevilla  una  carta  para  todos  sus 
amigos ,  que  era  casi  toda  la  cibtiad ,  diciendo  como  por 
servir  á  Dios  y  liiirar  aquellos  cristianos  que  estaban  cerca- 
dos en  Alhama ,  y  quilalles  del  notorio  peligro  en  que  cata- 
ban, quería  ir  con  su  persona  y  amigos  á  socorrerlos;  que 
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fei  ragilMi  queco  costiiieBle  afiesoiil 
sas  y  etballQS  y  eons  pertenecieotes  i  b  jomada.  T 
á  tos  teaorerof »  que  tueatn  i  la  dbdad  de  Serila ,  Jem  y 
Eeíja,  y  enviaaeo  i  todas  bs  villas  del  Aadalnda  i  poner 
taUas  de  moseda  eo  bs  plaas,  y  teabiemu  bs  geales  q«e 
quMesoD  ir  coQéi,  y  les  diesen  largas  pagas.  T  eooM  por 
toda  d  Aodaliieb  se  sopo  que  b  penóte  dd  duque  de  Me* 
diaa  iba  á  haoer  aqod  socorro ,  unos  novidos  por  ganar 
d  sueldo  grande  qoe  d  doque  daba,  y  otros  nMTidos  por 
senrir  á  Dios  y  d  dnqne,  y  echarte  cargo  6  imitarie  en  to 
qne  hada  yendo  contra  los  nniros  enemigos  de  b  16 ,  se  jnn- 
16  mocha  gente. 

El  duque  con  sn  hijo  D.  Joan  de  Guxman  se  partió  de 
Utrera  para  Anteqoem,  donde  se  juntaron  con  él  mochos 
sefiores  y  concejos  dd  Andalocb ,  y  allí  se  hiio  alarde  y 
se  halló  qoe  Devaba  tres  mili  caballeros  y  coareota  mifr  peo- 
nes, con  los  coales  sos  baldías  ordenadas  y  sus  banderas 
tendidas,  con  gran  carroage  y  mantenimieotos,  entraron 
en  el  roino  de  Granada  sin  halbr  eo  d  caiüioo  moros  qoe 
los  estorbasen  ni  impidiesen  los  pasos ,  porqoe  todos  esta- 
ban con  el  rqr  sobre  Alhama. 

Como  el  doque  con  sos  gentes  llegó  ona  jomada  de  Alhe- 
ma, donde  estaba  el  rey  de  Granada  con  su  ejército,  los 
crisliaoos ,  cooio  hombres  qufe  iban  i  morir ,  se  confesaron 
y  perdonaron  sos  injurias  y  sé  enoomendaroo  á  Dios,  sa- 
plicándole  les  diese  viloria  contra  los  moros  enemigos  de  so 
saocta  fe.  Los  clérigos  y  rdl^osos  que  iban  en  d  ejército, 
absolvieron  i  lodos  los  qoe  iban  debajo  de  las  banderas  del 
duque  de  Medina,  i  culpa  y  á  pena,  por  virtud  de  la  bula 
del  papa,  que  b  casa  de  Niebla  tiene  para  ello.  Esto  fué 
viernes  veinte  y  nueve  de  marzo  dd  dicho  año  de  mili  y 


cuatrocientos  y  ocheiyta  y  dos,  otro  día  comenzaron  á  en-* 
minar  en  orden  de  batalla,  por  ia  manera  que  habían  de 
pelear  h»  caballeros  y  peones. 

CAPÍTULO  xvni. 

Como  el  rey  de  Granada,  sabiendo  que  el  duque  de  Medi- 
na iba  sobre  él,  levantó  d  cerco  df  sobre  Albamaf 
y  el  duque  y  los  suyos  llegaron  á  la  ábdai^  y 
las  cosas  que  alli  pasQrpn. 


Cuando  AU-Muley-Abenhazan  rey  de  Granada  tuvo  avi^^ 
80  queD.  Enrique  de  GtiznHan,  duque  de  Medina ,  cetkfe 
de  Niebla ,  iba  ¿  socorrer  &  tos  de  Alhatna  y  darle  la  bata- 
lia  coa  tanto  número  de  gente  y  de  caballeros  y  peones; 
no  osó  esperalle,  yaizó  su  campo  de  sobre  Athama  y  fuese 
OQU  todosí  los  moros  i  Granada.  Guando  el  marqués  de  GÍ^ 
d'ui  vio  que  teniéndolos  el  rey  moro  enttan  gran  necesidad 
y  aprietp,  alzaba  su  real  y  sé  iba ,  sableado  que  el  rey  don 
Fernando  y  la  reina  D/Isabel  estaban  en  Medina'del  Cam¿ 
po,  que  hay  della  i  Alfaama  inas  de  dentó  y  veinte  feguás 
de  camino»  y  por  ser  la  distancia  tanta  y  el  tiempo  tan 
breve,  no  había  lugar  para  que  el  rey  los  soeort*iese  ni  man- 
dase  socorrer ^.hiogo  tuvo  entendido  que  no  podia  ser  sinfo 
el  duque  de  Medina  el  que  bastase*  ¿  hacer  levantar  el 
campo  del  rey  moro;  y  oomo  iosícaballéros  que  estaban  en 
Alhama  se  vieron  libres  de  los  moros,  enviaron  algunos  de 
á  caballo  que  fuesen  i  reconocer  quien  era  el  que  venia 
á  soóorerlos ;  los  cuales  volvieron  diciendo  qtie  el  duque  de 
Medina  D*  Enrique  de  Guzman  era. 

Luego  el  marqués  de' Cádiz  y  D.  Pedro  Enriquez ,  Adcf- 
lantado  del  Andalucía,  y  D.  Pedro  Dcslúñiga,  conde  de  Mi- 
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randa ,  y  D.  Martiu  de  Góiddiía ,  y  Diegci  de  Merío  Asis* 
tente  de  Sevilla ,  y.  Jos  otros  caballeros'  que  estaban,  én 
Alhama»  como  vieron  asomar  las  batallas  de  la  gente  dd 
duque  de  Medina,  viendo  que  i)or  su  causa  eran  libres  del 
extremo  peligro  en  qm  e$tabatt i» -salieron  á  los  recebir  ha- 
biendo todos  muy  gran  placer ,  los  unos  porque  hicieron 
lo  que  debian,  y  los  otros  porque  escaparon  del  mal  que 
tan  cieilo  tedian.  Y  cómo  el  marqués  de  Cádiz  supo  que 
allí  venia  lá  persona  del  duque  con  tanta  gente  á  le  socor- 
rer, y  fué  informado  de  4ÓS  grandes  gastos  que  hizo  y  de 
la  gran  diligencia  que  puso  por  le  sacar  de  aquel  peligro, 
Ueg¿99.^1  duqu0 ,  y  después  de  Jas  primeras  saludes^  le 
4üp:> ''SeñQr»{el  (Jíade  hoy  distes  fin  á'todos  nuestros  deba- 
ta* ^ieQ  paj|4c^qi)0,  fifí  nuestras  diferencias  pasadas,  3i  fe 
fortiuna  me  trAyerai4vMestra&iQaancés,iiH  honra  fuera*  guai^* 
d^clf^ ;  pues  JQI^  habteis  |U)rc(dQ  de  Jas  agenas' tan  crueles.'' 
^  duque  rfisfKHidióc'fSiiRormarqtiési:  enemistad  níi' ¿mis* 
faiil  ¡na  haUf  :de  jS^  jp^cte  iconmígo ,  paira  que  yo  d0je  ^em^* 
prQ  de  haoeütcl  s^kícío  d^iDios^yjlo^que  debainií  itonra 
y  perspo^/:  Y  j^llise  dieron  fiaziyiquedavon  en  buena 'amis- 
tfid.  Y  as{,se' en tf lirón  en  Ja.  cíbdad  ideiA4liahiav  donde  tOf 
dos  los  ,^Í8tÍ4tno9  9oní|iuy'gru(>laderi,  especialmente  aque^ 
]\os  señores  y  ^caballeros ,  llegaron  1  baUár  al  duqae  ngra- 
d(?ción,do]Q^miioho  babedOBsaíeado  de  tap  ektremo  peligro; 
ifO^^af}, tpdosilaQiisxcelfiole  heeh^i,  ¡easimunca oidoi  po^ue 
»iea4o,Ql  m%rgu^UA'íí)Qntrario< suyo v venirle  á  quitar  de 

la,  muerte  qM^,MiB.apar<^aála4dnifarTú()  solamente  át  njar- 
^ués,  pisro  Á,  todosjoa  eaballerM  y  señores^  que  estaban  ton 
a  y  que  eiian  d^  Inndo  del  máix|iiés  y  enemigos  del  duque. 
Sobre  esto  el  conde  de.JUre&atlKJiiaÉ  TelIce^Giróh  y  dtjo^  á 
J>.;Enrique  de;  Queman  ^  duque  de' Meéoia  en 'presencia  de 
algunos  paballerosi;:  Vi ¿SatM»e  (o  que  ?eoy  «cñ(ir  dtKÍt<ic? 


que  Dios  fué  ñ  sacar  dol  limbo  á  sus  amigos  que  lo  espe- 
raban, y  vos  fuestes  á  sacar  do  Alliama  de  poder  de  los 
moros  á  vuestros  enemigos  que  nunca  os  esperaron.  Y  asi 
fuii  verdaderamente  este  caso  uno  de  los  notables  y  de  gran 
ejemplo  de  virtud  que  se  puede  hallar  en  escriptura;  ni  los 
que  agora  vivimos  habernos  vislo  ni  oÍdn.  Porque  socor- 
rer los  hombres  á  sus  amigos,  cosa  es  comuii;  pero  ir  á  li- 
brar de  muerte  ó  de  captiverio  á  sus  enemigos ,  esto  es  cosa 
de  gran  virtud,  de  gran  cordura  y  de  gran  caridad  y  gran 
amor  de  Dios.  Esforiarse  el  hombre,  subjetar  y  refrenar  i 
sí  mismo  y  á  su  indignación ,  y  ser  señor  de  sí  venciendo 
su  propia  pasión,  y  quedando  vencedor  de  s!  mismo,  mas 
es  esto  que  vencer  muchos  enemigos  en  el  campo.  Trata 
esto  bien  Quinto  Curcio,  escribiendo  los  hcclios  del  Gran 
Alejandre ,  diciendo  que  no  hizo  tanto  Alejandre  en  ven- 
cer tantos  reinos  y  gentes  como  venció  y  subjetó,  cuanto 
fué  vencerse  á  si  mismo  en  un  caso  que  se  ofreció  (1). 

El  duque  con  todas  susgeates  estuvo  en  Alhamabaatíi 
que  vino  ú  ella  el  Rey  Católico,  el  cual  llegado  á  Alhama, 
halló  en  ella  al  duque  y  al  marqués,  y  á  tos  otros  señores 
y  oabaileros  y  gentes  que  el  du{|ue  habia  traído  ,  á  los 
cuales  el  rey  mostró  mucho  amor,  y  les  agradeció  tenién- 
dolos en  gran  servicio  lo  que  tiabian  fecho  ,  como  era  razón 
y  justamente  io  merecian,  especialmente  á  D.  Enrique  de 
Guzmau  duque  de  Medíua,  díciéndole  que  bien  imitaba  los 
hechos  y  proezas  de  sus  antecesores,  pues  por  él  se  liabia 
cobrado  aquella  cibdad,  y  librado  aquellos  caballei'os  que 
en  ella  estabau. 


(I)  Kn  el  mirgcn  hay  una  nota  qae  dice:  "No  quiso  Alejanilro 
ver  una  doncella  muy  hermosa."  En  el  ciidice  de  In  Biblioteca  Na- 
cioaal  fnlla  ilesile  las  fuilHbras  Effor^ane  el  hoaiire,  hustu  pl  (ñi 
del  |HÍrmfa. 


El  rey  dio  la  tenencia  de  aquelllot  cibdad  al  dicho  Diego 
Merlo  asisten  le  de  Sevilla^  y  la  mando  proveer  de  todo  lo 
necedario.  Y  así  esto  hecho,  el  rey  y  el  duque  y  marqués ,  y 
los  otros  sefiores  y  caballeros,  y  gentes  que  el  duque  ha- 
bía llevado,  se  volvieron  i  Sevilla  oon  gran  contento  y  pla^ 
cer  de  todos. 

CAPÍTULO  XK. 

* 
-  •  '  k  -  i  • 

Como  teniendo  los  Reyes  CafAicos  cercada  la  cibdad  de  Má* 
^laga »  y  queriendo  levantar  el  cerco  por  necesidadee 
que  en  él  hdbia ,  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de 
Medina ,  fué  á  Málaga  y  provea  el  real  de  lo 

que  era  necesario^ 


Teniendo  los  Reyes  Católicos  Dj Fernando  y  D.^  Isabel 
cercada  la  cibdad  de  Málaga  en  el  afio  dei  nacimiento  del 
Sefior  de  mtU  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  ocho,  fuerun  muy 
grandes  los  trabajos  que  pasaban  los  cristianos  por  la  fal- 
la de  mantenimientos,  y  t>or  la  falta  destos  falta  tambieo 
de  la  salud;  porque  hábia  muchos  dias  que  estaban  én  el  cer- 
co. Y  viendo  la  pertinacia  dclps.moros  y  el  ánimo  ¿coa  que 
se  defendían ,  aconsejaban  al  rey  y  á  la  reina  que  alzasen 
el  cerco  de  sobre  Málaga ,  diciendo  que  podiaa  volver  á  me- 
jor: ebnyuntnra,  y  la  ganarían.  Lo  cual  al  preseate  pareciá 
escusado,  según  la  nnucha  defensa  que  k»  moros  tenían ,  y 
la  gran  falta  que  de  todas  las  cosas  habia  en  el  real;  por  lo 
cual  la^  gentes  de  noche  se  salían  del  real ,  y  se  venían  á 
burto  sin  poderlos  resistir  de  ciento  en  ciento^  que  no  bas- 
taba poner  guardas  ni  ahorcar  ni  castigar. 

Como  esto^upo  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medi- 


I 
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na,  delcrniíiió  hacer  servicio  á  Dios  y  al  rey  en  ir  su  per- 
sona y  la  de  su  hijo,  y  toda  la  gente  do  su  estado,  y  toda 
la  mas  gente  i¡uc  pudiese  llevar  por  tierra,  y  llevar  por  In 
mar  Lodos  los  mas  navios  que  pudiese,  con  todos  tos  man- 
tenimientos y  bastimentos  que  se  pudiesen  llevar,  para  bas- 
tecer el  real.  Y  acordado  esto,  envió  un  caballero  de  su 
casa  con  una  carta  al  rey  y  á  la  reina  diciendo,  que  él  ha- 
bía sabido  que  Sus  Altezas  tenían  á,  Málaga  en  mucho  estre- 
cho, y  que  todos  los  que  venían  del  cerco  decían,  que  sus 
Altezas  querían  levantar  el  real ,  porque  se  alargaba  mucho 
el  cerco,  y  por  falta  de  gentes,  dineros  y  mantenimientos: 
que  les  suplicaba  que  se  detuviesen,  porque  ¿1  ae  apareja- 
ba para  ir  con  aquellas  cosas  que  en  el  real  fallaban.  Y 
como  en  el  real  se  supo  que  el  duque  de  Medina  venia,  to- 
dos holgaron  mucho  y  hicieron  grandes  placeres,  teniendo 
por  cierto  que  él  habla  de  venir  con  tantas  gentes  y  baslí- 
menlos,  que  bastase  á  hacer  mucho  mas  breve  el  cerco  de 
Málaga.  Y  con  esto  los  ánimos  de  los  que  estaban  alterados 
para  se  ir  del  real,  se  aseguraron  esperando  el  socorro  del 
duque. 

Bl  duque  se  aderezó  con  toda  la  gente  que  pudo  llevar, 
aunque  ya  liabia  enviado  de  su  estado  toda  la  que  le  fué 
mandado;  pero  sacando  mas  de  sus  vasallos,  y  tomando  al 
sueldo  la  que  mas  pudo,  partió  para  el  real  donde  los  re- 
yes estaban.  Y  el  dia  que  el  duque  y  sus  gentes  llegaron  al 
I  real,  llegaron  por  la  mar  cien  navios,  algunos  arrnado.s,  y 
lodos  los  demás  cargados  de  todas  provisiones  y  manteni- 
mientos. Y'  hecha  reverencia  al  rey  y  á  la  reina,  ellos  le 
dijeron  que  le  agradecían  mucho  su  venida,  en  especial  por 
venir  sin  que  ellos  le  enviasen  á  llamar.  El  duque  respon- 
dió, que  la  necesidad  del  rey  es  la  que  llama  al  caballero 
leal,  aunque  el  rey  no  le  llame,  y  que  él  venía  con  D.  Juan 
Tono  XXXIX  áo 
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de .  Guzmaa  su  hijo  á  les  servir  con  toda  la  gente  que  ha* 
bia  quedado  en  su  tierra,  y  con  la  fídeltdad  que  aqudiosi 
dondQ  él  venia  .habían  servido  á  loís  reyes  sus  progeni « 
torea.  Otrosí  porque  conocía  cuantos  gastos  se  requerían 
en  la  guerra  que. se  alargaba,  pensaba  que  per  la  diladon 
de  atjuel  sitio ..  Sus  Altezas  estarían  «n  atgiína  neceskladt 
que:él  trfíia  álli  para  les  prestar  veinte  mili  dobtas.  El  rey 
y  la  reina  recibieron  aquel  prestido  y  se  tuvkron  por  bien 
servidos  del  duque,  por  la  gente  y  bastimentos^  que  tru^ 
jury  por  fi  dinero  que  prestó ,  y  mucho  ma^  por  la  volun- 
tad, que  le  movió  á  lo  uno  y  á  lo  otro.  Esta  gente  que  el 
-diiqua  trujo .  hizo  gran  fruto ,  porque  la  que  en  el  real  ha- 
bía, aunque  era  mucha,  estaba  muy  cansada  y  enferma  de 
k>8  trabajos  qiie  en  mucho  tiempo  habían  pasado. 

Gomo  los  moros  supieron  la  venida  del  duque  al  real, 
enviaron  á  hacer  partido  con  .el  rey;  mas  el  rey  tío  quiso 

reoebirlos  á  ningún  partido ¿ 

:.•      •  ...... 

QAPÍTÜLO  XX, 

Del  CMSef^ que  iés. moros  dé  Málaga  tomaron;  y  de  una  car- 
ta que  escribieron  al  rey,  y  respuesta  que  él  rey  les\hizú; 
y  como  entregaron  la  dbdad  sin  partido  alguno. 


i , 


/  Martes  víspera  de  4a  Asumpcíon  de  Nuestra  Sefiorayca- 
4dr€e  dias  do  agosto  d^l  dicho  afío  de  mili  y  cutatrocientcís 
y  óchenla  y  ochó  aík)s,  salió  un  moro  de  la  óibdad  de  Má- 
laga y  vínose  al  rey ,  y  díjole  como  ciertos  capitanes  de  los 
moros  habían  juntado  toda  la  gente  de  la  cíbdad  y  dicho, 
como  el  rey  no  los  quería  recebir  á  ningún  partido,  salvo 
que  se  diesen  á  su  merced  para  que  dellos  y  de  todo  lo  éuyo 


y  de  la  ciliJaii  Iticiesc  su  l¡l)rü  vnluiilnd ,  y  que  oJdu  calo  por 
los  (iü  la  ciLxlad,  lodus  lloraron  muy  amargameDle,  y  que 
unos  (Iccian  que  dc-bian  poner  fuego  á  la  cibdad  y  matar 
las  mugerc3  y  los  que  no  pudiesen  tomar  armas',  y  los  que 
quedasen,  dar  en  los  crislianos  y  asi  morir  como  hombres 
famosos.  Otros  dcciati  que  mejor  era  darse  á  la  merced  de! 
i(^f  qaa  creían  que  coa  ellos  usaría  de  clemencia,  y  que 
al  Qn  todos  se  determinaron  de  escrcbír  una  carta  que  allí 
traia,  y  dada  decía  en  esta  manera. 

Carla  de  los  mopos  de  ütúlaga  para  los  Re- 
yes Calólicos* 

ALABATlO  DIOS  PORKnOSO.  ...i 


A  nuestros  señores  y  reyes  el  rey  y  la  reina  mayores 
que  lodos  los  reyes  y  principes,  ensalce  Dios.  Enconraiéij- 
dause  ca  la  grandeza  de  vuestro  estado;  y  besan  la  tierra  lie- 
baju  de  vuestros  p\és,  vuestros  servidores  los  de  Málaga, 
grandes  y  pequeños.  Remedíelos  Dios  y  después  eiisiMceos 
Dios.  Los  servidores  suplican  á  vuestro  estado  real  los  remii- 
dieis,  como  conviene  hacera  vuestra  grandeza,  habiendo  pie- 
dad dcllos  según  hicieron  aquellos  donde  vcnis.  Ucycs  gran- 
des y  poderosos :  ya  habéis  sabido  como  Gfírdoba  estuvo  cer- 
cada gran  tiempo,  y  después  suplicando  al  rey  D.  Fornau- 
do  que  los  asegurase,  rccibiii  su  suplicación:  perdónelo  Dios. 
Diólea  lodo  lo  que  tenían  en  su  poder  y  ganó  la  loa  de  gran 
fama  hasta  el  día  del  juicio.  Lo  mismo  acaeció  en  Algecira 
y  en  Antcquera  con  vuestro  abuelo  el  grande  y  esforzado  y 
nombrado  el  infante  D.  Fernando,  que  la  tuvo  cercada.  Per- 
dónelo Dios  y  á  vosotros  ensalce.  Nosotros  vuestros  servido- 
res y  esclavos  conocemos  nuestra  yerro,  y  nos  ponemos  en 
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vuestras  manos ,  nos  aseguréis  como  pertenece  ¿  vuestra  Al<- 
tesa,  y  todos  venimos  en  que  la  cibdad  y  todo  lo  que  hay 
en  ella  quede  para  Vuestra  Alteza.  Dios  que  es  Todopodero* 
80»  poüga  en  vuestra  voluntad  que  hagáis  bien  á  vuestro^ 
siervos.  El  acreciente  el  estado  de  Vuestra  Alteza. 

Rleqpaesta  del  rey  á  I09  moros  de  Málaga* 

EL  MEY. 


't/.'-1 


'tkmeejo  y  morost  déla  cibdad  de  Máhigá:  Vf  vuestM  le- 
tra por  la  cual  me  hacéis  Saber,  como  me  queréis  entregar 
esa  cibdad  con  todo  lo  que  en  ella  está,  y  deje  ir  vuestras 
personas  libres.  Si  esta  suplicación  hiciérades  al  tiempo  que 
yo  os  lo  envié  á  requerir  de  Velez,  ó  luego  que  aquí  asenté 
mi  réát,  pareciera  que  con  voluntad  de  mi  servicio  os  movia- 
ctes  á  ello,  y  entonce  hobiera  placer  de  lo  hacer.  Pero  visto 
t¡úe  habéis  esperado  hasta  lo  último  que  podistes,  no  cumple 
á  mi  Servicio  de  os  recebir  desa  manera,  salvó  dándoos  á 
mi  merced ,  fo  cual  es  á  vosotros  menos  inconveniente,  que 
haber  de  espeiitr  mas,  según  el  estado  en  que  ^estáis.  Fe- 
eha  á  catorce  de  agosto  de  mili  y  cuatrocientos  y  ochenta 
y  ocho.  * 

Vista  poc  los  moros  de  Málaga  la  respuesta  del  rey ,  de- 
terminaron darse  á  la  voluntad  del  rey.  Salieron  dé  la  cibdad 
ei  alguacil  Zegrl  y  el  Doitlux  y  otros  principales,  á  entre- 
gar la  cibdafd  al  rey.  A  estos  hizo  el  rey  merced  con  hasta 
cincuenta  de  sus  parientes  dejar  en  libertad  y  con  sus  hacien- 
das,  los  cuales^  acabaron  con  el  rey  que  á  los  moros  dé  Má- 
laga les  hiciese  merced  de  las  vidas.  Y  as!  fué  y  quédürnti 
todos  por  esclavos.  '  • 

Otro  dia  el  pendón  real  y  el  de  Sancliago  acónYjViaftay* 
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de  muchos  señores  y  caballeros,  llegaron  á  un  muro  de  la 
cibdad ,  que  es  cerca  de  la  puerta  de  Granada,  y  rompiendo 
uo  pedazo  del,  entraron  por  allí  en  la  cibdad.  Oespuea^  se 
hizo  alU  una  puerta  que  bey  se  llama  de  Buenaventura. 
Otro  dia  entraron  en  Málaga  los  Reyes  Católicos  acompaña- 
dos del  duque  de  Medina ,  y  de  otros  señores  y  caballeros 
con  toda  la  gente  que  quedó  en  el  real ,  y  se  apoderaron 
en  la  dbdad.  Los  Reyes  Católicos  mándarón'recogerTosmo- 
ros  y  moras  i  las  atarazanas  del  alcazaba ,  que  están  cerca- 
de  la  mar.  Muchos  destos  moros  los  mas  bien  dispfuestós, 
sus  Alteza^  los  enviaron  en  presente  al  papa  y  á  los  príneipes 
cristiaáós.  Otros  repartieron  ¿  los  grandes  y  capüanesT  íqtie^ 
consigo  traiáü,  de  los  cuales  moros  y  moras  tomó  d  duque^ 
de  Medina  la  parte  que  él  quiso.  También  enviaron  muchos 
á  África  para  resgatar  cristiaüos  captivos. 

lF*ué  entregada  esta  cibdad  9e  Málaga  por  los  moros  qiie 
la  poáéian ,  dia  de  Sant  Luis  obispo ,  á  diez  y  nueve  dias  dé 
agosto  de  1488  años.  Los  Reyes  Católicos  pusieron  el  cer- 
6o  k  ésta  cibdad  á  los  veinte  y  ocho  dias  de  mayo,  y  gaü6- 
8^  á  diez  y  nueve  de  agosto  del  mesmo  año.  Ed  este  cefcd 
pbcos  dias  pasaban ,  que  no  bebiese  escaramuzas  y  fdéseti 
muertos  y  heridos  moros  y  cristianos ;  por  lo  cual  la  génté 
del  real  estaba  tan  fatigada,  y  con  los  pocos  niánteniítiieh^ 
tos  que  habia ,  que  si  el  duque  de  Medina  no  Viniera,  bien 
se  tuvo  entendido  que  de  aquella  vez  no  se  ganara. 


•■• 


;;i 
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CAPÍTULO  XXI. 


.  í' 


De  lamuerie  de  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  MMnaf 

y  del  sentítniento  que  He  su  muerte  las  Reyes  Católicos 

kiciertm  ,  y  asimismo  toda  H  Ándalucfa. 


■*■  ' 


.    Dpn  Enrique  d^  Guzman,  duque  de  Medina^  .c(w^de,d^ 
Niebla,  estando  en  la  villa  de  Sanlúcar  sano  y^buepoT,  s^ 
aporta  en, pu, palacio  oon  mucho  placer,  y  piro  dia^anep 
ció  muerlo>.de  cuya  muerte  bobo  gran  lurbacioQ^  qo^J^-; 
n)^nte.(^n  ^  casa  y  oslado,,  pero  en  toda  e|  AndaJucj^, j^pix- 
de  él  :teni^  mucha  parte.  La.duques^  su  mnjpr:D^f  Jl4Qpnor 
de  Mendoza  y  su  hijo  D.  Juan  de  Guzman,  bi^l^íendo  I;ifacbp 
gran  llanto  por  la  muerte  del  duque ,  y,  asimismo  su  qiyera 
P/  Isftbel  de.  Velasco^  qoq  todos  los  de  su  casa,  cab^Ueros 
y  cr¡ado§9  ordenaronn  de  llevar  el  cuerpo  á  Sevill^  par^  lo 
enterrar  en  su  mone^^terio  de  Sant  Isidro;  y  '^oma.^^^oa 
ÍL  Sevilla ,  salieron  ¿  lo  recebir  el  cabildo,  de  la  iglesia  ffi^r, 
yof ,  y  los  frailes  de  la^  órdenes  con  todas  las  pprrochía|[  di^ 
la  cibdad »  y  el.  conde  de  Gifuentes,  asistente  de  S^vfUla  ,Qqo 
todo  el  cabildo,  caballeros,  cibdadanos  y  toda  Ja  gou^o,^ 
la  cib4M*  )P9r<I^<^  ^^^^  ^1  duque  era  tan  amado.de  todpfi, 
salieron  taqtosi  recebir  su  cuerpo,  que  no  cabían  , por. i^afi 
calles.  Las  miyeresy  doncellas  sallan  por  jas  puertas  y  ven- 
tanas dando  gritos  diciendo:  ''¡Oh  flor  de  la  casa  de  Nie- 
bla! ¡como  has  acabado  la  vida  que  tantos  amigos  y  cria- 
dos tanto  te  deseaban  I  ¡Oh  padre  de  Sevilla  remediador  de 
las  necesidades  della!  ¿cómo  vienes  á  ella  con  tanta  tristeza, 
habiéndose  todos  visto  con  tanta  alegría?*'  Estas  palabras  y 
otras  de  mucha  lástima  decian  las  gentes  de  Sevilla  con 
lanto  sentimiento,  como  si  fuera  padre,  ó  hijo  ó  hermano 
de  todos. 
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Fué  depositado  i^l' cuerpo  aquella  noche  en  la  iglesia  de 
Sant  Miguel,  que  es  junto  á  las  casas  del  duque.  Otro  dia 
Iq  llevaron  al  dicho  monesterio  de  Sant  Isidro,  donde  fué 
su  cuerpo  sepultado  con  sus  mayores.  El  rey  y  la  reina, 
desque  supieron^ 'maeii^  d^^^.  (^pyi^fQ^f  Guzman,  du- 
que de  Medina ,  se  retrujeron  y  mostraron  mucho  senti- 
miento por  su  muerte,  y  pusieron  luto  por  él. 

Fué  este  duque  D.  Enrique  escelente  príncipe,  muy 
valef^osó  Sf3ñon,  de  grande  áI^;BO,:  de,bechQ9.q.otabes,;  n^iy 
sabio  en  el  decir. 

Traia  por  devisa  dos  cuchillas,  como  las  de  los  tonele- 
ros, que  llaman  seguras,  con  una  letra  que  decia: 

Las  cosas  mas  peligrosas  . 

comigó 

aseguran  su  peligro. 
Fué  siempre  muy  aficionado  á  tenes  ^críadosini^iion' 
rudos,  y  que  llevasen*  su  partido  grandes  cábaballeros  Ael 
Andalucía.  Hacia  tanto  por  cualquier  pér^na  délas  que  sa- 
bia que  le  seguían  y  eran  aficionados  á  su  casa ,  como  si 
en  ello  le  fuera  la  salud  de  su  persona  ó  vida  de  sus  hijos. 
Por  lo  cual  gaiió  tanto  los  corazones  de  Ui  ¿ente  del  Anda* 
lucfa,  qtce  sin  que  paira  ello  fuesen  eoMreoidoé^  9e  an^eatu'- 
raban  á'  la  muerte  por  sublimáfMla^  easade  ^fid^ltfV'^ujiio 
nombre  era  ¿  ellos  tan  suave ,  ifue  les  átegrába  el  ánima 
oyéndola  nombrar^  Fué  casado  con  DI*  Leenor-^^  Mendo- 
za, bija  de  Perafan  de  Rivera,  adelantado -del' Andalüdk,  en 
quien  bobo  á  D.  Juan  de  Guzman^  que  suóédió  én  el  esta'^ 
do.  Murió  este  excelente  señor  k  XXIV  dias  del  tnes  de 
agosto,  aña  del  Señor  1492,  siendo  de  edad  de  LWI  anos. 


.     *         ■*! 


TIN  DEL  LIBRO  OCTAVO.       '•.;;. 


LIBRO  NOVENO. 


■«    ' 


Do  los  IiedM  de  D  Jinb  de  Gozmín ,  daipic  do  Icdina ,  coarto 

deste  nombre. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cumio  D.  Juan  de  Guzmatit  cuarto  deste  nombre ^  tómala go* 
éerfiacion  del  estado  de  Medina;  y  como  la  reina  doña 

Isabel  le  tomó  á '  Gibraltar. 


Oon  Juan  de  Guzman  i  cuarto  deste  nombre ,  octavo  ae- 
ñor  de  Sanlácar ,  quinto  conde  de  Niebla »  tercero  duque 
de  Medina  ^  primer  marqués  que  fué  de  Cazaba  en  África, 
como  fué  enterrado  su  padre  el  duque  D.  Enrique^  fué  lue- 
go obedecido  por  todos  los  vasallos  de  su  estado  del  ducado 
de  Medina  y  c6ddado  de  Niebla,  y  de  la  cibdad  de  Gibral- 
tar, y  de  las  yUIas  deSanlúcar,  Güelva  y  de  todas  las  otras. 
T  luego  escrebié  al  rey  y  á  la  reina  haciéndoles  saber, 
como  Dios  habia  sido  servido  de  llevar  desla  vida  ¿  su 
padre  el  duque  D.  Enrique,  y  quél  habia  sucedido  en  su 
estado,  como  su  único  hijo;  que  les  suplicaba ,  que  acatan- 
do los  servicios  que  él  y  su  padre^  antepasados  le  habían 
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siempre  hcc)» ,  ifue  le  coDfirmasen  to«)as  las  mercedes, 
gracias  é  previlegios,  que  los  reyes  sus  antepasados  siem- 
pre confirmaron  á  la  casa  Je  Niebla.  Y  como  la  reina  doña 
Isabel,  denilc  que  comenzó  á  pobernar  estos  reinos,  trabajó 
siempre  con  el  liuqiie  D.  Enrique  padre  deste  duque  don 
Juan,  que  le  diese  la  ribdad  de  Gibrallar,  por  ser  cosa  coq- 
venicnte  tenerla  los  reyes  de  Castilla ,  y  que  le  daria  en 
equivalencia  por  ella  la  villa  de  Utrera,  cinco  leguas  de 
Sevilla,  pero  el  duque  D.  Enrique  nunca  lo  quiso  hacer, 
diciendo  que  la  cilxtad  de  Gibraltar  había  ganado  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  el  Bueno  una  vez  á  su  costa,  y  des- 
pués que  los  moros  la  tomaron,  habla  ido  á  su  costa  el  con- 
de de  Niebla,  D.  Enrique  de  Guznnan  á  ganarla,  y  muriú 
en  la  demanda,  y  que  después  su  liijo  el  tiuque  D.  Juao  íaé 
poiasu  persona  é  á  su  costa  á  la  ganar,  y  la  ganó  i  los 
moros,  y  el  rey  D.  Enrique  le  hizo  merced  della  por  las  mu- 
chas costas  y  muertes  de  sus  pasados ,  que  por  ganar  aque- 
lla .cibdad  hicieron  que  su  Allega  no  se  lo  mandase,  por- 
que él  no  le  liabia  de  dar  la  clbdad  de  Gibraltar.  que  con 
tanto  derramamiento  de  sangre  Je  la  casa  de  Niebla  se 
ganó.  Y  por  esta  respuesta  estuvo  algo  desabrida  la  reina 
del  duque  D.  Enrique,  y  el  duque  lo  estuvo  mas  della  en 
le  querer  quitfir  lo  qup,  no  le  habia  dado,  y  su  padre  había 
ganado.  Y  como  la  reina  vio  muerto  al  duque  D.  Enrique 
y  recibió  las  letras  del  duque  D.  Juan  su  hijo,  respondióle, 
qoe  el  rey  y  ella  le  eonfirmariaD  las  mercedes  que  tenia  de 
los  reyes  sus  antepasados,  si  les  diese  la  oitxlad.de  Gi- 
braltar. 

El  duque  D.Juan  enojado  desto,  respondió,  que  bien 
sabían  bus  Altezas  cuan  pocas  mercedes  tenia  esta  casa  de 
Niebla  que  le  confirmasen  los  reyes ;  que  las  que  tenían  con 
justo  titulo  y  razón ,  se  las  dieron  los  reyes  sus  antepasados; 
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poitjue  la  cibdad  de  Medinasidonia  fué  trocada  por  el  4lga- 
va  y  per  el  vado  de  las  Estacas  y  Alaraz ,  que  D.  Alonso  Pe-* 
res  de  Guzman  el  Bueno  compró  del  rey  D.  Fernando  cuar- 
to deste  nombre ;  y  que  la  villa  de  Béjer  costó  á  D;  Alonso 
Pelmez  de  Guzmah  el  Bueno . otncuefAa  mili  doblas,  qoe  dio 
al  rey  D.  Sancho  por  la  villa  de  Zafira ,  que  tróeó  por  Béjer; 
y  que  la  villa  de  Bollullos  era  de  dote  de  D."^  María  Alonso 
Coronel,  mujer  de  D;  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno;  y 
que  la  villa  de  Htielvaí  habia  sidó^con^pmda  asimpisiM  por 
el  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmdn  el  Bueno ;  y  dada  en 
casamiento  ¿  su  hija  D."" Leonor dd  Guzmanoon  D.  Luis  de 
Ja  Cerda ,  y  después  de  la  casa  de  la'  Cerda ,  ñié  tomada  ¿ 
dar  en  dote  á  D.  Juan  de  Guzíhah  duques  de  Medina  sú  abue- 
lo; y  que  la  villa  de  Jiména  lababik  comprado^y  pagadb^l 
duque  de  Alburquerque;  y  que  la  villa  de  Niebla  y  sií  fierr 
ra  fué  dado  en  dote  y  casamiento,  i  l>:  Juáh  Alonso  de  GAx* 
n^Ui  con  D;*  Juana  de  Castilla ,  nieta  del  pey  D.  Alonso  Xf» 
y  spbriná  del  rey  D.  Enriqné;/d6  manera  qM  lo  que  lá  ooisa 
de  Niebla  teüia  qú^e  le  hobiesen  dado  los  reyes  de  Castilla, 
era  la  tierra  despoblada  de Sanlúcar,  para  que  la  poMase; 
y  que  D.  Alonso  Pérez  de  Gufiraiai^  el  Btieno  la  pobló  están* 
do  de  áates  desierta ;  y  que^se  le  hizo  la  meréed'por  loága^ 
tó8  que  habia  fecho  c(m  la  gente  que  defendió  á  Tarifa ;  y 
que  las  almadrabas  de  la  costa  y  la  villa  de  Conll,  te  hizo 
Bierced  el  rey  D.  Sancho  él  Bravo,  por  el  hecho  notable 
que  D.  Alonso  Pérez* de  Guzman  el  Bueno  hiKo,  por  guanlar 
la  lealtad  y  fidelidad  de  la  villa  de  Tarifa  ^  i¡ne  el  rey  le 
tenia  encomendada,  de  que  habia  fecho  homenaje;  *é- pdr 
quitar  esperanza  á  los  moros  liabia  echado  el  cuchilló  con 
(jue  habiati  degoltedo  á  su  hijo;  y  que  por  esta  liazafia  )e  die- 
ron las  almadrabas,  las  cuales  en  aquel  tiempo  lenian  más 
costa  que  provecho ,  por  ser  entotíce  de-  moros  Al^éctra  y 


315 

GibraUar  y  loéo  d  retno  de  Granada;  que  eran  luonealer 
quioieDU»  hombres  de  guarda  en  cada  almadn^,  pw  la 
cooUouit  requesla  que  los  moros  aili  tenias,  por  Uevar  1^. 
gente  que  alli  peseaba;  por  to  oiial  dejaban  muchos  aftf» 
de  pesear,  hasta  que  ios  señores  de  Ja^easa  de  Niebla  fMer. 
ron  comprando  pueblos  á  la  redonda  de  las  almadrabas,  por 
el  seguro  dellas ;  de  manera  que  pues  todo  lo  que  tenia ,  era 
comprado  ó  habido  en  casamiento ,  y  no  dado  por  los  reyes 
como  lo  dio  el  rey  D.  Enrique  sin  mirar  á  quien  ni  como; 
que  poco  teoian  sus  Altezas  que  confirmarle  mercedes  que 
los  reyes  le  bebiesen  dado ;  pues  no  tenia  ningunas. 

La  reina  D/  Isabel  tomó  tanto  desabrimiento  con  la  res- 
puesta del  duque,  que  dende  á  algunos  dias  mandó  tomar 
á.Gibraltar  (1),  y  envió  ¿  ella  corregidor  cqn  gent^  para  el 
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.1^(4)  López  de  AyaUeo  la  historia  de  GíbmUaf ,  pág;  SOS,  poQq 

bíineorporacioa  de  esta  ciodad  á  la  Real  dorona  ea  3  daaoefo.d^ 

iBfíH*  Hé  aquí  como  da  caeaUi  del  suceso.  n       .(•    .:i 

'^Maotaviéronse  los  duques  en  esla  posesioaUeiola  y  cui^tro  aü<^ 

hasta  el  de  4502,  en  que  después  de  haber  coosidefado  los  i;eyfs^ 

lá  itaportaacta  de  Gibraltar«  y  cuauto-.ec^nYeAia  que  esUivj^^  i^-^ 

da  á  sa  Corona  Real,  usando  del  ioiíeramo  señorÍQ  que  se  babia  r^ 

servado  Enrique  IV,  expidieron  nna  provisioa  ea  Toledo  áfiS  jio! 

diciembre  de  i50l ,  y  enviaron  á  Garctlaaoide  If  Vega,  ^bfJIero. 

de  la  Casa  Real,  eomeudador  mayor  de  Castilla  y.alcaid^i^  la  ,sa<^ 

zon  de  Vera  y  sus  tierras,  para  que  en  su  read  nombre. :  tocaaa^ 

posesión  de  la  ciudad.  Llegado  á  Gibfaltar  presenté  la  prqv^i^fa^ 

en  loe  primeros  dias  de  enero  del  año  de  4S0S  aole  los  regidoras  ly 

jurados  que  convocados  habian  concurrido  en  forma  de  ciudad' i|l 

patio  de  los  naranjos  de  la  iglesia  mayor.  Kra  alc4iidedel.QastH.lo  y 

corregidor  Diego  Ramirez  de  Segura,  que  rehusa  asistir  ;á^  .COAV^r 

cacion  de  Garcilaso.  Eran  alcaldes  los  .regidores  fAntonift#npb9fB 

Trujillo  y  Juan  de  Vargas;  alguacil  mayor  el  jiwrado  Hernando  ^e 

Arroyo;  regidores,  Juan  de  Saüabria^  Francisco  de  Piña^  Alvaro 

(le  Pina,  Juan  Sánchez  de  Aradas,  Pedro  Garcia  de  Natera  ,  Fj^an- 
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castillo;  y  que  ]a  tuviesen  por  los  reyes  de  Castilla  con  pro- 
visión é  mandamiento  al  consejo  y  alcaide  de  Gibraltar » que 
luego  sin  embargo  de  ninguna  cosa ,  y  sin  tomar  plazo  ni 
término,  lo  recibiesen  y  no  hiciesen  otra  cosa,  so  graves 
penas.  Y  así  fué  fecho,  de  que  al  duque  le  pesó  mucho. 


» . 
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éiscd  de  Natera,  Luis  Boeanegra ,  Joan  de  la  Cerda  y  Juan  de  Tor^ 
rea.  Loa  jurados ,  además  de  Arroyo,  fueron  Diego  Calvo ,  Lope  de 
Pina,  Bartolomé  Morales ,  Andrés  García  Cid,  y  Francisco  Hernán- 
dez Mongrt.  Leyóse  la  provisión  ante  todos  por  el  escribano  lligutl 
de  Andújar,  y  eaella  mandaban  los  reyes  que  luego  sia  resptiestk 
ni  dilación  se  entregase  en  su  nombre  á  Garoilaso  la  ciudad,  la  for- 
taleza, alto  y  bajo  de  ella,  y  laft  varas  de  justicia  para  que  la  ad- 
müiktstrase  fot  si  mismo  ó  por  sus  tonientes,  haciéudole  merced  de 
ta  aloiidia  por  el  tiempo  que  fuese  su  real  agrado.  Conformáronse 
toUoe  y  obedecieron  gustosos  con  las  solemnidades  acostumbradas 
en  estas  ocasiones;  y  el  alcalde  y  regidor  Juan  de  Vargas  dijo  tres 
veces  en  alta  voz:  f^iva  el  rejr^  lo  que  repitieron  todos  los  regido- 
.res  y  jurados  cadft  uno  de  por  si,  y  lo  mismo  todos  los  honrados 
eiadádanos  que  se  hallaron  presentos.  Entregáronse  después  á  Gar.- 
citoo  las  varas  de  justicia ,  y  pasó  á  tomar  la  posesión  del  oes** 
lílíd." 

A  continuación  se  da  cuenta  de  la  entrega  de  esto,  y  de  la  Ca- 
lahorra é  torre  del  Tuerto  y  demás  fortalezas  y  puertas  de  la  ciudad, 
kin  omitirlas  armas,  máquinas  de  guerra,  artilleria,  pólvora  y  de- 
más pertrechos  militares,  todo  lo  cuál  refiere  el  autor  con  presten- 
cía  de  ui^  testimonio  que  vio  en  el  archivo  de  la  casa  do  Medinast- 
donia,  que  trae  integro  en  el  apéndice  n.^  IX. 
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GAPlTüLO  n* 


Como  D.  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina  determinó  po* 
blarla  cibdad  de  Melilla  en  África ^  y  las  considera- 
ciones que  para  ello  tuvo.  ( 


Habiendo  grandes  diferencias  en  África  enlre  los  reyes 
de  Fez  y  Tremccen,  sobre  en  cuyo  término  cabía  y  4  quien 
pertenecia  la  cibdad  de  Melilla,  porque  está  asentada  eala 
raya  que  divide  y  aparta  estos  dos  reinos ,  y  fueron  cte  tal 
manera  las  diferencias  y  eran  tan  molestados  los  moros  con 
las  continuas  guerras ,  que  les  pareció  que  estariab  mejor 
en  paz  fuera  de  6us  easas,  que  no  en  guerra  continaa  en 
ellas;  y  por  esto  despoblaron  la  cibdad  de  Melilla/  y áieróii- 
se  á  vivir  á  otros  pueblos.  Y  porque  los  unos  moros\ni  los 
otros  no  gozasen  della^  ni  porque  viéndola  despoblada»  no 
la  poblasen  otros,  la  asolaron  derribando  las  torres,  muros 
y  adarves. 

Como  el  rey  D.  Fernando- fuese  avisado  destó,  mandó 
al  comendador  Martin Galtndo  su  capitán,  hombt^entendii- 
do  en  las  cosas  de  guerra,  que  pasase  á  África  y  saltasb 
con  gente  en  tierra,  y  ando  viese  el  circuito  de  Melilla,  y 
lo  mirase  bien  y  trújese  relación  dello.  fil  cual  fué,  y  como 
la  vido  tan  asolada  y  destruida,  y  viese  tanta  multftul  de 
moros  alárabes  que  moraban  á  la  redonda,  parecióle  que 
si  se  poblase ,  que  antes  seria  carneceria  de  cristianos^  que 
población  dellos;  porque  contino  nunca  cesarían  de  les  dar 
combate,  y  no  podrían  ser  socorridos  de  las  cosas . nééesfa- 
rias.  Y  asi  le  pareció ,  que  no  se  debian  gastar  dineros  ^gA- 
cusados  en  poblar  á  Melilla-,  y  que  no  seiúa  posible aostene- 
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Ha  y  según  ia  multitud  de  los  moros  hay  á  la  redouda.  Y  con 
esto  vino  al  rey  D.  Fernando >  y  dijo  lo  que  habia  visto;  por 
lo  cual  el  rey  se  dejó  del  pensamiento  que  tenia  de  poblar 
áMelilIa/ 

Don  Juan  de  Guzmaa duque  de  Medina»  como  suporto, 
como  él  fuese  muy  valeroso  y  deseoso  de  servir  á  Dios  en 
la  guerra  de  los  moros ^  parecióle  que  si  él  poblase  aquella 
cibdad ,  que  podría  dende  allí  hacer  guerra  continua  á  los 
moros>  y  ganarles  mas  «pueblos  en  África ;  y  por  ventura  se- 
ria'pri&cipio  para  que  m  ganasen  aquellos  reinos  de  mál*06, 
como  sé  ganó  el  reino  de  Granada ,  y  que  seria  grande -uti- 
lidad y  provecho  destos  reinos  de  España  tener  en  África 
ana  cíbdád  comúi  MeUUa ,  para  que  si  algunos  navios  eos 
lormentaiói  de  otra,  manera  diesen  en  la  costa  de  Añica ,  sur 
(Nesea  ique  teniaa :  alli  donde  se  recoger ;  y  asimismo  para 
<{ue  aíuchos  captivos  cristianos  de  los  que  estaban  en  Afri- 
ea»  que  por  tener  la  mar  en  medio  no  podian  huir  ¿tierra 
de  criatíanqs»  se  vernian  ¿  amparar  y  defender  en  aqueUa 
flibdad*  y  finalmente  no  hablan  de  sufrir  los  cristianos  no 
teniendo  moros  en  España,  con  quien  pelear,  de  no  em- 
ptoader  conquista  en  Africa>  y  «que  para  esto  seria  bueno 
tener  un  (Hieblo  y  un  puerto  signro  donde  desembarcasea. 
¥  fiara  ganar  la  cibdad  de. fez,  estaba  de  allí  mejor  ^ipü- 
rejo  que  poi<  otra  ninguna  parte,  por  razón  de  la  falta  del 
4i|[uaque  las  cristiadosi podian  tener,  y  que  por  allí  hay  un 
ifiolddnde  mucha  parte  del  camino  les  podia  servir  de.  agud, 
sin  tener  della  necesidad. 

^  <  Puus  .con  estos  pensamientos  de  varón  magnánimo  y 
«tistiano,  determinó  enviar  un  caballero  de  su  casa  llama- 
do Pedro  ¡Estopifiad,  hombre  bien  entendido  y  diligente. en 
foda  oosa;  que  ftiese  á  ver  el  sitio  y  forma  de  Melilla ,  y  las 
cosas  queseriían  necesarias  para  la  reedificar.  El  cual  fué, 
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y^  visto  lodo  muy  bien ,  volvió  al  duque^  y  con  la  baena  ran- 
zón que  dio  I  ol  duque  tomó  nuevo  ánimo  ^ra  aquella  em-^ 
presa  sobre  el  qiie  él  tenia,  y  mandó  juntar  €Íneo  mili  homr 
bre9  de  pié  y  alguna  gente^  de  á  caballo  ^  y  mandó  aparejar 
los  navios  en  ^ue  fuesen,  y  bizolos  cargar  de  harina ,  vino, 
tocinos  y  aceite ,  y  lodos  los  otros  mantenimientos  neoesa^ 
ríos,  y  de  artillería,  muQicíbnes,  lanzas,' ballestas ^  espin- 
gardas y  otras  armas ;  y  aáí  mismo  llevaron  gran  cantidad 
de  teí  y  de  mader,a  para  ediñcar  la  crbdad.  Y  con  esta  ar- 
mada y  gente  partió  Pedro  Estopifian  del  puerto  de  Sanlú«* 
car,  en  el  mes  de  setiembre ,  año  del  ñadmiento  del  Señor 
de  mili  y  cuatrocientos  y  noventa  y  seis  afioS;      : 


CAPÍTULO  ni. 


Como  fué  reedificada  y  poblada  la  cibdad  de  MeliUa^  y 
orden  que  en  ello  se  tuvo;  y  como  los  Reyes  Católicos 
dieron  renta  al  duque  para  la  sustentar. 


•  «u:  .1 


Partido  Pedro  Estopifian  de  Sanlúcar  con  todo  lo  que 
dicha  es,  plugo  ¿nuestro  Señor  de  le  dar  buen  tiempo  con 
que  llegaron  i  Melilla^>y  detuviéronse  en  la  mar  por  no  en- 
trar de  dia,  porque  los  moros  alárabes,  juntándose  no  les 
HnÍ>idiesen  la  safídá.  Y  desembarcando  de  noche,  lo  prime^^ 
ro  ^e  hicieron  fué,  sacar  á  tierra  u|i  enmaderamiento  de 
vigas ,  en  que  se  encajaba  ¿ran  tablazón  gruesa  y  muy 
fuerte  que  llevaban  hecho;  y  trftbajaroa  toda  aquella  jao- 
che  en  lo  asentar  y  poner  en  derredor  de  la  muralla ,  de 
tal  manera  que  cuando  otro  dia  amaneció,  los  moros  que 
andaban  por  los  campos,  que  habían  visto  el  dia  ¿ates,  á 
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Melilla  asolada 9  y  la  vieroa  amanecer  con  oiuros^  y  sooar 
alambores  y  disparar  artillería,  no  tuvieroa  peosamienlo 
que  estuviesen  en  ella  cristianos»  sino  «algunos  demomos; 
'  yasí  eogeron  tanto  temor  del  súbito  caso»  que  huyeron  de 
aquella  comarca,  yendo  ¿  contar  á  los  pueblos  lo  que  ha-^ 
bian  visto. 

Entretanto  Pedro  EstopiSán  ponia  gran  diligencia  en 
hacer  descubrir.  Jos  cimientos  de  los  adarves  y.  torres ;  y 
como  llevaba  gran  cantidad  de  maestros  para  edificar;  y  to* 
dos  los  que  iban  en  el  armada  con  el  mismo  general,  do  se 
despreciaban  de  trabajar  cuanto  mas  podían,  diéronse  tan* 
ta  priesa  y  diligencia  en  reedificar  los  adarves  y  torres^ 
porque  como  allí  hallaron  la  piedra  con  que  de  antes  esta- 
han  hechos ,  y  con  la  mucha  cal  que  llevaron,  muy  de  pres* 
to  hicieron  tal  obra,  que  cuando  los  moros  se  juntaron  y 
vinieron  á  dar  sobrellos,  estaba  tanto  labrado,  que  se  pu- 
dieron muy  bien  defender  dentro  de  la  cibdad;  y  de  alli  ade- 
lante la  fortificaron  mucho  mas,  de  tal  manera  que  no  tu- 
vieron temor  ninguno  á  los  moros.  Y  dejando  Pedro  de  Es- 
topiñan  por  alcaide  de  Melilla  un  caballero  llamado  Gómez 
Suarez,  él  se  volvió  á  dar  cuenta  al  duque  de  lo  que  habia 
fecho  en  Melilla. 

Llegado  Pedro  de  Estopiñan  ai  duque ,  dio  cuenta  por 
orden  de  todo  lo  que  le  había  sucedido  después  que  llegó  i 
Melilla,  y  de  la  manera  como  la  dejaba,  y  que  él  venia á  dar 
^  cuenta  á  su  señoría  de  lo  que  se  habia  fecho.  El  duque  bol- 
gó  ea  gran  manera  dpi  buen  rócaudo ,  que  se  habia  dado 
él  y  los  que  con  él  fubron.  Mandó  despedir  la  gente  y  na- 
vios que  con  Pedro  Estopifian  volvieron ;  porque  en  Melilla 
quedó  la  gente  que  era  menester,  y  á  él  mandóle  que  l^e^- 
go  fuese  al  rey  D.  Fernando  y  d  la  reina  D.^  Isabel  ,¿  dar 
cuenta  de  como  por  servir  á  Dios  y  á  Sus  Altezas,  élliltbia 
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enviado  «  rcftlJIícar  y  poblar  á  Melüín,  y  I;i  Icnía  forlalcci- 
da  y  á  muy  buen  recaudo  y  hacia  mucho  daño  y  guerra  á 
los  moros.  Destas  nuevas  liolgaron  mucho  el  rey  y  la  reina, 
y  loaron  la  persona  y  valor  del  duque,  y  el  ánimo  de  em- 
prender lo  que  ellos  no  hicieron.  Y  porque  aquella  cibdad 
de  Melilla  es  cosa  muy  imporlante  y  necesaria  para  la  guar- 
da dcstos  reinos  de  España ,  y  es  pueblo  aparejado  para  den- 
de  alli  conquistar  á  África,  deseando  que  aquella  ctbdud 
permanezca -en  poder  de  cristianos,  hicieron  merocd  al  du- 
que D.  Juan  de  Guzman  de  le  dar  dos  cuentos  y  ocho  cien- , 
tos  mili  m:iraverlis  de  juro  de  renta  en  cada  un  año,  para 
ayuda  á  los  gastos  que  el  duque  había  de  hacer  con  la  gen- 
te que  alli  tenia ,  y  dos  mili  hanegas  de  trigo  para  ayuda  al 
mantenimicnlo  ,  y  para  que  biciesen  dcnde  alli  guerra  A  los 
moros. 


CAPITULO  IV. 

Cíinw  después  de  poblada  la  cibdad  de  Mdilla ,  se  (jami  í'i 

villa  de  Cazaza,  y  fué  dado  al  duque  I).  Juan  lilttlo  df 

marqués  de  Cazaza, 


hcude  algunos  dias  que  la  cibdad  de  Melilla  fuC  recdín- 
cada  y  {¡oblada,  y  teniendo  el  duque  en  ella  mucha  gcnle 
de  guerra  y  todos  proveimientos  necesarios,  envió  por  capi- 
tán y  alcaide  de  Melilla  á  4ionx.alo  Marino  de  Ribera,  caba- 
llei'o  de  Sevilla ,  muy  honrado ,  tio  del  adelantado  del  Anda- 
lucia,  el  cual  hizo  muy  buenos  hechos  con  los  moros. 

Después  que  el  duque  D.  Juan  ganó  la  cibdad  de  Melilla. 
los  cristianos  por  le  dar  compafiía  «¡anaron  á  Mnzaltiucvir 
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y  ¿  Orón  ,  á  Tripol  y  á  Bogía,  y  á  One  (sicj  y  á  la  Goleta;  y 
¡jorque  de  las  cosas  semejantes  siempre  se  da  el  loor  &  los 
inveotores  dolías,  os  razón  que  lo  lleve  el  duque  de  Medi- 
na ,  pues  fué  el  primero  que  ffanó  y  suslcnló  pueiilo  en  Áfri- 
ca, y  así  lo  ha  tenido  y  defendido  con  muy  gran  cuidado. 
Y  lo  proveo  eontino  de  las  cosas  necesarias,  no  obstante 
i|uc  los  moros  procuraron  muchas  veces  con  mañas,  con 
combates,  con  quitarle  los  mantenimientos,  por  lo  ganar 
para  lo  destruir,  pero  siempre  Dios  lo  ha  guardado. 

El  duque  fué  avisado  de!  capitán  y  gente  que  tenia  en 
Melilla  como  dos  leguas  de  Melilla  esti  una  villa  y  castillo 
de  gran  fortaleza,  que  los  moros  tenían,  que  se  llama  Ca- 
zaza,  la  cual  hacia  mucho  daño  á  los  que  estaban  en  Meli- 
lla, y  que  le  harian  gran  proveciio  si  la  ganase.  El  duque 
envió  á  mandar  á  Gonzalo  Marino  de  Ribera  su  alcaide  y 
capitán  de  Melüla,  que  trabajase  por  ganar  aquella  villa  y 
castillo  de  Cazaza ;  para  ello  le  envió  muchos  navios  carga- 
dos de  escalas,  mantas  de  combate  y  otras  cosas.  El  capi- 
tán tuvo  aviso  de  un  moro,  como  los  moros  de  Cazaza  ha- 
bian  salido  a.  cierta  parle.  Sabido  esto,  sacó  la  gente  de  la 
cibdad  de  Melilla ,  dejando  en  ella  la  que  era  menester  para 
su  guarda,  y  fué  sobre  la  fortaleza  de  Cazaza,  y  ganóla  á  los 
moros  que  estaban  dentro  ,  y  luego  fué  cercado  de  gran  mu- 
chedumbre de  moros  alárabes.  Mas  el  capitán  habla  metido 
dentro  tan  buena  gente  y  artillería,  que  la  defendió  á  los 
moros,  y  así  quedó  con  ella  hasta  que  fué  socorrido  :  que 
el  duque  le  envió  mucha  gente,  arlilleria  y  municiones, 
bastimentos  y  todas  las  cosas  necesarias.  Y  así  se  ganó  la 
villa  y  fortaleza  de  Cazaza,  con  la  gente  del  duque  de  Me- 
dina y  á  su  costa.  Puso  el  duque  allí  su  alcaide  ,  y  mucha 
gente  y  recaudo  de  lodo  lo  necesario  para  la  defender.  El 
rey  D.  Fernando  dio  título  de  marqués  de  Cazaza  al  du- 


qne  Hq  Medina,  y  mandó  que  le  llama^n  D.  Juan  de  Gu?.- 
man,  duque  de  Medina,  onde  de  Niebla,  manfut'^  de  Cu 
ía/A  (1). 

CAPÍTULO  V. 

Como  venido  de  Flánde-'i  el  rey  D.  Felipe    el  duque  D.  Juní 

dijo  la  fuerza  que  sa  le  kabia  hecho ,  en  totnfiríe  ñ  fíi- 

bralítir ,  y  como  se  le  diú  licencia  jxira 

qué  la  tomase. 


Ea  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  quinicnlos 
y  seis  años,  vinieron  de  Flándes  el  rey  D.  Felipe  y  la  reina 
D.'  Juana  su  mujer ,  hija  del  rey  D.  Fernando  y  de  la  reina 
D.' Isabel,  á  reinar  en  cslos  reinos  de  Castilla  y  de  León, 
por  ser  fallecida  la  reina  D.' Isabel.  Y  desembarcando  en 
la  Corufm,  fuci-on  rocehidos  porol  rey  D.  FernanJo  su  pa- 
dre, y  por  lodos  los  grandes  del  reino,  con  muclio  placer 
y  regocijos;  y  asi  vinieron  á  Valladolid.  Don  Juan  de  Gua- 
rnan duque  de  Medina  ía&  á  Valladolid  á  dar  la  obediencia 
al  rey  D.  Filipe  y  á  la  reina  D.°  Juana  su  mujer;  y  allí  les 
recontó  el  ayravio  que  el  rey  D.  Fernando  y  la  reina  D.'  Isa- 
bel le  babian  fecho,  en  le  tomar  contra  su  voluntad  la  cib- 
dad  de  Gibraltar  que  sus  antepasados  ganaron  de  los  mo- 
ros, con  gran  derramamiento  de  su  sangre,  ygrancostay 
gasto  de  sus  haciendas ;  suplicándoles  le  hiciesen  merced  de 
mandársela  restituir. 

El  rey  D.  Filipe  y  la  reina  D."  Juana  considerando  la 


|1)  Puede  verse  cfle  cinc 
líGcian  ,  pAg.  480. 
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persona  y  valor  del  ilucjuí;  y  los  grandes  servicios  que  sus 
aiilopasaJos  hicieron  i  la  corona  real  destos  reioos,  hicié- 
ronle  nueva  merced  de  Gibraltar,  y  diéroale  cédula  y  licen- 
cia para  que  la  lomase  en  paz,  ó  si  se  defeadiese,  la  loma- 
se  porfuerza.  Y  como  el  duque  partió  de  ia  corte,  que  es- 
taba cu  Burgos,  para  Sevilla,  supo  en  el  camino  como  el 
rey  D.  Filipe  habiendo  estado  enfermo  siete  días,  falleció 
á  oclio  días  de  setiembre  del  mismo  año  que  entró  á  rei- 
nar. Fuó  tanto  el  sentimiento  que  tuvo  la  reina  doña 
Juana  su  mujer,  que  perdió  el  juicio,  y  asi  estuvo  Iiasta 
que  murió  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  seis 
aSos(l). 

Habiendo  llegado  el  duque  D.  Juana  Sevilla,  determi- 
nó de  inaudar  ir  á  cobrar  á  su  cilidad  de  Gibraltar,  y  supo 
como  los  de  Gibraltar  se  babian  alterado  diciendo,  que  no 
babian  de  dar  la  cibdad  al  duque;  porque  era  ya  muerto  el 
rey  D.  filipe  que  habla  dado  la  provisión.  Visto  esto  por 
el  duque  mandó  juntar  mucha  gente  de  su  estado,  y  coa 
ella  puso  una  celada  a  los  de  Gibraltar;  pero  fueron  los  de 
Gibraltar  avisados  desto ,  y  la  genle  del  duque  se  volvió  siu 
hacer  lo  que  quisieran.  Después  desto  envió  el  duque  á  su 
hijo  D.  Enrique  de  Guzman,  mozo  de  diez  años,  con  su  ayo 
que  le  acompañaba  y  con  mucha  gente  de  caballeros  y  peo- 
nes, á  cercar  á  Gibraltar,  y  la  cercaron.  ¥  duró  el  cerco 
muchos  dias;  pero  los  de  Gibraltar  se  defendieron.  Porque 
como  aquella  cibdad  es  tan  fuerte ,  si  no  es  acaso  o  por 
hambre,  no  se  puede  ganar  sino  con  mucha  fuerza  y  tra- 
bajo, y  con  mucha  genle.  Y  aunque  fueron  hechos  al  du- 
que muchos  requerimientos  por  el  presidente  y  oidores  del 
Audiencia  Keal  de  Granada,  para  que  alzase  el  cerco  de  Gi- 


lí) Fuü  el  Jid  25.  Lj  reínu  U.*  Ju.incí 
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braltar,  cuya  tenencia  entóneos  tenía  Garcilaso  de  la  Vega 
comendador  mayor  de  Castilla,  el  duque  do  quiso  que  el 
cerco  se  alzase ,  Iiasta  la  entrada  del  Invierno ,  que  las  mu- 
chas aguas  le  hicieron  levantar.  Y  en  esto  gastó  el  duque 
muchos  dineros  asi  con  la  gente  del  cerco ,  como  en  la  res- 
titución que  el  duque  hizo  .i  los  vecinos  de  Gihraltar,  de  to- 
dos los  daños  que  habian  recibido  en  cl  cerco,  en  los  gana- 
dos y  heredados,  que  fueron  muchos. 


CAPÍTULO  VI, 

Cotno  f).  Juan  de  Guzmaii,  dftqttp  de  Medina,  y  O.  Juan 

Tellez  Girón,  conde  de  Ureña,  se  concertaron  en  los 

casamienlos  de  sus  hijos ,  y  ¡a  manera  de 

los  conciertos. 


Et  duque  de  Medina,  D.  Juan  de  Cuzman  y  D.  Juan 
Tellez  Girón,  conde  de  Ureña,  trataron  do  casar  sus  fijos 
en  esta  manera.  Que!  duque  tenia  dos  fijos:  uno  era  D.  En- 
rique de  Guzman,  mayorazgo  y  heredero  de  su  estado,  y 
una  hija  llamada  D.*  Mencia  de  Guzman.  Y  e!  conde  de 
Ureña  tenia  asimismo  un  hijo  y  una  hija.  El  hijo  se  llama- 
ha  D.  Pedro  Girón,  heredero  del  estado  de  Ureña,  y  la  hija 
D.'  María  de  Archidona.  Concertaron  cl  duque  y  el  conde 
que  casase  D.  Enrique  de  Guzman,  mayorazgo  de  la  casa 
de  Niebla ,  con  D.'  María  de  Archidona ,  hija  del  dicho  con- 
de de  Ureña;  y  que  D.  Pedro  Girón  casase  con  D.°  Mencín 
de  Guzman,  hija  del  dicho  duque.  Y  concertaron  que  el 
cnndú  de  Ureña  diese  con  su  hija  D."  María  de  Archidona 
al  dicho  D.  Enrique  de  Gtizman  nualro  cuentos  de  mafa- 
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vedis  ,  y  demás  deslo  el  dicho  conde  de  Ureña  diese  al  du- 
que siete  cuentos  y  medio  de  maravedís»  para  acreeeiiUt- 
miento  de  su  casa;  y  que  el  duque  diese  con  la  dicha dofia 
Mencía  de  Guzman  su  hija,  al  dicho  D.  Pedro  Girón ^  cua- 
tro cuentos  de  maravedís.  Estos  conciertos  se  asentaron  y 
capitularon  así,  y  se  hicieron  contratos  y  eseripturas/ y 
se  dieron  fianzas  para  ello. 

En  este  tiempo  D.  Pedro  Girón  era  hombre,  y  D/  Ma- 
cla de  Guzman,  de  diez  y  seis  años;  y  D.  Enrique  de  Guz- 
man de  edad  de  once  años,  y  D.^  María  de  Archidona  de 
quince.  Concertados  estos  casamientos,  el  desposorio  de  don 
Enrique  de  Guzman  y  casamiento  de  D.  Pedro  Girón  y  de 
D.*  Mencía  de  Guzman,  se  hicieron  en  Sevilla,  por  lo  cual 
en  ella  y  en  mucha  parte  del  Andalucía  se  hicieron  mu- 
chas fiestas  y  regocijos. 


CAPÍTULO  VII. 

Como  D.  Juan  de  Guzman  ^  duque  de  Medina^  einUéndose 
enfermo ,  ordenó  su  testamento ;  y  de  algunas  cláusu- 

m 

las  del,  y  de  como  falleció ,  y  del  sentimiento  que 

de  su  muerte  hobo. 


En  el  Andalucía  en  especial  en  la  cibdad  de  Sevilla 
hobo  gran  pestilencia  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  qui- 
nientos y  siete  años ,  de  que  murieron  muchas  personas 
juntamente  con  gran  hambre  y  carestía  de  pan ,  que  en 
este  año  hobo.  El  duque  en  este  tiempo  estuvo  fuera  de 
Sevilla ,  y  cuando  fué  informado  que  la  pestilencia  habia 
en  Sevilla  cesado  y  no  morían  ya  della ,  como  habia  mu- 


dios  meses  que  el  Uuf|ue  andabit  {)or  el  campo  y  por  los 
pueblos  de  su  señorío,  quisu  enlrat'  en  Sevilla  ea  sus  ca- 
sas. Y  asi  entró  la  mañana  ilc  San  Juan  destc  dicho  año, 
COD  gran  triunro  de  acompañamiento  de  toda  la  cibdad,  y 
de  muchos  instrumentos  con  docioiitos  alabarderos  delante, 
todos  vestidos  de  una  librea,  Y  dcnde  h  pucos  dias  después 
que  entró  en  Sevilla,  se  sintió  mal  dispuesto;  y  visto  que 
el  mal  lo  aquejaba  cada  dia  mas,  recibiendo  lodos  los  sa- 
cramentos como  buen  cristiano,  ordenó  su  testamento  en 
el  cual,  entre  otras  muchas  eosas,  están  escripias  las  cláu- 
sulas siguientes: 

Ítem.  Mando  que  el  dielio  D.  Enrique  mí  hijo  se  case 
luego  que  sea  de  edad,  con  la  señora  D."  María  Girón, 
fija  del  señor  conde  de  Ureña ,  como  lo  tenemos  el  señor 
conde  ó  yo  asentado  é  capitulado;  porque  esta  es  mí  vo- 
luntad. ¥  asi  son  libres  las  fianzas  y  seguridad  que  en  este 
caso  tenemos  dadas,  y  cumplidos  \oi  contratos  que  sobre- 
lio  son  fechos. 

Ítem.  Mando  que  siendo  el  dicho  D.  Enrique  mi  Qjo. 
en  edad  para  se  casar ,  antes  que  se  case  ,  el  señor  conde 
de  Ureña  dé  los  siete  cuentos  y  medio,  que  me  mandó  á 
mi  para  cl  crecimiento  de  mi  cas»,  allende  de  los  cuatro 
cuentos,  que  ha  de  dar  á  la  dicha  U."  María  Girón  su  Qja, 
en  dote  con  cl  dicho  D.  Enrique  mi  fijo.  Y  que  estos  siete 
cuentos  y  medio  los  dii  el-señor  conde  lie  Ureña  á  la  duque- 
sa rai  mujer  y  á  mis  albaceas,  para  con  que  se  cumplan 
cosas  que  yo  dejo  mandadas  para  mi  Anima  y  otras  cosas; 
y  que  se  guarde  en  todo  lo  ({ue  cu  esto  cslá  ca|iítu]ado. 

Ítem.  Mando  que  porque  D.  Enríque  mi  fijo  es  menor 
de  edad,  para  gobernar  su  casa  y  estado,  quiero  y  es  mi 
voluntad,  que  en  tanto  que  es  de  edad  para  bien  gobernar, 
sean  sus  gobornadorcs  el  señor  D.  Pedro  Girón  mi  hijo  y 
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l;i  duquesa  D."  Leonor  de  Gu/.aiüii  mí  iiiujei',  y  l'erafan 
do  Ribera,  caballero  de  mi  casa,  y  Antón  Rodriguez  Uucero 
mi  sccrelario;  á  los  cuuics  rucgu  que  to  hagan  asi,  y  mi- 
ren mucho  por  la  conservación  de  la  persona  y  estado,  casa 
y  hacienda  del  díclio  mi  fíjo.  Y  diiIcs  poder  para  ello  á  to- 
dos juntos,  y  no  á  uno  sin  olro;  porque  todo  lo  que  ficie- 
rcn  valga,  como  si  yo,  ó  el  dicho  mi  hijo  siendo  de  edad, 
lo  fictese. 

ítem.  Porque  en  los  pleitos  que  yo  traia  así  sohrc  la  mi 
villa  de  Huelva  con  el  duque  de  Meilinaccli,  como  sobre  la 
mi  villa  <lc  Jimena  con  el  duque  de  Alburquerque,  en  que 
por  el  dicho  pleito  de  Huelva  di  al  duque  de  Mcdinaceli 
diez  cucntoíi,  y  por  el  pI«iU>  de  Jimena  di  al  duque  de  .al- 
burquerque seis  cuentos,  que  son  todos  diez  y  seis  cuentos, 
lo  cual  fué  por  quitar  las  dichas  mis  villas  de  pleitos,  y  si- 
gurarlas  al  dicho  mayorazgo,  como  le  quedan  al  dicho  don 
lilnríquc  mi  hijo,  según  de  suso  es  contenido;  inaudo  qucl 
dicho  D.  tlnrique  dé  á  los  dichos  mis  hijos  1).  Alonso  y 
D.  Juan ,  [o%  dichos  diez,  y  seis  cuentos  de  maravedís,  para 
su  legitima ,  y  se  los  pague  dentro  de  cuatro  años  primeros 
siguientes. 

ítem.  En  cuanto  al  tesoro  que  yo  tengo  en  mi  villa  de 
Niebla ,  es  mí  voluntad ,  que  el  dicho  D.  Enrique  mi  hijo  to 
parta  con  lo  duquesa  D."  Leonor  de  Guzmaii  mi  mujer. 
Mando  que  luego  que  de  mí  aconteciere  Rnamiento ,  se  en- 
tren en  la  fortaleza  de  la  dicha  mi  villa  de  Niebla  cuatro  re- 
gidores, que  estén  dentro  y  [o  guarden  hasta  que  la  dicha 
duquesa  y  mi  hijo  puedan  ir  allá  personalmenle ,  y  no  el 
UDO  sin  el  otro  ,  y  asi  juntamente  abran  las  puertas  y  entren 
dentro  solamente  la  diclia  duquesa  y  el  dicho  D.  Enrique, 
y  con  ellos  Juan  de  Barahona  mi  criado,  y  Gonzalo  Her- 
nández uOcial  de  mis  libros ,  los  cuales  hagan  juramento  de 
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guardar  el  secreto  de  lo  que  allí  hallaren ,  y  ¡larUtii  tml')  l<) 
que  allí  hobíere ,  tanto  á  la  dicha  duquesa ,  como  al  dk-ho 
D.  Eurique;  por  manera  que  se  parta  taiilo  al  uno  como  al 
otro;  y  que  el  alcaide  faga  pleito  homenaje  de  no  recebir 
en  la  dicha  fortaleza,  salvo  á  ambos  á  dos  duquesa  y  D.  En- 
rique, y  no  al  uno  sin  el  otro.  Y  que  a  los  cuatro  regido- 
res que  lo  guardaren,  les  den  su  salario  lo  que  razonable 
sea  del  Liempu  que  aili  eslobieren  ;  los  cuales  dendc  que  allí 
entraren,  siempre  han  de  estar  noche  y  día,  porque  en  el  di- 
cho tesoro  nu  se  haga  fraude  ni  engaño  alguno. 

Hecho  este  testamento ,  el  duque  falleció  viernes  diez  (1) 
días  del  raes  de  julio  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y 
siete  años.  Murió  de  su  muerte  natural,  siendo  de  edad  de 
cuarenta  años.  Fué  sepultado  en  el  monesleriodc  Sant  Isidro 
con  sus  antiguos,  siéndole  hechas  las  honras  y  obsequias, 
como  á  tal  señor  convenían.  Fué  grande  la  pena  y  dolor 
que  los  de  Sevilla  sintieron  por  su  muerte ,  y  en  todo  su  es- 
lado  y  en  la  mayor  parte  del  .\ndalucia ,  fué  hecho  mucho 
sentimiento  de  su  muerte.  Fué  este  duque  D.  Juan  muy  va- 
leroso señor,  muy  amigo  de  sus  amigos  y  muy  liberal  y  gra- 
cioso. Fué  tan  amigo  de  todos ,  que  tuvo  tanta  parte  ca  Se- 
villa como  sus  pasados. 

Este  señor  fué  casado  dos  veces.  La  primera  mujer  se 
llamó  D."  Isabel  deVelaseo  hija  de  D.  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco  condestable  de  Gastüia  ,  conde  de  Ilaro  ,  en  quien 
bobo  á  D.  Enrique  de  Guzman,  que  fué  el  mayorazgo  que 
le  sucedió  en  el  estado.  Hobo  asimismo  á  D.'  Leonor  de  Ve* 


(I  I  Esta  misma  Tedia  leemos  en  el  cóilice  itc  la  Biliüotccu  N.i- 
cional;  pero  según  noUi  sacada)  del  archivo  de  Icis  duijucs  de  .Medi- 
cas ido  nía ,  que  insertamos  en  la  pAg.  490  du  esta  (Joleccion.  la 
muerte  de  D.  Juan  du  GuzmaD  acaeció  el  t  i  de  julio. 
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lasco ,  que  cdsó  con  D.  Jaime  duque  de  Bergaoza ,  y  á  doña 
Mencía  de  Guzínan,  que  casó  con  D.  Pedro  Girón  mayoraz- 
go del  conde  de  Ureña,  y  á  D/  Isabel  de  Velasco,  que  fué 
monja  en  la  casa  de  la  reina.  Casó  segunda  vez  con  D/  Leo- 
nor de  Guzman  y  de  Zúniga ,  hija  de  D.  Pedro  de  Zúñiga 
y  de  D/ Teresa  de  Guzman,  primogénito  del  duque  de  Be- 
jar,  señor  de  Lepe  y  Ayamonte.  Tuvo  desta  señora  á  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  fué  falto  de  juicio,  y  á  don 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  y  á  D.  Pedro  de  Guzman,  que  es 
hoy  conde  de  la  villa  de  Olivares  y  señor  de  Chuches  (1)  y 
Gastilleja,  y  á  D/  Teresa  de  Guzman ,  que  falleció  mocha- 
^  cha  I  y  á  D.  Félix  de  Guzman,  que  falleció  mancebo.  Turo 
asimismo  otros  hijos  bastardos. 


fm  DEL  LIBRO  NOVRNO. 


(1)  Esta  palabra  está  subrayada  cu  el  lexto.  En  el  margen  Jo  le 
tra  modertia  se  lee  Elickc.  E\  códice  de  la  Ndcíonal  dice  F'ilchcs. 


LIBRO  DÉCIMO. 


De  D.  EnriqQo  de  Gozmao  y  duqae  de  ledini ,  lerteft 

de  este  Dombre. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  D.  Enrique  de  Guzman^  tercero  de  este  nombre,  fué 

jurado  por  señor  en  todo  su  estado;  y  como  D.  Pedro 

Girón  tomó  la  gobernación  del ,  y  como  fueron  á 

las  Cortes  á  Burgos. 


Don  Enrique  de  Guzman  luego  que  su  padre  fué  sepul- 
tado, fué  obedecido  y  jurado  por  sus  vasallos  y  criados,  por 
señor  del  estado  de  Medinasidonia ,  el  cual  fué  cuarto  du- 
que de  Medina ,  sesto  conde  de  Niebla ,  segundo  marqués 
de  Gazaza  y  noveno  señor  de  Sanlúcar ,  siendo  de  muy  poca 
edad,  que  ternía  hasta  once  años;  y  por  la  poca  edad  que 
tenia ,  tomó  la  gobernación  de  su  estado  D.  Pedro  Girón  su 
cuñado,  así  porque  el  duque  D.  Juan  lo  habia  mandado  en 
su  testamento ,  como  porque  no  tenia  otros  parientes  que  h 
fuesen.  Y  apoderóse  D.  Pedro  Girón  en  las  fortalezas  y  pue- 
blos del  ducado  de  Medina  y  condado  de  Niebla ;  y  lo  tuvo 
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y  gol)crnd.  Y  como  el  duque  era  nisio  no  hacia  mas  de  lo 
c)ue  el  D.  Pedro  Girón  su  cuñado  mandaba,  y  por  la  poca 
edad  del  duque,  no  tenia  consigo  á  la  duquesa  su  esposa, 
la  cual  eslaba  en  Osuna  con  su  padre  y  madre. 

En  wle  aüo  volvió  á  estos  reinos  el  rey  D.  Fernando  lla- 
mado el  Católico,  con  la  reina  madama  Germana  su  mujer 
á  los  gobernar,  por  la  muerte  del  rey  D.  Pilipe,  y  porque 
la  reina  D."  Juana  no  gobernaba  por  la  enfermedad  que  te- 
nía, y  vinieron  á  Burgos  donde  llamaron  á  Cortes,  para  ser 
el  rey  obedecido  por  gobernador.  A  estas  Curtes  fué  D.  En- 
rique de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  y  con  él  D.  Pedro  Gi- 
rón su  cuñado  y  gobernador  de  su  estado.  Y  el  duque  pri- 
firiii  en  estas  Curtes  en  el  asiento  y  en  el  besar  de  la  mano 
al  rey ,  á  todos  los  duques  del  reino ,  por  ser  su  título  de 
duque  el  mas  antiguo  de  todos;  y  de  allí  se  volvieron  todos 
los  grandes  A  sus  casas,  y  el  rey  quedó  en  Burgos  enten- 
diendo en  la  gobernación  del  reino. 


CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Católico  coa  su  mujer  ía  reina  de  Núpoles  v 
nieron  á  Sevilla ,  y  el  reij  mandó  á  D.  Pedro  Girón  en- 
tregar ciertas  fortalezas  del  señorío  del  duque,  y 
la  respuesta  que  dio. 


El  rey  D.  Fernando  nuevo  gobernador  deslos  reinos  de 
Castilla  con  au  mujer  la  reina  de  Ñapóles,  vinieron  á  Sevi- 
lla y  entraron  en  ella  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y 
ocho  a6o3,  donde  les  fué  hecho  muy  gran  recibimiento.  El 
rey  traía  consigo  mucha  gente  de  guerra;  y  como  el  rey 
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hubo  reposado  eii  Sevilla  algunos  días,  envió  á  mandar  á 
D.  Pedro  Girón,  que  no  gobernase  el  estado  del  duque,  por 
algunas  quejas  que  del  leoia,  especial menle  porque  manda- 
ba mas  absolutamente  el  estado,  que  si  fuera  señor  del. 
Traia  el  rey  ordenado  de  lomar  seguridad  del,  de  algunas 
tuerzas  de  las  que  tenia,  especial  l¡\  de  Béjer,  Sanlúcar  y 
Huelva;  y  antes  que  el  rey  viniese á  Sevilla,  envió  á  man- 
dar á  D.  Pedro  Girón ,  que  las  entregase  A  D.  Iñigo  de  Ve- 
lasco  asistente  de  Sevilla ;  y  como  esto  supo  D.  Pedro  Gi- 
rón, buscó  maneras  para  no  las  dar.  Fuese  á  Medina  con 
el  duque  y  hizo  traer  alli  á  la  duquesa  su  hermana,  y  hizo- 
los  velar;  y  hecho  esto  respondió  á  lo  que  el  rey  mandaba 
diciendo,  que  el  duque  era  casado  y  velado  y  que  era  señor 
de  lo  suyo,  que  á  él  se  las  demandase.  Y  como  los  alcaides 
de  las  dichas  fortalezas  eran  puestos  de  su  mano,  mandó- 
les que  aunque  el  duque  las  mandase  dar ,  que  se  las  de- 
fendiesen. Y  venido  el  rey  á  Sevilla,  como  dicho  es,  envió 
á  llamar  al  duque  y  A  D.  Pedro  Girón,  que  estaban  en  Me- 
dinasidonia ,  y  hizo  1).  Pedro  Girón  dilatar  la  venida  de  tal 
manera ,  que  ni  él  venia  ni  consentía  que  viniese  el  duque 
su  cuñado,  por  razón  que  se  publicaba,  que  el  rey  qucria 
descasar  al  duque  de  Medina  de  su  mujer  D."  María  de  Ar- 
chidona.ycasarlo  con  D.'Ana  de  Aragón  su  nieta,  por  razón 
que  el  duque  de  Medina  D.  Juan  de  Guzman  y  el  conde  de 
Ureña  habían  trocado  hijo  y  hija,  con  hijo  y  hija  sin  licen- 
cia del  rey,  de  lo  cual  la  Corona  Real  síntia  inconveniente. 
Y  verdad  era  que  sin  licencia  del  rey  hablan  hecho  los  ca- 
samientos; porque  no  había  en  Caslilla  rey  á  quien  se  pidie- 
se. Porque  el  rey  D.  Femando  estaba  en  su  reino  de  Ñapo- 
poles  y  cl  rey  D.  Filijw  era  muerto,  y  la  reina  D.'  Juana 
no  gobernaba  jwr  enfermedad.  Y  antes  que  el  rey  viniese 
a  Sevilla ,  como  U.  Pedro  Girón  sospechaba  estas  cosas  ó  se 
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las  habían  diciio,  sacó  al  duque  <le  ia  villa  de  Osuna,  y  trá- 
jolo  á  Medinasidonia ,  porque  es  muy  fuerte,  siendo  el  du- 
que de  trece  años,  mozo  de  flaca  complexión  por  enfermedad 
de  nacinüenlo,  y  allí  lo  hizo  velar  con  su  hermana  D/  Ma- 
ría de  Archidona ,  como  dicho  ¿s. 


CAPÍTULO  III. 

O^mo  el  rey  mandó  á  D.  Pedro  Girón,  que  fícese  á  la  cor- 
le y  llevase  al  duque,  y  corno  D.  Pedro  Girón  lie- 
v6  al  duque  á  Portugal ,  y  como  fué  saqueada 
la  villa  de  Niebla  y  puestos  gobernadores 

en  el  estado. 


El  Rey  Católico  envió  á  mandar  á  D.  Pedro  Girón ,  que 
80  pena  de  su  merced  luego  fuese  á  Sevilla  y  llevase  con- 
sigo al  duque.  Don  Pedro  Girón  no  pudo  hacer  otra  cosa,  y 
asi  vino  á  la  corle  y  trujo  al  duque  consigo.  El  rey  recibió 
muy  bien  al  duque,  y  le  mostró  muy  buen  semblante  y 
amor,  y  no  quiso  hablar  á  D.  Pedro  Girón,  antes  lo  des- 
terró de  Sevilla,  y  le  mandó  que  se  fuese  de  la  cibdad,  de 
lo  cual  D.  Pedro  Girón  quedó  muy  descontento,  teniendo 
por  cierto  que  el  rey  lo  quería  desapoderar  de  la  persona 
del  duque,  y  de  la  gobernación  de  su  estado.  Don  Pedro  Gi- 
rón se  fué  armonesterio  de  las  Cuevas  aquella  noche  que 
el  rey  lo  mandó  salir  de  la  corte ,  y  luego  pensó  lo  que  des- 
pués hizo. 

El  duque  quedó  en  palacio  y  danzó  aquella  noche  con 
las  damas  delante  del  rey  y  la  reina,  donde  bobo  mucho 
placer;  y  después  de  toda  la  gente  acostada  y  sigura,  sn- 
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i  D.  PeJro  Girón  del  moaesterio  donde  estaba,  y  vino  ¡i 
donde  estaba  el  duque  en  la  cama,  y  hlzole  levantar,  lia* 
cii-ndole  entender  que  el  rey  le  quería  cortar  la  cabeza, 
porque  fu6  sobre  Gíbraitar:  por  tanto  que  te  conveoia  aque- 
lia  nocbe  salir  de  la  c'ibdad,  é  ir  a  Portugal  á  casa  de  3U 
hermana  la  duquesa  de  Berganza.  Cl  duque ,  como  do  ha- 
bía fecho  por(¡ue  mereciese  pena  alguna ,  y  Iiabia  visto  lan 
buena  gracia  en  el  rey,  quisiera  no  irse;  mas  D.  Pedro 
Girón  dijo  tantas  cosas  al  duque,  i  hizo  que  se  las  dijese 
su  ayo  Juan  Oriiz,  que  como  el  duque  era  lan  mochacho 
de  trece  años,  hizo  lo  que  D.  Pedro  Girón  quiso. 

Salieron  entrambos  de  Sevilla  á  lodo  correr  de  caballos, 
y  tal  priesa  se  dieron  al  camino,  que  nunca  los  pudieron  al- 
canzar ,  aunque  por  mandado  del  rey  salieron  muchos  por 
los  caminos  con  asaz  priesa  y  diligencia.  Sabido  esto  por  el 
rey,  envió  á  mandar  á  todos  los  alcaides  de  la  tierra  del 
duque,  que  viniesen  á  la  corte  so  pena  de  la  vida;  y  todos 
vinieron  salvo  el  alcaide  de  Niebla,  que  no  vino  porque  se 
lo  dejó  asi  mandado  D.  Pedro  Girón,  cuando  pasó  por  alU 
con  cl  duque.  Y  demandóles  el  rey  á  los  alcaides  las  forta- 
lezas, y  luego  las  entregaron.  El  rey  puso  en  ellas  alcaides 
por  la  reina  D."  Juana  su  hija  y  por  si ,  y  mandó  á  D.  Iñigo 
de  Velasco,  asistente  de  Sevilla,  que  fuese  á  requerir  al 
alcaide  de  Niebla,  que  luego  entregase  la  fortaleza  al  rey. 
El  alcaide  no  lo  quiso  hacer  diciendo,  que  no  la  pudia  dar 
sin  mandado  del  duque  su  señor,  ó  de  D.  Pedro  Girón  su 
gobernador,  á  quien  tenia  hecho  liomenage  por  ella. 

Visto  esto,  el  rey  envió  á  Niebla  al  alcalde  Mercado,  para 
que  mandase  al  alcaide  de  NiebLí  por  auto  de  justicia,  al 
cual  tampoco  quiso  dar  la  fortaleza  ni  la  villa  ,  teniendo 
cerradas  las  puertas  y  á  buen  recaudo.  El  alcalde  le  hiüo 
sus  requerimientos  y  autos,  y  as;  notificó  á  los  alcaides,  re- 
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gimienlo  y  concejo  de  Niebla ,  que  se  cnlreg<isen  so  pena 
de  muerte.  Y  como  pasó  el  término ,  envió  á  la  villa  de 
Utrera  y  á  otros  pueblos  de  la  comarca  de  Sevilla  por  la 
gente  de  la  guarda  del  rey.  Y  vijiieron  mili  soldados,  y  como 
los  vio  el  alcaide ,  concertóse  con  el  alcalde  Mercado  de  le 
entregar  la  fortaleza  y  de  le  dejar  saquear  el  pueblo.  Y  asi 
entraron  los  soldados  en  la  villa  de  Niebla  y  la  saquearon 
de  tal  manera,  que  no  solamente  quitaban  á  los  de  Niebla 
las  haciendas,  mas  también  las  vidas  y  las  honras,  matando 
á  muchos  y  forzando  las  mujeres  y  doncellas ,  y  haciendo 
otros  insultos  grandes,  que  aunque  fueran  infieles,  no  pu- 
dieran ser  mayores.  A  los  alcaldes  y  regidores ,  á  unos  ahor* 
carón»  á  otros  colgaron  por  las  piernas,  y  jK)r  otras  parles, 
dándoles  grandes  torfnentos.  Fueron  tantas  las  crueldades 
que  este  alcalde  Mercado  y  estos  soldados  en  Niebla  hicie* 
ron,  que  no  he  leído  yo  ni  oido  que  entre  cristianos  otras 
tan  grandes  hayan  sido.  Acuerdóme  bien  desto,  que  por 
muchos  años  no  se  quitó  la  lástima  en  los  corazones  de  las 
gentes,  de  lo  que  los  de  Niebla  padecieron. 

El  rey  puso  alcaide  en  Niebla ,  y  luego  dio  cargo  de  la 
gobernación  del  estado  del  duque,  á  D.  Diego  Deza,  arzo- 
bispo de  Sevilla ,  y  á  otros  caballeros  della.  Y  decian  las 
provisiones,  cédulas  ó  mandamientos  quedaban:  '^Nos  los 
gobernadores  y  administradores  de  la  persona  y  bienes,  casa 
y  estado  del  ilustrísimo  señor  D.  Enrique  de  Guzman,  du* 
que  de  Meclinasidonia ,  ele/' 


CAPÍTULO  IV. 

Como  d  duque  I).  Enrique  de  Guzínnn  *j  l>.  Pedro  Girón 

volvieron  de  Portugal  á  CastiUa ,  y  del  fallcctmien- 

lo  del  dicho  duque. 


Después  de  haber  estado  el  duriuc  D.  Enri(|iic  de  Guz- 
mao  y  D.  Pedro  Giroa  su  cufiado  en  Porlugul  casi  tres  añns, 
el  conde  de  Ureña  y  otros  grandes  del  reino  suplicaron  al 
rey  D.  Fernando,  Su  Alteza  aplacnse  el  enojo lue  D.  Pedro 
Girón  le  había  fecho  en  llevar  .ti  duque  á  Portugal  sin  su 
licCQCia  ;  y  de  tal  manera  ac  trató  este  negocio ,  que  el  rey 
lo  disimuliJ,  y  dio  licencia  para  que  el  duque  y  D.  Pedro 
Giran  volviesen  á  Casliila.  Y  entonce  trataron  de  venirse,  y 
asi  lo  hicieron;  que  se  vinieron  á  la  corte,  y  dieron  sus  des- 
cargos al  rey  D.  Fernando.  Y  habiendo  estado  algunos  dias 
en  la  corte,  vinií^Tonsc  á  Osuna,  porque  el  duque  deseaba 
descansar  de  los  muchos  trabajos  que  para  cuerpo  tan  pe- 
queño y  delicado  como  el  suyo  era  ,  liahia  pasado.  Porque 
de  la  súbita  ida  que  fué  dcndc  Sevilla  A  Portugal  conlantfi 
prcslei:a  y  aceleramiento  sin  una  hora  reposar ,  se  quebran- 
ló  de  tal  manera ,  que  nuiím  tornó  á  su  ser.  Y  cuando  vino 
á  Osuna  á  descansar  con  su  mujer  D.'  Maria  de  Arcliidona, 
doblóse  el  mal  de  tal  manera  ,  que  los  médicos  no  Ic  suple- 
ron  dar  remedio.  Y  asi  pasados  algunos  días ,  como  le  agra- 
vaba la  enfermedad  cada  di3  mas  ,  habiendo  recebido  devo- 
tamente los  Sánelos  Sacramentos  ,  falleció  desla  presente 
vida  á  veinte  dias  del  mes  de  enero  del  año  del  Señor  de 
mili  y  quinientos  y  trece  años,  siendo  de  edad  de  dicK  y  wh 
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años.  No  Jüjó  Iiijo  atgmuí  ik  su  mujer.  Tuvool  estado  cin- 
co años  y  medio. 

CAPÍTULO  V. 

Como  después  <le  muerlo  el  duque  D.  Enrique  de  Giizman, 
O.  Pedro  Girón  su  cunado  se  metió  en  Medina  ;/  lit 

basicci'i  de  muchas  coío-v,  ;/  como  .mliil  dello. 


Fallecido ol  durjiíc  D.  Enrique  de  (íuzman,  luego  D.  Pedro 
Girón  se  molió  en  el  easLilIo  de  Medina ,  ilieiendo  pcrlene- 
cerle  el  estado  del  du(|ue  por  ¡larle  de  su  mujer  D.'  Meneln 
de  Guzman,  bija  mayor  del  duque  Ü.  Juan  de  Guzman;  y 
meliú  eonsígo  mucha  gente  de  guerra,  y  basteció  muy  bien 
el  castillo  de  Medina  de  mantenimieatos ,  armas ,  artillería 
mucha  y  muy  buena ,  y  muuiciones  y  otras  cosas  de  guer- 
ra ,  con  propósilo  de  defeudcrse  á  cualquier  poder  que  sobre 
01  viniese. 

Tenia  ü.  Pedro  Girón  de  que  gastar  largamente,  porque 
fui_^  fama  común,  que  el  tesoro  que  el  duque  D.  Juan  dejó 
en  Niebla,  no  aguardó  ¿  que  la  duquesa  y  el  duque  fuesen 
por  él;  más  él  fué  por  él  y  lo  sacó  y  llevó.  Decíase  muy  pú- 
blico, y  asi  lo  fli  muchas  veces,  que  habia  hallado  moneda 
que  sumó  ciento  y  treinta  cuentos. 

La  duquesa  D.'  Leonor  de  Guzman,  madre  de  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  á  quien  pertenecía  el  estado  de  Medina 
i»r  el  Ealleeimieufo  de  D.  Enrique  de  Guzman,  pesíile  mu- 
cho en  ver  que  D.  Pedro  Girón  se  hohiese  metido  en  Medi- 
na, y  perturbase  el  estado  al  dielio  D.  Alonso  Perc!^  de  Gua- 
rnan su  Iiijo.  Ocurrió  sobrdlo  al  audiencia  real  de  Granada, 
diciendo  como  D.  Pedro  Girón  contra  loilo  derecho  ocupa- 


ba  á  Medina ,  quera  de  su  liijo  D.  Alonso  Pcrc^  db  Gu7.nian, 
á  (juieii  el  esUdo  de  Medina  pertenecía  por  fin  é  muerto 
de  D.  Enrique  de  Guzmaii,  asi  corno  hijo  mayor  de  1>.  Juan 
de  Guxman  duque  de  Mtídína  difunto,  pidiendo  se  manda- 
se al  dicho  D.  Pedro  tiiron  saliese  de  Medina,  y  la  dejase 
libre  con  todo  lo  demás  del  estado  del  duque ,  para  que  lo 
hobiese  el  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  hijo  del  di- 
cho duque  y  suyo,  á  quien  de  derecho  pertenecía.  El  presi- 
dente y  oidores  de  Granada  proveyeron  un  oidor  de  la  mis- 
ma audiencia  real  llamado  el  doclor  Tello,  caballero  de  la 
orden  de  Sanctiago,  el  cual  vino  á  Medina  con  vara  del  rey, 
y  requirió  á  D.  Pedro  Girón  que  saliese  de  Medina  61  y  loda 
su  gente,  y  la  dejase  libre  y  desembarazada  ú  la  duquesa 
D."  Leonor  de  Guzman  ,  madre  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man duque  de  Medina.  E  yo  vi  que  el  dicho  doctor  Tello 
estuvo  en  Medina  muchos  días  tratando  con  D.  Pedro  Girón 
que  saliese  dclla.  Mas  D.  Pedro  Giren  no  lo  quiso  hacer, 
liasla  tanlo  que  el  COndc  de  Ureña  su  padre  vino  á  Medina, 
y  le  aconsejó  y  mandó  que  la  dejase ,  dÍci¿ndolc  que  no  era 
tiempo  dé  poucrse  en  aquello,  porque  el  Rey  Católico  don 
Fernando  que  gobernaba  el  reino,  fiabia  mandado  que  lo 
cercasen  en  Medina  y  se  la  tomasen  contra  su  voluntad;  por 
manera  que  D.  Pedro  Girón,  vista  la  necesidad  que  le  cos- 
trenia  su  voluntad,'  forzado  por  el  conde  su  padre  y  por  el 
doctor  Tello,  salió  de  Medina  con  toda  su  gente.  Y  después 
que  el  conde  y  D.  Pedro  y  el  doctor  fueron  idos ,  vi  que  por 
mas  de  treinta  días  no  cesaron  con  muchas  carretas  sacar  del 
caslillü  de  Medina,  mantenimientos,  armas,  arlilleria,  muni- 
ciones y  otras  muchas  cosas  que  ü.  Pedro  Girón  había  hecho 
meter  en  él.  Y  fué  tanlo  lo  que  se  saeó,  que  ponía  admira- 
ción A  los  que  lo  veían,  donde  bien  se  mostró  la  voluntad 
que  ü.  Pedro  Girón  tenia  de  defenderse  en  aquella  fortaleza. 


Comu  salido  D.  Pedro  Girón  de  Medina,  la  duquesa  doíia 

Leonor  de  Guzman  fué  á  Medina  con  el  duque  su  hijo, 

y  del  recibimiento  que  le  fué  hecho  y  de  In  muerte 

de  ia  duquesa. 


Salido  D.  Pudro  (liroo  ilc  Meiliu.i ,  y  Iodo  lo  que  en  ella 
tenia  ,  la  duquesa  D.'  Ixonor  de  Guzman  fue  á  Medina,  lle- 
vando consigo  al  duque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmiin  su 
hijo,  y  á  los  olrus  sus  hijos,  donde  le  fué  hecho  solene  re- 
cibimiento cuanlo  Íü6  posible  á  todos  los  de  aquella  cib- 
dad,  coa  solene  procesión,  con  mucho  placer  y  contento  de 
lodos,  por  verse  libres  de  D.  Pedro  Girón;  porque  temían 
aconlecerics  lo  que  á  los  do  Niebla  por  su  respecto  acon- 
tecid- 

La  duquesa  con  el  duque  su  hijo  estuvo  en  Medina  al- 
íennos días,  donde  vinieron  de  todo  el  estado  á  dar  la  obe- 
diencia, y  jurar  por  señor  al  duque  D.  Mongo  Pérez  de 
Guzman.  De  alli  volvió  la  duquesa  on  Sevilla;  y  porque  se 
decía  que  D.  Pedro  Girón  tenia  voluntad  de  volver  á  Medi- 
na, vino  á  ello  el  capitán  Gonzalo  Marino  de  Ribera  caba- 
llero de  Sevilla ,  con  ochocientas  lanzas  para  guardar  h  Me- 
dina. Estuvo  Gonzalo  Marino  y  su  gente  en  Medina  el  año 
del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  quince.  Después  D.  Pedro 
Girón  hizo  mucha  gente,  y  pasando  por  Jerez,  llegó  á  San- 
lücar  y  asentó  su  gente  en  el  piñal,  y  en  Pin  de  alli  se  vol- 
vió sin  hacer  cosa  alguna  de  lo  que  6\  [tensaba. 

En  este  tiempo  murió  la  duquesa  [).'  Leonor  de  Guz- 
man, y  quedó  por  duqnu  de  Medina  D.  Alonso  Pérez  da 
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Guzman  su  hijo»  el  cual  por  ser  mentecaulo  de  su  naci- 
E  miento  é  inhábil  para  regir  señorío,  no  sabiendo  hacer  le- 
tra» ni  firma  ni  otra  habilidad  alguna,  ni  tener  juicio  para 
ip  b  saber ,  y  que  hacia  y  decia  cosas  de  hombre  sin  entendí- 
é  miento,  por  esto  fué  dado  el  estado  de  Hediqa  A  D.  Juan 
•  Alonso  de  Guzman ,  su  hermano ,  que  fué  hijo  tercero  de 
D.  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina,  su  padre.  Don  Juan 
3e  Guzman,  duque  de  Medina,  tuvo  tres  hijos  duques  de 
Medina,  contando  á  D.  Enrique  de  Guzman  difunto»  que  fué 
d  hijo  primero,  y  ¿  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  hijo  se- 
gando» y  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  hijo  tercero.  Este 
señor  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  sucedió  en  el  esta- 
do de  Medina ,  fué  gran  principe »  como  en  el  siguiente  li- 
bro se  dirá. 


KIN  DEL  LIBRO  DÉaMO. 


.    \ 


UBRO  UNDÉCIMO. 


» 


k  D.  Joao  noDSi  dé  Guiinan  ^  qamto  desto  oombre ,  sciU  íAupic 

de  IcfliDisidóma. 


(i    ••.". 


••   M     . 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


,...  ., . 


De  D.  Jttan  Alonso  de  Guzman^  quinto  deste  nombre.  Como 
le  fué  dado  el  estado  de  Medinasidonia  ^  y  de  la  mujer 

y  hijos  que  tuvo. 


Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  quinto  deste  nombre/ 
después  que  falleció  la  duquesa  D/  Leonor  de  Guzman  su 
madre »  como  quedó  el  estado  de  Medina  en  el  duque  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  su  hermano  i  que  era  inhábil  y  sin 
entendimiento  de  cosa  alguna  de  las  que  los  señores  deben 
saber,  D.Júan  Alonso  de  Guzman  mandaba  el  estado.  Mas 
como  él  no  fuese  señor  del,  que  los  vasallos  hablan  jurado 
y  recebido  por  señor  al  duque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
por  esto  en  la  gobernación  del  estado  habia  confusión  gran- 
de, de  tal  manera  que  el  duque  que  era  señor  del,  no  sa- 
bia mandar  ni  tenia  sentido  ni  habilidad  para  ello ,  y  don 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  aunque  era  bastante^  para  regir 
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muy  gran  scfiorio,  no  tenia  poder  en  cl  cslaJo  para  man- 
dar en  él.  Por  manera  que  lodos  los  vasallos  sentían  desto 
pena,  y  había  desasosiego  en  no  tener  señor  propio  que  los 
gobernase,  pues  síendu  á  todos  tntiy  notorio  la  inhabilidad 
del  duque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  la  gran  falta 
que  (por  ser  tal)  su  señorío  padecía,  tratóse  dello  ante  la 
majestad  del  Emperador  D.  Cario  V.  rey  nuestro  y  señor, 
diciendo  no  ser  cosa  conveniente  que  tal  estado  tuviese  tal 
señor,  pues  tenia  hermano  tan  excelente  varón  como  era 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  ¿1  convenía  que  lo  tuvie- 
se, y  no  hombre  quera  inhábil  y  fallo  de  juicio.  Su  Majes- 
tad mandó  que  se  hiciesen  con  el  duque  D.  Alonso  Pcrez 
de  Guzman  las  diligencias  y  experiencias  que  se  requerían, 
y  visto  que  era  hombre  sín  entendimiento,  fué  dado  el  es- 
tado de  Medina  (por  Su  Majestad)  á  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman,  quinto  deste  nombre,  el  cual  fué  undécimo  señor 
de  Sanlúcar,  octavo  conde  de  Niebla,  sexto  duque  de  Me- 
dina, cuarto  marqués  de  Cazaza.  El  cual  lomó  el  regimícn- 
lo  del  estado  en  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  raill  y 
quinientos  y  diez  y  ocho  años,  siendo  de  edad  de  veinte 
y  dos  años.  Fué  casado  con  la  muy  excelente  señora  doña 
Ana  de  Aragón,  nieta  del  reyCalólíco  D.  Fernando  V,  que 
ganó  á  Granada,  la  cual  señora  fué  de  muy  gran  virtud, 
muy  devola  y  amiga  del  culto  divino. 

Dende  á  pocos  días  que  estos  señores  fueron  casados, 
la  duquesa  D."  Ana  de  Aragón  se  empreñó ,  y  parió  al 
iluslrisimo  señor  D.  Juan  Claro  de  Guzman,  por  cuyo  na- 
cimiento se  hicieron  grandes  Gestas  y  regocijos  por  muchos 
días ,  asi  en  Sevilla  como  en  todo  el  estado  del  duque. 
Después  los  dichos  señores  bobieroii  dos  fijos,  que  mutíc- 
ron  niños:  uno  se  Ilamii  Ü.  Fernando  de  Aragón,  y  otro 
D.  Enrique  de  Guzman,  Y  asimismo  hohieron  dos  hijas: 


una  se  llamó  D."  Leonor  de  Gu!:maii,  y  oira  D.*  Ana  de 
Aragón,  que  hoy  son  casadas. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  duque  de  Medina,  en 
lodo  el  tiempo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  su  lierina- 
no  vivió  después  que  le  fué  quitado  el  estado,  que  fueron 
tres  años  ó  algo  mas,  lo  trató  con  acatamiento,  y  lo  tuvo 
siempre  en  su  palacio  y  lo  asentaba  continuo  á  comer  á  su 
mesa,  y  mandó  que  se  le  liiciese  el  servicio  y  tratamiento, 
y  se  le  tuviese  el  respecto  como  á  su  lieimano  mayor,  y 
aunque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  hacia  ó  decía  algunas 
cosas  como  hombre  falto  de  juicio ,  el  duque  tenia  manda- 
do que  ninguno  hiciese  cosa  ni  dijese  en  deshonor  del  di- 
cho D.  Alonso  Pcrez  de  Guzniaa.  Y  asi  vivió  el  dicho  don 
Alonso  Pérez  el  dicho  tiempo,  al  cabo  del  cual  falleció  de 
su  muerte  natural ,  y  fué  sepultado  en  el  moneslerío  de 
Sancto  Domingo  de  la  villa  de  Sanlúcar,  donde  le  fueron 
hechas  las  honras  y  obsequias,  como  si  muriera  siendo  se- 
ñor del  estado  de  Medina. 

CAPÍTULO  11. 

Como  se  levantó  en  comunidad  gran  parle  de  Castillay  y 

como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  duque  de  Medina, 

imo  pacifica  en  servicio  del  rey  á  Sevilla  y  toda 

el  Andalucía. 


Entrado  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  qui- 
nientos y  veinte,  estando  el  emperador  nuestro  Señor  en 
Flanees,  se  levantaron  en  comunidad  muchas  cibilades 
prineipalcs  de  Castilla  ,  que  fueron  Burgos,  Toledo,  Sala- 
manca, Valladoiid,  Toro,  Zamora  y  otras.  Y  queriendo  al- 


ganos  cabnlleros  di;  Sevilla  hacer  lo  mismo ,  salieron  uo  dia 
por  la  misma  cibdad  con  genle  de  infantería  y  con  artillería, 
y  lomaron  el  alcázar  real  con  voz  de  comunidad.  Y  apode- 
rados en  el  alcázar  y  en  la  mayor  parte  déla  cibilad,  espe- 
raban gente  que  otro  liia  liabia  de  venir  de  fuera  eo  mucho 
número,  para  dar  saco  en  la  cibdad  y  alzarse  con  ella.  Visto 
esto  por  el  excelente  señor  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  du- 
que de  Medina  ,  salió  luego  contra  ellos  con  muchos  cabálle- 
ros  y  criados  de  su  casa  y  vasallos  suyos ,  y  con  mucha  gen- 
te de  la  cibdad,  todos  bien  ordenados  con  sus  capitanes,  y 
llegaron  al  alcázar  que  lo  tenían  los  de  la  comunidad ,  y  lo 
defendían  con  mucho  áaimo  esperando  el  socorro  que  les  ve- 
nia. Mas  el  duque  les  áiú  tales  combates,  que  les  lomó  el 
alcázar  por  fuerza,  y  los  prendió  y  bizo  justicia  de  muchos 
dellos,  y  á  otros  echó  fuera  de  la  cibdad.  Y  dio  el  alcázar 
á  D.  Jorje  de  Portugal,  que  lo  tenia  por  Su  Majestad,  á 
quien  los  comuneros  lo  habían  quitado.  Y  susluvo  el  dicho 
alcázar  y  cibdad  con  muchos  soldados  y  gente  de  guerra  pa' 
gados  á  su  costa;  y  las  varas  de  la  justicia  de  asistente, 
alcaldes  y  demás,  que  los  de  la  comunidad  habían  quitado, 
las  volvió  á  los  que  por  el  rey  las  tenían ,  y  asi  sostuvo  á  Se- 
villa  hasta  la  venida  de  Su  Majestad,  sin  que  en  ella  hobicse 
quien  se  levantase ,  ni  tomase  voz  de  comunidad ,  ni  hiciese 
otro  ningún  bullicio.  Y  de  aquí  dio  orden  como  lascibdades 
de  Granada,  Córdoba,  Gibraltar.  Jerez  de  la  Frontera  ,  Ecíja 
y  los  otros  pueblos  del  Andalucía  y  del  reino  ilc  Granada 
estuviesen  pacíficos  y  quietos  en  servicio  de  Su  Majestad, 
y  todos  unánimes  y  conformes  con  juramento  que  lodos  hi- 
cieron de  ser  siempre  en  servicio  de  Su  Majestad  y  ser 
contra  la  comunidad.  Su  Majestad  escribió  al  duque  una 
carta  en  que  dice  asi. 

"  Duque  primo.  Creo  que  considerando  la  grandeza  de 
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vuestro  ániuiü ,  y  los  servicios  (|uc  vuestros  pasa  Jos  tiicúiroii 
á  la  corana  real  de  Castilla ,  os  parecerá  ser  pequeño  el  ser- 
vicio que  al  presente  nos  Iiabets  feclio.  Entended  que  lo  te- 
nemos portan  grande,  que  no  tíeiie  remuneración;  y  en 
señal  desle  conocimiento  que  tenemos .  enviamos  á  mandar 
que  se  os  entreguen  las  fortalezas  de  vuestras  villas  de  Nie- 
bla, Sanlúcar  y  Huelva,  no  para  que  lo  tengáis  por  paga,  por 
que  lan  señalado  servicio  no  se  ha  de  i}agar  con  cosa  vues* 
tra."  Esta  es  la  sustancia  de  la  carta. 

Estas  fortalezas  fueron  las  que  el  Rey  Católico  mandó 
lomar  a  D.  Pedro  Girón,  como  de  suso  se  ha  dicho. 

Con  esta  carta  su  magestad  envió  una  cédula  para  que 
la  cibdad  de  Sevilla  y  justicias  della  hiciesen  lo  quo  el  du- 
que mandase  y  pudiese  quitar  varas,  y  darlüs  á  quien  Ic 
pareciese,  y  tomar  do  las  rentas  de  Sevilla  loque  fuese  ne- 
cesario. 

CAPÍTULO  III. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  duque  de  Medina  enrifí  á 

íii  hermano  D.  Pedro  de  Guzman,  conde  do  Olivares, 

con  mucha  gente,  en  compañía  dfl  Prior  de  Sant 

Juan  su  lio,  á  poner  cerco  á  Toledo. 


En  este  año  de  mili  y  quinientos  y  veinte,  sabido  por'' 
el  duque  D.  Juan  Alonso  üe  Guzman,  como  la  cibdad  de 
Toledo  estaba  levantada  en  comunidad,  y  que  el  prior  de 
Sant  Juan  su  tio  le  venia  á  poner  cerco,  salió  de  Sevilla 
con  docientos  caballeros  y  dos  mili  peones  muy  bien  adcre- 
íados,  y  se  puso  en  camino  para  ii'A  Toledo.  Y  llegando cl 
duque  k  Córdoba,  se  sintió  mal  dispuesto,  de  tal  raaneiio 
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que  no  puJo  pasar  adelante.  Y  vislo  eslo,  pareciéndolc  que 
Dios  no  era  servido  que  saliese  del  Andalucía,  porque  en 
ella  no  sucediese  algún  daño,  envió  por  capilan  de  su  pente 
á  O.  Pedro  de  Guzman  su  hermano,  conde  de  la  villa  de  Oli- 
vares. El  cual  llegado á  donde  el  prior  estaba,  juntamente 
vinieron  y  la  ccrcoron  por  la  parle  de  la  Sisla  (1),  á  do  es 
la  puerta  de  Alcántara. 

En  esle  cerco  de  Toledo  el  conde  D.  Pedro  de  Guznlaii 
hizo  muy  buenas  cosas  de  hombre  animoso  y  esíorrado; 
porque  este  cerco  duró  muchos  meses.  .\IIÍ  en  una  batalla 
que  hobo  entre  los  del  real  y  los  de  la  cibdad ,  el  conde  don 
Pedro  de  Guzman,  peleando  contra  Jos  de  la  cibdad,  meti- 
do entre  ellos,  fué  herido  en  cuatro  ó  cinco  parles,  espe- 
cialmente en  una  mano,  por  lo  cual  no  pudicndo  pelear, 
fué  preso  y  metido  en  la  cibdad.  Sabido  por  tí."  María  de 
Padilla  (que  era  la  que  sustentaba  el  bando  de  Toledo)  el 
valor  y  calidad  de  la  persona  del  conde,  lo  mandó  curar 
con  gran  recaudu  en  su  palacio,  donde  ie  fuó  hecho  todo 
buen  servicio,  y  permitió  la  dicha  D."  María  de  Padilla,  que 


(1)  Este,  »lio  tomó  su  nombre  do  una  «Dliqulsio»  ermita  de 
N.*  S.*  de  la  Asunción  que  decían  la  Siifa,  donde  mas  larde  se  1b- 
vantó  un  monaslerio  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  a  media  legua 
de  Toledo,  por  la  parte  del  Mediodía.  Esta  nueva  casa  llamada  tam- 
bién ríe  Santa  Maria  de  la  Sisla .  Mtuada  en  una  belllsírai  y  alegre  me- 
seta, era  frecuentada  par  Carlos  V,  t|ao  cansado  del  tumulto  de  las 
armas  y  délos  afiínes  ilcl  gobieroo,  agradábanle  el  silencio  del  claus- 
tro y  el  trato  ;ipactble  de  los  monjes.  A  ella  pensó  recogerse  antes 
de  elegir  por  su  último  retiro  á  Yusle,  asi  como  meditó  su  hijo  Feli- 
pe II  convertirla  «n  la  suntuosa  basílica  y  pataeíoqnc  después  edifi- 
có en  el  Escorial.  En  nuestro  liempo  se  ha  demolida  la  iglesia,  y 
vendido  el  resto  del  edificio  y  sus  posesiones  como  bienes  nacionales, 
y  se  han  reducido  á  una  casa  de  labor  y  de  recreo. 


348 

du  los  pajc-s  ilcl  conde  que  estaban  en  el  iiia.\ ,  entrase  uuo 
siguramente  en  la  cibdad  &  visitar  al  conde.y  saber  do  su 
salud. 

Después  que  el  conde  estuvo  en  buena  disposición ,  tra- 
tó con  D.*  María  de  Padilla  ,  (diciéndolo  tales  cosas  como 
hombre  prudente  y  sabio)  que  hizo  que  viniese  al  servicio 
del  rey,  y  asi  bobo  tales  medios,  que  él  fué  Ubre  y  el  cer- 
co de  Toledo  se  alzó.  De  aquí  se  conoce  que  muchas  cosas 
toman  tos  lioinbres  ó  las  tienen  por  males  ,  que  no  lo  son, 
antes  vienen  asi,  porque  Dios  las  permite  para  que  dellas 
sucedan  bienes.  As(  Tué  la  prisión  del  conde  de  Olivares: 
que  aunque  al  principio  se  tuvo  por  ma)  ser  herido  y  preso 
un  tal  señor  como  él,  la  cual  prisión  sintió  mucho  el  prior 
de  Sanl  Juan  su  lio ,  gran  bien  dello  resultó  en  cesar  aque- 
lla guerra  entre  cristianos,  donde  no  podia  dejar  de  haber 
muchas  muertes  de  hombres,  y  otros  males  que  de  aquel 
cerco  pudieran  suceder. 


CAPITULO  IV. 

Como  D.  Jmn  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina,  con 
muchos  señores  y  cabaUeros  en  su  campaña,  ¡levó  á  la 
reina  D.  Catcüina ,  hermana  de  Su  Majestad,  á  catar    i, 
con  el  rey  de  Portugal.  .  i 


Teniendo  Su  Majestad  del  emperador  nuestro  señor 
concertado  casamiento  do  la  reina  D.'  Catalina  su  herma- 
na coD  el  rey  D.  Juan  de  Portugal ,  envió  á  mandar  á  don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina,  que  se  juntase 
COD  el  muy  excelente  señor  D.  Alvaro  de  Zúüiga ,  duque 
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tic  Héjar  su  lio,  y  l'uesen  á  acomiiaiiar  la  lUclia  reina  has- 
ta Portugal. 

El  duque  D.  Juan  Alonso  ie  Guzínan  salió  de  Sevilla 
en  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cinco, 
en  compañía  del  sefior  duque  su  tío ,  y  con  muchos  caba- 
lleros de  sus  casas  y  estado,  y  de  Sevilla,  Córdoba  y  Je- 
ret  y  de  otras  partea;  y  con  muy  grande  aparato  de  casa, 
criados  y  servidores  fueron  á  Mérida  donde  esperaron  i  la 
reina  algunos  dias;  y  viniendii ,  saliéronla  á  recebir  con 
muchas  gentes ,  regocijo  y  placer.  Y  llegados  d  Mérida, 
hicieron  á  la  reina  su  aposento  y  servicio,  como  á  tal  seño- 
ra coQvenia,  haciendo  á  ella  y  á  sus  damas  muchos  servi- 
cios y  regalos.  E)l  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzmaa  hizo 
muchos  gastos  en  este  camino,  liaciendo  plato  á  todos  los 
señores  que  con  la  reina  vinieron.  Y  después  de  haber  re- 
posado en  Mérida  algunos  dias,  los  duques  con  todos  los 
caballeros  y  muchas  gentes  que  les  acompañaban ,  llevaron 
la  reina  á  Badajoz,  y  de  alli  á  la  raya  de  Portugal ,  donde 
fué  recebida  Je  muchos  señores  y  caballeros  portugueses. 
Y  fué  llevada  á  Portugal,  donde  se  hizo  el  casamiento  ca- 
tre ella  y  el  dicho  rey  D.  Juan.  Los  duques  con  todos  sus 
caballeros  y  compaña  que  llevaron,  se  volvieron  d  Sevilla 
trayendo  por  el  camino  mucljo  regocijo  y  placer. 


CAPÍTULO  V. 


Como  el  emperador  nuestro  señor  mandó  A  D.  Juan  Alonso 

de  Guzman,  ditque  de  Medina,  fuese  en  compm'ila  de 

otros  seftores  por  la  emperatriz  á  Portugal ,  y  la 

Irujesen  á  Sevilla  para  casar  con  ella. 


Entrado  cl  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mÜl  y  fiui- 
nientos  y  veinte  y  seis,  querieodo  Su  Mageslad  contraer 
casamiento  con  la  infanta  D.*  Isabel,  hija  del  rey  D.  Manuel 
de  Portugal  y  de  la  reina  D."  María  su  mujer,  y  herma- 
na del  dicha  rey  D.  Juan  do  Portugal,  la  cual  dicha  reina 
D.*  María  mujer  del  dicho  rey  D.  Manuel,  fué  hija  de  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  ,  y  esta  reina 
D,'  María  hobo  del  dicho  rey  D.  Manuel  cuatro  hijos,  que 
fueron  á  esta  señoi'a  D.'  Isabel  que  fué  emperatriz,  y  al  rey 
D.  Juan  de  Portugal,  que  de  suso  es  dicho,  y  á  D.  Alon- 
so, cardenal  de  Portugal,  y  al  infante  D.  Luis.  Hé  dado 
esta  relación,  para  que  so  sepa  quien  fué  la  imperalriz 
D."  Isabel ,  que  cl  emperador  y  ella  fueron  primos,  hijos  de 
dos  hermanas:  una  reina  de  Castilla  y  otra  reina  de  Por- 
tugal. 

Pues  llegándose  cl  liempo  del  casamiento.  Su  Mages- 
tad  mandó  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  se  juntase 
con  su  tio  D.  Alvaro  deZúñiga  [Iu(|ue  de  Béjar,  y  con  don 
Alonso  de  Fonscca,  arzobispo  de  Toledo,  y  con  el  duque 
de  Calabria  y  con  oíros  señores,  y  fuesen  á  Rudajoz  á  rc~ 
cehir  la  emperatriz  D."  Isabel. 

Los  dichos  señores  duque  de  Béjar  y  duque  de  Medina 
salieron  de  Sevilla  con  gran  aparato  y  compaña  de  muchos 
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caballeros  de  sus  estados  y  casas,  y  con  niuctios  pajes  y 
criados  coa  muy  ricas  libreas;  y  con  muchas  gentes  que 
les  acompañaron,  fueron  á  Badajor.,  y  de  allí  á  la  raya  de 
Portugal,  que  es  en  un  rio  llnmnJo  Cava,  donde  es  una 
puente  por  donde  se  pasa,  la  cual  puenic  de  la  una  parte 
es  de  Castilla,  y  la  otra  es  de  Portugal.  Allí  recibierpn  á  la 
dicha  cmperalris,  la  cual  venia  muy  acompañada  de  mu- 
chos señores  y  caballeros  de  Portugal ,  y  de  muchas  seño- 
ras y  damas  portuguesas  muy  ricamente  aderezadas,  como 
fiara  el  servicio  de  tal  señora  se  requería. 

Partidos  de  Badajoz,  vinieron  á  Sevilla  donde  en  todo 
el  camino  c-1  duque  de  Medina  hizo  grandes  gastos,  comi- 
das y  cenas ,  á  todos  las  damas  de  la  emperatriz ,  y  i]aniIo> 
les  muchos  presentes  y  joyas  ricas,  y  haciendo  pialo  á  todos 
los  señores  portugueses,  y  á  lodos  los  caballeros  que  con  él 
fueron. 

Llegados  á  Sevilla,  se  hizo  casamienlo  de  sus  Majesta- 
des, y  el  duque  de  Medina  tuvo  en  su  ca<;a  é  hizo  banque- 
te por  muchos  dias ,  á  D.  Juoii  de  Aragón  arzobispo  de  Za- 
ragoza licrmano  de  la  excelente  señora  D."  Ana  de  Aragón 
ducjuesa  de  Medina,  y  al  muy  excelente  señor  D.  Alvaro 
de  Zúniga  duque  de  Bójar  su  lio,  y  á  D.  Alvaro ,  D.  Ber- 
nardino  y  D,  Juan  primos  suyos,  y  al  marques  de  las  Na- 
vas, y  á  D.  Luis  de  Avila  comen  Jador  mayor  de  Alcántara^ 
y  al  conde  de  Aguilar;  y  hacia  plato  á  oíros  muchos  caba- 
lleros y  señores ,  teniendo  en  su  casa  con  estos  señores, 
grandes  regocijos  y  pasatiempos,  y  haciéndose  en  las  casas 
y  plaza  del  duque ,  grandes  fiestas  por  muchos  dias,  mas  que 
en  otra  parte  de  la  cibdad.  Porque  en  este  casamiento  de  Su 
Majestad  se  hicieron  en  Sevilla  todos  los  regocijos  y  fiestas 
que  fueron  posibles  hacerse,  como  casarniculo  de  tun  allos 


príncipes,  y  en  cilxlaií  lan  principal,  y  en  tiempo  muy  pa- 
cíiico  y  de  mucho  contento  para  todos. 


CAPÍTILO  VI. 


Del  servicio  que  D.  Joan  Alonso  de  Giizman  duque  de  Medi- 
na hizo  al  emperador  nuestro  Señor ,  queriendo  ir  contri 
el  gran  Turco,  que  con  gran  poder  venia  á  Italia. 


En  el  año  del  Señor  «le  mili  y  tiuinienlos  y  treinta  y 
sei3  años,  como  el  gran  Turco  supo  que  el  emperador  lia- 
bia  ganado  á  Túnez,  ayuntó  ochocientos  mili  hombres  de 
pelea,  y  todo  aderezo  de  guerra.  El  en  persona  con  podero- 
so-ejército se  puso  en  camino  para  venir  á  Italia  á  la  con- 
quistar. Sabido  esto  por  Su  Majestad  del  emperador  nuestro 
señor,  y  sabido  el  grande  y  iwJeroso  ejército  que  e!  Turco 
traia,  ayuntó  todos  los  señores  de  España  que  pudo,  y  con 
muy  buen  ejército  pasó  en  Italia,  para  defender  al  Turco  la 
entrada  en  la  cristiandad.  Y  asi  le  resistió  do  tal  manera, 
que  el  Turco  volvió  huyendo,  habiendo  perdido  gran  parle 
de  su  ejército.  Este  fué  uno  de  los  triunTos  grandes  que  el 
amparador  bobo. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina,  fué  avi- 
sado  desta  jornada  que  Su  Majestad  hacia,  y  él  bien  qui- 
sicra  ir  en  ella;  pero  hallóse  tan  enfermo  que  no  pudo.  Y 
viendo  que  no  podia  ir  con  Su  Majestad,  quísole  servir  con 
sesenta  mili  ducados ;  y  así  con  un  .secretario  suyo  le  envió 
treinta  mili  doblones,  lo  cual  Su  Majestad  agradeció  mucho 
al  duque  y  se  tuvo  dól  por  muy  bien  servido.  Con  estos  du- 
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^  ^  *." 
cados  se  pagú  el  sueldo  á  las  galeas  de  Andrea  Doria ,  fjiic 
fueron  á  servir  en  aquella  jornada  en  llalla ,  lo  cual  fué 
grande  ayuda  á  su  Majestad, 


CAPÍTULO  Vil. 

Como  el  emperador  mandó  llamar  á  Corles  en  Toledo 
Ortnw  P.  Juan  Alonso  de  Guzman  fué  á  estas  Corles ,  y 
la  qrandezn  que  en  ellas  mosln'i. 


Estando  el  emperador  D.  Garlos  V,  señor  nuestro  en 
Toledo  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  quinien- 
tos y  treinta  y  nueve,  mandó  llnmar  á  Ctirlcs  á  todos  los 
grandes  del  reino  y  procuradoras  de  todas  las  eibdadcs, 
donde  vinieron  muelioi  grandes  señores  y  asimismo  emha- 
^m  jadnrüs  de  las  señorías,  y  otras  muchas  genteít  en  gran  nú- 

^H  mero. 

^1  A  estas  Cortes  fué  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  duque  de 

^H  Medtnasidonia  con  gran  aparato  y  grandeza,  llevando  en 

^H  su  compañía  cinco  señores  de  título,  con  muchos  calialleros 

^H  del  Andalucía  ,  y  muchos  criados  y  vasallos  suyos.  El  apo- 

^H  sentó  que  el  duque  tuvo  en  Toledo ,  fué  el  mas  rico  que  allí 

^H  se  ha  visto;  porque  había  en  ¿I  diez  y  ocho  piezas  de  salas , 

^H  cámaras  y  recámaras  altas  y  bajas,  todas  tapizadas  y  en- 

^K*         toldadas  ile  telas  de  oro,  y  brocados  ricos  de  diversos  co- 
^B  lores,  todos  tejidos  con  sus  armas  y  fechos  para  su  casa. 

^H  Fu(^  tanta  la  fama  de  la  riquez.i  del  aposento  del  duque  de 

^H  Medina,  que  todos  los  de  la  ciljdud  y  los  que  de  fuera  della 

^H  venían,  no  cesaban  contino  de  lo  venir  á  ver.  Muy  graii- 

^^  A\i  era  en  Toledu  la  fiuna  de  la  rii{ut:za  del  aposento  del  du- 

^L  Tomo  XXXI.X  to 
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(|oe  de  Medina ,  que  en  la  ctbdad  no  se  trataba  caú  de  olra 
cosa. 

Estando  el  duque  en  Toledo  hizo  muehas  veces  banque* 
te  A  muchos  grandes  señores  del  reino,  y  asimismo  convi- 
dó muchas  veces  al  Juque  de  Bavicra,  yerno  del  rey  de  ro- 
manos y  de  Ungría.  El  eual  rey  de  romanos  era  hermano 
de  su  Majestad.  Mandó  el  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
estando  en  estas  Cortes  en  Toledo,  ¡mner  mesa  ordinaria 
por  lodo  el  dia,  y  dar  de  comer  á  todas  las  personas  que 
alli  viniesen ,  lo  cual  duró  muchos  días,  Fuó  (an  abimdan- 
te  su  despensa  ,  que  della  se  proveian  muchos  señores.  Tú- 
vose por  muy  cierto  y  así  pareció  por  cscripto ,  que  cada 
dia  cumplía  la  despensa  del  duque  mili  raciones  entre  las 
que  se  daban  en  las  mesas  de  su  aposento ,  y  las  que  se  da- 
ban fuera. 

Una  cosa  pasó  en  Toledo  en  este  tiempo  que  me  pare- 
ció escrebirla  aquí;  y  es,  que  un  hombre  trujo  á  la  corte 
á  vender  un  pescado  grande  y  muy  preciado,  que  se  llama 
peje-aguja-paladar,  que  es  pescado  tenido  en  mucho,  por- 
que es  de  gran  gusto.  Y  antes  que  entrase  en  la  cibdad ,  lo 
salieron  á  comprar  muclios  despenseros,  aunque  habia  gran 
pena  puesta  para  ello  ,  como  luego  diré.  Y  este  hombre  que 
traía  esto  pescado,  fue  tan  excesivo  el  precio  que  por  él  pi- 
dió, que  no  liobo  despensero  que  lo  osase  comprar,  porque 
les  parecía  el  precio  muy  demasiado.  El  despensero  del  du- 
que lo  compró,  no  obstante  el  demasiado  precio  y  la  pena 
grande  que  estaba  puesta  de  azotes  y  destierro  al  que  com- 
prase cosa  de  mantenimiento,  antes  que  entrase  en  la  cib- 
dad. El  pescado  se  compró  y  se  llevó  á  la  despensa  del  du- 
que, y  se  repartiti  en  presentes  á  señores.  En  estas  Cortes 
mostró  el  duque  muy  larga  magnificencia  y  largueza,  y 
la  grandeza  de  su  estado. 
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Presidió  en  estas  Corles  el  duque ,  como  el  mas  antiguo 
de  los  duques  de  Espafíii.  listando  el  duque  en  estas  Oírles 
vi.  que  cuíiQilo  aibalgiba  qui:  salía  á  piscarse  á  la  vo^, 
mas  caballeros  le  aoompañaba  ,  que  al  emperador.  Dejo 
aquí  de  tratar  dol  arreo  dssu  |)crsoDan  y  de  los  señores  que 
COR  él  iban,  las  galas  y  libreas  de  sus  pajes  y  criados,  las 
guarniciones  y  jaeces  do  sus  caballos  y  muías ;  porque  para 
decir  esto  muclio  tiempo  era  mcnesler. 


CAPITULO  VIH. 

Como  fué  hecifo  casamiento  entre  D.Juan  Claros  de  Guzman, 
primogénito  de  ¡os  mut¡  excelentes  señores  f).  Juan  Alon- 
so de  Guzman  y  D."  Ana  de  Aragón ,  diujues  de  Me- 
dina, y  V.  S.',  *j  de  las  cosas  que  en  cslecam- 
miento  pasaron. 


Como  D.  Juan  Claros  de  Gunmaii  conde  de  Niebla ,  liijo 
primogénito  de  los  muy  excelentes  señores  D.  Juan  Alonso 
de  Guzman,  y  lí.'  Ana  de  Araj^on  duques  de  Mudinasitto- 
nia  ,  fuese  de  cdiid  (te  vcinlc  y  cuolro  años,  de  buena  dís- 
Iiosictnn  ,  de  gesto  hermoso,  caladura  muy  graciosa,  Animo 
muy  liberal,  de  muy  clüro  ingenio,  muy  bien  dolado  de  bi- 
das  virtudes  yadornado  de  Iclrasy  reales  coslumliros,  el  du- 
que y  duquesa  sus  padi-es  dclerminaron  do  lo  eas:ir.  Y  ten- 
dida su  memoriii  por  todas  las  parles  de  Bspaña,  viendo  la 
gran  bondad,  lin:ijc,  sabiduría,  liormosura  y  muy  alio  en- 
tendimiento de  V.  S.*,  detcrminai-on  darrtrden,  como  se  jun- 
tasen en  matrimonio,  coDOcicndo  el  gran  contento  que  ter- 
iijan ,  dando  á  su  liijo  tal  mujer ,  y  ú  ellos  tal  hija.  Y  trata- 


Ao  esto  con  los  muy  excelentes  señores  D.  Francisco  Je  Zfi* 
ftiga  yD.'TercsadeZúñiga,  durjues  de  Béjar  etc.',  padre* 
de  V.  S.',  í  siendo  el  negocio  tan  conforme  é  igual,  sus 
Excelencias  lo  tuvieron  por  bien.  Y  así  ordenado  por  Dios 
fué  concertado  el  casamiento  y  aderezadas  las  cusas,  que 
|mra  lal  negocio  eran  menester,  conforme  á  la  calidad  y 
grandeza  suya.  Las  bodas  se  hicieron  en  Sevilla  con  tantos 
regocijos  y  placeres  ciianlos  posibles  fueron  de  se  hacer, 
donde  ocurrieron  muchos  seííorcs  y  caballeros  de  Córdoba, 
Jeres  y  de  toda  el  Andalucía,  y  muchos  caballeros  y  vasa- 
llos de  ambos  estados;  porque  de  todas  partes  fui^  grande 
el  contento  que  deslc  casamiento  so  tuvo.  Por  manera  que 
la  cibilad  de  Sevilla  el  dia  deslas  bodas  y  muchos  dias  des- 
pués ,  fuó  llena  de  gentes  y  de  muy  gran  regocijo  y  placer. 

Pasadas  las  Restas  del  casamiento,  donde  algunos  días 
el  conde  mi  señor  y  V.  S."  en  compañía  del  duque  y  du- 
quesa sus  padres,  vinieron  á  Sanliiear  trayendo  por  el  ca- 
mino grandes  ficslas  y  pasatiempos,  y  hicieron  su  morada 
y  aposento  dentro  del  palacio  del  duque;  porque  el  conde 
mi  señor  y  V.  S."  fueron  tan  amados  del  duque  y  duquesa 
sus  padres,  que  por  sola  una  hora  no  permitieran  tenerlos 
apartados  de  sí.  Y  allí  tuvo  el  conde  mi  señor  y  V.  S.'  en 
sus  aposentos  apartados  el  servicio  de  casa  y  criados,  y  lodo 
lo  que  fui^  menester ,  y  á  señores  tan  grandes  convenia.  Allí 
fué  tan  grande  el  amor  y  conformidad  que  entre  el  conde  m¡ 
señor  y  V.  S.'  y  sus  padres  habia,  que  aunque  eran  cuatro 
[(ersouas,  era  un  corazón  y  una  voluntad.  Y  así  se  mos- 
traba muy  claro  que  moraba  Dios  en  su  compañía. 

Después  que  el  conde  tni  señor  y  V.  S."  estuvieron  en 
Sanlúcar,  pasado  algún  tiempo,  V.  S."  se  hizo  preñada  y 
parió  i  mi  señora  D."  María  de  Guzman,  y  después  donde 
á  tres  años  ó  casi  nació  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 


uo  (1),  que  hoy  es  duque  de  Mcdiiia ,  donde  con  eslos  bija<i 
el  conde  mi  señor  y  V.  S.*  y  lus  duques  sus  agüelos,  viviaii 
con  gran  contento.  Auuquc  V.  S.*  padecía  trabajos  de  io- 
disposiciones  corporales,  pasábalo  con  el  áaimo  cristianísi- 
mo que  siempre  V.  S."  tuvo  y  tiene,  consolándose  con  que 
ú  los  que  Dios  ama  ,  les  dá  en  estu  vida  trabajos  y  penas, 
por  darles  en  la  otra  gloria  y  coDtento.  Alegrábase  V.  S/  y 
gozábase  en  Dios,  considerando  el  amor  grande  y  entero, 
que  entre  el  conde  mi  señor  y  V.  S."  siempre  hobo. 

Tres  cosas  conocí  del  conde  mi  señor  muy  dignas  de  ser 
escripias.  Una  el  amor  que  á  V.  S.'  tuvo;  segunda,  la  obe- 
diencia á  sus  padres;  tercera»  afición  á  las  letras  y  á  la 
sciencja.  De  la  primera  digo,  que  vi  muchas  veces  que  en- 
trando V.  S.'  en  su  estudio,  era  lanto  el  acatamiento  y  amor 
con  que  la  reccbia,  y  las  palabras  tan  amarosas  que  le  ha- 
blaba (aunque  hahia  muchos  años  que  eran  casados),  que 
cierto  bien  se  mostraba  la  gran  abundancia  de  amor  que  en 
el  corazón  habia.  De  lo  segundo ,  la  obediencia  á  sus  padres 
fué  tanta,  que  entre  otras  cosas  vi,  que  siempre  tenia  cui- 
dado de  saber  si  el  duque  estaba  solo,  y  cuaudo  sabia  que 
lo  estaba,  luego  dejaba  su  estudio  y  lo  iba  acom|)añur,'  y 
siendo  casado  y  con  hijos,  y  de  treinta  y  cinco  años,  en- 
traba el  conde  ile  Niebla  con  la  gorra  en  la  mano,  donde 
su  padre  estaba,  y  no  se  tocaba  ni  sentaba  hasta  que  se  lo 
mandaba.  Sabe  Dios  que  digo  verdad ,  que  muchas  veces 
me  dijo  estando  en  lición  en  su  estudio:  "Maestro;  quede 
esto  para  después.  Vamos  ¿  acompañar  al  duque",  donde 
yo  vi  lo  (|uc  aquf  escribo. 

De  la  afición  que  á  las  letras  y  scieneia  tuvo,  digo  que 
siempre  tenia  el  estudio  por  ejercicio  de  gran  contento;  y 


{I)  NaoiAeD  1."  do  Mlioinbr*:  Je  1550. 
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aaf  entendió  mucho  Itis  letras  Jivinn?  y  hnmains.  Yo  tengo 
cierto  que  tuvo  también  aquella  muy  alta  scicncia  con  que 
se  alcanza  la  gloria  eterna  eori  gozo  para  siempre.  Fuú  el 
casamiento  del  conde  mi  señor  y  V.  S.' ,  en  el  año  del  Señor 
de  mili  y  quinientos  y  caarentii  y  dos  años. 


CAPÍTULO  IX. 

Como  t>.  Juan  Alonso  de  Gazinmi.  duque  de  Msdma,  por 
taattdado  de  Su  AíajeslaU  fué  por  ln  princesa  /).'  Ma- 
ría para  el  casamiento  del  principe  IJ.  FUipe,  y 
de  las  cosas  de  musfut  grandeza  que  el  duque 
«H  esta  jornada  hizo. 


Teniendo  el  Emperador  nuestro  señor  concertado  casa- 
miento del  Principe  D.  fclipe  su  hijo,  rey  nuestro  que  ago- 
ra es,  con  la  Infanta  D."  María  liija  del  rey  Ü.  Juan  de  Por- 
tugal, llegado  el  tiempo  en  que  el  casamiento  se  había  de 
hacer,  Su  Majestad,  estando  de  partida  para  Alemania,  es- 
cribió al  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  haciéndole  sa- 
ber el  dicho  casamiento,  y  que  le  baria  gran  servicio  se 
aparejase  para  ir  por  la  princesa  D.  María  su  nuera  á  Por- 
tugal, y  que  con  él  iria  D.  Juan  Silicco  obispo  deCartafre- 
na,  y  que  viniese  con  cila  4  Salamanca ,  porque  allí  bc  ha- 
bía de  hacer  el  casamiento.  Reccbida  esta  carta,  su  Exce- 
lencia mandó  aderezar  brevemente  lo  que  para  aquel  nego- 
cio era  menester,  y  salió  de  Sevilla  acompañado  de  cuatro 
señores  de  título,  que  fueron,  el  conde  de  Niebla  su  hijo  y 
el  conde  de  Olivares  su  hermano,  y  el  conde  del  Castellar, 
y  el  conde  de  Hallen  ,  y  con  luuehos  caballeros  de  su  casa. 
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criados  y  vasallos  suyos,  y  otros  muctios  (]ue  eslos  señores 
llevaban ,  y  oíros  muclios  caballeros  de  Sevilla  y  de  Jerez  y 
de  otras  partes.  Fué  á  Badajoz,  donde  recibió  á  su  Alteza  y 
la  trujo  y  acoinpaiió  basta  SaUmaaca,  donde  se  hizo  el  ca- 
samiento y  celebraron  las  bodas  cou  el  rey  ü.  Füipc  nuestro 
señor.  En  todo  este  camino  el  d  uque  hizo  largo  plato  de  al- 
muerzos, comidas  y  cenas,  á  las  damas  de  ^u  Alteza  y  á  to- 
dos los  señores  y  caballeros  que  llevaba  en  su  compañía ,  y 
ú  los  señores  y  caballeros  portugueses  que  con  la  princesa 
vinieron.  Llevó  el  duque  D.  Juan  AIoqso  de  Guztnan  su  casa 
tan  llena  de  oro  y  plata,  brocados  y  sedas,  y  sus  pages 
y  criados  tan  bien  aderezados,  y  dio  en  este  camino  tantas 
joyas  ricas  á  las  damas  de  su  Alteza  y  A  otras  ¡lersonas ,  que 
los  portugueses  y  aun  los  castellanos  se  admiraban  de  lau- 
ta riqueza,  y  decian  que  aquella  grandeza  no  era  de  du- 
que, sino  de  gran  rey. 

Estando  el  duque  en  Salamanca,  hizo  tantos  gastos  y 
mostró  tanta  grandeza  ca  tudas  las  casaü,  i¡ue  todos  plati- 
caban de  su  grande  ánimo  y  liberalidad.  Eolre  otras  cosas 
que  acontecieron  en  Salamanca ,  diré  una  y  es ,  que  es- 
lando  una  noche  el  duque  en  palacio  con  todos  los  otros 
señores  de  Castilla  y  León,  que  al  casamiento  de  su  Alteza 
vinieron,  se  trabó  una  qulstion  entre  los  pajes  del  duque, 
y  los  pajes  de  lodos  los  otros  señores ,  que  fueron  muchos. 
Y  estos  pajes  del  duque  y  los  otros  no  tenian  otras  armas, 
sino  las  hachas  de  cera  que  tenían  en  las  manos,  esperan- 
do á  que  sus  señores  saliesen  de  palacio;  y  trabóse  tanto  la 
pelea  de  unos  con  otros  y  diciendo  los  del  duque,  "Niebla, 
Niebla"  se  daban  tantos  hachazos,  que  no  bastó  á  los  des- 
partir la  justicia  de  la  cibdad,  ni  alguaciles  de  corle  ni 
otras  personas,  basta  tanto  que  los  pajes  del  duque  arran- 
caron á  lodos  lus  otros  de  tas  puertas  de  palacio,  y  los  bi- 
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eieron  ir  liiiyeniio  ¡mr  las  calles,  metiéndose  en  las  casas 
que  abiertíls  hallaban.  Pu^  eslo  muy  notado,  que  los  [)a- 
jes  del  duque  venciesen  á  todos  los  lic  los  otros  señores, 
que  (como  he  dicho)  eran  muefws.  Yo  supe  de  ¡lersona 
cierta,  que  del  aposento  del  duque  se  llevaron  ai¡uella  no- 
che casi  docientas  hachas;  porque  luego  se  supo  de  la  quis- 
tion  de  los  j)ajes  y  como  se  daban  con  las  hachas,  y  pro- 
veyeron de  tnuchas  para  los  que  no  las  lenian  ó  las  tenían 
quebradas  para  la  salida  del  duque  y  de  los  señores  que 
con  él  estaban. 


CAPÍTULO  X. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina,  casó 

sus  hijas,  y  del  dote  que  les  dio,  y  cosas  que  en  estos  ca- 

satnientos  acontecieron. 


De  suso  he  dicho  que  los  muy  excelentes  señores  don 
Juan  Alonso  de  Gunman  y  ü.*  Ana  de  Aragón,  duques  de 
Mediua  Sidonia ,  tuvieron  dos  hijas:  uní  se  llamó  D."  Leo- 
nor de  Guzman.  y  otra  D.'  Ana  de  Aragón.  La  primera 
que  fué  D."  Leonor  do  Guzman,  á  esta  casaron  con  don 
Pedro  Giroa  mayorazgo  de  la  casa  de  Ureña,  hijo  de  don 
Juan  Tellcz  Girón  conde  de  Ureña,  el  cual  dicho  conde  de 
Ureña  railecló  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  quínienlos  y 
cincuenta  y  ocho,  y  sucedió  en  el  estado  el  dicho  D.  Pedro 
Girón  su  hijo ,  que  hoy  es  conde  de  Ureña.  A  esta  hija 
dieron  los  duques  en  casamiento,  ciento  y  trece  mül  duca- 
dos. A  la  segunda  hija  que  fue  D.'  Ana  de  Aragón,  casa- 
ron con  don  Iñigo  de  Tohar,  ninnpics  de  Vcrlanga ,  el  cual 


iM  Iloy  condestaWe  de  Castilla ,  á  quien  dieron  en  casainicu- 
In  cica  mili  ducados. 

Los  casamientos  destas  señoras  fueron  fechos  en  Sevi- 
lla, donde  el  du<iiie  hizo  grandes  gastos,  muchas  fiestas  y 
regocijos,  mayormente  en  el  casamiento  de  la  primera  hija 
D.'  Leonor  de  Guzrnan,  que  casó  con  D.  Pedro  Girón. 

Diré  una  cosa  que  en  este  casamiento  de  D.  Pedro  Gi- 
rón vi  en  la  plaza  del  Duque,  la  cual  aunque  al  principio 
did  contento  á  quien  lo  miraba,  y  se  holgaron  inucho  de 
to  ver,  después  se  holgaran  mas  y  diera  mas  contento  de 
no  lo  haber  visto.  En  la  plaza  del  Duque  se  puso  una  ma- 
roma que  atravesaba  toda  la  pla7.a,  dendc  la  primera  torre 
de  las  casas  del  duque  hasta  la  parte  frontera;  y  esta  ma- 
roma estaba  muy  alta  y  muy  tirante.  Por  esta  maroma  vol- 
teó un  hombre  con  tanta  lijereza,  facilidad  y  descnvollura, 
y  con  tantos  artificios  en  pies  y  manos,  que  incitaban  á 
mayor  peligro,  que  todos  los  que  lo  miraban ,  tenían  gran- 
de admiración  ver  un  hombre  con  tanta  livianez  andar  por 
cl  aire.  Fué  tanto  lo  que  este  hombre  Iiizo,  que  no  basta 
mi  mano  á  lo  escrebir,  pero  en  fin  habiendo  mucho  espa- 
cio de  tiempo  que  andaba  allí  haciendo  mudanzas  y  dife- 
rencias, echó  un  cordel  que  traia  en  la  mano,  y  dio  con 
él  una  vuelta  á  la  maroma,  y  úl  puso  Indo  el  cuerpo  en  el 
aire,  y  quedó  asido  con  la  mano  del  cordel ,  y  cuando  quiso 
subir  para  tojuar  la  maroma,  no  pudo,  ó  porque  estaba  ya 
cansado,  ó  porque  Dios  lo  permitió;  de  manera  que  no  pu- 
diendo  subir  en  la  maroma,  desmayó  y  con  el  desmayo 
dejóse  caer  abajo,  y  dando  eii  el  suelo  donde  á  popo  murió. 
Desta  caida  y  muerte  fué  tanta  la  compasión  de  todos  los 
que  lo  miruliao,  que  se  siguió  lo  que  de  suso  tengo  dicho. 


CAPÍTULO  XI. 

Como  al  ¡limo.  Sr.  D.  Juan  Qarot  d$  Guztnan,  conde  de 

Niebla,  dio  una  nábita  enfermedad ,  con  la  atal  quiso 

Dios  sacarlo  desle  mundo  ,  y  llevarlo  á  gozar 

en  su  reino. 


El  Illrno.  Sr.  D.  Juan  Claros  de  Güzman,  coiiilu  de  Nie- 
bla, estando  en  la  villa  de  Saiilúcaí'  con  V.  S.'  y  cou  los 
duques  sus  padres  y  cod  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmaii  el 
Bueno,  y  D.'  Isabel  de  Guzman  sus  hijos,  en  muclio  pla- 
cer y  contento,  sano  y  eou  muy  buena  dispusicion  ,  su- 
cedióle que  se  sintió  mal  dispuesto.  Esta  indisposición  no 
fué  conocida  la  causa  delEa  ,  la  cual  como  después  pareció, 
era  pujamiento  de  sangre;  y  como  no  se  conoció  el  mal,  no  se 
proveo  de  conveniente  remedio.  Por  lo  cual  sobrevino  lue- 
go tan  fuerte  y  tan  Je  sólito,  que  en  breve  tiempo  lo  sacó 
Dios  del  destierro  desta  vida,  y  pasó  su  ánima  á  la  morada 
del  cielo,  que  cierto  según  su  vida  y  las  obras  que  vivien- 
do hizo,  bien  se  puedo  asi  tener,  que  quiso  Dios  quitarle 
lo  poco  desle  mundo,  y  darle  lo  mucho  de  su  gloria. 

Pnra  escribir  yo  el  fallecimiento  del  lllmo.  conde  de 
Niebla,  mi  señor,  verdad  digo,  que  mi  entendimiento  no 
sabe  por  do  comience  lo  que  en  esto  qucrria  decir.  Vos  Se- 
ñor poderoso,  que  criasteis  e!  cielo  y  la  tierra,  dadme  en- 
tendimiento para  escrcbir  alguna  parle  deste  tan  doloroso 
apartamiento ;  pues  mi  saber  es  poco  y  con  la  [lasion  es  me- 
nos; y  confiando  en  vuestra  misericordia  que  me  guiará 
digo  que  fallecido  el  conde  mi  señor,  y  vislo  por  V.  S.' 
claramente  pareció  el  dolor  que  sintió;  pues  los  que  V.  S.' 
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niirabaa  no  le  juzgarun  coa  mas  vida  que  á  i!];  y  asi  cono- 
cieroa  que  la  vida  de  V.  S."  al  último  punto  llegó.  Mas 
Dios  por  su  gran  misericordia  le  quiso  dar  nueva  vida,  por 
el  gran  bien  que  dclla  liabia  de  venir.  Y  cuando  el  duque 
su  padre  supo  cl  lullueimícnto  de  su  tan  amado  y  único 
hijo,  aunque  como  magniinimo  y  esforzaJo  quiso  mostrar 
fuerte  corazón  ,  las  cnerdas  de  la  furtateza  se  enllaque- 
cieron  de  tal  minera,  que  esta  miturte  sintii)  mas  que  la 
suya  mesnia;  pues  la  dnquesa  su  maiirc  que  con  tan  tier- 
no amor  este  hijo  amaba ,  cuando  esto  su|K),  cierto  cuchi- 
llo de  muerte  traspasó  su  coraMO.  ¿Qulón  cscritiirá  las 
palabras  dn  lástima  y  dolor ,  que  cacando  Tueiv-as  de  fla- 
queza V.  S/  y  sus  padres  J):cian?¿Y  quién  podrá  escribir 
loa  gemidos,  llantos  y  sollozos  de  los  caballeros  y  criados 
que  en  palacio  estaban,  que  eran  tantos,  que  no  habla  par- 
te donde  el  dolor  no  sobrase?  ¡Oh  noble  villa  de  Sanlúcar! 
ique  dia  tan  triste  Íu6  en  que  le  vestiste  de  tanto  lulo,  do* 
lor  y  tristeza!  Cierto  no  basta  entendimiento  á  decir  cl  do- 
lor y  pena  que  hobo  en  el  fallecimiento  deste  valeroso  se- 
ñor. Y  asi  ni  yo  lo  sé  decir ,  ni  hay  palabras  con  que  lo  de- 
clare. 


CAPITULO  X!l. 

En  i¡»e  se  traía  alguna  parle  de  las  heroicas  virtudes  y 

obras  ea>eelentes ,  que  tuvo  lodo  el  tiempo  de  su  vida  el 

¡limo,  conde  D.  Juan  Claros  de  Guzman. 


Para  decir  yo  las  herí'iicas  virtudes  y  obras  excelentes 
que  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Claros  de  Guzman  conde  de  Nie- 
bla en  su  vida  luvo,  muy  fallo  es  mi  entendimiento.  Mas. 


5Ci 
como  pudktre ,  diré  alguna  parte  de  lo  t[m  en  e^  vi  jr 

supe. 

Eitc  valeroso  conde  fué  dcnde  niño  criada  en  grandes 
regalos,  y  si  quisiera  siguir  los  respectos  y  Tauütos  de  las 
tc)'C8  del  mundo,  Iiíen  pudiera.  Mas  estas  leyes  quebrantó 
tan  varonilmente,  que  toda  su  edad  pasó  en  recogidos  es- 
ludios y  en  ejercicios  virtuosos.  Fué  tan  humano  y  de  con- 
versación tan  afalile  y  amoroso  con  todos,  que  mi  pluma 
no  lo  sabecscrcbir,  lo  cual  pocas  veces  se  halla  junto  con 
el  mando  y  poder.  Esta  virtud  de  afabilidad  que  el  conde 
mi  señor  tan  altamente  tuvo,  es  de  tanto  poder,  que  basta 
para  ser  la  gente  de  guarda  de  lodos  loa  reyes  y  señores, 
y  vivir  v<m  cila  siguros,  porque  no  Tuertan  tanto  las  .armas 
ni  el  castigo  á  costreñir  á  los  subditos  iiue  sirvan  á  los  sc- 
fiores,  cuanto  atrae  y  convida  la  buena  habla  y  humanidad 
para  que  los  conocidos  y  extraños  amen  de  voluntad  al  que 
afablemente  comunica  con  todos.  Porque  la  natural  incli- 
nación de  los  hombres  es  querer  ser  llevados  por  bien  y 
amor,  antes  que  por  fuerzas  ni  temor.  Esta  virtud  agrada 
á  Dios  tanto,  que  mandaba  que  los  reyes  de  Israel  fuesen 
ungidos  con  olio,  que  significa  la  blandura  y  humanidad 
que  quiere  Dios  que  tengan  los  señores  con  sus  subditos. 

Esta  gran  virtud  tuvo  el  Illmo.  Señor  conde  de  Niebla 
muy  altamente,  de  tal  manera,  que  así  se  habia  con  todos 
como  si  todos  le  fueran  iguales.  Nunca  tuvo  ira,  odio  ní 
mala  palabra  con  ninguno.  Sus  palabras  y  reposo  eran  ta- 
les, que  mostraban  muy  claro  la  paz  y  quietud  cristiana 
que  en  su  ¿nima  habia.  También  fué  muy  docto  de  verda- 
dera caridad  teniendo  gran  memoria  y  cuenta  con  los  po- 
bres y  necesitados ,  y  asi  ordinariamente  proveía  los  que  te- 
nían necesidad,  de  loque  iiabian  menester.  Esto  se  mostró 
L'ti  gran  manera  el  dia  dir  su  fallecinu'nlo  y  cnlerramienlo. 
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donde  toda  la  villa  de  Sanlúcar  con  muchas  lágrimas  y  sos- 
piros  publicaban  la  grandeza  de  sus  buenas  obras ,  diciendo: 
''O  buen  conde  de  Niebla:  ¡Cómo  nos  habéis  dejado  con 
tanto  dolor  y  tristeza !  Vos  señor,  después  de  Dios ,  érades 
nuestro  padre  y  nuestro  remedio.  Esperábamos  de  veros  ser 
seíior  nuestro;  mas  nosotros  no  \o  merecimos.  Vos  señor  go- 
zais  de  la  gloria  del  cielo:  que  vuestras  obras  fueron  tales  que 
asi  lo  tenemos  entendido.  Has  nosotros  quisiéramos,  que  go- 
zárades  primero  deste  vuestro  señorío;  mas  pues  Dios  le  quie- 
re asi,  nunca,  señor,  os  olvidaremos."  Estas  palabras  de- 
cían los  vecinos  de  Sanlúcar  con  gran  dolor  y  pena ,  no  solo 
COD  la  boca » pero  mucho  mascón  las  voluntades  y  corazones. 
Muy  grande  fué  d  dolor,  pesar  y  sentimiento ,  que  en  todos 
loa  estados  suyos  y  de  los  duques  bobo  por  su  fallecimiento 
y  asimismo  la  cibdad  de  Sevilla  y  por  toda  el  Andalucía  se 
sintió  mucho  el  fallecimiento  del  buen  conde  de  Niebla ,  que 
por  sus  virtudes  asi  fué  de  todos  llamado.  Fué  sepultado  en 
el  monesterío  de  Sancto  Domingo  de  la  villa  de  Sanlúcar; 
con  las  honras  y  obsequias  que  á  tal  señor  se  debían  hacer. 
Fué  su  fallecimiento  en  el  mes  de  enero  año  del  nacimiento 
del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis ,  siendo  de 
edad  de  treinta  y  siete  años. 


5G6 


CAPÍTULO  Xllí. 

Como  por  la  gran  pena  y  dolor  que  recibió  la  muy  excelen- 
te señora D.^ Ánade  Aragón,  duquesa  de  Medina , por 
el  fallecimiento  del  conde  de  Niebla  su  hijo ,  en  bre- 
ves dias  murió,  y  lo  mismo  el  duque  su  padre. 


Sepultado  el  cuerpo  del  conde  de  Niebla  como  dicho  es, 
y  vuelto  á  palacio  los  caballeros  y  criados  del  duque  y  su^ 
yos,  y  todos  los  regidores  y  hombres  priucipales  de  la  villa 
de  Sanlúcar,  y  otros  muchos  caballeros  de  Jerez  y  de  otras 
partes  que,  sabido  su  fallecimiento,  luego  á  Sanlúcar  vinie- 
ron; y  aunque  eran  muchos  los  caballeros  y  otras  personas 
que  en  palacio  estaban,  oh  señor  Dios,  ¡qué  soledad ,  qué  si- 
lencio ,  qué  tristeza ,  qué  desconsuelo ,  qué  lágrimas  y  sollo- 
zos ,  qué  gemidos  y  sospiros  en  todos  hahia  f  No  hay  corazón 
que  baste  á  lo  pensar.  ¡Oh  señora  Illmal  ¿Quién  vido  ú 
V.  S/  estar  sola  retraída  en  su  aposento,  sin  querer  oir  cosa 
alguna  que  de  consuelo  fuese,  ni  nadie  hahia  que  lo  supie- 
se dar  teniendo  su  ánima  traspasada  de  dolor? 

Venida  la  noche  y  causando  el  dolor  mayor  escuridad 
en. los  corazones,  que  la  que  trae  el  ausencia  del  sol  en  la 
'  tierra,  en  todo  palacio  no  bobo  lumbre  ni  luz  alguna ,  por- 
que conformase  la  tiniebla  de  fuera,  con  la  que  en  los  co- 
razones estaba.  El  duque  y  duquesa  con  la  misma  obscuri- 
dad estuvieron  relraidos  sin  que  el  uno  al  otro  se  pudiesen 
ni  supiesen  dar  consuelo;  cuanto  mas  que  ningún  consuelo 
bastaba  á  quitar  ninguna  parte  del  gran  dolor  que  en  sus 
corazones  había.  Y  así  el  palacio  donde  tan  grandes  prin- 
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cipn  hnbitabnn ,  en  d  cual  laníos  placeres  y  regocijos  li.i- 
bia.  fué  hecho  casa  de  dolor,  lutos,  llanto  y  tristeza. 

Sucedió  desto ,  que  d  duque  cayó  en  cama  de  gran  en* 
fcrmedad.  donde  estuvo  hasta  que  murió;  el  cual  con  1» 
fortaleza  de  su  corazón,  pudo  sostener  que  el  dolor  no  le 
acabase  luego  la  vida.  La  duquesa  dende  á  pocos  días  que 
su  hijo  murió,  pasó  desla  vida,  los  cuales  dias  la  tuvo  tal 
el  dolor,  que  casi  no  tenia  scnlido.  Fallecida  la  duquesa,  es- 
taba el  duque  en  tal  disposición  ,  que  no  le  osaron  decir  su 
fallecimiento  por  no  sepultar  á  entrambos  juntos:  y  así  se 
tuvo  manera  que  el  duque  no  lo  supiese  por  entonces.  La 
duquesa  fué  sepultada  eu  el  dicho  monesterío  de  Sancto 
Domingo  de  la  villa  de  Santúcar  cerca  del  sepulcro  del  con* 
de  8u  hijo. 

Pasados  algunos  días,  como  el  duque  no  vci.!  &  la  du- 
quesa, preguntando  [tor  ella  le  fue  dicho  que  estaba  mal 
dispuesta:  que  por  eso  no  venia  á  ver  á  Su  Excelencia;  i 
que  proveyó  Dios  de  dar  á  V.  S.'  fuerzas  {lara  visitar  al 
duque,  y  con  su  grande  discreción  y  prudencia  darle  á 
entender  el  fallecimiento  de  la  duquesa,  díci<}ndole  palabras 
de  gran  consuelo  (aunque  no  menos  V.  S."  Illma.  las  ha- 
bla menester ,  según  el  gran  amor  que  á  la  señora  duquesa 
Í  tenia;  pues  no  menos  que  á  madre  la  amaba).  Y  de  tal 
manera  V.  S.*  consoló  al  duque,  que  aimque  estaba  en  la 
cama  muy  flaco  y  enfermo,  tuvo  casi  tres  años  de  vida, 
después  que  el  conde  de  Niebla  su  hijo  falleció.  En  el  cual 
tiempo  hizo  su  testamento ,  y  ordenada  su  ánima ,  pasó  des- 
ta  vida  á  veinte  y  seis  dias  de  noviembre  del  año  del  Se- 
ñor de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años,  siendo 
de  edad  de  casi  sesenta  aüos.  Fué  sepultado  en  el  dicho 
^L  moaeslerio  de  Sancto  Domingo  de  !a  villa  de  Sanlúcar.  cer- 
^B       ca  de  la  duquesa  su  mujer  y  del  conde  de  Niebla  su  hijo. 
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El  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  fué  hombre  cíe 
muy  buen  entendimieuto ;  fué  amigo  de  mostrar  grande 
ánimo  y  grandeza  en  sus  obras,  y  así  en  todos  los  nego- 
cios que  se  le  ofrecieron ,  lo  mostró ,  gastando  con  ánimo 
muy  liberal  así  en  pacificar  á  Sevilla  y  al  Andalucía  en  el 
tiempo  de  las  Comunidades ,  y  en  llevar  la  reina  á  Portu- 
gal, y  en  la  traída  de  la  emperatriz  de  Portugal  á  Sevilla, 
y  de  la  princesa  de  Portugual  á  Salamanca ,  y  el  presente 
ó  servicio,  que  á  Su  Majestad  hizo  de  sesenta  mili  ducados, 
y  aquel  negocio  tan  costoso  de  las  Cortes  de  Toledo ,  y  en 
los  casamientos  desús  bijas,  y  en  todos  los  demás  negocios 
que  emprendió,  como  eran  de  tanta  importancia  y  el  de 
su  ánimo  quería  mostrar  liberalidad  y  grandeza,  no  tenia 
cuenta  en  lo  que  se  gastaba.  La  cuenta  que  tenia  era  que- 
rer cumplir  con  su  honra,  y  con  lo  que  á  tan  grande  señor 
como  él  era,  convenia;  y  así  cuando  murió,  quedó  el  es- 
tado con  grandes  deudas,  que  agora  se  pagan.  Pero. Nues- 
tro Señor  Dios  dará  á  V.  S.*  larga  vida,  con  que  presto 
sea  libre  este  señorío  de  tal  cuidado. 


FIN  DEL  UBRO  UNDIXIMO. 


LIBRO  DUODÉCIMO. 


e  D.  Alonso  Pcre7  de  iuma  el  Bueno ,  cuarto  de  cslf  nombre, 
sóplimn  Ani\w  de  Kodiiia  Siilnnia. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cojno  D.  Alonso  Pérez  de  Gitzinan  el  Bueno,  citarlo  deste 
nombre,  sucedió  en  el  estado  de  ñfedina  Sídonia ,  y  del 
buen  regimiento  y  gobernación  que  V.  S.',  como  ma- 
dre suya  ,  en  H  hace. 


Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  cuarto  deslo 
nombre ,  tiijo  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Claros  de  Guzman 
conde  de  Niebla,  y  de  V.  S.°  Illma.,  luego  que  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman  ,  duque  de  Medina  su  abuelo  ,  fué  se- 
pultado ,  fué  jurado  y  rccebido  por  señor  en  lodo  su  es- 
tado ;  el  cual  es  sépUtno  duque  de  Medina  Sidonia ,  dóciino 
conde  Niebla,  quinto  marqués  de  Cazaza,  duodécimo  se- 
fior  de  Sanlúcar.  Sucedió  en  el  estado  en  el  año  del  Señor 
de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  ochos,  siendo  de  edad 
de  nueve  años;  y  por  ser  menor  de  los  catorce,  tomó  la 
gobernación  de  su  estado  V.  S.'  como  madre  suya,  que 
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í  como  i»u\  prudente ,  sabia  y  muy  valerosa  señora,  To^ 
rige  y  gobierna  de  tal  manera,  que  muy  claro  se  conoce  y 
vée  el  gran  bien  que  sus  vasallos  reciben  de  la  buena  go- 
bcraacion  que  V.  S,'  en  él  tiene;  pues  son  regidos  con  rec- 
ta justicia,  paz  y  qutetuü  de  todos. 

Leído  lili,  Illma  señora ,  que  la  reina  D.'  Bercnguela.  que 
fué  hija  del  rey  D.  Alonso  IX  (1)  de  Castilla,  el  que  venció 
á  los  moros  en  la  gran  batalla  delasNavasdcTolosa.y  mató 
dcllos  cuatrocientos  mili ,  de  cuya  victoria  la  Sánela  Iglesia 
liacc  Resta  y  la  llama  el  Triunfo  de  la  Cruz,  esta  reina 
muy  señalada  en  bondad  y  virtud,  fué  mndre  del  rey  don 
Fernando  tercero  desle  nombre,  que  es  llamado  el  Sancto, 
que  ganó  de  los  moros  á  Sevilla  y  Córdoba  y  gran  parte  del 
Andalucía.  Y  aunque  á  ella  le  convenia  el  reino  por  falleci- 
miento de  su  hermano  el  rey  D.  Enrique,  primero  dcste  nom- 
bre, quiso  que  su  bijo  lo  fuese  (2);  y  así  aunque  era  de  poca 
edad,  mandó  que  lo  jurasen  y  obedeciesen  por  rey  de  Cas- 
tilla. Y  ella  adminislrió  y  gobernó  el  reino  por  raas  de  trein- 
ta años  (5),  en  todapaz,  justicia  y  quietud;  y  el  rey  su  liijo, 
siendo  hombre  sabio ,  muy  esfomado  y  muy  amigo  de  Dios 
y  de  su  benditísima  madre,  cuya  imagen  siempre  consi- 

(1)  Octavo  se  le  llama  én  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  y 
por  este  número  es  conocido  genoralniente  el  vencedor  de  las  Na- 
vas de  Tolosa;  pero  algunos  le  h»n  llamatlo  novena,  contando  índe- 
bidameolo  entre  los  reyes  de  (jaslilla  al  marido  de  D.*  Urraca,  Al- 
fonso 1."  (le  Aragón. 

(2)  Quiso  que  la  hijo  fuese  rey  parece  que  debió  decir  el  autor. 

(3|  No  habla  el  autor  con  propiedad  a\  decir  <\\lt  gobernó  el  rei- 
no por  an  tan  largo  período.  Gobernóle  si  desde  I2li  al  17  en  que 
falleció  BU  hermano  D.  Enrique  I;  pero  una  vez  proclamado  ref  de 
Castilla  su  hijo  U.  Fernando  oa  ese  último  año,  lo  mas  que  pudo  ha- 
cer era  darle  sanos  y  provechosos  oonsejns ,  siendo  como  era  prince- 
s.i  de  grandes  talentos  políticos. 


go  traía,  tan  devota  como  lioy  la  vemos  en  Sevilla  en  h 
capilla  de  los  reyes ,  s¡cm¡)re  este  Sánelo  rey  en  todo  el 
tiempo  que  vivó,  siguió  el  coascjo  y  parecer  de  la  reina  su 
madre  ,  porijuc  en  todas  las  cosas ,  su  parecer  era  el  mejor; 
y  asi  hizo  grandes  cosas ,  como  largamente  en  su  historia 
se  leen.  Espero  en  Nuestro  Señor  Dios  ,  que  el  duque  mi  se 
ñor  con  la  larga  vida  de  V.  S.',  con  su  consejo  y  parecer, 
hará  tales  obras  que  sean  servicio  de  Dios ,  imitación  de 
sus  progenitores ,  bloa  y  aumento  destc  su  gran  señorío  (4). 


(f)  Del  (luiiuedc  Merli 
crónira  el  maeslro  Medina 

"Uon  Alonso  Pérez  di 
padre,  un  viáó  del  duque  í 
con  Ü,'  A,na  de  Mendoza  y 
cipe  de  MelUí 


na  Sidoniu.  niño  todavía  cuando  acaba  su 
,  hemos  leído  la  sígaienle curiosa  nolicia. 
:  GuzmaQ  el  Bueno  subcedió  al  conde  su 
u  abuelo,  á  qaiea  el  rey  D.  Felipe  II  casó 
Silva ,  hija  de  Rui  Gómez  de  Silva,  prin- 
o  contra  su  voluntad  .  por- 


;  y  este  casamiento  se  hiz 
que  estaba  muy  uficionado  el  duque  á  una  señora  de  la  casa  de  Ar- 
cas. Y  sintió  tanto  esta  fuerza  que  Su  Majestad  le  hizo,  que  ea  seis 
años  no  durmió  con  la  condesa  D/  A  na,  y  so  cuenta  dalla  que  estan- 
tindo  camodo  el  duque,  le  salió  al  encuentra  con  una  escopeta  y 
con  un  vestido  qna  hizo  á  propósito,  y  que  viéndola  el  duque  tan 
hermosa  como  ella  fué,  y  tan  gnÜarda  sobre  un  caballo,  quedó  tan 
afiuiooado  y  rendido ,  que  lo  estuvo  mientras  vivió  á  la  voluntad  de 
ia  iluquesa  con  tanto  extrema  que  olla  tuvo  el  gobierno  de  toilo  su 
catado  con  absoluta  poiler.  sin  qae  el  duque  le  fuese  ¡i  la  mano  on 
ninguna  cosa." 

PHAnasco  PebbzFeiihER.  Origen  y  srandcioi  dr  lacain  ,le  Me- 
i!inasi.lonia.  MS.  du  !a  Bd)lÍotecii  Nacional,  Ee.  80. 
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DIVISIÓN  m  m  DOGB  UBROS  DESTA  CROMCV 


LIBRO  PRIMERO.  — Trata  quiín  fué  el  primer  Guzraaii 
que  en  España  Iiobo,  y  como  hoboeste  nombre,  y  los 
hecbos  que  hizo,  y  los  nombres  de  sus  descendien- 
Lcs  basta  hoy. 

LIBRO  SEGUNDO.  — Trata  los  hechos  notables  que  hizo 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  primero  des- 
te  nombre,  y  primero  señor  de  Sanlúear. 

LIBRO  TERCERO.- Contiene  los  hechos  de  D.  Juan  de 
Guzman,  primero  desle  nombre,  segundo  señor  de 
Sanlúear. 

LIBRO  CUARTO.— Declara  los  hechos  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  segundo  deste  nombre,  tercero  señor  de 
Sanlúear. 

LIBRO  QUINTO.  —De  los  hcclios  de  D.  Juan  Alonso  dii 
Guzman ,  segundo  deste  nombre,  cuarto  señor  de  San- 
lúear, primero  conde  de  Niebla. 

LIBRO  SEXTO.— De  los  hechos  de  D.  Enrique  de  Guzman 
primero  deste  nombre,  quiato  señor  de  Sanlúear,  se- 
gundo conde  de  Niebla. 

LIBRO  SÉPTIMO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  de  Guzman 
tercero  deste  nombre,  sexto  señor  de  Sanlúear,  terce- 
ro conde  de  Niebla,  primero  duque  de  Medina  Sidonia. 
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LIBRO  OCTAVO.  —De  los  hechos  de  D.  Enrique  de  Guzraan, 
segundo  desle  nombre,  séptimo  señor  de  Sanlúcar, 
cuarto  conde  de  Niebla  ,  segundo  duque  de  Medina. 

LIBRO  NOVENO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  de  Guzman, 
cuarto  deste  nombre,  octavo  señor  de  Sanlúcar,  jquin- 
to  conde  de  Niebla ,  tercero  duque  de  Medina ,  prime  - 
ro  marqués  de  Cazaza. 

LIBRO  DÉCIMO. — De  D.  Enrique  de  Guzman,  tercero  des  - 
te  nombre ,  noveno  señor  de  Sanlúcar ,  sexto  conde  de 
Niebla ,  cuarto  duque  de  Medina ,  segundo  marqués  de 
Cazaza.  Trátase  en  este  décimo  librade  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman^,  tercero  deste  nombre ,  décimo  señor 
de  Sanlúcar,  séptimo  conde  de  Niebla,  quinto  duque 
de  Medina,  tercero  marqués  de  Cazaza. 

UBRO  UNDÉCIMO.— De  ios  hechos  de  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  quinto  deste  nombre ,  undécimo  señor  de 
Sanlúcar  ^  octavo  conde  de  Niebla ,  sexto  duque  de 
Medina,  cuarto  marqués  do  Cazaza.  Trátase  eo  este 
libro  undécimo  de  los  hechos  de  D.  Juan  Claro  de  Guz- 
man, noveno  conde  de  Niebla. 

LIBRO  DUODÉCIMO.— De  los  hechos  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno,  cuarto  deste  nombre,  duodéci- 
mo señor  de  Sanlúcar,  décimo  conde  de  Niebla  sépti- 
mo duque  de  Medina ,  quinto  marqués  de  Cazaza 


TABLA 


eapílñlos  que  en  los  doec  libros  d«  esta 
Crónica  se  conlienen. 


LIBRO  I'RIHEUO. 


I'ágs. 


Cai'Ítulo  pniMKno. — Del  primer  Ouzman  que  liobu  en 
España,  y  de  donde  tuvo  osle  nombre,  y  de 
sus  armas,  y  de  las  que  agora  lieue  la  cusa  üe 
Guzman 

Cap.  II. — Donde  se  declara  porque  se  daba  á  los  mo- 
ros oí  tributo  de  las  cien  doncellas,  que  en  el 
capitulo  de  suso  se  hace  mención  ,  quien  las 
comenzó  á  dar  y  cuanto  duró 

Cap.  III. — De  un  notable  previlegio  que  el  rey  don 
Raniira  de  Castilla,  primero  dcstc nombre,  dio  en 
ofrenda  á  la  iglesia  de  Sancliago,  donde  se  de- 
clara como  fuú  visto  en  una  batalla  el  glorioso 
Apóstol  Sancliago  en  ayuda  de  los  cristianos.  . 

Cap.  IV.  —  En  que  se  declaran  los  nombres  de  los 
señores  que  ha  iiabido  en  la  casa  de  Guzmaii 
dende  el  primer  Guzman  que  de  suso  es  dicho, 
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Págsi. 

hasta  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno, 
cuarto  deste  nombre  *  quien  hoy  es  della  señor.      36 

Tabla  en  que  se  contíenea  los  nombres  de  íos  seño- 
res de  Sanlúcar«  condes  de  Niebla,  duques  de 
Medina  Sidania  ,  marqueses  de  Cazaza ,  y  en 
tiempo  de  qué  señor  comenzó  cada  uno  destos 
estados. 41 

Tabla  de  los  nombres  de  los  reyes  que  en  Castilla 
han  reinado ,  dende  el  rey  D.  Alonso  décimo 
deste  nombre,  en  cuyo  tiempo  comenzó  D.  Alón* 
so  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  primero  deste 
nombre,  hasta  el  rey  D.  Filipe  II  que  hoy  reina 
en  ella .      42 


LIBRO  SEGUNDO. 


Capítulo  primero.  —  Del  nacimiento  de  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  primero  deste  nombre ,  y 
como  vino  á  hacer  guerra  á  los  moros ,  y  de  la 
primera  batalla  que  con  ellos  bobo 43 

Cap.  n. — Como  el  rey  de  Castilla  D.  Alonso  X  hizo 
paces  con  Aben  Yugaf,  rey  de  Marruecos  y  de 
Fez ,  y  estas  paces  asentó  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman 45 

Cap.  III.  — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  por 
enojo  que  hobo  del  rey  D.  Alonso,  se  despidió 
de  ser  su  vasallo ,  y  se  pasó  á  servir  al  rey  de 
Fez ;  y  del  concierto  que  con  él  hizo.     ...       46 

Cap.  IV. — Conu)  estando  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
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man  en  servicio  del  rey  de  Fez ,  fué  á  cobrar  el 

tríbulo  que  los  alárabes  pagaban  al  dicho  rey. 

y  la  Vitoria  que  dellos  hoho. 

49 
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V.  — Como  el  rey  D.  Alonso  que  de  suso  es 
dicho,  envió  sus  mensajeros  á  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  para  que  le  favoreciese  con  el  rey 

Abenyu(;af 
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Cabta  del  rey  D.  Alonso  X  para  D.  Alonso  Pérez 
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de  Guzman 
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.  VI.— De  lo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 

hizo  por  la  caria  del  rey  D.  Alonso;  y  como 

vino  á  Sevilla  con  sesenta  mili  doblas;  y  como 

el  rey  lo  casó  y  con  quien 
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.  VII. —  Donde  se  declara  el  linaje  de  los  Coro- 
neles, de  donde  decendia  D.'  María  Alonso  Co- 
ronel mujer  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y 
del  notable  hecho  de  donde  este  nombre  de  los 
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Coroneles  comenzó 
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.  VUÍ.— Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  vol- 
vió á  Fez,  y  dio  cuenta  al  rey  de  lo  que  iiabia 
fecho;  y  como  el  dicho  rey  vino  con  gran  ca- 
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y  con  él  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  llevando 
consigo  ásu  mujer;  y  del  aviso  que  tuvo  para 
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enviar  á  España  su  mujer  y  riquezas.   .     . 
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.  X. —  Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  envió 
á  España  á  su  mujer  D.'  María  Alonso  Coronel, 
y  con  ella  su  tesoro;  y  de  la  buena  orden  que 
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Gap.  Xn.  —  Gomo  D.  Alooso  Pérez  de  Guzmao  pi- 
dió liceocia  al  rey  Abenyugaf ,  para  enviar  ¿ 
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queza que  envuelta  en  higos  envió;  y  de  la  muer^ 
te  del  dicho  rey 69 

Gap.  XIII. — Del  gran  trabajo  que  D.  Alonso  Pérez 
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Cap.  XIV. —  Gomo  se  mostró  ante  el  rey  Aben  Ja- 
cob ,  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  habia 
muerto  la  sierpe,  por  el  astucia  de  que  usó 
cuando  la  mató 74 

Gap.  XV. —  Del  hecho  muy  notable  de  castidad  que 
á  D.'  María  Alonso  Goronel,  mujer  de  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman,  aóonteció  en  Sevilla,  y 
como  este  hecho  se  supo 76 

Gap.  XVI. — De  la  gran  envidia  y  malquerencia  que 
el  infante  Amir,  primo  del  rey ,  tenia  á  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman;  y  como  aconsejaba  al  rey 
Aben  Jacob  que  lo  matase 79 

Gap.  XVII. — Gomo  el  moro  Amir  buscaba  maneras 
para  matar  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y 
del  consejo  que  dio  al  rey,  que  lo  enviase  á  la 
guerra  para  que  allá  lo  matasen.     .     .     .     .       81 

Gap.  XVni. — Gomo  el  rey  Aben  Jacob  mandó  á  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  fuese  á  cobrar  el  tri- 
buto de  los  alárabes,  y  lo  que  en  este  camino 
le  aconteció 83 


de  Guzman  dijo,  cuando  supo  que  su  liijo  era 
degollado ;  y  del  sentimiento  que  D/  María 
Alonso  Coronel  hizo,  y  como  los  moroa  levanta- 
ron el  cerco,      •     .         -     ■■ 99 

C\p.  XXVII. — Como  alzado  el  cerco  de  Tarifa,  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  fué  á  la  corle  á  ver  al 
rey  D.  Sancho ;  y  de  una  caria  que  el  dicho 
rey  le  envió,  y  de  como  mandó  que  io  llama- 
sen D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno;  y 
del  recibimieolo  que  en  la  corle  le  fué  hecho.     i03 

Cap.  XXVIII. — De  las  mercedes  que  el  rey  D.  San- 
cho hizo  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no ,  enlrc  las  cuales  fueron  las  torres  de  Solúcar, 
y  entfinces  se  llamó  señor  de  Soiúcar,  que  hoy 
decimos  Sanlúcar 106 

C-ip.  XXIX. — Como  murió  el  rey  D.Sancho,  y  la 
reina  su  mujer  mandó  á  D.  Alonso  Pcrez  de 
Guzman  el  Bueno  viniese  al  Andalucía  y  guar- 
dase la  frontera 109 

Cap.  XXX. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  y  D."  ¡María  Alonso  Coronel  su  mujer 
casaron  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  á  doña 
Isabel  de  Guzman  sus  hijos,  con  D.  Fernando 
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Cap.  XXXI. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
•  Bueno  casó  á  su  fija  D.'  Leonor  de  Guzman, 
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Cap.  XXXII. — Como  D.  Alonso  Pcrez  de  Guzman  el 
Bueno  y  D."  María  Alonso  su  mujer,  ordenaron 
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XXXra.  —Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  y  D."  María  Alonso  Coronel  su  mujer, 
fundaron  el  monestcrio  de  Sant  Isidro ,  y  la  do- 
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XXXIV.— Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmau 
el  Bueno  fu<!  con  el  rey  D.  Fernando  IV  al  cer- 
co de  Algecira,  y  de  allí  fuó  á  cercar  la  cibdad 

de  Gihrnll.ir 

125 
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XXXV.— Como  D.  Alonso  Pérez  ile  Guarnan  el 
Bueno  cercó  la  cibdad   de  Gibrallar  ,  y  hizo 

ciertos  ÍDgcnios,  con  (|ue  la  ganó  á  los  moros. 
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XXXVI.  — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno,  yendo  á  hacer  guerra  á  los  moros  de 

Gaucin,  peleando  con  ellos  lo  mataron  con  saetas. 
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XXXVn. — Del  gran  sentimiento  que  hobo  de  la 
muerte  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no, y  del  recibimiento  que  á  su  cuerpo  se  liizo 

en  Sevilla,  y  como  fué  sepultado 
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XXXVin.— Como  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno  entró  la  villa  de  Vejer 

en  el  señorío  de  Sanlúcar 
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XXXIX. — Como  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pcrcz 
de  Guzman  el  Bueno  entró  la  villa  de  Chiclana 

en  el  señorío  de  Sanlúcar 

135 

H 

XL.— Como  la  villa  de  Conil  entró  en  el  seño- 
río de  Sanlúcar  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno ,  el  cual  labró  el  castillo 
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LIBRO  PniMEKO.  — Trata  quién  fué  ei  primer  Guzmaü 
que  eo  España  hobo,  y  como  hobo  este  nombre ,  y  los 
hecbo3  que  hizo,  y  los  nombres  de  sus  descendien- 
tes hasta  hoy. 

LIBHO  SEGUNDO.— Trata  los  hechos  notables  que  hizo 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  primero  des- 
te  nombre,  y  primero  señor  de  Sanlúcar. 

LIBRO  TERCERO. —Contiene  los  hechos  de  D.  Juan  de 
Guzman ,  primero  deste  nombre ,  segundo  señor  de 
Sanlúcar. 

LIBRO  CUARTO.— Declara  los  hechos  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  segundo  deste  nombre,  tercero  señor  de 
Sanlúcar. 

LIBRO  QUINTO.  —De  los  hechos  de  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  segundo  ueste  nombre ,  cuarto  señor  de  San- 
lúcar, primero  conde  de  Niebla. 

LIBRO  SEXTO.— De  los  hechos  de  D.  Enrique  de  Guzman 
primero  deste  nombre,  quinto  señor  de  Saulúcar,  se- 
gundo conde  de  Niebla. 

LIBRO  SÉPTIMO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  de  Guzman 
tercero  deste  nombre,  seiLto  señor  de  Sanlúcar,  terce- 
ro conde  de  Niebla,  primero  duque  de  Medina  Sidonta. 
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LIBRO  OCTAVO.— De  los  hechosde  D. Enrique  de  Guzman. 
segundo  desle  nombre,  séptimo  señor  de  Sanlúcar, 
cuarto  conde  de  Niebla  ,  segundo  duque  de  Medina. 

LIBRO  NOVENO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  de  Guzman, 
cuarto  deste  nombre,  octavo  señor  de  Sanlúcar,/iuin- 
to  conde  de  Niebla ,  tercero  duque  de  Medina ,  prime  • 
ro  marqués  de  Cazaza. 

LIBRO  DÉCIMO. — De  D.  Enrique  de  Guzman,  tercero  des  - 
te  nombre ,  noveno  señor  de  Sanlúcar ,  sexto  conde  de 
Niebla ,  cuarto  duque  de  Medina ,  segundo  marqués  de 
Cazaza.  Trátase  en  este  décimo  librade  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  v  tercero  deste  nombre ,  décimo  señor 
de  Sanlúcar,  séptimo  conde  de  Niebla,  quinto  duque 
de  Medina ,  tercero  marqués  de  Cazaza. 

LIBRO  UNDÉCIMO.  — De  ios  hechos  de  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  quinto  deste  nombre ,  undéciano  señor  de 
Sanlúcar ,  octavo  conde  de  Niebla  ,  sexto  duque  de 
Medina ,  cuarto  marqués  do  Cazaza.  Trátase  en  este 
libro  undécimo  de  los  hechos  de  D.  Juan  Claro  de  Guz- 
man, noveno  conde  de  Niebla. 

LIBRO  DUODÉCIMO.— De  los  hechos  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno,  cuarto  deste  nombre,  duodéci- 
mo señor  de  Sanlúcar,  décimo  conde  de  Niebla  sépti- 
mo duque  de  Medina ,  quinto  marqués  de  Cazaza 
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el  rey  'P.  Enridjiíe  IV  á  D.  Juan  de  Guzman, 
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de  Conil. .     229 

Cap.  X. — Como  el  rey  D.  Alonso  XI  ganó  de  los  mo- 
ros ia  cibdati  det  Alg^ráv  y  como  después  la 
ganó  el  rey  ds' Granalla  y  la  Mtndó  derribar.  .     23i 
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Capítulo  panuBRO. — Como  D.  Enrique  de  Gusman» 
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Medina,  edificó  y  renovó  «n  los  pueblos  suyos 
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Cap.  IV. —  De  la  provincia  del  Andalucía,  donde  es 
el  ducado  de  Medinasidonia  ^  y  de  donde  tuvo 
este  nombre  y  de  las  cosas  notables  della.  .     .    258 
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.  VI.—  De  la  Doble  villa  de  SanMcar,  de  su  fuD- 
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27ü 

B            Cap 

IX. — De  la  villa  de  Jimena,  como  entró  en  el 
estado  de  Medina ,  y  de  un  caso  notable  que  un 

alcaide  della  hizo,  estando  cercado  de  moros.  . 
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H           Cap 

X.— De  la  villa  de  Chiclana  y  del  fruto  de  mu- 
cho precio  que  en  sus  campos  se  cogía;  y  del 

edificio  que  aquí  hizo  D.  Enrique  de  Guzman, 

duque  de  Medina.      ■ 

27t 

H           Cap 

Xr.— De  la  villa  do  Conil  y  Torre  de  Guzman, 

y  de  la  casa  de  gran  devoción  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Virtudes ,  que  en  ella  es;  y  de  la 
pesquería  de  los  atunes  que  allí  se  hace,  y  de 

como  los  moros  entilaron  en  ella 

276 

H[          Cap 

XII.  —Del  lugar  de  Barbate,  y  del  castillo  que 
et  duque  D.  Enrique  de  Guzman  mandó  en  él 

hacer 

285 

1           Cap 

XHI.— Del  cabo  de  Trafalgar,  y  de  como  fué 
en  él  la  primera  batalla  que  bobo  en  Espaüa, 
y  del  sepulcro  de  Gerion,  que  en  este  cabo  se 

biso.      .     :u»nt  (  .  1   .      .    vj. 

287 
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Cap.  XIV. — De  la  villa  de  l^iebla;  cdmo  fué  ganada 
á  los  moros»  y  del.  edificio  dei  castillo,  que  eo. 
esla  villa  y  en  la  de  Trigueros  hizo  e)  duqU 
D.  Enrique  de  Guzman.  •     •.    «:    ..    •     .    •.     29i 

Cap.  XV.-^De  la  villa  de  Palos  y  de  la  muy  dotablQ 
navegación  que  hicieron  eiertos  navioa  que  diasr 
ta  Villa  salieron  descubriendo  d  Nuevo /MiiódDwi   292 

Cap.  XVI« — Gomo  el  marqués  de  Cádiz  y  otros  ca** 
balleros  ganaron  la  óbdád  de  Alhamav  y  cátú% 
el  rey  de  Grasada  los  oercóf;  ydeiíaaieirtaifue 
la  marquesa  envió  al  diM|fiicl'':I>ú  Eari(|ue:  de 
Guzman  ,»y  la  respuestai  deUá.   .'    «vi   .  /  ¿    296 

Cap.  XVIL — GdmoD^.i.Enisqiie'dQiGnBnhaii,  beeka 
respuesta  ¿  la  earta»  de  da! marquesa  de  Cádiz, 
fué  en  socorra  del'  marqués ,  y  dé  loa  ^  esta-    ? 
ban  en  Albama.    4*:..     éi>r.t    .•:.:v    «ii*     298 

Cap.  XVIIL**^Camo  eLTüyde  Granmla  ,^  fabiebdn 
que  el  duque  de  Medina  iba  sobre* ¡él  ¿lerapéá 
el  eereo  de  Alhamá  ^  y^el  duque  y/lori  s^yos  Bé^  .- 
garott  á  la  eibdad ,  y  las  cosa»  que  aUi  pasaron*^    50 1 

Cap.  XIXw-^  Como  terúendo  los  Reyea  Gaiólicito  cer^ 
cada  la cibdad deMétega^y  querfeaioJeiraatar 
el  cerco  por  neceaidade8qtiei<ea  él  había  ^doa 
Enrique  4e  Guzmai^  lué  i  Méla^^  y  pl*ove4  él    i 
real  de  lo  queersiBecesarioú.. .  .i    .i  «  ;  i^t  L    304 

GáP.  XX.  —  Del  consejo  que  los  moros  de  Málaga  tOfi 
m«*M,.  y  dé  una  carta  quelesetibieriik  al.  tía/» 
y  rcapHestft  que*  el  rey  hUb ;  ^yi  oooMieqtrégaroB 
\9t  oibdad  »a  |»rtído  alguno.    *  •     ^.    ;     .1  .    306 

Gap.  XXI. —  Dé  la  muerte  de  D.  Enriqne  de  Guz* 
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lOátf,  (foqué  ikí  Metfltíáfry  (TcÜ'Sédtiitfierieíy^iié 

UBRO  NOVENO. 

Capítulo  primero. — Como  D.  Juan  de  Guzman,  cuar- 
to) dtateihoÉibMit^toiíióllá  goberbaeion -ési.  esUi*)  ^^t*: 

á.GU«alt«r«.:  ':j^^:'v^  .<'  vr.ü;,-  /.;■  ^i-Vj  i  .'^Lví    312* 
Cap.  H>^Ctítai9l).Jmi»ae<k»iiao;4uifMid9l^ 
i  -r    dina,  detecminó  poblar  la  cibdad  de  MeHI^éií 

África ,  y  im  owniáei %tí&á^qoii ipfart dte^hnrdl    df7 
Cap.  Hh-i-0pmoirü«i^difiiurii^7^pobllMh|1¿clU 
de  Ald3ia>  y:  la  árdea^vqMr  eo^ellb  ^  4üibf  lí 
«MM'lesiReyes  CaUUldbs'dleMiflfimitáél  ámjkf 

.  '.    para  la  sustentar «  '\  <i'    319 

Cap.  JV^-^t*4]omoid«bpifet  db<pcib!^i  la  oi6dad  He    «/^ 
Mélilláf  segaiió'i^' vilfede  Gaftiaeav  y  foé'dádo 
aiítdií^  Dv  Mro' lítalo  lie ^Qikr(}tiéii>d0Ob»^     321 
Cap.  V>-^(&Nnf)TemdadfenáoBéa«frey  DuiPIlip^ 
'     primero  desteaitaibrai^  ^iémfiit >1>.  iaahr^dtíd 
la  laersá  c^eaeto^líabia'ieidib  da  tomarle  i  0^  'i/'^ 
imallar.;  y«t)Nfé  w  le>4üy%tfeaolÉ;'^|«Ap^uéil« 
tomase,  y  lo  que  en  ello  pdatf.    J>  ;;:*. 'UpívI^.)    323 
Cap.  VII-T44GomoíDonliMiif^dé)6usi«m  •  '  ' 

Hodítta^7  D^^ttiaíEeHezieiriii^iiOiáaé^&e^lfe^ 
ña;  •Be^cohoBrtalroiii  eá  ios  oaéaiÉfieatoá^iBM 
hijos ,  y  la  manera  de  los  óoBÜertOSi'  >  v  -  ^;  «^  ^ .'    325 
Cap.  VHc^€éDM  Bl  ináolfle  «^oMMRK^fiAiikitM^ldé     /^ 
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MedioA  f  síQ^iéiidose  enfermo »,  ordenó  ,<hi  tesM^f 
í^enífi;  y  áp  Algunas  cUiuulaa  del;  y  ^  cpmo, 
falleció  y  del  sentimieato  que  ^  au  qiuer^ 
hobo. 326 

LIBRO  DÉQMO. 


Capítulo  FamsM*— Gomo  O.  fiariquede  GmoMO» 
teroQfo  dtele  nombre ^  fiíéjuDado  jxtf  aefio^  eü 

.ir  lodo  8U  estado;  y  como  D.  Pedro  Giroa  tooió  la 
gokíbniaek»  dél»  y  como  lueron  ¿  las  Cortes  A 

Hap.  n.^-«rGomo  el  jRey  GatéKeo  eoQ  su  mujer  te  re»* 
na ;d0  Ñipóles:»  viniecoQá  Sevilla.»  .y<el  rHf    i 
mandó  &  D.  (Pbdro  Giffon  entregar  ciertas-  íop- 
taleías  del  seftoiio  del  duque ,  y  ia^  irest^uesta 

i  .'¡i     que  dio •(•.'•     •     •     382 

Cap.  in.fT^Qomo  el  i^inifndtt  i  D.viMro  Girón  fue- 
se ti  te  ^orte  y  UevBse  al  duque»  y  eomo  D.  Pé» 

¡  *.  :*  dio.  Girón:  Itevó  el  duque  á  PortaigaI$  y  tan» 
(u6tsaqueada  te  villa  dd  Niebla,  y  puettos  gb- 

bamadores  en  el  estado  de.Medina.'  •    ^    ;  • :.    334 

> 

Cap.  IV.?— Gomo,  el  duque  D.  Enrique  ie  fiusman 
y  Dmí Pedro  Girón  volvieron  de  Portugal,  y  del 

vr    folleicimiento  dd  dicho  duque.    «    .     •    «. » w    337 

Cap.  V.--T^mo  despueo  de  muerto  d  duque  D.  Bu- 
riquB  de.Guzroan^  Dé  Pedro  Girón  su  cufiado 
se^netió  en  Medina ,  y  te  basteció  de  muchas 
cosas,  y  como  salió  deUa.     .     .    .     ./    ....    338 

Cap.  Vi.~Como  salido  de  Medina  D.  Ptedro  GíMd, 
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la  duquesa  D/  Leonor  (fe  Guzmaii  (iié  á'  Hedt« 
M  coD  d  duque  su  bijo,  f  d^r^ibiitoietito-^é 
le  fué  hecho,  y  de  la  muerte  de  la  dicha  du- 
quesa. .     .     .    :;v,.  ;    '.   N^     .     .  '» .     .     .     340 
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LIBRO  UNDfiGBIO. 


I  «        T       I 


Capítulo  primebo. — Como  i  D.  Juan  AldkiM)  de'Guir 
mok,  quinto  deste  nombre»'  le  fué  d&dcf  el  ésiaí- 
do  de  Medinasidonia ;  y  d0  >ia'  mujer  y  hijoii 
quetuvo.   ...  i     .     .     .     .     .     .*   :     .'    342 

Cap.  n.'-^Gomo  se  levantó  en  comunidad  gran  par- 
te de  Castilla ;  y  como  D;- Juan  Alonso  de  Gtá- 
man,  duque  de  Medina,  tuve  pacifica  énservi-' 
cb  del  rey  á  Sevilla  y  á  tbdfrfeT  Andalucía.     .    344 

Cap.  IB^^Como  D.  Ittan  •  Alonso  de  Gtilmátt ,  dhque 
de  llédina,  envláársu  hermano  D.  PeAtt  dé  Gilt-^ 
man,  conde  de  Olivares^  con  mucha  gente ,  en' 
compafila  del  Prior  de  San  Jnan  snilo,  á  ptoner 
cercoáToledo .     .     .     346 

Cap.  IV — CosAO^D.  Juata  Alonso  de  Guzman ,  duque 
de  Medina ,  con  muchos  selíores  y  caballeros  en' 
su  compafila,  llevó  á  la  reina  D.^  Catalina ,  her* 
mana  de  Su  Majestad,  á  casar  cott  él  rey  ddn 
Juan  de  Portugal. .    .     .    '.     .  .   '.    348 

Cap.  V.^^^'-Gomo  el  emperador  nuestró  sefior  escribió  i 

^  D.Juan  Alonso  de  G^zmail  ftiese  éotí' otrds  se- 

fiores  por  la  emperatriz  á  Portugal ']jr  hL  truje-^ 

sen  i  Sevilla,  y  los  gastos  grandes  que  él  dutfu'e 

en  este  camino  hizo.   .     .     .  .     •  '.    350 
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Cap.  VICryDel  a^víoio  que  D.  Jiibd  Alotíso  de.Guz* 
ntan^  duqH^ideMcdíM^bifcQ.áSaMajestaddei 
eiqp9r«4^r  nuestro. eeilor:^:  cpberíendo  ir  coDtm 

,,,    el  gran  Turco,  que  con  gran  poder  venia  ¿ 

Italia 352 

Cap.  Vn. — Como  el  ^jo^pepaflor  IO|il¥)á  llamar  ¿  Cor- 
tes á  Toledo;  y  como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
duque  de  Medina ,  fué  ¿  estas  Cortes  ,  y  la 
graodei^a  qiiQ.0n,i9ilcl3  ittostjró.   >.         .  '{.    L*  S53 

Cap.  Vm^-^Como  fué  beebcr  msaaúáalo  eú\re  4oa 

Juao  Claro  do.GiMni9n,.<;oDde  .de  NieUal»  hijo  éb 

. .     los  muy  excelentes  señores  D.  Juan  Akmso  4e 

Guzman^i  y  Q^^.^oai  d^.  Aragón  diiqucm  de  He-   < 

dÍQ4  y  y» .S.?t|/y;d9.la9C09as queea eeiei  casa^r 

oriento  pa^arpn.  ;  •  :J,,>!'*'^-    «»    •     4^:^    355 

pAP.  IX.— -GpipQ  Di. JíuaA JUon90{d«  Gazmm,  d*qiio 
de.Medif^^.pon  iq^od^dqr.d^  Su  tfajieBtad  IIE   i*  * 
poc.la  rpFio^Qc^  jD.^MfM^M ftpara  ti  casát^^ 
diel  prfBeip^.]P^I!il¡jp&  rey  iMies(lroj>y  <derias;«»^ 
sas  de  muphA.graiid^a^  que  el  doque  eB<¡esta 
jornada  hizo.   ....••     ^  :  ..  '.  .s..-    1.    358 

Cap.  X.TjtPosfiQt  D.Juan  AIqqso  de  GuxmaAyduqúb   «  i ' 
^  Medina,.  c«^  su»  kii»^^  y  ooo*  quién ;  y^  to  doté 
que  lea  di6,  y  atsH^iqM^eii  estois  casadnieotos 
acQntepi«ro«4:.;;;^  .  ;  ,>     ^    w    *    i     •;    .     3G0 

CUp.  XI.— Como  el  QL^^»  Sr.  D.  Juin.Glard  d^  Goz; 
maOr  coqde  de  Niebla^i  d0  um  8útttta««ftfdrme«    .. 
d^.que  I0  dió^  l0!  quiso  Dios  sacar  doste  mlioh 
do  y  llevarlo  éí^w^^on  au^reino. .  •    ,v{;  '.    w    362 

Cap.  XU^ri-En  que  pe  trata  alguna'  parte do-las  he- 
.     róicas  virtudes  y  obras  e^Loeífntj^i  qu^ -tuvo 
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todo  el  liernpo  de  su  vida  el  illustrisimo  conde 

D.  Juan  Claro  de  Guzman 365 

Cap.  XIIL — Como  por  la  gran  pena  y  dolor  que  re- 
cibió la  muy  excelente  señora  D.""  Ana  de  Ara- 
gón, duquesa  de  Medina,  por  el  fallecimiento 
del  conde  de  Niebla  su  hijo ,  en  breves  dias 
murió,  y  lo  mismo  el  duque  su  padre.  •     .     .     366 


LIBRO  DUODÉCIMO. 


Capitulo  primero. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man el  Bueno ,  cuarto  deste  nombre,  sucedió  en 
el  estado  de  Medinasldonia ,  y  del  buen  regi- 
miento y  gobernación  que  V.  S.^  como  madre 
suya  en  él  tiene« 369 
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DocnniNTOs  reutivos 


PKDRO  MÁRTIR  DE  ANGLERlA. 


PedroMárlirdeAoghiera,  coDOCÍdoea  Espana  por  \nglerto,  na- 
CÍA  ca  1435  oa  Arooa,  ciudadde  Italia,  solire  el  lago  Mayor.  Su  rami- 
lla, una  de  lasmasiliistrcsde  Milán,  derivaba  su  nombre  de  Angiiie- 
ra,  establecida  en  el  mismo  lago,  de  donde  era  originaria.  Pasó  á 
Roma  en  1477  ,  habiendo  entrado  al  servido  del  cardenal  Ascanío 
Sforza  Visconti ,  y  posteriormente  del  arzobispo  de  Milán.  Durante 
su  permanencia  de  diez  años  en  la  capital  del  Orbe  Católico,  contrajo 
amistad  con  tos  mas  distinguidos  literatos,  contándose  entre  ellos 
Pomponio  Leto.  Trasladóse  á  España  en  1487,  y  pre^^entado  á  los 
Reyes  Católicos,  entró  ásu  servicio,  habiéndose  encontrado  en  dos 
diferentes  campañas.  Trocado  después  el  ejercicio  de  las  armas  por 
el  estado  eclesiástico ,  Tiié  nombrado  conlinodc  la  Real  Casa  (1492) 
y  diez  años  después  maestro  en  artes  liberales  de  los  caballe- 
ros de  la  corte.  Acaso  este  honroso  nombramiento  fué  premio  del 
acierto  con  que  desempeñó  una  embajada  en  ÍSOt  cerca  del  Soldán 
de  Egipto,  ó  como  dice  en  su  lestamcnlo,  del  Soldán  de  Constan- 
tinopla,  en  la  cual  mediante  su  buena  diligencia  y  expedición  en 
los  negocios,  alcanzó  que  no  se  maltratnseá  los  religiosos  deieru- 
salen ,  oi  se  obligase  con  tormentos  ni  por  la  fuerza  á  abandonar  su 
fe  á  los  cristianos  que  moraban  en  aquellos  remotos  dominios.  En 
t><tii  orasioD  visitó  gran  parle  del  Egipto ,  y  sinfiuhrmonlc  la«  pi- 
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rámídes ,  regresando  á  Espaoa  en  agosto  de  1502.  Cootimió  ea  la 
corte  después  de  muerta  D.^  Isabel ,  y  D.  demando  nnoca  dejó  de 
dispensar  todo  genero  de  consideraciones  á  su  elevado  mérito,  pues 
le  nombró  consejero  de  Indias ,  logró  que  el  papa  le  diese  el  título 
de  protonotario  apostólico ,  y  confirióse  en  1S05  el  priorato  de  la 
iglesia  de  Granada  con  un  buen  beneficio.  En  nada  alteró  la  suerte 
de  Pedro  Mártir  eUuixaiúfjUfai^f  d^Ui;aM^erA^ltria ,  pues  Car- 
los V.  le  agració  oon*una'  riSi  abadía  y  con  el  título  de  cronista. 
Murió  en  Granada  en  4526.— En  el  Manual  de  C.  Brunet  puede  ver- 
se el  largo  catálogo  de  sus  obras. 


Cédula  de  los  señores  Reyes  Católicos ,  nombrando  contino 
de  su  Casa  á  Pedro  Mártir.  2  de  octubre  i  492. 

r:4rcaao  f^tral  4ei  Simancas.-^  Cantinos  .-^LilréíPi '  >  - 

No^  el  rjpy  é  la  reina  facemos  saber  á  vos  los  fiueátn»r 
¿ptttaídor^  mayores ,  qtié  náestra  miérced  é  voluntad  es  de 
tomar  por  codÍído  de  nuestra  Casia  á  Pedro  Mártir  orador*; 
^fl^h^y^.i^.  .^^^S^  de  nos d^  raaioo  é  quitacifiqi ej^  oada  un 
^fif^f  porque  nos  sirva  continuameote ,  treinta  mili  raarsve- 
^;  porq«e  vos  mandamos  i|ue  h  pon^ades  é  asénfted^s  así' 
en  losr  fiui^ros  lilyroW  é  nóminasrque'  t^^      téxiéáésl  é  l¡- ' 
htédéfiA  dicho  P^dro  Mártir  los  dichos  treinta  míltmáraye- ' 
m$,d^sdel  primero  ajit.  dé  enero  del  aüo  yej^idep  de  mUM. 
^uatri^i^ptos  é  x^oyenMi  é  tre^  £^os,  ó  deade^jea/adelante  ea< 
ciMla^ii:a6o.  cuando  nuestra  meimd  é  voluntad  ifuero^  se-" 
gundé  cuándo  librardes  á  Iw^Méstros  contintKys  de  lá  imé^''' 
tra  CtiUL  Ids  seméjantéííTnhrávedfs  oue  'de  níóáí  tiénéñ;  E y-' 
itiád  en  vo^e)  traslado  desta  dicha  nuestra  atóala,  é  asentad 


S      '* 


eq  los  dic!iosnue3tros  libros  que  vosotros  leoedes,  é  dad  c,t 
lomad  este  oreginal  del  dicho  Pedro  Mártir  sobre  eaoriphi 


é  librada  de  vosotros,  para  que  lo  tenga;  í-non  fagadescndc 
al.  Fecha  en  la  ciljdnd  de  Zaragoza  ddoa  diiis  del  mes  de  oc- 
tubre, año  del  nascimienlo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mili  é  cuatrocientos  é  noventa  é  án%  artos.  =Yo  el  rey. — 
Yo  la  reina. — Yo  Fcrnand  Alvares  de  Toledo,  secretario  del 
reyédcla  reina  nuestros  señores,  la  lise  escribir  por  su  man- 
dado. 

Cédula  de  la  Reina  CatMicn ,  dhpontenth  se  reciba  por 
maestro  de  los  caballeros  de  sn  corte,  en  las  arles  libera- 
les, á  Pedro  Mártir,  sn  capellán  ~Í5  (Rcitkhr»  150Í'' 

Archivo  general  de  Simancas. — Quitaciones  de  CMle ,  legajo  57. 

Yo  la  reina  fago  saber  á  vos  los  mis  contadores,  que  nal 
merced  i¡  voluntad  es  de  recebirpor  maestro  de  los  caballe- 
ros de  mi  corte,  en  las  artes  liberales,  á  Pedro  Mártir,  mi  ca- 
pellán, é  que  iiaya  é  tenga  de  mi  dc'.  ración  é  quitación  en 
cada  un  año  treiniR  mili  maravedí»;  porque  vos  mando  que 
lo  pongades  é  asentedes  ansí  en  lo»  mis  libros  é  nónimas  de 
las  raciones  é  quitaciones  que  vosotros  tenedcs,  C'  libredes 
al  dicho  Pedro  Mártir  lus  diclios  treinta  mili  maravedís  en- 
teramente ,  desde  primero  din  de  enero  desle  presente  año 
de  la  dala  desta  mi  albabi ,  é  dendi-  en  adelante  en  cada  tin 
año ,  según  é  cuando  libradas  á  las  personas  que  de  mi  tie- 
oeo  semejantes  raciones  é  quitaciones,  6  asentad  el  trasla- 
da desta  mi  albaU  en  los  diclios  mis  libros,  i  tornad  este 
oreginal  sobre  escrito  é  librado  de  vosotros  í  de  vuestros 
oficiales  al  dicho  Pedro  Mártir,  para  que  le  tenga  por  Ulu- 
lo del  dicho  su  oficio;  é  quitad  ó  testad  de  los  dichos  m\* 
libros  al  dicho  Pedro  Mártir  los  dichos  treinta  mili  marave* 
di8  que  tenia  asentados  en  ellos  por  conlrno  de  mi  Casa,  por 
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cuanto  aquellos  oo  leji^u  de  ser  librados  4e  aqui  adolaiil^ 
é  DOQ  (agades  ende  al.  Dada  en  la  villa  de  Madrid  ¿quin- 
ce días  del  mes  de  diciembre  de  quinientos  édoii  años. — Yo 
la  reina  «r— Yo  Juan  Lop^  de  Leazariaga  secretario  de:  la 
reina  nuestra  seftora  ia  fice  escribir  por  su  mandado.   ^ 

Cédula  de  Su  Maj.^  vendando  recibir  par  su  cronista  a¡ 
prolanotario  Pedro  mártir. -^5  Marzo  1520. 

ArcMim  gem^ql  de  ^fMriusof  .-r^iuYdcioiM»»  ée  Certe<  iega¡o  V^. 

Nos  el  E.  rey  de  los  romanos.  F.  emperador  siempre  au- 
gusto, y  la  reina  su  madre,  hacemos  saber  ¿  vos  los  nues- 
tros emuladores  mayores,  que  nuestra  meroed  é  voluntad  es 
de  recebir  poirnueslro  coronista  al  protonotario  Pedro'Mirtir 
de)  nuestro  Gonsejov  y  que  tenga  de  nos  de  racioH  ¿quita- 
cion  eD  cada  ud  año,  Oclienta  mili  maravedís^  los  cuales 
hasta  en  fio  dd  afio  pasado  de  quinientos  6  ^inue^^ele  ha- 
bernos, mandado  librar  por  cédula»  partÍG'iriftres  nuestras  en 
eadaiinafio,en  el  liceaciado  Franciscode  Vaigas^nMBtra  te* 
soreroy  del  nuestro  CoosqOf  y  de  aqui  adelante  «o  íse  le  ha'n 
de  librar  en  él  ni  en  otra  persona  alguia ,  salvo  por  virtotf 
desta;  nuestra  aibalá  en  la  cual  se  oonVierte  el  dicho  salario^ 
porque  vt»  niandamos  i)ué  lo  asentéis  ansi  en  los  nuestros 
libpoeéináminas  que  vosotros: tenéis,  y  le  libréis  los diohot^ 
ochenta  mili  maravedís,  este  presenté  afio  desde  prifriere  dia 
del  mes  de  enero  del,  y  dende  en  addante  en  cada  un  4gtfio 
scguad  y  cuando  y  como  librardeis  á  ios  otros  nuestros  •cro- 
nistas los  semejantds  maravedís  que  de  nos  tieno;  Y  asentad 
el  Ireslado  desta  dicha,  nueslm  aibalá  en  los  dichos  nuestros 
libros  y  nóminas,  y  sobre  escrita  y  Itbí^da  dé  vosotros « tor- 
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nad  este  original  al  dicho  protonotarío  Pedro  Mártir ,  para 
que  la  él  tenga ,  y  lo  en  ella  contenido  haya  efecto  é  non  fa- 
gades  ende  al.  Fecha  en  ia  villa  de  Valladolid  á  cinco  dias 
del  mea  de  manso  de  mili  é  quinientos  é  veinte  años. — Yo 
él  rey.— ^YoPedro  de  Zuazola,  secretario  de  su  Cesáreay  Ca- 
tólicas Majestades^  la  fice  escribir  por  su  mandado. 

Nota.  Se  le  libraron  dichos  ochenta  mili  maravedís 
hasta  fin  de  4526. 

En  un  albali  de  la  reina ,  firmado  por  su  padre ,  toman- 
do por  capellán  á  Pedro  Mártir,  maestro  de  los  nobles^en 
su  corte  »  cMfodio  mil  maravedís  de  ración  y  quitación, 
fecho  en  Burgos  á  17  de  diciembre  de  ISO?,  hay  la  nota 
marginal  de  contadores  que  sigue:  '^Pallesció  en  Granada 
por  setiembre  de  526." 

Nota.  Según  su  testamentario  Fernán  Rodríguez,  falle* 
ció  en  octubre ,  como  eonsta  en  una  cédula  del  emperador, 
fecha  en  Granada  á  7  de  diciembre  de  1536. 


Testimonio  del  teskmenlo  que  olorgó  Pedro  Mártir  de  An*^ 
gleria  en  la  ciudad  de  Granada  á  23  de  eetiembre  dt 
1 326 ,  ame  Juan  Suarez . 

Archivo  general  de  Simaneas.^  Casa  real ,  legí^io  92. 

Este  efli  un  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  car* 
ta  de  testamento  escripto  en  papel ,  que  segund  que  por  él 
parecía ,  es  de  Pedro  Mártir  de  Anglerla  ,  del  Consejo  de 
Su  Majestad ,  natural  de  Milán,  nacido  en  la  villa  de  Are- 
na, que  es  en  la  ribera  del  lago  Verbano,  que  por  su  gran* 
deza  se  dice  lago  Mayor ,  el  cual  dicho  testamento  estaba 
signado  é  firmado  de  Juan  Suarez,  notario  público  apostó-* 
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lico  y  lodo  segund  que  por  la  dicba  carta  de  leslameoto  pa- 
recía» cuyo  tenor  de  la  dicha  carta  de  testameoto,  de  ver* 
bo  ad  verbum  es  este  que  se  sigue. 

Sea  con  nos  la  Santísima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo  é  SpI* 
ritu  Santo.  Sea  también  la  bendita  Virgen  María  con  todos 
los  santos.  Yo  el  protonotar io  Pedro  Mártir  de  Anglería,  del 
,  Consejo  de  Su  Ua¡.^,  natural  de  MUan»  nacido  en  la  villa  de 
Arona,  que  es  en  la  ribera  de  Lago  Verbano,  el  cual  por 
su  grandeza  se  dice  Lago  Mayor »  conodeado  cuan  flaca  sea 
la  vida  humana,  cuand  peligroso  el  descuido  si  alguno  mu* 
riese  sin  ordenar  su  testamento,  de  donde  suele  nacer  es* 
cándalos  que  a^vian  las  ánimas  de  los  defuntos » io  cual 
e9  contra  la  voluntad  de  Dios,  conforme  á  su  sentencia»  Ay 
del  hambre  por  cuya  causa  viene  escándtüo^^  determiné  or? 
denar  este  mí  testamento  en  lengua  castellana ,  porque  si 
Dios  Nuestro  Sefior  fuese  servido  de  me  llapoar  en  estas 
partes,  pueda  ser  mejor  •entendida  mi  última  voluntad  de 
todos.  Estando  en  mi  seso  entero,  cual  Dios  me  lo  dio,  y  es- 
tando sano  dé  mi  cuerpo  conforme  al  tenor  de  mi  edad, 
quiero  manifestar  mi  voluntad  sobre  aquellas  cosas  que  Dios 
me  ha  dado  de  su  fuente  de  benenidad*  ¥  como  asi  sea  que 
hemos  de  tomar  principio  de  aquellas  co9as  que  s^tn  de 
mayor  momento,  determino  comenzar. 

Lo  primero  desde  agora  ante  todas  cosas  ofresco  y  doy 
la  mi  ánima  á  su  criador ,  al  cual  suplico  que  al  tiempo 
que  le  plega  sacarla  desta  cárcel  corporal V  la 'iquierá  llevar 
mezclada  con  sus  santos  á  la  silla  de  sil  eterna  ^lóriü», 
siendo  intercesora  la  Vírgen^Santa  María  con  todos  los  otros 
santos. 

ítem ,  doy  y  ofrezco  mi  cuerpo  á  la  tierra  de  donde  fué 
criado ,  y  mando  que  sea  sepultado  en  la  iglesia  mayor  des- 
ta cibdad  de  Granada,  en  el  lugar  que  está  señalado  por  los 


sefiores  denn  y  cabildo  della.  spgninl  que  entra  ite  mMOe- 
des  d  m¡  eAt.')  ascnlado. 

Ileiii,  mando  que  luego  que  pluguiere  ú  NucsLro  Seüor 
de  sacar  mi  ánima  dcsla  cárcel ,  sea  llevado  á  la  dicha  igle- 
sia por  los  dicliüs  señores  deán  y  cabildo  ,  é  capellanes  é 
acólitos.  E  no  einbargaule  que  los  dichos  señores,  por  ser 
su  conbeii  .''*'  (sic)  lo  habían  de  hacer  gratis ;  pero  porque  lo 
hagan  de  mejor  voluntad,  mando  que  les  sena  dados  parn 
lus  denidadea,  candnigos  é  racioneros,  que  realmente  á  cito 
concurrieron,  Ires  mili  maravedís,  é  á  los  capellanea  dos 
ducados,  é  á  los  acólitos  ud  ducado,  los  cuales  sean  obli- 
gados ü  llevar  mi  cuerpo  á  la  dicha  iglesia  y  hacer  el  en- 
terramiento desLa  manera.  Si  fuere  después  de  nKdiodia, 
dirán  una  vegllia  cantada  con  sus  responsos  y  oraciones 
acostumbradas,  y  otro  diauna  misa  cantada  con  sus  res- 
ponsos  ó  oraciones  acustumbradas;  y  si  fuere  el  enterra- 
miento á  la  mañana ,  dirán  la  misa  con  siiá  respoasos  acos- 
lumbi-ados ,  y  ú  la  larde  dirán  todos  caiiitularmente  l.i  vegi- 
lia  prottt  moris  est. 

ítem,  quiero  que  para  llevar  el  cuerpo,  y  enlerraniien> 
lo,  misa  é  vegilía  ,  se  compren  doce  hachas  de  cera  y  ar- 
dan en  el  dicho  oficio  todas  doce;  y  en  los  dosdias  siguieo- 
lea  ardan  las  cuatro  solamente.  Y  lo  que  sobrare  de  las  di- 
oas  hachas,  quiero  que  sea  para  la  sacristanía  de  la  iglesia 
mayor. 

Ilem,  digo  que  se  den  las  candelas  que  pareciere  á  mis 
albaccns,  para  el  en  térra  ni  lento ,  á  las  [personas  eclesiásti' 
cas  que  en  él  concurrieren. 

Ilem ,  mando  que  cu  los  dos  días  siguientes  después  de  la 
jirimcra  misa,  digan  los  señores  deán  y  cabildo  cada  din  una 
misa  de  finados,  de  la  manera  que  se  hacen  los  anivers3' 
ríos,  y  que  se  les  dé  por  ambas  misas  tres  mili  maravedís. 
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de  los  cuaiesden  á  los  oafiellanes  cuatrodentosmUra vedis,  y 
á  los  acólitos  docicQtos  maravedís.  Los  dos  mili  y  coatro- 
cientós  maravedís  repartan  por  los  presentes  Intersontes  (i). 
Iteiii,  mando  que  den  á  los  sacristanes,  porque  apare* 
jenr  la  cama  y  cosas  para  el  enterramiento ,  docientos  mara"*^ 
vedis,  y  al  campanero  ciento  y  cincuenta  tnarav^dfs,  por  el 
tmbajo  que  terna  en  tafier,  y  por  abrir  la  sepultura  án^ 
cuenta  maaravedis.  '  i' 

w!  Iiem^  mando  que  se  digan  por  mi  dnima  en  esM  santa, 
iglesia,  sesenta  misas,  las  cuales  se  digan  c4  dia  de  mi  en- 
télramiento,  y  los  dos  dias  siguientes  por  los  sacerdotes  quir 
ktt  quisieren  decir.  .  í  . 

ítem ,  mando  que  se  dé  de  vestir  á  mis  criadas  en  esta 
miAána :  que  se  les  dé  lobas  no  largas  fasta  ta  espeniHa,  y 
sayos  y  capirotes  é  caperufas  de  pafio  de  i*  Qosdienfos  y 
eioeaenta,  ó  de  trescientos  maravedís  la  vaiti. 

Ítem ,  mando  que  sean  vestidos  seis  probos  envergon'^ 
cantes  i  del  pafió  y  de  la  manera  que  pareciere  á  mis  al-* 
liaceas.  >  .       : 

*  «ítem,  por  cuanto  en  la  memoria  que  yo  he  ordenado  de 
la^misa  que  eada  día  se  lia  de  decir  en  la  dicha  santaigle* 
sia  de  Gradada  para  siempre  jamás,  después-  dé  Kliciía  la 
misa  mayor,  y  ordené  que  fuesen  patrones  de  la  diobá'  me« 
moria'cl  pi^olonotario  Hemand  Rodríguez  de  Sevilla ,  cape* 
lian  de  S.  H.,  é  el  licenciado  D.  Gerónimo  de  Madrid,  abad 
de  Santa  Fée,  é  después  de  los  dias  del  qUertiáís  dellos  vi- 
viere, el  que  él  ordenare  y  séfialáró ;  y  porqüef  en  €!Mo'  po« 
drá  andando  los  tiempos  haber  algund  descuido,  por  ende 
es  mi  voluntad  é  quiero  que  después  de  los  dias  de  los  di- 
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•(<)  ¿Dirá  el  orígiaal  interessenUs ,  del  verbo  ínferefse,  intrrvc- 
nir  ó  asistir?  «^.r 


4o:> 

dios  abad  áa  Saata  K¿c  y  proLunotario  Feroaad  Rodríguez, 
sea  patrón  de  la  dicha  memoria  el  prior  de  esla  santa  igle- 
sia que  por  tiempo  fuere  para  siempre  jamás ,  el  cual  tenga 
celo  y  cuidado  que  se  guarde  todo  lo  asentado  ea  la  dicha 
memoria  y  cada  co3a  y  parle  dello  ,  para  lo  cual  le  encargo 
su  conciencia.  Porque  es  razón  que  por  el  cuidado  que  los 
dichos  patronos  han  de  Icner,  tengan  ulgund  emolumento, 
mando  quede  mis  bienes  se  merquen  dos  mili  mrs.  de  cen- 
so perpetuo,  tos  cuales  haya  el  üiclio  patrón  cada  año  para 
siempre  jamás. 

ítem  ,  veniendo  á  las  cosas  beneficíales  ¿  otras  joyas,  y 
preseas  y  piala,  tapicería,  muk  é  acémilas  y  otras  cosas 
de  servicio  de  mi  persona  y  casa  y  deudas  que  se  me  deben, 
así  de  mis  salarios  del  emperador  como  de  otras  deudas 
cualesquiera  que  sean,  digo  que  yo  dejo  dentro  deslc  mí  tes- 
tamento el  inventario  de  todo  ello. 

ítem,  mando  que  visto  é  averiguado  loque  me  debiere 
cada  uno  de  mis  beneficios  que  tengo  en  el  obispado  de  Car- 
tagena fasta  el  dia  de  mi  mucrle,  .que  áú  cada  beneficio 
ta  parte  qtie  vieren,  lo  cual  se  reparta  desta  manera  en  tres 
parles:  una  sea  por  misas  que  digan  por  mi  ánima ;  la  se- 
gunda sea  para  pobres  y  ayuda  de  casar  doncellas  huérfa- 
nas, á  dispensación  y  voluntad  del  reverendo  señor  maestre 
escuela  bachiller  Antonio  Tamaron,  con  acuerdo  de  los  ca- 
pellanes de  cada  lugar  que  habían  tenido  el  servicio  por 
mi ;  yla  tercera  parte  para  ornamentos  mas  necesarios  de  la 
misma  iglesia. 

ítem,  digo  que  de  costumbre  antigua  la  renta  de  los  be- 
neficios del  obispado  de  Cartagena  pertenece  al  defunto  den- 
de  el  día  que  mueren  fasta  en  un  año  entero  de  término ;  6 
mando  que  sean  los  tales  frutos  para  Pernand  Rodríguez,  mí 
criado,  agora  capellán  del  emperaJor,  para  ayuda  de  las  eos- 
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tM  que  ha  de  liacer  en  expedir  ciertas  bulas  de  regreiso  que 
yo  le  he  dado ,  y  en  recompensa  de  otras  tenchas  que  lia  he» 
ebo  sobre  ellos  á  su  costa  é  trabajo.  Y  qniero  que  haya  los 
frutos  enteros  de  aquel  atio,  como  dicho  es;  de  todos  los  W 
neficios  que  yo  tengo  en  el  dicho  obispado. 

ítem,  cuanto  ¿  to  que  toca  á  mis  familiares  ¿  4os  «nales 
en  el  tiempo  sobre  dicho  de  mi  fin  é  muerte  no  se  iialláren 
vevir  conmigo ,  digo  que  ninguno  salió  jamás  del  némevo 
de  mi  famila  que  no  haya  llevado  algo  mas  de  lo  ^é  se  le 
debia ;  ansí  que  si  alguno  partido  de  mi  servicio  ó  que  yo  Je 
baya  despedido,  ó  que  con  deseo  de  mudar  deflor  se  haya 
partido  de  mí  servicio ,  que  yo  le  htfya  asentado  en  la  CáM 
peal  ó  en  swvicio  de  algund  otro  s<^ffor ,  como  de  mueluis 
mios  acaece,  que  no  debo  ¿  ninguno  un  maravedí,  de  lo 
«ttial  podrin  dar  f%e  los  que  se  haltarsn  presentes ,  y  vivM. 
De  los  presentes  se  hará  otra  razón.  Mando  io^jiriniéro  que 
mirando  el  libro  de  los  asientos  de  mis  servidores  «se  >le  pa- 
gue liberalmente  á  cada  uno  la  suma  que  se  le  debiere»  el 
cual  salario  rescebido ,  mando  que  se  dé  á  cada  uno  polr 
cada  año  que  me  haya  servido,  cada  mili  maravedís /de 
manera  que  al  que  me  hubiere  servido  un  año  se  le  den  mi| 
maravedís ,  y  al  que  diez  años  diez  mili  maravedís ,:  y  aii 
de  cada  uno.  Y  esto  se  entienda  ¿  los  que  se  hallaren  que 
están  en  mi  servicio  el  dia  que  yo  fallesciere*  - 

ítem ,  mando  ¿  Martin  López  de  Aguinaga,  ibi  fimiiliar 
antigo,  agora  contino,  hombre  de  armas  de  la  Casa  real  á  mi 
suplicación,  vecino  de  la  cibdad  deOrduña,  ¿  á  su  mi^ec, 
un  jarró  é  vma  taza  de  plata,  é  una  ampuerta,  cual  él  qui- 
siere escoger,  porque  él  y  su  casa  rueguen  i  Dios  por  mi 
ánima ,  que  tenga  por  bien  colocarla  en  el  número!  de  sus 
eletos. 

ítem ,  digo  que  al  presente  no  debo  nada  á  persoda  al- 


guna;  porijuc  siempre  evilfi  Je  liüber  nada,  y  aunque  haya 
vivido  lilieralmentc,  de  cuntino  lie  procurado  que  el  gaslo 
no  sobrepujase  á  la  renta.  E  que  si  alguno  pareciere  mos- 
trando algunas  escrituras  firmadas  de  mi  mano,  contra  Ío 
cual  no  se  hallare  opósito  en  mis  arcas,  que  procede  mas 
de  codieia  Jet  que  pide  que  porque  sea  asi;  mas  avcri<*uan- 
do  mis  testamentarios  que  la  deuda  es  cierta  que  yo  le  debo, 
mando  que  sea  pagada. 

ítem ,  mando  que  al  hospital  y  monesterio,  que  el  reve- 
rendísimo señor  arzobÍ8[K>  de  Granada  D.  Fray  Fernando  de 
Talavera  mandó  hacer  en  la  cibdail  de  Loja ,  se  den  veinic 
ducados  por  algunos  escrúpulos  de  conciencia  que  el  demo- 
nio me  pone  de  algunas  menudencias,  como  si  juguá  algu- 
nas veces,  como  suelo  jugará  dados  pocas  veces,  con  todo  á 
tablas  y  cartas ,  ¿  intervino  algund  engaño,  ó  á  alguno  por 
caso  gané  algo ,  al  cual  la  pi'rdida  del  Juego  Ful-  dañosa 
por  ser  no  muy  rico;  6  si  alguna  vez,  como  acaece  cami- 
nando, mandé  ú  consentí  á  mis  criados  para  su  refección  ó 
mía  algunas  uvas  ó  fruta  ajena  ó  otras  cosas  menudas, 
como  algunas  veces  he  mandado  tomar  de  la  heredad  aje- 
na espigas ,  ó  otras  cualesquicr  yerbas  ó  varas  ü  mimbres 
de  salces,  li  de  oíros  cualesquier  .arboles  ajenos,  aunque 
sean  de  poco  momento  é  parece  que  Dios  tiene  poco  cuidado 
de  vengar  estas  cosas;  empero  para  raer  la  malicia  del  de- 
monio enemigo  odioso,  el  cual  me  propone  esto  ser  pecado, 
declaro  esto  tal. 

ítem ,  mando  para  la  redención  de  cativos  treinta  duca- 
dos, y  mando  conforme  á  las  leyes  de  Castilla  A  Santa  Eu- 
lalia de  Barcelona  y  á  otras  partes  ,  sí  alguna  hay  que  sea 
necesario  mandarles  algo  por  los  testamentos,  les  mando 
sendos  reales  de  piala ,  y  contándolos  aparte  de  mis  bienes 
y  herencia. 
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CoQ  e»te  mi  teslameDto  digo  que  tengo  uu  ioycnUrio 
de  toda  la  ropa  y.  alhajas  de  mi  casa,  plata  y  tapicerfai 
muías  y  acémilas.  Mando  que  se  desliibuya  desta  manera: 
mi  cama  de  campo  con  unas  cortinas  y  con  sus  colchones 
y  un  par  de  sábanas,  y  la  colciía  mejor  y  una  manta  fraza- 
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da ,  y  cuatro  almohadas  de  pluma  con  sus  fundas  de  lienzo 
labradas,  y  los  maletones  de  la  dicha  cama,  mando  i  Her* 
nand  Rodrigues  mi  leal  é  buen  servidor  que  ngora  es  cape- 
llán de  Su  Maj^.  Asimismo  le  mando  un  pafio  de  manos  la- 
brado y  dos  sin  labrar  y  cuales  él  quisiere.  Ansimismo  le 
mando  un  jarro  y  un  salero  y  una  laza  de  plata,  y  tres  pla- 
tos pequefios  de  plata.  Ansimesmo  le  mando  la  muía  de  mi 
persona,  Pardilla,  ó  la  mejor  que  bebiere  en  mi  casa. 

ítem,  mando  que  se  dé  y  entregue  ¿  los  mayordomos 
de  la  cofradía  de  la  corte  el  resto  de  la  ropa  de  la  dicha  mi 
cama^  frezada,  colcha  vieja,  sábanas  y  almohadas  ó  su 
valor.  Mando  que  se  dé  y  entregue  á  los  dichos  mayordo-» 
mos  con  mas  dos  colchones  y  algunas  sábanas  y  mantas  de 
las  ropas  de  las  camas  que  tengo  para  mis  criados.  Y  lo 
susodicho  se  entienda  que  se  ha  de  dar  de  la  manera  que « 
arriba  digo,  si  al  tiempo  de  mi  fallecimiento  estuviere. la 
dicha  cofradía  en  el  pueblo  donde  yo  falleciere ;  y  de  otra 
manera  se  venda  lo  susodicho  contenido  en  esta  dáusda 
por  mis  albaceas,  y  se  envíe  adonde  quiera  que  esté  la  di- 
cha cofradía  diez  ducados  de  oro,  ó  la  limosna  que  p<Nr  ello 
les  pareciere  á  los  dichos  mis  albaceas  que  se  debe.dar. 

ítem,  mando  á  la  dicha  cofradía  veinte  ducados  de  oro, 
los  cuales  destrebuyan  en  cera  ó  en  lo  mas  necesario  para 
el  bien  de  la  dicha  cofradía,  á  los  cuales  ruego  y  encargo 
que  tengan  cuidado  de  hacer  decir  por  mi  ánima  un  tren<- 
tanario  y  todas  las  otras  misas  que  se  acostumbran  decir 
en  aquella  cofradía  por  los  cofrades  de  mi  manera ,  y  les 


ruego  que  me  encoaiienden  en  las  oraciones  de  todos  los 
cofrades, 

ítem,  mando  á  la  sacristanía  Je  la  dicha  iglesia  mayor 
desta  ciljdad,  donde  mi  cuerpo  ha  de  ser  sepultado,  los  or- 
Dumenlos  con  (|ue  yo  celebro.  V  porque  yo  hice  hacer  este 
dicho  ornamento  de  una  ropa  cjue  me  di»  el  grand  Soldán 
de  Babilonia  cuando  yo  fui  por  embajador  á  él  inviado 
por  los  Católicos  Reyes  de  gloriosii  memoria  D.  Fernando  y 
D/  Isabel,  y  querría  que  durase  lu  mas  qne  fue^c  posíblo 
i  c»usa  de  la  memoria  de  tan  sania  obra  como  se  hÍKO  en 
mi  embajada,  que  fué  redemir  que  el  gran  Soldán  no  torna- 
se moros  por  fuerza  ó  lieiese  morir  con  tormentos  ú  los  cris- 
tianos que  estaban  dentro  de  sus  señoríos,  y  á  los  íluyres 
de  Ihcrusaiem,  por  (anlo  quiero  que  este  mi  ornainenlo  no 
se  use  mas  de  las  once  fiestas  de  Kucstra  Señora  que  hay 
cu  et  año,  en  las  cuales  dichas  li^stas  se  ha  de  decir  misa 
en  e[  altar  que  se  hiciere  sobre  mi  sepollura  segund  ade- 
lántese dirá. 

Y  quiero  y  es  mi  voluntad  que  en  el  arco  que  está  he- 
cho en  mi  sepollura,  pues  que  hay  lugar  para  decir  en  él 
misa,  los  capellanes  de  esta  sanlH  iglesia  para  siempre  ja- 
mas digan  los  días  de  las  once  tiestas  de  Nuestra  Señora 
conviene  á  saber;  el  dia  de  sti  Santa  Concepción,  y  el  día 
déla  Natividad,  y  la  Presentación,  y  el  dia  de  Santa  Ma* 
ria  de  la  O,  y  el  dia  de  la  Acension,  y  de  la  Purifícacion  y 
de  la  Trasflxion,  y  el  dia  de  la  Aounciacion,  y  el  dia  de  la 
Vesttacion  de  Santa  Isabel  y  el  dia  de  Santa  Maria  de  las 
Nieves,  y  el  dia  de  su  Santa  Aseiicion,  una  misa  rezada, 
en  la  cual  digan  tres  oraciones:  la  del  dia,  y  otra  de  ñnados, 
y  otra  del  Spirilu  Santo,  la  cual  digan  p<ir  rueda,  comen- 
zando desde  los  mas  antiguos.  Y  habrá  el  que  la  dijere  de 
emolumento  un  real  por  cada  misa,  y  el  acólito  que  le  ayu- 
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daré  tres  maravedís,  y  para  cera  oíros  tres  maravedís  que 
son  todos  cuarenta  maravedís,  para  lo  cual  se  han*decom* 
prár  cuatrocientos  y  cuarenta  maravedís  de  censo  per- 
petuo. 

Y  porque  los  sacristanes  den  recábdo  para  decir  te 
misas  de  mis  memorias,  y  porque  guarden  el  ornamento 
susodicho  y  el  cálice  y  ampollas  de  plata  con  que  se  han  de 
decir  las  dichas  once  misas,  mando  que  se  les  década  afio 
docientos  maravedís »  de  manera  que  se  han  de  oomprai* 
seiscientos  y  cuarenta  maravedís  de  censo  perpetuo  ^  los 
cuales  mando  que  sean  comprados  de  mis  bienes^  El  pa- 
trón de  la  memoria  susodicha  ha  de  ser  animismo  patrón 
desta  memoria  de  las  dichas  once  misas;  y  teber  cat^ 
como  se  digan  en  el  altar ,  y  cobrar  los  dichos  seiscientos 
y  cuarenta  maravedís,  é  pagarlos  el  mesmó  dia  que  sé  di^ 
jelfe  la  dicha  misa',  y  pagar  asimismo  á  los  sacristanes  los 
dichos  descintos  maravedís  cumpliendo  bien  lo  que  le  está 
encargado ,  cerca  de  lo  susodicho ,  sobre  ío  cual  enoárgO 
la  conciencia  al  dicho  patrón. 

ítem ,  digo  que  Domingo  de  Fome,  mercader  gioovés, 
me  debe  mili  ducados ,  los  cuales  quiero  que  se  cobren  y 
se  den  y  entreguen  á  micer  Gaspar  Rotulo  mi  heredero,  al 
Mal  ruego  y  encargo  que  los  ochocientos  del  los  destrebu* 
yaf  desta  manera:  que  por  amor  mió  vaya  ala  villa  de  Aro* 
na  en  persona  y  vea  las  casas  ^  posesiones  que  tuvieron  la 
buena  memoria  de  mis  señores  padre  y  madre,  é  si  alguna 
tmpusicion  hobíere  de  deuda  puesta  fstíbte  las  dichas  casas 
después  del  fallecimiento  de  los  dichos  mis  padres,  la  redi- 
ma y  las  liberte  della,  y  asimismo  visite  las  posesiones  y 
heredades  que  los  dichos  solían  tener  y  redima  las  que  me- 
jores y  mas  provechosas  le  pareciere ;  y  si  le  pareciere  que 
con  los  dichos  dineros  se  puedan  comprar  otras  heredades 
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(!  sea»  mas  provechosas  y  á  menos  precio  que  a<iue!las, 
f]ue  las  cíimpren  y  deje  de  comprar  las  que  eran  nuestras. 
Enliénilase  que  en  estas  compras  y  reparo  y  redención  ilu 
casa,  se  gasten  los  quinienlos  ducados  de  la  suma  do  los  di- 
chos ochocientos,  y  los  otros  trescienLos  queden  en  dineros 
para  dístrihuirlos  ó  darlos  de  la  manera  que  ahajo  se  dirá, 
la  cual  dicha  hacienda  estará  por  mi .  y  en  mi  nombre  todos 
los  días  do  mi  vida,  la  cu<il  mando  que  se  entregue  á  mi 
hermano  micer  Jorge  de  Anguera  como  mayordomo  6  pro- 
curador delía,  ohligánduse  ú  darme  cuenta  de  los  rrutoü  y 
á  granjearla  y  repararla  con  ellos  ó  con  parle  dellos  con  to- 
da solicitud  y  diligencia,  y  de  la  manera  que  yo  lo  ordenare, 
con  condición  que  se  ohligue  á  tener  consigo  i\  la  una  hija 
doncella  de  mi  hermano  Juan  Bautista,  que  en  gloria  sea,  ú 
la  cual  alimentará,  y  vestirá  y  dará  lodas  las  otras  cosas  ne- 
cesarias hasLa  que  sea  de  edad  pitra  casar,  emponít'ndola 
en  todas  las  buenas  costumbres  y  crianza  que  hija  de  tal 
padra  merece.  Y  ruego  ¿  la  señora  mi  hermana,  mujer  que 
fué  de  la  buena  memoria  de  mi  hermano  Juan  Bautista, 
que  sea  contenta  de  dar  esla  hija  Laura,  como  digo,  á  mi 
hermano  micer  Jorge  de  Anguera ,  viendo  que  la  puede 
tener  y  criar  en  buenas  costumbres,  y  que  le  dé  y  asine 
la  parle  que  le  ha  de  dar  y  cabe  de  los  bienes  que  su  pa- 
dre le  dejó  y  ella  le  ha  de  dar  para  ayuda  de  su  casamien- 
to, |>3ra  que  se  junten  con  los  frutos  desta  otra  ^hacienda 
que  yo  hago  comprar  con  los  dichos  quinientos  ducados; 
porque  mi  intención  es  que  se  junte  la  renla  dellos  para  au- 
mentar la  dicha  hacienda  y  liaccrla  heredera  della  y  de 
lodos  los  frutos  que  se  hallaren  cogidos  ú  debidos  della  al 
tiempo  de  mi  fallescim lento  desta  presente  vida. 

E  porque  yo  tengo  á  Gaspar  Rotulo  por  noble  é  muy  bue- 
na persona,  quiero  y  mando  que  todo  lo  (|uc  á  ¿I  le  pare- 


ciurc  que  se  debe  hacer  para  el  l/icii  desta  tincienita  y  para 
granjealla  y  aunientalla  con  lo3  Trulos  della  Iinsta  en  lanto 
que  la  dicha  Laura  sea  de  edad  para  casarse  y  se  ca»e ,  que 
sea  obedecido  é  complido,  é  que  hagan  en  bien  de  la  dicha 
hacienda  lodo  lo  que  61  quisiere .  y  sea  obligado  mi  herrafi- 
no  á  darle  cuenta  todas  las  veees  que  la  quisiere  lomar. 
Y  ruego  al  dicho  Gaspar  Rotulo  que  si  viere  que  ei  dicho 
IDÍ  hermano  no  la  trata  bien  ni  la  granjea  como  es  razón, 
que  se  la  quite  y  ponga  ntro  mayordomo  eual  á  él  parecie- 
re, y  que  les  di  los  frutos  dclla  al  dicho  mi  hermano  y  á  la 
dicha  Laura  estando  con  él  los  mantenimientos  que  hobiere 
menester  para  sí  &  para  las  personas  de  su  servicio,  y  los 
vestidos  que  hobiere  menester,  con  tanto  que  en  lodo  se  mire 
que  no  haya  supertulidad. 

Asimismo  ruego  al  dicho  Gaspar  Rotulo  que  cuando 
t&  dicha  Laura  fuere  de  edad  que  la  procure  de  casar  hon- 
radamenle  con  alguna  persona  de  la  villa  de  Arona,  y  si  oo 
se  hallare  en  la  dicha  villa  á  su  proposito  y  condición,  que 
la  casen  con  persona  de  fuera  de  allí,  con  condición  que 
venga  á  vivir  en  la  dicha  villa  é  no  de  otra  manera;  por- 
que mi  intención  es  que  nuestra  casa  no  perezca  ea  aque- 
lla villa. 

Asimismo  lo  ruego  que  de  los  trescientos  ducados  que 
quedan  á  cumplimiento  de  los  ochocientos,  haga  lo  que  á  61 
le  pareciere;  porque  mi  intención  es  de  darle  en  casamien- 
to &  la  dicha  Laura  estos  trescientos  ducados  y  lo  que  bebie- 
re ganado  y  aprovechado  con  toda  la  otra  hacienda ;  y  por 
eso  lo  dejo  á  cargo  del  dicho  Gaspar  Rotulo ,  el  cual  se 
aconsejará  con  mi  hermano  y  parientes  y  con  su  madre  de 
la  dicha  Laura  y  parientes  en  el  como  los  deben  sostener  ó 
emplear ,  de  manera  que  el  dicho  Gaspar  haga  lo  que  mejor 
le  pareciere.  Y  todos  los  ochocientos  ducados  y  la  hacienda 


qae  dellos  se  comprare,  y  de  los  frutos  que  ddla  hobicrc, 
mando  y  hago  heredera  de  todo  esto  como  dicho  ese  no  de 
olra  cosa,  á  la  dicha  Laura  y  á  sus  legílimoa  herederos  y 
subcesores,  que  lo  gocen  y  tengan  para  siempre  jamás,  con 
condición  que  no  lo  pued.m  vender  ni  enajenar  de  nuestra 
casa  si  no  fuere  para  mayor  Iiien  della,  con  condición  que  la 
dicha  Laura  se  case  é  viva  en  la  dieha  villa  de  Arona. 

Y  asimismo  mando  que  después  que  la  dicha  Laura  se 
casare,  sea  obligada  de  tener  á  mi  hermano  micer  Jorge 
de  Anguera  en  su  casa,  y  tratarle  bien  y  honradamente 
como  á  padre,  y  darle  de  comer  y  mantenimiento  para  su 
persona  y  vestidos  botieslos  y  condeseentes  á  su  hábito  y 
persona.  Y  si  no  lo  quisiere  hacer  doy  poder  á  la  justicia  que 
se  lo  haga  cumplir.  Y  ruego  al  dicho  mi  hermano  micer 
Jorge  de  Anguera  que  después  de  sus  dias  hag;i  heredera 
de  lodos  sus  bienes  ¿i  la  dicha  Laura,  para  que  con  lo  que 
yo  le  dejo  y  con  lo  que  le  dejó  su  padre  y  le  dará  su  madre, 
y  con  lo  quél  le  dejará  se  pueda  casar  mas  honradamente. 

Asimismo  la  hago  heredera  de  lodo  aquello  que  me 
pertenezca  que  yo  pude  heredar  de  mi  padre  é  madre,  que 
en  gloria  sean ,  y  cedo  y  trespaso  todo  el  derecho  que  á  ellos 
tengo ,  para  que  si  están  alienados  de  nuestra  casa  injusta- 
mente y  sin  mi  consentimiento,  los  pueda  sacar  por  justi- 
cia á  quien  quiera  que  los  teug.i ,  como  legitima  heredera 
que  la  hago  mia  de  todo  ello ,  y  de  los  ochocientos  ducados 
que  arriba  digo  y  no  de  otra  cosa. 

Itcm,  mando  que  de  los  otros  docientos  ducados  que 
quedaran  en  poder  del  dicho  Gaspar  Rotulo,  entregándole 
los  mili  que  arriba  digo,  de  los  ciento  dellos  ú  mi  Itermano 
micer  Jorge  de  Anguera,  para  que  do  presente  se  pueda 
vestir  y  reparar  sus  necesidades  con  ellos. 

Ilcm ,  mando  que  de  los  otros  denlo,  dé  los  oelirnta  de- 
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Uo6  ¿  Bii  sobrina  Lucrecia,  hija  de  Joan  Bautista  mi  her- 
mano, la  cual  es  monja  profesa  en  el  monesterio  de  Santa 
Marta  de  lá  Observancia ,  la  cual  los  pueda  distribuir  en 
benefidoB de  su  persono,  ó  como  á  ella  bien  visto  le  fuere. 
Los  otros  veinte  que  quedan,  mando  que  se  den  á  Juan  An* 
Ionio  de  Anguera,  yerno  de  micer  Francisco  Pépuli.  Y  lodo 
lo  que  arriba  digo ,  ruego  al  dicho  sefior  Gaspar  Rotulo  que 
haga  é  cumpla  como  dicho  es;  é  si  por  easo^  lo  que  Dios 
no  quiera,  el  dicho  Gaspar  Rotulo  fallesciese  desta  presen* 
te  vida  ¿ntes  que  estas  mandas  se  cumpliesen  ó  éi  no  las 
quisiese  ni  pudi^  complir,  el  mismo  poder  y  facultad  que 
doy  en  este  mi  testamento  al  dicho  micer  Gaspar  Rotulo, 
cedo  y  traspaso  ¿  Hemand  Rodríguez  de  Sevilla,  mi  criado^ 
para  que  los  tome  en  si  é  resciba  los  dichos  mili  ducados  y 
cumpla  k)  que  dicho  es.  Y  de  la  misma  manera  que  lo  rué- 
go  al  dicho  Gaspar  Rotulo^  mando  al  dicho  Hemand  Ro« 
driguez  que  io  eumpb.Y  á  todos  los  sobredichos  i  quien 
hago  m»  mandas,  mando  que  obedezcan  y  tengan  por  bien 
todo  lo  que  el  .dicho  Hernand  Rodríguez  hiciere  ansi  como 
si  lo  hiciese  el  dicho  Gasfiar  Rotulo. 

Y  para  cumplir  y  pagar  todas  las  mandas  y  legatos  y 
obras  pias  en  este  mi  testamento  contenidas,  nombro  y  dejo 
por  mis  testamentarios  é  cabezaleros  los  dichos  protonota- 
rio  Hemand  Rodríguez  de  Sevilla ,  capellán  de  So  Majes.^, 
y  al  licenciado  D.  Gerónimo  de  Madrid,  abad  de  Santa  Fée, 
¿  los  cuales  é  á  cada  uno  dellos  in  ao/tcluifi  doy  poder  com- 
pKjdo,  y  los  aiHKlero  eh  todos  mis  bienes,  asi  muebles  como 
raices,  habidos  y  por  haber,  para  que  los  entren  y  tomen, 
y  hagan  almoneda  y  vendan  y  rematen  según  bien  visto 
les  fuere.  Y  mando  que  el  oGcio  de  testamentarios  ó  cabe* 
zaleros  les  dure  cuatro  años  primeros  siguientes.  Y  si  en 
este  tiempo  no  se  pudieren  cumplir  las  mandasen  esté  mi 


testamenta  contenMas,  lea  dure  hasta  que  sen  acabado  dé 
cumplir  todo;  y  mi  Iicrederoó  herederos  que  yo  onmürarc 
no  les  ¡luedan  perturbar  ni  contradecir  en  la  dicha  hacien- 
da, hasta  que  el  dicho  tcstamcnlo  sea  cumplido  y  pagado; 
y  que  en  todo  este  tiempo  ellos  sean  poderosos  en  todos  los 
dichos  bienes  que  de  mi  quedaren  scgund  dicho  es.  E  rue- 
go á  los  dichos  licenciado  D.  Gerónimo  de  Madrid ,  abad  de 
Sania  Fée,  y  protonolario  Hcrnand  Itodriguez  de  Sevilla  que 
aceblenel  dicho  cargo  de  testamentarios  é  lo  cumplan  como 
ea  él  se  contiene. 

E  coniplido  é  pagado  este  mi  testamento,  é  mandas  é 
legados  en  él  contenidas,  en  lo  remaneciente  que  de  mis 
bienes  quedaren,  nombro  ó  dejo  por  mi  heredero  universal 
al  dicho  micer  Gaspar  Rotulo,  milanés,  residente  en  la  villa 
de  Almagro.  En  fée  é  testimonio  que  esta  es  mi  voluntad, 
lo  fice  escrebir  seguiid  arriba  parecerá,  en  revocación  que 
hago  de  otros  cualcsquicr  testamento  O  testamentos,  cob~ 
dicilio  ó  cobdicilios  que  yo  haya  hecho  untes  dcsle,  (|uiero 
que  no  vala  salvo  este  mi  testamento,  el  cual  quiero  que 
valga  por  testamento;  é  si  no  valiere  por  testamento,  que 
valga  por  mi  cohdicilio ,  ú  si  no  valiere  por  cobdicilio  valga 
por  mi  última  (^  postrimera  voluntad,  é  en  aquella  mejor 
forma  é  manera  que  de  derecho  iiaya  lugar;  en  testimonio 
de  )o  cual  otorgué  esta  carta  de  testamento  anie  el  eserí- 
baño  é  notario  público  é  apostólico,  ¿  de  los  testigos  de 
yuso  escritos,  y  lo  firmé  de  mi  nombre  en  este  registro 
que  fué  fecho  y  otorgado  en  la  nombrada  é  grand  cibdad 
de  Granada  A  veinte  ¿  tres  dias  del  mes  de  setiembre,  año 
del  nascimienlo  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  seis  años.  Testigos  que  fuemn  prcsen- 
lesii  lo  ver  otorgar,  para  esto  llamados  ¿  rogados,  el  licen- 
«■líidn  Pcdm  de  Madrigal ,  estante  en  la  corle  de  Su  Maj.'',  v 
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Mártia  Pérez  de  Medevre,  é  Gaspar  de  Ripa ,  é  Martin  de 
Tovillas,  criados  del  didio  señor  otorgante,  é  Nicolás  de  Mo- 
rales» criado  del  sefior  abad  de  Santa  Fée»  é  Sebastian  de 
^cántara,  é  Sebastian  de  Lezcana,  cautelaos,  vecinos  desta 
dbdad  de  Granada,  los  cuales  vieron  firmar  al  dicho  sefior 
otorgante  protonotario.  Pedro  Mártiri  prior  Granatensis. — 
B  yo  Juan'  Suarez  notario  públioo  en  la  audiencia  ar^obis- 
pal  de  Granada»  é  esóribanode  S.*  M.*  en  la  su  corte  é  en 
todos  sus  reino»  á  sefierios,  ful  presente  con  los  dichos  tes^ 
tigos  al  otorgamiento  desta  carta  de  testamento »  é  por  ende 
en  testimonio  de  verdad  fice  aquí  este  mió  átgno.~Íuan 
Suarez ,  esoribano  é  notario. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  car- 
ta de  testamento»  é  fué  Con  la  dicha  carta  de  testamento 
corregido »  leidp  é  concertado  en  la  muy  nqble  cibdad  de 
Burgos»  estando  en  eHa  el  emperador  rey  nuestro  señor  A 
veinte  é  cuatro  del  mes  de  diciembre,  año  del  nasciraiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  veinte  é 
siete  años.  Testigos  que  fueron  presebtes  al  leer »  corregir 
é  concertar  déste  dicho  traslado  con  la  dicha  carta  ^e  testa- 
mento» Alonso  Diaz » escribano  de  Sus  Mtvjestades»  é  Márcofi 
FemandisZy  que  escribe  en  esta  corte  de  Sus  Majestades  »'é 
Diego  de  Palacio»  estantes  todos  los  dichos  testigos  en  esta 
eorte  de  Sus  Majestades.— ^Siguen  las  enmiendas. —  E  yo 
Grabíel  Sánchez »  escribano  é  notario  público  de  Sus  jülajés- 
tades  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  reinos  6  Señoríos ,  j>re- 
sente  fui  en  uno  con  loa  dichos  testigos  al  leer»  corregir  é 
concertar  deste  dicho  traslado  con  la  dicha  carta  de  testa- 
mento »  é  va  cierto  é  verdadero  este  dicho  traslado »  é  por 
otra  mano  escripto  en  estas  seis  hojas  escritas  de  parte  á 
parle»  é  mas  esta  plana  en  que  va  mió  signo,  las  cuales  di- 
chas seis  hojas  son  de  cinco  pligos  de  pa{)cl ;  |)or  ende  fice 


aqai  este  mío  signo  á  tal  (le  tuty)  Ni  testimonio  ile  verd.iil. 
— Graliiel  SanclicK,  escribano. 


Cédula  rfc  Su  Maj.'  para  el  mayordomo  y  confa/lores  de  la 
Casa  real,  mandando  se  pagttená  Fernán  fíodritjvez,  tes- 
tamenlario  de  Pedro  Mártir ,  las  maravedises  que  tenia 
como  capellán,  como  maestro  de  ¡os  caballeros,  y  los  de 
ai/uda  de  costa,  íutsta  fin  del  alio,  sin  embargo  que  ntu- 
nVI  en  octubre. — 7  de  diciembre  1526. 

Archivo  ijenerai  de  Simancas. — Caxa  real,  legajo  92. 


El  Rey. — Mayordomo  é  contador  mayores  de  ta  des- 
pensa é  rentas  de  la  casa  de  la  Cati3lica  Reina  mi  señora  6 
mios.  Por  parte  de  Pernand  Rodríguez  nuestro  criado  mi> 
ha  sido  hecha  relación  ijue  el  protonolario  Pedro  Mártir  del 
nuestro  consejo  de  las  Indias  ya  defunto ,  le  dejó  por  su  tes- 
tamentario y  albacca;  é  que  los  bienes  que  dejó  no  bastan 
para  cumplir  los  cargos  de  su  ánima;  é  me  suplicó  ó  pidió 
[)0r  merced  que  no  embargante  que  falleció  el  mes  de  octu- 
bre dcsle  año,  les  librásedes  y  ficiésedes  pagarlos  mara- 
vedis  que  tenia  asentados  en  los  nuestros  libros  que  voso- 
tros tenéis ,  de  su  quitación  de  capellán  é  de  maestra  de  los 
caballeros  de  nuestra  corte  é  de  ayuda  de  costa  deste  dicho 
presente  año,  enteramente  ó  corno  la  nuestra  merced  fue- 
se. E  yo  acatando  lo  que  el  dicho  Pedro  Mártir  nos  sirvió, 
lóvelo  por  bien.  Por  ende  yo  vos  inaaiio  que  mostrándoos  el 
dicho  Fernán  Rodríguez  que  el  dicho  Pedro  Mártir  le  dejó 
por  su  testamentario  é  albacea  ,  le  libréis  i^  hagáis  pagar  los 
maravedís  que  tenía  asentados  de  su  quitación  de  cape- 
lluti  y  de  maestro  de  los  caballeros  de  nuestra  corte,  é  de 
Tomo  X.XXIX  27 
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ayuda  de  costa  deste  dicho  presente  año ,  de  quinientos  é 
veinte  é  seis,  enteramente,  no  embargante  que  el  dieíio 
Pedro  Mártir  fallesció  por  el  dicho  mes  de  otubre  dél:  que 
yo  hago  merced  de  lo  que  en  ello  monta,  desde  el  dia  que 
fallesció  hasta  en  fin  del  dicho  año ,  para  ayuda  á  cumplir 
los  cargos  de  su  ánima»  lo  cual  librad  é  haced  pagar  en 
las  nóminas  é  líegund  ó  oomo  m  sMia  librar  é  pagar  al  di- 
cho Pedro.  Márthr^é  no  fágades  ende  al.  Fecha  en  Granada 
á^te  dia»  del  mes  de  (diciembre  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  seis  años. — Y^  el  rey, —  Por  mandado  de  Su  Maj,* 
Francisco  de  ios  Cobos. 


C!opH$  de  ma  peHoipn  4^ la. ciudad  de  Segovia  y  eu  Hetra, 
para  que  contribuyan  los  judioe  m  el  servicio»  cebada, 
harina  y  paga  de  peones  partí  la  guerra  de  los  matos. ^-^ 
^%  de  junio  de  ii82. 


t . 


Archivo  general  de  Shnaneái.-^Eslado,  legajo  tiiím. i,*-* 


MUY  ALTOS  Ú  MUY  £SGUnEqinOS  ¿  UnJY  EXCELENTES  REYES  NÚES- 


i  < 


TROS  SEÑORES. 


•  • .  ,  í ' 


GtcQDC^oécQrregictDr,  regldóreSi  caballeros,  é  escuderos, 
oSeíales  é  hombrea  buenos  de  la  muy  aoble  é  muy  leal  cib« 
dadd«  Sego\ja ,  estanda  ayuntados  ep  nuestro  concejo  en  la 
Iglesia  de  Saat  Miguel,  segund  que  lo  habernos  de  uso  é  de 
costumbre,. besamos  las  reales  manos  de  V.  A.  é  nos  cuco*- 
mendamos  en  vuestra  merced,  la  cual  bien  sabe  como  envió 
mandar  i  esta  dicha  oibdad  por  dos  sus  cartas,  la  una  en  que 
mandaba  que  la  díeha  cibdad  é  su  tierra  enviasen-  adonde 


4IÍ) 

V.  S.'  esloviesc  en  la  guerra  de  loa  moros  dos  mili  t;  qui- 
nientas fanegas  de  harina  c  Ires  mili  liaiiegas  de  cebada  ,  <■ 
por  olra  carta  niandabn  que  asimusmo  del  cncip  de  la  ili- 
clm  cibilnd  fuesen  trescientos  peones,  6  quel  rcparliiuicnlo 
ó  como  lioliiesen  de  ir,  é  i)e  la  mauei'a  i{ue  se  hobiesen  d^  |i<i- 
gar,  fuese  feclio  por  nos  el  diclio  concejo,  justicia,  rcgidüi-es, 
segiind  que  mas  largamente  pnrcl  traslido  de  las  iliclms  car- 
las  que  á  V.  A.  agora  enviamos  jiuede  mandar  ver.  Y  obede- 
ciendo las  dielias  cartas  con  la  reverencia  que  debíamos,  po- 
simos  en  obra  el  complirnienlo  lie  ,iqiiel!;is  con  la  mayor  di- 
ligencia que  podimos  scgund  nuestras  antiguas  costumbre!; 
é  estando  dando  priesa  por  compür  los  mandailos  de  V.  A. 
con  aquella  lealtad  qne  debemos  é  amor  á  vuestro  servicio, 
nos  fué  mostrada  é  presentada  otra  caria  de  V  A.  dada  en 
la  villa  de  Valladuüd  ú  veinte  dias  de  junio  desle  año,  cu 
que  ñus  mandaba  que  por  cicrlas  razones  que  ante  V.  S." 
eran  allegadas  por  el  aljama  de  los  judíos  de  la  diclia  cibdad, 
non  fuesen  apremiados  á  pagar  ni  cnnlribuir  la  parle  que  le» 
cabía  á  pagar  en  ej  dtclio  servicio  de  la  dicha  harina  é  ce- 
bada é  ¡leones,  que  por  nosotros  les  era  declarado  que  paga- 
sen, segund  nuestras  antiguas  costumbres  de  reparlimienlos 
de  servicios  i  derramas,  en  que  suelen  pagar  é  contribuir 
iglesias  6  hidalgos  é  comunidad  é  aljamas,  el  cual  dicho  ro- 
parLimiciito  que  así  estuba  ínc.lio  ú  estaba  ¿  está  aparejado 
para  se  complir  como  por  V.  A.  era  mandado;  é  vista  la  di- 
cha carta  é  mandado  de  V.  A.  que  los  dichos  judíos  non  lega- 
sen nin  contribuyesen  á  el  requerimiento  que  por  los  dichos 
jndius  nos  fué  fecho  eun  ella,  paresciónos  ser  grant  incon- 
veniente para  lo  que  locaba  á  vuestro  servicio  é  al  compli- 
miento  de  Un  gran  necesidad ;  c  obedescieiido  la  dicha  car- 
ta mandamos  ir  por  la  ejecución  del  complirnienlo  de  los  di- 
chos peones  para  que  vayan  cu  el  dicho  servicíoj  é  por  cuni> 
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plír  .aquel  todas'  las  razones  de  prevUlejos  é  franquezas  á  los 
hijosdalgo  que  servieron  ¿V.  A.  las  guerras  pasadas  é  ago* 
rá^de  ^uyo  van,  é  á  los  oíros  que  esperan  ser  llamados  para 
ir;é  ábyiidar»  é  á  todo  habernos  dado  canoinos  para  eompiir 
la,qu¿  vuestra  alteza  ha  mandado  con  seguridad  que  tene- 
níM»  dado  á  los  que  dello  clamaban»  que  sápUeariamos  á 
VjiA.  por  él  remedió  de  lo  que  cada  uno  pedia»  é  por  la  de- 
cfairacion  de  como  se  bebiese  de  pagar  é  eoniplir  lo  por  V^  S.^ 
mandado.  E  asi  apremiando  á  los  que  se  podrían  apremiar,  é 
á  tetros  rogando»  é  á  otros  asegurando  que  aunque  cuitiplic- 
seo  |Mira  el  complimiento   de  los  dichos  peones  que  si  iMm  lo 
h<A)¡e%n  de  pagar  que  habiendo  declaraeíon  de  V.  A.quíeo  lo 
disinese  pagar»  lo  fariamos  coger  é  se  les  pagaría  i  los  que  lo^ 
hobieaea  pagado  é  uoki  lo  debiesen  pagar;  é  asi  tentamos  é  le* 
imnos  aparejado  para  partir  hiego  con  ellos;  é  porque  aquello 
nbircáiasé  con  la  misma  protestación  que. fecimosá  los  dichos 
juBliis^maiidánios  que  la  ejecuoion  de  la  partida  de  los  dichos 
pednes  non  eesase  uín  oese»  porque  muy  omillmeateá  Y^A. 
SHpit(»mos  le  plega  querer  mandar  declarar  quel  dicho  re^ 
lUtrMfpieiilo  sea  fecho  de  los  dióhos  peones  porcia  dicha  etb¿ 
dadle  su  tierra  en  que  segund  nuestra  costumbre  suelen  ser^ 
&»iñitiende  eatrap  aljamas  de  judíos  é  moros,  é  que  esto  sea 
CB 'la  paga  é  contribución  de  la  costa  é  gasto  de  ellos  ¿del 
diehp  pan  é  harina  é  cebada.  E  por  que  los  dichos  peones  st^ 
rán  ihejores  para  él  servicio  de  V.  A.  del  cuerpptde  la  dicha 
cibdttd»  é  que  sean  de  la  (Ceba  cibdad»  éení  lo  qué  loca  á  lét 
hijosdalgo  é  viqdas  é  otras  personas  ó  aljamas,  Y.  A.  lo  man* 
deidedarar  por  vuestra  carta  cuales  lo  deban  pagar  6  cua* 
lea.7100  ^  porque  nosotros  eompliendo  el  mandamiento  é  de- 
cbraebii  de  V:  A«  haremos  lo  que  debemos  é  á  lo  que  so«> 
moa  obligados»  é rescibiríamos  en  ello  merced»  mandrádoque 
lo  que  declarare  se  coja  é  pague  é  cumpla  é  ejecule;  porque 


I 


lij  qiiti  nosiilnis  Iciiumos  sc^^tiiadii  á  los  que  no  Jdiüii  paf^ar 
haya  lu^r  de  ser  complido  ,  pues  lo  hecimos  con  aquel  ceio 
ó  amor  que  al  servicio  de  V-  A.  tenemos,  cuya  vida  é  real 
oslado  nuestro  señor  acreciente  como  por  V.  A.  es  deseado, 
que  fué  Techa  é  olur<^ada  en  la  dicha  cibdad  de  Segovia  á 
veinte  é  dos  dias  del  mes  de  junio  añü  del  nascirniento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  cuatrocientos  é  ochen- 
ta é  dos  años,  la  cual  dicha  petición  fue  otorgada  estando 
ayuntados  el  concejo  se^und  dicliu  es  el  dicho  dia,  el  dotur 
Ruy  Gongatez  de  Puebla,  corregidor  en  la  dicha  cihdad,  é  Jd>- 
han  de  Samaniego ,  é  Grabicl  del  Alaina ,  é  Luis  Mexia  ,  ¿ 
Fraacisco  de  Tordesillas,  é  Luis  de  Mesa,  é  Francisca  de  la 
Hfis,  regidores  de  la  dicha  cibdad ,  del  cslatlo  de  los  caballeros 
y  escuderos;  lí  Francisco  de  Porras  é  Gonzalo  López  Cue- 
)lar,  regidores  de  la  dicha  cibdad  del  eslailo  de  los  hombres 
buenos.  La  cual  dicha  petición  Diego  del  Rio  &  Joban  del  Rio 
regidores  de  la  dicha  cíbdail,  del  estado  de  los  hombres  bue- 
nos, que  estaban  en  el  dicho  conci'jo,  dijeron  que  en  lo  que 
tocaba  contra  la  tierra  que  lo  contradeeian,  la  cual  contradi- 
cion  va  largamente  encor|)orada  en  el  testimonio  que  cerca 
desto  se  dio  á  D.  Yuda  Carago^!  é  á  D.  Jaco  Galhoa  &  Jaco, 
batidor,  judíos .  en  nombre  de  la  dicha  aljama,  é  á  los  dichos 
Diego  del  Río  é  Joban  del  Rio ,  regidores.  Testigos  que  fue- 
roD  presentes  á  loque  dicho  es  Pero  Ofdoñes,  vecino  do  Ma- 
drid, ¿  Ruy  López,  procurador  del  común  de  )a  dicha  cibdad, 
é  Pedro  de  Baega,  portero  del  dicho  concejo,  vecinos  deja  di- 
cha cibdad  de  Segovia.  E  después  desto  en  la  dicha  cibdad 
de  Segovia  veinte  é  tres  días  del  dicho  mes  de  junio  del  di- 
cho año,  en  presencia  de  mí  el  escribano  é  testigos  de  yuso 
escfiptos,  paresciú  Rodrigo  de  Penalosa,  regidor  de  la  dicha 
cibdad,  del  estado  de  los  caballeros  é  escuderos  que  habla  es- 
lado  60  e)  dicho  concejo,  c  al  otoigar  de  la  dicha  petición  se 
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habia ,  ido,  dijo  qitél  que  otorgaba  ó  otorgó  asimismo  la  dicha 
petición  por  ouaato  aiquella  fué  suíuIídoíod  ai  liempD  que 
ae- platicaba  ea  ella¿  Testigos  que  fueroa  preseotesá  |o  que 
diého  eá,  Alfoa  de  Badajoz  6  Johan,  criado  de  Juan  fiarafa  de 
llQrcader.--^Yo  FrancisGO  Garcia  de  la  Torre,  vuestro  escri- 
bano público  en  la  dicha  cibdad,  é  escribano  de  los lechoa^del 
eanóqo  é  pueblos  de  la  dicha  cübdad  é  au  tierra,  i  la  merced 
d4  vuestras  altezas ,  cuyas  Realeo  manoa  beso,  fui  presente  á 
lO'qae  dicho  es  en  uoo  eon  loa  dichos  testigos»  é  por  ende  fise 
aqíit  esifi  mió  si^  (h  hay)  nó^  en  testimonio^ — Sigue  ta  rú* 

r!  •  Yo  Pero  Ordoies,  mensajero  ¿ejecutor  de  V.  A,  pian 
todo  I08U80  dicho,  beso  las  manos  de  vuestra  real  sefioría,  i 
la  cual  supUeo  mande  proveer  é  declarar. esto  en  esta  peti* 
eíoo  contenido  que  es  cierto,  que  demás  de  ser  vuestro,  serví* 
cid,  es  bien  de  la  dicha  cibdad  é  su  tierrati  é  ¿mi  quitará  de 
grandísima  confusión. — Pero.  Ordeñes. 


En  la  carpeta  Hene  el  decreío  tigrnnU . 

•.••■.  .  •  •  .    • 

• 

'  >^^  Cédula  para  que  todavía  cumplaa  k>  eonteísádaen  la 
carta  de  su  alteza,.é  en  oumpiiétidola,  envíen  loa  peones  sor 
gttpd  ^  S.  A.  manda;  é  que  las  olra^a  cosas  tsoatenidiy 
ea:su{)etic¡oni  lo  consulten  ison  su^  personas  realest  porque 
raifldea  proveer  en  dio  lo  que  mas  su  servicio  fuore.     . 


■  I". 


•  •  f 
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DOCMENm  umim 

al  Rey  Católico  desde  1504  ¿  i519. 


I  .  1 


Copia* 

Sumario  del  cargo  y  data  y  finca  de  ¡as  rentas  ordinarias 

del  reino  desfe  año  de  504. 

Archivo  generai  de  Sifharíéák^.—ÉweríúÉ  de  Caitaia, 

Monta  el  cargo.  .  .    3<7.770,227 

DA.TA. 

« 

Hay  de  prometidos  en  las  dichas  rentas.     .      7. i 65, 703 
Situados  en  dineros  é  pan.    .     .     .     .     .    93.976,205 

Situado  de  prestidos  ^  é^n  i^'coudidon 

que  se  pueda  quitar. Í8.386,26S 

Sttspensbnes  con  un  cuento  qM  se  suápen-^ 

den  en  el  almojarifazgo  d«  Sevilla  d  eon 

lo  que  se  suspende  en  el  téiná  de  GMnah 

da  dé  los  siete ,  novenos  de  los  <íristiafnod 

viejos  que  se  dá  ¿  los  obispos,  cabildos, 
'    iglcisiás  en  cuenta  de  su  situaddfi  é  el  tóty 

cío  de  Cristianos  nuevos  que  bm  de  haber 

las  iglesias 7.80I,63<Ü 


i26.829.807 
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t 

Suma  anterior 126.829,807 

Que  se  reseiben  eo  cuenta  á  los  recabdado- 
res  de  los  once  al  millar  é  oíros  derechos 
de  rendimientos  'que '  arbndaron  céñ'  ébn- 
dicion  que  les  fuesen  recibidos  en  cuenta 
porque  fueron  ¿argados  en  los  pi^sdos  so-  ^ ' 
bre  que  arrendaron. 89i,2S7 

Hay  de  libranza  fecha  en  las  dichas  rentas.    27.399,  i 72 

Monta  en  las  escríbanlas  de  rentas  que  se 
han  de  librar .      4.477,260 

Monta  en  los  diez  al  millar  de  lo  encabezado  . 
que  han  de  haber  de  salario  los  receptores.  738, 1 67 

Suspéndenae  para  lo  ()ue  bobierea  de  haber 
por  rala  las  persooas  que  coroprareo  juro 
este  año 600,000 


157.935,633 


Finca 460.834,594 


Ayant«mie«l«  ni«j«r 


• 


A  contadores  mayores  6  mayordomo.  .  •    •  1 .060,000 

Lugar-teniente  de  contadores.    •    •    •    •  500,000 
El  concejo ,  é  alcaldes,  ¿alguaciles,,  é  se* 

cretarios,  é  de  Galicia,  .r   .    •    •    .     •  3.381,400 

Corregidores .  893,000 

Acostamientos  de  caballeros.  •    .    .    .    .  1 .693,000 

A  otros  caballeros  é  personas  eslraordinarias.  4.320,000 

Tenencias  de  Castilla 4.680,000 

46.527,400 
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Sutna  anterior 16.527,400 

TeDencias  del  reino  de  Gráaada.     ...  5.570,000 

A  {>orlt^ueses .     .     .  880,000 

Para  la  despensa  é  oficios  del  rey.    .     •     •  i 0^.000,000 

Para  la  despensa  ¿  oficios  de  la  reina  se  li«  ^  < 
braron  á  Luis  de  Sepúl veda ,  é  al  tesorero 

Gonzalo  de  Bae^a ,  é  á  Lope  de  Uruefia.  25.047,000 

A  guardas ...  SOjOOQ.OOO 

AcoDtinos 5.000,000 

Acostamieotos.  •     . ^  IOjOOO/OOO 

A  descargos  é  cosas  estraordioarias. .     .    •  7.059,000 

160.033,400 


Sutnario  M  cargo  é  data  de  las  retUas  del  reino  deste  afío 

(/^  1505  años. 

Diversos  de  CastíUa.—Legitfo  ntim.  4. 

Monta  el  cargo  sin  los  sie- 
te novenos  de  los  diezmos  de 
cristianos  viejos  del  reino  de  \  313  igg  igg 
Granada  é  sin  los  tres  nove-  i  '  'J 

nos  de  cristianos  nuevos  que 
queda  para  las  iglesias.    ;  . 


OATIk. 


Prometidos  é  suspensiones 11.762,135 


11.762,135 


\ 
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Sutna  anterior.  ...  .  .     41.762, 435 

fiKUiadode  juro  é  dé  por  vida.     .     .  .    89.520.000 

Situado  de  á  quitar.     .......     49.496.586 

Derechos  de  recudimientos  que  se  descoea-^ 

tan  á  los  recabdadoaes  que  arrendaron  con 

condición  que  les  fuese  recibidos  en  cuenta 

porque  les  fueron  cargados  en  los  presciós 

'    de  sus  arrendamientos.  .     .....         655,477 

Escribanías  de  rentas  que  se  han  de  librar.      4.336,24B 
Salario  de  los  recebtores  de  lo  encabcQado.  .         698,900 
-Ubrán^s  que  se  han  hecho  ea  rentas  deste 
aSo  con  las  549,000  maravedís  que  se 

-  suspenden  en  Santiago 26.283,755 

Derechos  de  mayordomo  é  contadores  mayo- 
res  con  seis  al  millar  que  lleva  chacón.   .         450.000 

,    .  ■        '  ■  •.  ;    ^-  .     •■ 

150.172.771 
Fincan 162.015,715 

•  I 

Apantamiento  mayor*. 

Que  se  libraron  é  despacharon  situaciones  de 

descargos  después  del  finca^  .     .     ^    •     .     43.548,384 

Que  dio  por  relación  Juanr  López  que  se  baKa 

de  situar  para  los  descargos  4.562,500 
.  maravedís  de  los  cuales  se  han  despacha^ 

do  287,500  maravedís  que  quedan  para 

suspenderse.      .     .  ....      4.275,500 

Mas  se  despachó  ¿  D.*  María  Manrique  una 

éiluacido. 87,500 

43.944,384 
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Suma  anterior 1S.9Í  1,384 

Para  aM^amientot  se  apunlan .  .  v  .  .  40.000,000 
Para  el  rey  se  silüaran.     .     .     .     .     .    •     10.000,000 . 

Para  el  infante  D.  Hernando 2.000,000 

Para  guardas  ¿  otras  gastos  del  Estado..  .  •  100.000,000 
A  contadores  mayores  é  sus  tenientes.  .  .  1.031,230 
A  consejo  é  justicias  é  secreUrioáü.     .     .     .       2.830,400 

A  alguaciles.     . 330,000 

A  mayM^POíios  mayores.  •    •    •     .    .''  •         47M24 
A 1^  criados  de  la  reina  vieja.     #:  «     . .  é         l&8,6f00 
A&3Ícot4    .    ,,    w    .     .     .     ;     «    .  ^270i000 

Acorr^oreaw      ,    .    .    .    .    .    .    ^         8&3.000 

AcoQtainleiilo  de  cabatteroa.    .    ..     .  '  •   :.  . 'S^.034,000 

Obras.   .     :     .     .     .     .     ....     .9.000.000 

A  caballeros  ó  olraa  fcrsonas  estraordioarias.      3k¡il0f OllB 
A x!oottiioa«^    .  ;  .    i.    v    .    .    .  ^  •    .  f;   5*000,000 
Infantes  de  Granada  é  su  naadre.      ...        .750,000 

Tenencias  de  Casulla. .     .     .     .     .    .    >.,  ^  ,  4.82M40 

Cuartos  de  las  diehaSí  tenencia^i.  ...    '.  .       517,334 

Tenencias  del  reipo  de  Granada»  ...  $4053,987 
Tercios  de  las  dichas  tenencias.  .  *  é  .  489^997 
Aposentadores..      .    >;    •    :.         .    <    •:    .;   805^000 

Í66.d35,61ií 

■    *  '       ; 

1  ■  : 


'  I 
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'  Capia  tfe  minuta  de  carta  del  rey  ^  dofíittr  de  la  Puéblales 

Valencia,  á  90  de  julio  de  i507 . 

r 

<      •  *  .         ■ 

'  Ai^kivó  tfmeral  de  Stmancas.—Betado,  legajo  núm.  S.      - 

El  Rmr. 

'Dbclbr  de  la  Puebla  mi  embajador  é  det  mi  eoníie^^  {te 
Nápolés  vos  escribi  con  Melchor  de  Studillo,  con  el  cual  rea^ 
pOHdr  ai' Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  hermano  é  i'  la 
IR;**  princesa  de  Gales  mi  fija;  y  fueron  taolds  los  n^o^ 
'dos  que  tuve  en  Nápdes  que  no  me  Aié  posible  partii^  deafftf 
fasfa  cuiatf o  del  pasado »  el  cual  día  me  embarqué  y  partí 
de  Ñapóles.  Después  me  detuve  en  el  puerto  de  Gáeta  por 
tiempo  contrario,  y  despaché  desde  allí  á  las  ocho  del  éichó 
iBéir  de  junio  á  Qaballos,  enviado  de  la  dicha  III."^  princesa 
mt  «hija  I  con  el  cual  escribí  al  dicho  Serenisiníio  rey  mi  her- 
mano y  i  la  dicha  III."^  princesa  mi  (i|a  y  á  vos.  Después 
óontiAué  mi  viage,  y  lo  demás  del  tiempo  ha  fecho  tiempos 
éonlrários,  de  manera  que  á  esta  cab<a  me  ha  sido  necesario 
detenerme  por  los  puertos...  (1)  tiempo»  porque  n6  habernos 
Mve^o  gi^p  ¿ü  dias  y  con  tiempo  que  no  fuese  peligrosa 
la '  navegación  • 

En  la  cibdad  de  Saona  de  pasada  me  vi  con  el  rey  de 
Francia  mi  hermano,  y  alllfablamos  ambos  reyes  de  las  cosas 
del  dicho  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  hermano  como  de 
las  propias  nuestras,  y  concluimos  de  le  ser  todos  los  dias 
de  nuestra  vida  muy  buenos  amigos  é  verdaderos  hermanos» 
aunque  esto  de  mi  parte  estaba  ya  tan  cierto  que  mas  no  le 

(4)  No  paede  leerse  una  palabra  por  estar  roto  el  papel. 


P  podía  ser;  pero  holgué  de  liabcr  fallado  del  misino  proiK»-;  ' 
I  silo  ;il  dicho  rey  de  Francia  mi  hennaiio.  Y  aiisimismo  con-- 
eliiitnos  de  nos  cm|ilear  en  la  guerra  contra  los  iiiOeles  ene- 
migos de  nuestra  fé,  y  lanío  lo  fccimos  con  mayor  voluntad 
cuanto  supimos  que  al  mismo  tiempo  se  hablan  leído  ev 
Roma  ante  nuestro  muy  sanio  padre  y  en  el  culej^ío  da  los 
muy  reverendos  cardenales,  ciertas  cartas  que  el  dicho  rey 
de  [ii;;latcrra  mi  hermano  eseríbió ,  en  que  dií  que  persua*  ; 
día  A  Su  Santídiid  para  que  procurase  la  par.  de  cristianos  6 
la  guerra  contra  los  irifiolcs,  Id  cinilL'uidn  en  las  cuales  carias 
fu¿  mucho  loado  por  lodos  como  era  razón, 

Y  desde  allí  conlinuanins  nuestro  viage,  y  plugo  á  nuc*l  I 
tro  Scilor  que  dunilngo  á  las  once  del  presente  llegamos  k  i 
España  al  puerto  de  Cadaques,  que  es  cti  el  mi  principado  da  I 
GiMluii:i .  con  mi  armada  de  las  galeras,  muy  buenos  á  Üios 
grauías;  y  ya  iitilcs  de  los  10  de  junio  era  llegada  aquí  ca'  ' 
¡  Vuleneia  la  olra  mi  armada  de  las  naos,  que  viuo  en  la  de-)' 
juntera,  de  nianer»  que  ambas  las  dichas  mis  armadas  llo*{  i 
garou  bucaus  y  taa  dado  ni  tneonviaiuulc  alguno,  gacias  ii  .1 
Nocslro  Sefior.  '» 

No  Jesembarquó  eu  el  dicho  mi  principado  de  Cutaluñl»; 
porque  muchos  lugares  del  están  dañados  de  pestilencia,' 
aunque  á  Dios  gracias  ya  agora  cesa ;  y  heme  venido  por  Itf 
cosía  con  la  dicha  mi  armada  du  las  galeras  á  esta  cibdail   i 
de  Valencia,  donde  desembarquú  hoy  fecha  de  la  prcíente;»  i 
y  aquí  he  habido  muy  buenas  nuevas  de  la  Serenísima  reinal  | 
de  Castilla  mi  muy  cara  y  :nuy  amada  lija ,  la  cual  y  todos  los* 
de  aquellos  reinos  me  dan  grandísima  priesa  para  mi  ídt>  ' 
allá ,  y  mediante  Nueslro  Señor,  yo  la  |>orn¿  por  obra  lo  ma» 
brevemeule  que  pudiere.  Decidlo  así  todo  de  mí  parte  al  di- 
cho Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  hermano ,  porque  yo 
huelgo  de  le  comunicar  siempre  todas  mis  cosas,  y  asi  liol- 
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garé  de  saber  de  continuo  desús  biienas^iuévas.  De  Valen 
cia  á  20  de  jullio  Año  de  mil  507< 


Oopia  dé  wunüta  de  carta  del  reij  á  su  hija  la  princesa  de 
Gales.  De  Burgos  á  (i)  dias  de  noviembre ^  fuinientús  y 
siete. 

* 

Archivo  general  de  Simmica$, — Estado,  legajo  nthn  5. 

»   •  •  •  . 

Illustrisima  princesa  mí  muy  cara  y  muy  amada  fija. 
Como  quiera  que  creo  qu^  ya  se  habrá  sabido  allá  por  letras 
de  muchos ,  las  nuevas  de  aquá ,  acordé  de  escribíroslas  en 
suma. 

Después  que  viniendo  de  Nápdes  desembarqué  en  Va- 
lencia, no  me  detuve  allí  mas  de  lo  que  fué  necesario  para 
que  la  gente  de  rpi  corte  que  viuo  conmigo  por  la  mar, 
pudiesen  proveerse  de  bestias  para  el  camino  de  la  tier- 
ra; y  ton  aquello  poco  que  noe  detuve  en  Valencia ,  me  es^ 
cribieron  y  enviaron  mensajeros  los  perlados,  y  grandes  y 
pueblos  deatós  reinos,  mostrando  mucho  placer  de  mi  ve- 
nida, y  suplicándome  que  quisiese  luego  venir;  y  luego  \i- 
ueron  aUi  muchos  caballeros  y  personas  principales  destos 
reinos»  y; después  de  partido  yode  Valencia  para  aquí,  topé 
en.  el  camino  y  á  la  entrada  de  Castilla  que  me  salieron  á 
recebir  los  perlados,  y  grandes  y  mensajeros  de  los  pMblos 
dctftos  reinos,  y  todos  eo  general  hobieron  mucho  placer  y 
Gciéixm  muchas  demostraciones  de  alegría  por  mi  venida, 
mostrando  que  después  de  lo  de  Dios,  en  mi  venida  cousis- 
tia  el  bien  y  salud  y  remedio  de  la  serenísima  reina  mi  muy 

(1)  El  día  en  bltinco. 


cara  y  muy  amada  fija  vuestra  hermana,  y  destos  reioM,  (fiM' 
iÍDlea  que  yo  viüiese  estaban  sin  ninguna  jualieía ,  y  eo  gran- 
des bullicios  y  escánJalos,  lio  tcnieriilo  las  gentes  ninguna 
seguridad  en  caminos  ni  en  pol)[ados,  sino  que  en  cada  par- 
te  del  reino  el  que  mas  podía  tomaba  y  facia  el  daño  que 
quería,  sin  ningún  temor  de  la  justicia,  y  entre  los  otros  el 
conde  de  Lomus  liabia  lomado  ¡lor  fuerza  á  Pouferrada  y 
su  tierra  de  la  corona  real ,  ({uc  como  sabéis  es  cosa  de  gran* 
de  importancia  y  la  llave  del  reino  üe  Galicia,  y  había  toini' 
do  algunas  tierras  del  marqués  de  Villafrancii ;  y  á  esla  cau- 
sa se  ponian  en  armas  y  se  revolvían  lodos  los  grandes  del 
reino  de  una  parte  y  de  otra.  V  por  este  enxemplo  y  atrevi- 
miento que  el  dicho  conde  lizo  contra  la  corona  real,  hahia 
otros  que  querían  facer  semejantes  y  mayores  atrevimientos 
y  tomar  cosas  de  la  corona  rea] ,  de  manera  que  sin  mi  ve- 
nida á  estos  reinos,  lardara  mas,  ó  no  viniera,  sin  ningu- 
na duda  la  corona  real  perdiera  su  patrimonio,  y  estos  rú- 
U03  quedaran  destruidos  para  siempre.  Tero  yo  como  cii  el 
camino,  viniendo  por  la  mar,  y  en  desembarcándome  en  Va- 
lencia, supe  lo  suso  dicho  del  conde  de  Lemus  y  otros  bulli- 
cios y  escándalos  que  estaban  aparejados  y  ya  comonzadoa 
á  mover,  proveí  en  ello  de  manera  que  el  conde  hubo  por' 
bien  por  mi  carta  y  mandado  de  restituir  luego  á  la  coro- 
na real  la  dicha  Pouferrada  y  su  tierra,  y  al  marqués  de  Ví- 
llafraQca  las  tierras  que  había  tomado  de  su  marquesado. 
Y  asimismo  con  mi  venida  cesaron  lodos  los  otros  bii* 
Ilicíos  y  escándalos  que  había  y  estaban  aparejados  en  estos 
reinos.  Y  luego  que  fui  eulerudo  en  ellos ,  me  junlú  con  la 
dicha  serenísima  reina  vuestra  hermana,  con  cuya  vista,  por- 
que bahía  mucho  que  yo  lo  deseaba ,  liubc  mucho  placer  y 
descanso,  y  asi  lo  hubo  ella  con  la  mia.  Y  después  de  haber 
vn  cnnumicndo  con  ella  largamente,  luego  proveí  de  olicia- 
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so  Jichos;  é  despiícs  de  sus  días,  los  hayan  6  tengan  de  mi* 
pdr  merced  en  cada  un  afio  para  en  leda  su  vida»  un  bere**' 
deró  suyo  cuál  él  nombrare  en  su  vida  ó  al  tiempo  de  su 
postrimera  voluntad.  Porque  vos  mando  que  lo  pongádesé 
asentedes  ansí  en  los  mis  libros  é  nóminas  de  las  mercedes 
de  por  vida  que  vosotros  tenedes ,  é  dedes  é  libredes  al  dicho 
Pedro  de  Roncal  mi  carta  de  previlegio  de  las  cUchas  siete 
partes  de  las  dichas  ocho  partes  é  media  qué  asi  estin  va- 
cas de  las  dichas  premicias,  é  las  otras  mis  cartas  é  sobre- 
cartas que  vos  pidiere  é  hobiere  menester,  para  que  las  ha- 
yan é  tengan  de  mí  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda 
su  vida,  é  después  de  sus  dias  lo  hayan  é  tengan  por  mer- 
ced en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida  un  heredero  suyo 
cual  él  nombrare  en  su  vida  ó  en  su  postrimera  voluntad, 
para  que  los  arrendadores  é  fieles,  é  cogederos,  é  dezme- 
ros,  é  perrochanos,  é  fíligreses  de  las  dichas  premicias  de  la 
dicha  villa  de  Alfaro,  le  recudan  con  las  dichas  siete  partes 
deHas ,  desde  primera  dia  de  enero  deste  presente  afio  de  h 
fecha  deste  mi  albalá  en  adelante  en  cada  un  año  para  en 
toda  BU  vida,  é  después  de  sus  dias  A  un  heredero  suyecuái 
él  riombrare  como  dicho  es,  solamente  por  virtud  de  la  di^* 
ehñ,  nú  carta  de  previlegio  que  así  le  diéredes  é  líbráredes ,  ^ 
de  sü  traslado  signado  de  escribano  público,  sin  ser  sobré  eá- 
crito  ni  librado  en  ningund  año  de  vosotros  ni  de  otra  per* 
sooa  alguite.  Lo  cual  vos  mando  que  ast  fagades  é  eqmpla** 
d^ ,  sin  embargo  de  cualesquier  leyes,  é  ordenanzas  é  pre- 
máticas  sandones  déstos  mis  reinos ,  que  en  contrarío  deslo 
sean  ó  ser  puedan ,  con  li^s  cuales  é  con  cada  una  dolías  yo 
dlitpenso,  é  las  abrogoé  derogo  en  cuanto  á  esto  atañe,  que- 
dando  en  su  fuerza  é  vigor  para  en  todas  las  otras  co^as. 
é  sin  le  pedir  ni  demandar  los  títulos  quel  dicho  Gomesl  de 
Frías  é  Lope  de  Frías  é  el  licenciado  ^  tenian  de  las  dichas 


premíelas  iiíii  sus  traslados  signados  de  escribanos  públlcSs, 
nin  ta  senlencia  ú  detenniíiacion  que  ansí  so  dio  en  el  diclio 
pleitü,  por  donde  pcrlenesceii  á  mi  las  dichas  ocho  partes  ('■ 
media  de  las  dichas  prcmicias,  por  (iiinnto  yo  soy  cerleficada 
que  tenían  los  dlclios  lilulos,  ü  se  dló  la  dicha  senlencia  ó 
dctcriiiinacion.  Ni  le  pidades  para  ello  olro  recabilo  alguno, 
que  yo  vos  rellevo  de  cualquier  cargo  6  culpa  que  por  lodo 
lo  suso  dicho  vos  pueda  ser  imputado;  é  tion  le  dcsconledes 
desla  dicha  merced  diezmo  ni  chancilleria  que  yo  he  de  hn- 
hcr  según  la  ordenanza ,  por  cuanlo  de  lo  que  en  ello  mon- 
ta yo  le  fago  merced,  é  non  fagadcs  ende  al.  Fecha  en  la  vi- 
lla de  Moníon  k  veinte  é  seis  días  del  mes  do  junio  año  de 
mil  é  quinientos  é  diez  años. — Yo  el  rey, — Yo  Juan  Roys 
de  Gnlcena.  secretario  de  la  reina  nuestro  señora,  la  fice  es- 
cribir por  mandado  del  señor  rey  su  padre. 


En  una  minu- 
ta QtlE  TIBNE 
ESTE  MEMBItE- 


Qnc  V.  \.  hiice  merced  de  las...  fsicj...  de  doeií 
partea  dé  \tA  tCrCraS  de  Mfaro  r|tt6  llaman  en  la  di- 
cha villa  priniicias .  á  ».*  María  de  Eloncai,  herma- 
na del  coiidu  0.  Pudro  Navarro,  é  a  Ü.'  Isabel  hija 
de  la  dicha  U.*  Marii  su  hermana  del  dicho,  conde, 
por  sus  vidas,  para  (¡ue  fallesciundo  la  una,  gócela 
(itracnlcramunte. 


L 


Bn  ella  se  hallan  los  párrafos  siguientes; 

Las  cuales  vistas  é  los  Uliilos  6  escrituras  por  ellos  pre- 
sentadas, por  cuanto  dellos  consta  que  segund  las  leyes  é 
ordenanzas  6  pragmáticas  é  declaratorias  destos  mis  reinos, 
no  son  bástanles  para  poder  llevar  las  dichas  mis  rentas  de 
tercias  ,  prcmicias  é  cáñamas  de  escribanos,  é  que  al  dicho 
licenciado  Lope  de  Frías  no  le  fué  mandado  dejar  por  las 
dichas  declaralnrlas  cosa  nigunn ,  i  quel  dicho  Gómez  de 
Frias  tino  durante  el  dicho  pleito ,  i  ijue  puedo  dcllo  proveer 
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cofüo  cumple  á  mi  servicio ;  é  acatando  ios  muchos,  y  bue- 
nos y  leales  servicios  quel  conde  D.  Pedro  Navarro,  nuestro 
capitán  general ;  nos  ha  fecho  é  face  de  cada  dia»  é  en  algu- 
na emienda  ¿  remuneración  dellos,  mi  merced  é  voluntad  es 
que  .  •  •  fsicj  .  .  .  hayan  é  tengan  de  mí  por  merced  en 
cada  un  año  para  todos  los  dias  de  sus  vidas  las  diez  partes 
y  media  de  doce  de  las  dichas  tercias  que  llaman  en  la  dicha 
villa  de  Alfaro  primicias»  é  que  si  el  uno  de  los  dichos  falles- 
ciere,  quede  esta  dicha  merced  enteramente  en  el  otro,  é 
goce  del  la  por  todos  los  dias  de  su  vida;  porque  vos  mando 
á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  que  agora  é  de  aqui  adelante 
en  cada  un  año  por  todos  los  dias  de  su  vida  de  los  dichos 
•  .  •  (sic)  .  .  ó  de  cualquier  dellos  les  recudades  é  fagades 
recudir,  ó  á  quien  su  poder  hobieren;  é  si  el'  uno  delíos  fa- 
llesciere,  al  que  después  fincare  vivo  ó  á  quien  su  poder  ho- 
biere  con  las  dichas  diez  partes  y  media  de  doce  partes  dé 
las  dichas  tercias  á  que  llaman  en  la  dicha  villa  de  Alfaro 
primicias «  desdel  dia  que  fueron  secrestadas-  ó  embargadas 
fasta  aquf ,  é  dende  en  adelante  en  cada  un  año  para  en  todas 
sus  vidas. — Sin  fecha. 

Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  comendador  de  la  Mem- 
brilla,  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  en  Valladolidy  ó 
Valdastillas.  7  de  agosto  1508. 

Archivo  general  de  Simancas.-^ Estado ,  legajo,  núm  5. 

Por  vuestras  letras  de  17  de  junio  y  de  5  de  julio  vi  todo 
lo  que  pasastes  cpn  el  rey  de  Inglaterra  y  con  los  dé  su  con- 
sejo ,  sobre  el  casamiento  de  la  princesa  de  Gales  mi  tija ,  y 
lo  en  que  el  dicho  rey  decfs  que  se  resolvió  que  es  que  se  le 
paguen  todos  los  cien  mil  escudos  en  dinero  sin  tomar  en 


ciieiila  joyas,  ni  oro  ni  piala ,  y  que  la  reina  mi  lija  é  yo  con- 
lirmemos  el  casamiento  del  príncipe  de  Caslilla  mi  ñjo  con 
madama  María  fija  del  rey  de  inglalerra ,  y  que  otorgnemos 
que  los  dos  cienlos  mil  escudas  de  la  dote  de  la  dicha  prin- 
cesa mi  fija  sean  para  el  rey  de  Inglnlei-ra  y  para  sus  here- 
deros, y  que  nns  ni  la  dicha  princesa  mí  fija  ni  nuestros  he- 
rederos no  gelos  po<lanios  demandar  en  ningún  liempo.  Y 
asimismo  entendí  cuan  mal  es  tratada  la  dicha  princesa  mi 
fija  y  las  palabras  que  vos  dijo  el  rey  de  Inglaterra  para  que 
e^tos  reinos  se  quitasen  á  la  reina  mi  lija,  en  todo  lo  cual  ma- 
nifiesta bien  el  rey  de  Inglaterra  su  estrema'la  codicia  y  el 
[loco  amor  que  tiene  á  mí  y  á  las  dichas  reina  de  Castilla  y 
princesa  de  Gales  mis  fijas,  y  muestra  ser  inclinado  á  facer 
á  mi  y  á  ellas  toda  ofensa.  Y  conociendo  lodo  esto ,  para  con 
vos,  de  muy  mala  gana  vengo  en  tener  deudo  ni  amistad 
con  él,  sino  que  tengo  espenmta  que  el  príncipe  su  fijo 
será  mas  allegado  á  razón  y  á  virtud,  y  que  la  princesa  mi  fija 
será  la  meleclna  para  todo.  V  no  sé  que  es  la  causa ,  porque 
el  rey  de  Inglaterra  muestre  tan  mala  voluntad,  y  tanto  de- 
samor en  todas  nuestras  cosas;  porque  siempre  le  tuvimos 
mucho  amor,  yle  fecimos  muy  buenas  obras,  y  deseamos 
su  prosperidad  como  la  propia  nuestra. 

Y  según  las  palabras  que  vos  dijo  sobre  el  casamiento 
del  principe  de  Castilla  mi  fijo  con  su  fija,  creo  que  en  lugar 
de  ganar  por  ello  con  el  mas  deudo  y  amor  y  amistad ,  será 
tenerlo  por  contrario  y  enemigo :  que  según  las  palabras  que 
vos  dijo ,  con  tal  intención  muestra  que  quiere  facer  el  casa- 
miento del  principe  mi  fijo.  Y  como  quiera  que  todas  estas 
cosas  manifiestan  que  seria  mejor  para  mí  no  tener  yo  nin- 
gún deudo  ni  atnistad  con  el  rey  de  Inglaterra;  y  es  cosa 
muy  grave  para  mi  condición  tener  nada  que  facer  con  hom- 
bre tan  sin  virtud  como  es  el  dicho  rey  de  Inglaterra^  pero 
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yo  amo  tan  enlráñableineote  á  la  princesa  de  Galos  mí  fija, 
que  por  solo  su  amor ,  y  porque  su  casamiento  se  acabe  me- 
diante nuestro  Señor ,  quiero  posponer  y  olvidar  toda  la  mala 
voluntad  y  enemiga  qu^  el  rey  de  Inglaterra  me  muestra ;  y 
por  eslo  estad  sobre  aviso  que  vuestra  intención  sea  de  jus- 
linear  en  mi  nombre  todo  lo  que  por  mi  parte  se  ha  de  fa- 
cer sobre  este  negocio  por  todas  las  razones  y  maneras  que 
se  pudiere  justificar,  para  trabajar  que  el  dicho  casamiento 
venga  en  efecto.  Y  no  fagáis  ni  digáis  cosa  de  que  ellos  pue- 
dan lomar  achaque  para  no  lo  facer ;  porque  si  después  de 
justificado  muy  bien  el  negocio,  por  mi  parte  queda  de  se 
coqcluir  por  la  no  buena  voluntad  que  el  rey  de  Inglaterra 
muestra  áini  y  á  la  dicha  princesa  mi  fija,  quede  yo  bien  des- 
cargado ante  Dios  y  ante  el  mundo  ,  de.  todo  Jo  que  dello 
después  se  siguiere. 

Y  primeramente  digo  que  aunque  el  rey  de  Inglaterra 
face  cosa  muy  injusta  en  no  querer  pasar  por  lo  capitulado 
y  jurado ,  en  no  querer  tomar  en  pago  el  oro  y  plata  y  joyas, 
á  mi  place  de  le  dar  todos  los  cien  mil  escudos  en  dinero 
contado.  Y  con  la  presente  vos  envió  carta  mia  para  Francisco 
Grimaldo,  en  que  le  agradezco  lo  que  ha  ofrecido  de  cumplir 
allá  lo  que  falla  para  los  cien  mil  escudos,  sobre  lo  que  ya 
vos  be  enviado  ea  dinero,  y  le  ruego  que  lo  cumpla  dando* 
le  mi  fé  y  palabra  real  que  yo  mandaré  cumplir  aquá  al 
tiempo  que  con  ¿I  se  asentare,  para  que  sea  pagado,  y  61 
pague  ¿  los  que  le  dieren  el  dinero  por  cambio.  Y  ¿otes  de 
lablar  cosa  al  rey  de  Inglaterra  cerca  destas  materias «  fabla- 
reis  sobresté  con  el  dicho  Francisco  Grimaldo ,  de  manera 
que  lo  tenga  secreto  y  no  se  sepa ,  así  porque  los  cambios  no 
se  le  encarezcan,  como  porque  es  bien  que  tenga  recaudo 
de  lo  que  es  menester  para  este  cumplimiento,  antes  que  vos 
fableis  sobre  ello  con  el  rey  Je  Inglaterra;  porque  le  fableis 
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sobre  cosa  cierta  y  cerca  ilcslo  con  el  dicho  francisco  Gri- 
nmldo,  iniraJ  en  dos  cosas:  la  uua  <¡uecl  iuterese  del  caiu- 
tiio  sea  lo  menos  que  ser  [Midiere ,  y  la  otra  que  el  tiempo  en 
que  aquá  los  liobiere  yo  de  mandar  pagar,  sea  el  mas  largo 
<¡ue  pudiúredes  concertar:  que  A  lo  menos  sean  dos  meses 
después  que  aqiiú  Hieren  preseiiUdas  las  dichiiB  letras  de 
cambio;  porque  si  viniese  mas  eortn  el  pla^o,  yo  na  podría 
cumplir  dentro  del.  Y  decid  al  dicho  Francisco  Griinaliln  de 
mi  parte  cuauln  en  esln  lue  obligará  y  me  encargaré  para 
todas  las  cosas  que  le  locaren.  }'  después  <Íe  lener  XonCBrtOr 
do  con  esle  que  dará  recaudo  para  cumplimiento  de  ios  cien 
mil  escudos,  podréis  fallar  con  elrey  de  Inglaterra  (I);  pero 
estad  sobre  aviso  y  avisad  dello  al  diclio  Orimaldo.  que  po- 
dri.1  ser  que  aunque  digáis  que  daréis  lns  cien  mil  escudos 
en  dinwo,  que  el  rey  de  Inglaterra  no  querrá  eoncluiv  el  di- 
cho casamiento  de  la  dicha  princesa  mi  fija, 

Y  en  caso  que  el  díclio  casamiento  no  se  concluya,  el 
dicho  Grini:ildo  no  me  ha  de  enviar  cambio  sino  cu  caso  quo 
el  casamiento  se  concluya  y  eTectúe;  porque  si  el  casainieii' 
lo  no  se  face,  no  son  menester  alta  los  dineros.  Y  lamblcn 
estad  sobre  aviso  y  avisad  sccrelaiucnte  al  dicho  Grimaldo 
que  si  el  dicho  casamiento  no  se  ficiía'e,  y  la  dicha  princesa 
mí  fija  30  hobiere  de  venir  aquá  como  abajo  diré,  que  en  tal 
caso  no  habré  yo  menester  allá  los  dineros  que  ya  son  envia- 
dos ;  antes  ha  de  dar  orden  de  los  pasar  aquá,  pues  fasta  que 
vos  los  toméis  para  facer  la  ¡laga,  están  á  su  cargo  del.  Y 
también  estad  sobre  aviso  que  si  cl  rey  de  Inglaterra  dijicrc 
que  dando  los  cien  mil  escudos  es  contento  de  facer  el  casa- 
miento, que  cuando  tos  hubiéredes  de  dar,  sea  de  manera 
que  en  caso  que  no  Qeieren  cl  casamiento,  no  se  pueda  alzar 


[1}  Lo  de  baslardilla  esU  Uictiada  en  cl  ofiginal. 
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con  ellos.  Y  lodo  esto  digo  porque  tratando  con  gente  de 
poca  fé  y  de  poca  virtud,  es  mene^er  mirar  en  todo  para  no 
teceUr  cfafio  ni  engaüo. 

Lo  que  demanda  el  rey  de  Inglaterra  que  los  dos  cientos 
mili  escudos  de  la  dote  de  la  princesa  de  Gales  mi  fija  sean 
suyos  del  dicho  rey  y  de  sus  herederos,  y  que  yo  ni  la  rrioa 
de  Castilla  ni  la  princesa  de  Gales  mis  fijas  ni  nuestros  here* 
deros  nunca  en  ningún  tiempo  los  podamos  demandar*  es 
eosa  que  nunca  se  vio  ni  se  demandó  en  ningún  e%ui  miento, 
y  muy  injusta  y  contra  todo  derecho  y  caridad.  Y^irocuran- 
do  agora  el  rey  de  Inglaterra  de  quitar  ¿  la  princesa  mi  fija 
to  que  es  suyo ,  ni  es  seíial  de  amor  ni  para  esperar  que  le 
dará  de  lo  que  no  es  suyo.  Y  no  plegué  á  Dios  que  á  la  prin- 
cesa mi  lija  yo  la  desherede  de  lo  suyo ,  antes  la  querría  dar 
lüuqho  mas.  Si  ella  viere  que  le  cumple  facerlo,  fágalo;  pues 
la  dote  es  suya,  y  puede  disponer  dello  á  su  voluntad :  que 
si  ella  lo  ficiere,  en  tal  caso  yo  y  la  reina  mi  fija  lo  confirma- 
remos si  necesario  fuere;  mas  no  de  otra  manera.  Y  este  ar- 
ticulo remito  yo  á  la  princesa  mi  fija  para  que  ,se  faga  á  su 
voluntad;  mas  de  mi  parecer  y  consejo  no  se  faria,  porque 
demás  de  ser  tan  injusto ,  seria  poner  en  peligro  su  vida  d^ 
lia.  Guárdela  bios:  que  después  de  tener  aquello,  por  ventu - 
ra  la  matarían  €on  yerbas  porque  les  quedase  la  dote  y  todo 
lo  otro  que  ella  allá  tiene.  Y  di  tratamiento,  que  agora  le  fa*» 
cCiti,  y  d  desamor  que  le  muestran,  y  la  mucha  cobdicia  del 
rey  de  Inglaterra  dan  mucha  causa  para  sospechar  esto; 
pero  en  fin,  como  he  dicho,  lo  deste  articulo  yo  lo  remito  á 
la  dicha  princesa  mi  fija  para  que  se  faga  como  ella  quisiere^ 

Cuanto  á  lo  que  el  rey  de  Inglaterra  pide  que  yo  y  la 
reina  de  Castilla  mi  fija  confirmemos  el  casamiento  del  prín- 
cipe de  Castilla  mi  fijo  con  madama  María  su  fija,  y  todo  lo 
que  sobre  ello  han  allá  capitulado,  para  con  vos,  siendo  tan 
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sabio  el  rey  Ju  In^lateria  inuclio  nic  maravillo  que  ilemaiidc 
que  yo  cniífirme  lo  que  allá  haii  capitulado,  no  me  enviando 
el  originil  ni  traslado  aulorizado  dello,  u¡  sabiendo  yo  nin- 
guna particularidad  de  las  cosas  que  coiiliene:  que  esto  no 
Hotaraenli!  entre  reyes,  mas  entre  las  menores  personas  del 
mundo,  nunca  se  demando  que  coiifírmasen  lo  que  no  lian 
visto  ni  saben  qué  es,  y  mayormente  sienilo  yo  y  la  reina  mi 
Ojalas  parles  princi pales  en  este  negocio.  Y  siendo  obliga- 
dos para  con  Dios  y  con  el  muudo  Je  mirai*  que  lo  que  so- 
bre el  dicho  casamiento  del  principe  mi  lijo  se  asentare  ,  sea 
como  cumple  á  él  y  como  cumple  al  estado  y  beneficio  de 
todos  los  reinos  é  señorios  y  súdito-í  de  las  coronas  de  Casti- 
lla y  Aragón,  en  que  él  espera  de  suceder,  y  facer  cosa  tan 
fea  y  tan  civil  como  seria  confirmar  lo  que  han  asentado  sin 
saber  que  cosa  es  y  ver  que  está  bien  ,  yo  no  lo  faria  por  ser 
señor  de  todo  el  mundo;  pero  faré  lo  que  he  dicho,  que  fa- 
ciéndose y  efectuándose  luego  el  casamiento  de  la  princesa 
de  Gales  mi  fija,  habré  por  bien  cl  casamiento  del  principe  de 
Castilla  mi  hjo  con  madama  Maria  fija  del  rey  de  Inglaterra. 
Y  en  tal  caso  vos  podréis  afirmar  esto  en  mi  nombre  é  de  la 
reina  mi  fija ;  pero  dar  escritura  en  que  confirme  lo  que  allá 
han  asenladii,  no  lo  faré  en  ninguna  manera;  porque  por 
ningún  torcedor  de  los  que  el  rey  de  Inglaterra  quiere  facer, 
yo  no  be  de  facer  cosa  fea. 

Comunicareis  todo  lo  susmüclio  en  mucho  secreto  con  la 
princesa  mi  fija,  y  después  ile  haber  tomado  en  lodo  ello  re- 
solución con  ella  conforme  á  lo  que  be  dicbo,  y  de  haber 
concertado  con  el  dicho  Grimaldo  qiae  dará  el  cumplimiento 
de  los  cien  mil  escmlos,  en  tal  caso  fablareis  de  mi  parte  al 
rey  de  Inglaterra  dulcemente,  sin  mostrar  ningún  desconten- 
tamiento, diciéndole  que  como  quiera  que  fuera  justo  que 
recibiera  en  parle  de  pago  de  U  dolé  tas  joyas  y  oro  yplala 
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como,  estaba  capitulado ;  pero  que  á  mí  me  place  de  cumplir 
todos  los  cíe»  mil  escudos  en  dinero  contado,  y  que  vos  los 
cumpliréis  efectuándose  luego  el  casamiento.  Y  cerca  de 
le  que  el  rey  de  Inglaterra  demanda  que  los  cien  mil  escudos 
de  la  dote  no  le  puedan  ser  demandados  en  ningún  tiempo, 
responderéis  lo  que  la  princesa  mi  fija  quisiere  como  desuso 
'he  dicho;  pero  en  caso  que  ella  se  determine  en  que  aqudlo 
se  otorgue  al  rey  de  Inglaterra;  á  lo  menos  debrfase  decir 
en  la  escritura  .que  sbbrelio  otorgase,  que  si  el  dicho  casa- 
miento sie  disólviere  por  muerte  de  cualquiera  dellos,  que- 
dando fijo  ó  fijos  del  matrimonio ,  qiie  en  tal  oaso  do  poda- 
iiios  demandar  la  dote.  Y  si  esto  no  quisieren «  ¿  lo  menos 
que  la  escritura  dijiese  que  si  el  dicho  matrimonio  se  disol- 
viese por  muerte  de  cualquier  dellos,  después  que  hayan  es- 
tado casados  y  consumado  el  matrimonio  (1)  años  contados 
desde  el  dia  que  se  consumare  el  dicho  matrimonio  en  adelao^ 
te,  que  si  pasados  los  dichos  años  se  disólviere  el  dicho  ma- 
Irimonio  por  muerte  de  cualquier  dellos ,  que  en  tal  casó  no 
podamos  pedir  la  dote;  pero  hase  de  mirar  que  los  dichos 
años  sean  los  mas  que  ser  pudiera ,  porque  haya  tiempo 
para  que  hayan  fijos,  y  para  que  el  rey  de  Inglaterra  plora- 
da las  Cantasfas  y  desamor  que  al  presente  muestra;  porque 
desta  manera  no  teman  fin  de  matar  á  la  princesa  mi  fija; 
pero  en  fin,  en  este  artículo  fágase  lo  que  quisiere  la  princesa 
mi  fija  como  de  suso  he  dicho. 

A  lo  del  casamiento  del  príncipe  de  Castilla  mi  fijo  con 
madama  María,  responderéis  que  faciéndose  luego  el  casa- 
miento de  la  princesa  de  Gales,  á  mí  me  place  y  he  por  bien 
el  casamiento  del  dicho  príncipe  de  Castilla  mi  fijo  con  ma- 
dama María ;  y  en  este  artículo  para  en  el  dicho  caso  le  po- 

(1)  Hay  on  claro  rin  dada  (>ara  poner  el  número  de  años. 


ilrcis  bieii  cerlüiciir  de  palabla,  no  por  escritura  ,  por  virluü 
de  mi  carta  de  creencin  que  con  esla  vos  envió  paral  dicho 
rey,  quo  yo  iioiica  seré  ni  verné  contra  et  dicho  f.-.-)san)¡enlo 
ni  lo  coiilradirú  ruciéinlose  liie;;o,  cflino  dicho  es,  el  cusamíeii- 
to  do  la  princesa  de  Gales  tni  fija.  Y  si  os  tornaren  á  fablar 
para  que  yo  fi  la  reina  mi  lija  confirmemos  los  capítulos  que 
sobrello  asentaron,  responded  dulcemente  lo  que  os  pareciere 
para  csciisar  de  facerlo;  porque  yo  iin  lo  he  de  facer.  Y  aquo- 
lio  mejor  lo  acabaran  conmigo  después  de  crectuado  el  casa- 
miento de  la  dicha  princesa  mí  Rja,  y  entonces  me  podran 
comunicar  la  capitulación,  y  yo  no  me  apartaré  de  lo  que 
fuere  justo  y  razonable.  Y  despnes  Je  haber  respondido  cer- 
ca de  las  dichas  tres  cosas  que  demanda  lo  que  lie  dicho  lo 
mas  dulce  y  justillcadameute  que  pudiéredes ,  y  después  de 
haber  fecho  último  de  potencia  pt)r  todas  las  vías  y  maneras 
que  vos  fuere  posibles  para  que  el  casamiento  de  la  princesa 
de  Gales  mi  fija  se  faga  y  efuclúe  ;  porque  esto  es  lo  que  yo 
deseo  y  qucrria ,  y  de  que  yo  recebiré  muclio  contentamien- 
to ;  pero  si  viéredes  que  el  rey  de  Inglaterra  no  lo  quiere  fa- 
cer, en  tal  caso,  ¡Hirque  estar  la  prince.ía  mi  fija  en  Inglater- 
ra, dem.is  do  ser  vergonzoso  para  cita  y  para  mí,  serla  peli- 
groso para  su  vida,  diréis  de  mi  parte  al  rey  de  Inglaterra 
que  pues  no  quiere  facer  el  dicho  casamiento ,  que  yo  le  rue- 
go y  requiero  que  vos  entregue  á  la  dicha  princesa  mi  fija 
jiara  que  luego  me  la  trnyais,  porque  pues  ¿I  no  la  '¡uiere 
por  fija,  yo  la  quiero  tener  aquá  conmigo  y  con  la  reina  de 
Castilla  8u  hermana  mi  fija,  donde  ella  será  servida  y  acata- 
da como  cuya  lija  y  cuya  hermana  es ,  y  no  le  faltará  la  gra- 
cia de  Dios.  ¥  en  el  dicho  caso  fareín  sobreslo  de  mi  parle 
toda  la  instancia  que  menester  fuere  fasta  que  vos  la  entre- 
guen para  traella,  y  fletareis  para  ello  los  navios  que  fueren 
menester:  que  para  ello  vos  envió  poder  con  la  presente;  y 


É 
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{Mingase  en  los  dichos  navios  la  dicha  princesa  mi  (ija  con 
sus  mujeres  y  con  los  suyos  y  con  vos,  y  vengase  con  Uí 
guia  de  nuestro  Señor :  que  yo  y  la  reina  mi  fija  y  nuestros 
reinos  nunca  le  faltaremos.  Y  traed  con  vos  el  dinero  que  yo 
envié  allá  para  su  dote ,  y  ella  traya  consigo  todo  lo  suyo 
que  de  aquá  llevó.  Y  todo  lo  susodicho  es  mi  determinada  j 
jioslrimera  voluntad  cerca  deste  negocio.  Y  en  el  dicho  caso 
que  la  dicha  princesa  mi  fija  haya  de  venir  aquá ,  no  esi  roe- 
nester  que  esperéis  que  vaya  mas  compañía,  ni  que  vaya  ar- 
mada á  traeila:  que  por  la 'mar ,  á  Dios  gracias  t  no  hay  ene- 
migos nuestros ,  y  bastará  que  fletéis  para  ello  los  navios  que 
bastaren  para  el  pasaje  y  venir  con  ellos  sin  tener  temor  da 
4S0Qtrariedad  en  la  mar.  Y  en  este  caso  no  curéis  de  bravear 
ni  de  facer  amenazas  fasta  que  la  princesa  mi  fija  sea  fuera 
de  Inglaterra ;  pero  en  coso  que  mediante  nuestro  Señor,  su 
casamiento  se  fóga  y  consuma,  dígase  de  mi  parte  todo  lo  que 
^conviniere  para  consen'acion  del  deudo  y  amor  y  amistad 
de  entre  mí  y  el  rey  de  Inglaterra  mi  hermano ;  porque  en 
tal  caso  por  amor  de  la  princesa  mi  fija  yo  le  seré  muy  ver- 
•dadero  hermano ,  y  pbr  el  príncipe  de  Gales  mi  fijo  porné  mi 
persona  y  estado  cada  vez  que  él  lo  hubiere  menester  como 
lo  faría  por  mí  mismo.  Y  para  en  el  dicho  caso  que  el  dicho 
cnamiento  se  faga  y  se  paguen  los  cien  mil  escudos  en  di- 
nero» vos  envío  aquí  una  escritura  firmada  de  mi  mano  y 
aellada  con  mi  sello,  por  la  cual  fago  gracia  y  donación  á  la 
dicha  princesa  mi  fija  de  todas  las  joyas  y  oro  y  plata  que  yo 
y  la  reina  mi  mujer»  que  gloria  haya,  dimos  y  enviamos 
OOQ  ella  cuando  ella  fué  á  ese  reino  para  cumplimiento  de  la 
paga  de  la  dote ;  porque  por  virtud  desta  donación  pueda 
ella  daquí  adelante  gozar  y  disponer  dellas  como  de  cosa  suya 
propia ,  y  no  pretendan  allá  de  tomárselas. 

Si  el  rey  de  Inglaterra  vos  tornare  á  fablár  alguna  cosa 


sftlire  el  Ciisainiünlo  suyo  con  la  reina  mi  fij.!,  rcspondcillc 
(|ue  no  vos  lié  escrllo  palabra  ninguna  snbrcllo. 

Si  el  rey  de  Inglaterra  vos  lomare  á  Tablar  en  lo  que  de- 
cís que  vos  fablú,  para  que  se  quitasen  estos  reinos  á  la  rei- 
na mi  fija ,  en  tal  caso  le  responderéis  que  l<i  reina  mi  lija  es 
reina  y  señora  propietaria  destos  reinos,  y  los  ha  de  tener 
y  gozar  durante  su  vida;  y  que  si  alguno  quisiese  quitiirge- 
los,  que  ella  6  yo  los  derenderemos  contra  quien  quiera  me- 
diante nuestro  Señor,  como  el  diclio  rey  defemlcna  su  reino 
contra  quien  ge  lo  quisiese  tornar  aunque  fuese  su  fijo.  Y  ina- 
ravillonn;  del  rey  de  Inglaterra  queriendo  él  que  su  lijo  y  he- 
redero le  sea  tan  obediente  como  es  razón,  sabiendo  que  el 
principe  de  Castilla  es  mi  fijo  y  heredero,  que  platique  y  pre- 
suponga que  han  de  poner  al  principe  mi  fijo  y  heredero,  en 
que  sea  contra  su  madre  y  contra  mi.  Y  en  esto  mayor  daño 
y  ofensa  farian  á  C-\  mismo  que  á  nosotros,  como  lo  venan 
por  la  experiencia. 

Agora  que  he  respondido  y  Jieho  mi  voluntad  cerca  de 
lodo  lo  que  me  escribisteis,  digo  que  estcis  mucho  sobre  avi- 
so en  trabajar  de  saber  y  sentir  la  particularidad  de  lodo  lo 
que  trataren  y  fieieren  alii  los  emabjaJorcs  de  Flándes,  y 
avisadme  dello  muy  por  menudo,  y  de  lodo  lo  que  sinliére- 
des  de  las  cosas  de  P'lándcs:  que  aquá  se  dice  que  de  Flán- 
des trabajan  de  estorbar  el  casamiento  de  la  princesa  de  Ga- 
les mi  fijn,  y  no  lo  puedo  creer. 

A  continuación  hay  ¡a  sigiiieiilc  minvla  de  credenciíd. 


Ser,"""  y  muy  excelente  príncipe  D.  Enrique  por  la  gra- 
cia de  Dios  rey  de  Inglaterra  nuestro  muy  caro  y  muy  ama- 
do hermano.  Facemos  vos  saber  que  Gutierre  Gómez  de 
Fucnsalida,  comendador  de  la  Membrilla ,  nuestro  emhaja- 
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dor  y  del  nuestro  Coosejo,  nos.  escribió  algunas  cosas  de  vues- 
tra parle,  á  las  cuales  Nos  le  respondemos  como  él  dirá  afec- 
tuosamente. Rogamos  á  vuestra  Serenidad  le  dedes  entera 
fe  y  creencia  como  á  nuestra  propia  persona.  Ser.®^  y  muy 
excelente  principe,  etc. 


A  continuación  dé  la  minuta  anterior  hay  la  siguiente. 

El  Rey. 

Francisco  GrimaMo:  Por  ietras  del  comendador  de  la 
Merobrilla  mi  embajador  he  sabido  con  cuanto  amor  y  afec- 
ción ofrecéis  de  cumplir  allá  siendo  menester,  lo  que  falta 
para  cumplimiento  de  cien  mil  escudos  de  oro  en  dinero  con* 
tado  para  la  paga  de  la  dote  de  la  III.*"^  princesa  de  Gales 
mi  6ja,  sobrel  dinero  que  ya  allá  tenéis  para  ello,  lo  cual  vos 
i^^radezco  y  tengo  mucho*  en  servicio ;  y  en  cosas  que  to- 
quen á  vuestro  bien  y  honra  espero  de  vos  lo  satisfacer.  Y 
conGando  de  la  dicha  oferta  que  habéis  fecho  al  dicho  mt 
embajador,  yo  le  escribo  agora  que  si  hobiere  menester  lo 
que  falta  para  cumplimiento  de  los  dichos  cien  mil  escudos 
de  oro,  que  vos  rueguc  de  mi  parte  que  vos  lo  cumpláis  y 
h^^tbtiieis  i  qambto  sobre  mi,  para  que  yo  aqui  lo  mande  pa« 
gar:  que  por  la  presente  vos  seguro  y  prometo  en  mi  buena 
fe  é  palabra  real,  que  yo  mandaré  cumplir  é  compliré  é  pa- 
garé aquá  las  cédulas  de  cambio  que  me  enviáredes,  de  la 
cuantidad  que  falta  para  cumplimiento  de  los  dichos  cien 
mil  escudos  dé  oro,  al  tiempo  y  de  la  manera  que  con  el  di- 
cho mi  embajador  lo  asentáredes,  por  seguridad  de  lo  cual 
mandé  facer  la  presente ,  y  la  firmé  de  mi  mano  y  la  man- 
lié  sellar  con  el  sello  de  mi  cámara.  Fecha. 
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Copia  del  registro  iíidultando  á  los  nuevamente  convenidos', 
que  tuviesen  libros  en  arábigo ,  y  mandando  que  los  entre- , 
guen  todos  á  las  justicias  ^  para  que  los  examinen  y  le  de*. ; 
vueléan  los  de  filosofía  ^  medicina  y  crónicas^  quemáodOr* 
se  todos  los  demás.  20  de  junio  1511.. 

Archivo  general  de  Simancas.— ^Libros  de  relación  de  la  Cámara 

núm.il,  folio  n. 

Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  Casliila  f  dd 
León  é  do  Granada  etc.  Pot  (Mianto  al  tiempo  que  los  nueva»? 
mente  convertidos  del  reino  de  Granada  se  convirtieron  i 
nuestra  santa  fe  católica ,  les  fué  mandado  por  el  rey  mi' 
señor  y  padre  é  por  la  reina  mi  señora  mudre  que  haya  san* 
la  gloria,  que  todos  los  libros  moriscos  que  tuviesen  de  su  ley) 
é  xar  é  gima  (1)  los  trajesen  á  las  nuestras  justicias  para' 
que  se  quemasen,  é  que  solamente  quedasen  en  su  poder  ias> 
libros  de  medecina  é  filosoria  é  corónicas,  por  los  iñéonve^. 
üientes  que  de  tenellos  podria  recrescer,  agora  á  mi  es  fe- 
cha relación  que  en  poder  de  muchas  personas  de  los  4ícb09i 
nuevamente  convertidos,  hay  muchos  de  los  libros  y  eserípfi 
turas  que  asi  estaban  prohibidas,  que  los  tienen  entre  los  de> 
medicina  é  de  los  otros,  lo  cual  es  mucho  iacpn veniente, 
para  lo  que  deben  hacer.  E  como  quiera  que  por  estatuya 
mandado  según  dicho  es»  y  por  ser  esto  contra  nuestra 
santa  fe  católica,  se  pudiera  proceder  con  reguridad  coa^ 
tra  las  personas  en  cuyo  poder  se  hallasen  los  dichos  li-; 
bros;  mas  por  la  mucha  voluntad  quel  rey  mi  señor  ó  par 
dre  é  yo  tenemos  á  que  los  dichos  nuevamente  converli- 

(1)  Esta  palabra  pnede  leerse  '*(ana/' 
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dos  sean  trataclos  con  toda  piedad  ^  porque  con  roas  gana 
procuren  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica ,  platicado 
con  el  rey  mi  señor  é  padre,  algunos  del  mi  Consejo  é  otras 
personas,  y  especial  con  algunos  de  los  nuevamente  conver- 
tidos del  dicho  reino  fué  acordado  que  debia  mandar  dar  esta 
dicha  mi  carta  en  la  dicha  razón,  por  la  cual  ó  por  su  tras- 
lado signado  de  escribano  público,  perdono  cualesquier  penas 
asi  eeviles  como  criminales,  en  que  fasta  el  día  de  la  fecha 
della  hayaux  incurrido  por  tener  los  dichos  libros  ,  é  mando 
.é  defiendo  firmemente  que  de  aquí  adehmle  ninguno  los  pue- 
da tener,  é  que  todos  los  vecinos  é  moradores  nuevamen- 
te convertidos  asi  de  la  cibdad  de  Granada  como  de  todas 
lascibdades  é  villas  é  lugares  de  su  reino,  así  realengos  como 
sefiorios,  traigan  dentro  de  cincuenta  dias  después  que  esta 
mi  carta  fuere  notéfícada,  lodos  los  libros  moriscos  que  en 
cualquier  manera  tuvieren  asi  de  ley  de  creencia  é  xara  é 
gima  (1)  como  de  medicina  é  fílosoña  é  co'rónicas,  é  otros 
cualesquier  libros  arábigos/  é  los  entreguen  á  les  nuestros 
corregidores  ó  jueces  de  residencia  de''  las  cibdades ,  é  villas 
é  lugares  del  diclio  reino  cada  uno  en  su  juredicion ,  para 
qué  las  dichas  justicias  los  vean  é  examinen  con  personas 
que  dello  sepan,  é  los  que  fueren  de  ley  de  cree  ncia  é  xara 
6  ^ima  (2)  sean  públicamente  quemados ,  é  los  de  otras  co- 
sas se  tornen,  é  con  licencia  de  las  dichas  justicias  después 
de  examinados  dichos  libros  puedan  tener  los  que  quedaren, 
éiki  de  otra  manera,  so  |>ena  que  si  después  de  pasados 
los  dichos  cincuenta  dias,  se  hallare  que  alguna  ó  algunas 
personas  tienen  cualquier  libros  de  arábigo  de  cualquier  ma- 
nera que  sea ,  caigan  é  incurran  en  pena  de  perdimiento 

(1)  Pnede  leerse  **  ^unna." 

(2)  Paede  leerse  "^uina.'* 
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(lo  lodos  sus  bienes  muebles  é  raico,  ¿  la  persona  á  la  tni_ 
merced,  eo  lo  cual  desde  agora  le  comlano  é  lie  por  cniub;- 
nado  sin  otra  sentencia  ni  declaración  alguna.  Ü  pi)ri|ue  ven- 
ga a  noticia  de  todos,  é  uínguno  pueda  pretender  i-jüoran- 
cia,  mando  A  los  dicbos  mis  corregiilures  ó  jueces  de  resi- 
dencia de  hi3  dichas  cibdades  del  diciio  reino  de  Granada, 
que  bagan  luego  pregonar  esta  dicba  mi  carta  ú  el  dicbu  su 
traslado ,  signado  de  escribano  público ,  por  las  pinzas  ú  mer- 
cados é  otros  lugares  acostumbrado»  de  todas  las  dichas  cib- 
dades é  villas  é  lugares  del  dicho  reino  de  Granada ,  con  I04 
lugares  del  señorío  que  hay  en  61 ,  por  manera  í\ue  venga 
á  noticia  de  todos;  6  que  fecho  el  dicho  pregnn,  resciban  en 
si  todns  libros  de  arábigo  que  les  fueresi  traídos,  é  con  per- 
sonns  que  dello  sepan  Ins  hag;in  ver  é  e^aminnr,  para  que 
los  que  fueren  de  la  dicha  ley  xara  é  ?ima  sean  quemados 
públicamente,  é  los  do  otras  cosas  se  vuelvan,  que  los  pue- 
dan  tener,  conforme  á  lo  suso  diclio  é  no  de  otra  manera;  C 
que  pasados  los  dichos  cincuenta  días  despnes  del  dicho  pre- 
gón, se  informen  por  todas  las  vins  é  maneras  que  puedan, 
é  si  algunas  personas  contra  el  tenor  é  forma  de  todo  lo  suso 
dicho  quedan  algunos  libros  de  arábigo  procedan  conira  tos 
que  hallaren  culpantes  é  contra  sus  bienes,  por  todo  rigor 
de  derecho  por  las  dichas  penas,  las  cuales  se  rcparlnn  en 
esta  manura :  la  tercia  parte  para  el  que  lo  acusare ,  é  la  otra 
tercia  parle  para  el  juez  que  lo  sentenciare,  é  la  otra  ter- 
cia para  la  nuestra  cámara  A  Rsoo  :  que  para  todo  lo  qde 
diclui  es  é  para  cada  cosa  é  parle  ,  é  para  todo  lo  á  ello  ane- 
jo ó  concerniente  en  cualquier  manera,  é  para  la  cjecu- 
ciuu  ti  complimiento  dello  doy  poder  cnmplido  por  esta  mí 
caria  ó  por  el  dicho  su  traslado,  signado  de  escribano  pú- 
blico, á  los  dichos  mis  corregidores  &  jueces  de  residencia 
que  son  ó  fueren  de  las  dichas  cibdades  6  á  sus  Uigares-le- 
ToMO  XXXI\  á9 
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Mientes » é  cada  uno  én  su  juredicioQ  con  los  lugares  de  se* 
fiorto  que  bebiere  en  cada  partido.  E  ios  unos  ni  los  otros 
non  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  sopeña  de 
la  mi  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  mi  cámara» 
cada  uno  que  lo  contrarío  bioicre.  E  demás  mando  al  borne 
que  les  esta  mi  carta  mostrare ,  que  los  emplace  que  parez-» 
can  ante  mí  en  ta  mi  corte  ^  do  quier  queyo  sea  deKdia  que 
les  emplazaiie  fasta  quince  dias  primeros  siguientes  so  la  di- 
cba  pena»  so  la  ¿uál  mando  á  cualquier  escribano  público 
jque  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  ai  que  gela  tno$^ 
Irare,  testimonio  signado  con  su  signo  i  parque  yo  sepa  en 
Qomo  se  cumpla  mi  mandado.  Dada  en  la  cibdad  de  Sevilla 
á  veinte  dias  ád  mee  de  juuio  año  del  nascímieolo  de  Nues^ 
tro:  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  oncd  años. — Vo 
el  rey. — ^Yo  Lepe  .Conchillos;  etc. --^Señalada  de  los  licen<^ 
ciados. 


Copia  d0  minuta  de  una  Instrucción  del  Rey  Católico  p^ra 
mossett  Juan  da  laNuza^  enviado  de  embajador  W  empe^ 
r  rador^  solrttenegooiotinieresantesáloeMos./ 


(Sin  (echa.  Parece  de  octobre  ó  noviembre  dé  1S12. 

Archivo  general  de  SimaHooi.'^apUulaciones con  Alemania,  ii^ 

giyonúm*  2.^ 

'   .    :  :  •  •  ■  •  •     ■  -    •  - 

El  Rky. 


/ . 


Lo  que  vos  (nossen  Juan  de  la  Nuca ,  nuestro  emb^ador» 
babeis  de  decir  de  mi  parle  principalmente  al  Serenísimo 
emperador  mi  hermano  y  después  al  ¡11.°'^  principe  avestro 


fijo,  y  á  la  lll.""  princesa  madania  Margarita  nuestra  Rja, 
por  virtud  ile  mis  letras  de  creencia  que  para  ellos  lleváis, 
es  lo  sigiiienle: 

Pritneramenlc  les  diréis  que  yn  viendo  cuanto  ban  de- 
seado ({lie  D.  Juan  de  Aragón  mi  nielo  vaya  a  residir  eii 
servicio  del  diclio  III. "°  prlac¡|)e  niiesiro  lijo;  y  |»Drí(ue  mi 
vülmilad  y  deseo  es  de  facer  todas  las  cosus  ntie  en  cual- 
quiera maiieni  pucJau  aprovechar  para  el  eslableciniiaiilo  de 
la  siiecesinn  y  estado  del  d¡i:ho  111,""  príncipe  nuestro  (ijo.  * 
y  quiero  que  ludo  el  mundo  conozca  el  muelio  amor  que  yo 
le  tengo;  y  asimismo  para  que  lodos  vean  el  verdadero  amor 
que  es  entre  el  Serenísimo  emperador  mi  liermann  y  mí,  y 
el  diclio  III.""  príncipe  nuestro  fijo,  y  pí)r  otros  mucKns  bue- 
nos efectos  que  mcilíaiite  Niicsiro  Señor  desto  pueileii  suliee- 
der,  yo  envío  al  dicho  D.  Juan  de  Aragón  mi  nielo,  |Hira 
que  resida  en  servicio  del  diolio  111.""  príncipe  nuestro  lijo, 
y  que  ¿1  allá  y  su  padre  aquá  le  servirán  con  (anta  fifecoion 
y  ñdelíilud  cuanta  placiendo  á  Nuesiro  Señor  por  la  expe- 
riencia verán.  Por  ende  que  yo  les  ruego  muy  afectuosa- 
mente que  lo  reciban  con  el  amor  con  que  yo  lo  envío,  y 
que  quieran  dar  orden  que  el  dicho  III.  ""  príncipe  nuestn) 
fijo  se  sirva  del  muy  familiarmente  y  cim  muy  entera  con- 
liaaza,  faciendo  cerca  dcslo  la  diferencia  que  es  razón  du 
facer  del  á  la.s  otras  personas  que  le  sirven,  siquiera  por  l.i 
parte  que  tiene  de  la  sangre  del  dicho  111.'°''  príncipe  nues- 
tro fíjo,  la  cuaV demás  de  su  natural  inclinación,  le  obliga  k 
poner  mil  vcees  la  vida  por  servicio  del  dicho  111."°  príncipe 
imestro  fijo.  Y  ai  el  dicho  Serenísimo  emperador  nueslro  her- 
mano no  estuviere  allí ,  diréis  á  la  dicha  III.""  princesa  mi 
ftj»  que  yo  envío  á  ella  al  dicho  D.  Juan  mi  meln,  para  que 
de  su  mano  lo  presente  al  dicho  lIl."""  principe  nueslro  lijo, 
y  que  yo  le  he  mandado  que  desimes  del  servicio  del  dicho 
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lli'j*'^  pHncipe  nuestro  fijo^  IhitAJe  de  servir  á  lá  dicha  III •'*^ 
prifncQáa'mi  fija  como  á  mi  propia  persona ;  y  que  asile  rue- 
go yo  á  ella  muy  afecluosamenle ,  que  para  con  el  dicho 
IHl"'^  príncipe  nuestro  fijo  le  haya  mucho  recomendado, 
icoQi^ky  merece  el  amor  que  yo  á  ella  tengo,  y  la  voluntad 
eon  que  lo  envío.  Y  si  cuando  llegáredes  estuviere  allí  el  di- 
eho  Serenísimo  emperador  mi  hermano ,  á  él  habéis  de  ta- 
blar primero,  y  principalmente  lo  s«sa  dicho,  diciéndole 
que  lo  lago  por  complir  lo  que  él  quiere. 

Otrosí»  diréis  al  Serenísimo  emperador  mi  hermano^  y 
aldicho  III  ."^principe  mi  fijo,  y  ala  dicha  111.°^*  princesa  mi 
fija; ¡que  yo  envía  á  vos  para^  que  residáis  por  mi  émbejadw 
en  la  corte  del  dicho  ill."^  principe  nuestro*^,  'porque  sÍeo« 
do* como  es  mi  fijo  y  heredero  en  quien,  placiendo  á  Dk» 
fiueslro  Señor,  ha  de  quedar  mi  memoria  y  sucesión,  y  te- 
nifSndole  yo  tan  entrañable  amor  como  le  tengo,  es  razón 
que  en  lanto  que  no  le  veo,  qne  es  ia  cosa  que  roas  en  este 
mundo  desee,  yo  sepa  de  contiuo  de  sus  buenas  nuevas  y  él 
denlas  miasv 

y  . '  Otrosí»  diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano 
que  pues  Píos  uNestro  Señor  por  su  clemencia- y  por  benefi*- 
€io»geneiral  deta  cristiandad,  ha  querido  comenzar  á  reme- 
dmr  las  fuerzas  [y  tiranías  que  la  Casa  de  Francia  facia  eo  la 
eHstiandad,  y  ha  juntado  en  una  voluntad  para  este  propósito 
irtantos  príncipes  detla  cristiandad,  considerando  qi»  de  btn- 
ginat  otra  potencia  de  cristianoB  puede  venir  peligro  á  ios 
leomunes  éstüdos  nuestros  y  del  dicho  IH.°^  principe  nuestro 
fijo,  sifK)  de  la  Gasa  de  Francia,  y  si  pluguiere  á  EHos  Nues- 
tro Sefior>  que  la  dicha  Casa  de  Francia  pierde  todo  lo  que 
liwe  ajeno  ,  y  se  toma  ák)  que^antiguamente  solía  ser  los 
comunes  estados  nucstroéy  del  dicho  111."^  príncipe  nuestro 
fijo»  no  solamonte  quedarán  seguros,  mas  teman  la  prima- 
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ciii  en  la  cristiaiiiJud  :  y  tainbicii  porque  yo  deaco  rmicnu  (|i!i! 
en  los  dias  del  dicho  Serenrsim»  emperador  mi  heniiann  y 
mios,  el  dicho  III.'""  pt'l(ici|ic  nueslro  fijo  cobro  íl  su  duca- 
do de  Borf;oña  y  las  villas  de  Picardía  que  la  Casa  de  Fran- 
cia le  liene  ocupadas,  que  yo  le  ruego  muy  nfectiiosaraentc 
que  él  quiera  que  para  esle  propósito  estemos  siempre  uni- 
dos é!  y  el  Serenísimo  rey  de  Injílalerra  mi  fijo é  yo,  porque 
con  eslo,  medíanle  el  ayuda  de  Dios  Niiealro  Señor,  yo  es- 
pero que  al  cabo  todas  las  cosas  se  farán  corno  61  lasdesua. 
Y  viniendo  A  particularizar  cerca  de  las  cosas  de  Ual¡.i 
diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  (jue  ya 
habrá  sabido  como  después  que  los  franceses  desampararon 
el  estado  de  Milán ,  esccpto  las  fortalezas  que  quedaron  por 
ellos,  de  lo  cual  fué  principal  causa  lo  que  el  dicho  Serení- 
simo emperador  mí  hermano  y  el  dicho  Serenísimo  rey  de 
Inglaterra  mi  fijo  é  yo  fecímos  por  aquA  y  por  ItaJia ,  el 
papa  olvidando  lo  que  por  (t\  haliemon  fecho,  y  pareciendo* 
le  que  ya  no  tenia  necesidad  de  ninguno,  y  por  aventura 
con  otros  propósitos  ajenos  do  lo  que  Cl  es  obligado,  y  del 
bien  de  la  crisliandad ,  y  perjudiciales  al  emperador  mi  her- 
mano y  á  mí,  dej6  de  complír  lo  que  por  la  liga  es  obliga- 
do, y  lo  que  antes  habla  nfreeido  que  se  facía  en  lo  de  Mi- 
lán por  el  emperador  mi  hermann,  y  trabajó  por  vias  indi- 
rectas de  desfacer  mi  ejército;  y  todo  esto  se  cree  que  ha 
fecho  á  fin  que  mi  ejército  no  se  apoderare  del  estado  de 
Milán,  para  entregarlo  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi 
hermano,  como  estaba  platicado  ,  y  no  solamente  ha  mos- 
trado que  no  quiere  quel  diclio  Serenísimo  emperador  mi 
hermano  haya  el  ducado  de  Milán,  mas  ha  fecho  muestras 
por  donde  todos  juKgan  que,  si  pudiese,  querría  echarnos  á 
todos  de  Italia.  Y  que  como  quiera  que  yo  he  proveído  en 
Italia  para  el  remedio  üesto  todo  lo  que  me  parece  que  oon- 
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viepe ;  (leno  que  seguo  ^  terrible  y  estraña  la  caodicioa  del 
papa,  y  quis  muchas  veces  face  lo  que  meaos  convei^ofa  pa- 
ral bien  d6  los  negocios»  po  he  sabido  en  lo  que  aquello  ha 
parado  6  elcamiioo^ue  allí  bao  tomado  las  cosas;  y  que 
tista  la  calidad  é  importaocia  del  negocio,  y  que  de  Fran< 
eia*not podemos  tener  seguridad  ni  confian^  alguna,  me 
parece  que  lo  mas  seguro  es  que  irabajemos  de  conservar 
ai^'papa  ent  nuestra  amisti^ ,  proeurando  de  atajar  y  reme- 
diar las  cosas  que  quiere  facer  en  noesUn)  perjuicio,  y  de  le 
atraer  á  lo  que  conviene  que  faga;  y  que  me  parece  que 
agora  dos  cosas  principalmente  debemos  procurar  en  Italia 
A  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  é  yo :  lá  una 
que  en: cualquier  manera  y  nombre  que  lo  pudiéremos  acá* 
bar  con  vduliUid  del  papa  y  de  venecianos,  aunque  sea  en 
némbre  de  Maximiliano  fijo  del  duque'Ludovico,  una  por 
una  a^uel  diicado  ide  Milán  y  las  fortalezas  del  se  pongan 
dé  mano  del  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hertnano,  de 
madera'  que  aquel  estado  esté  i  ^u  disposieion ;  y  que  esto 
se  faga  por  la  vía  y  de  la  manera  que.  mas  presto  se  pudie* 
reücabar  i  porque  estando  aquel  ducado  de  Milán  de  mano 
del  di)cbo. Serenísimo  emperador  mi  hermano,  aunque  sea 
cÉF.el  dicho  MaxlmilianOi  estará  d  su  dispusioion ;  y  estando 
á$ta  disposioion,  ayudará  mucho  aquello  para  que  sefagaq 
OQuejor  .todos  los  otros  negocios  del  dicho  Serenísimo  em^ 
perador  mi  hermano:  que  una  ganancia  es  quitar  aquello 
á  la  (Sa^a  d(9  Francia  i  porque  tenga  menos  fuerza  y  menoe 
díspiusiclon*  y  avinenlesca  para  facer  daño,  y  otra  gaaan^ 
eín  es  tKMieri  aquel  estado  en  príncipe  que  sea  lodo  del  dicho 
Serenísimo  emperador  mi  hermano,  y  á  su  disposición  y  coa-* 
trario  de  la  casa  de  FraiMsia.  Y  que  si  d  dicho  emperador 
mi  hermano  estuviere  en  que  el  dicho  Maximiliano  no  haya 
elt dicho  estado,  que  me  parece  que  no  lo  debe  decir  agora, 
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porque  estando  el  papa  y  venecianos  y  suidos  un  que  aquel 
lo  haya,  es  de  creer  que  al  presente  no  darán  lugur  á  otra 
cosa;  y  si  esto  contradecimos,  podrían  echar  aquel  estado 
á  otra  parle  que  no  cumpliese  al  <lícho  Serenísimo  empera- 
dor mi  hermano,  ni  á  mí  ni  al  dicho  lll."^  principe  nuestro 
lijo;  y  que  por  esto  me  parece  i]ue  si  el  dicho  Serenísimo 
emperador  mi  hermano  quiere  quel  dicho  Maximiliano  haya 
el  dicho  ducado  de  Milán,  lo  debe  luego  decir,  y  casarle 
con  una  de  las  infantas  nuestras  nietas,  y  darle  la  ínvcsti- 
tura;  y  si  no  quiere  quel  dicho  Maximiliano  haya  el  dicho 
estado,  me  parece  que  debe  decir  que  quiero  que  lo  haya, 
de  manera  que  los  de  ilaiia  lo  crean,  y  que  en  este  caso, 
aunque  platique  en  lo  del  dicho  su  casamiento  <:  ínvestitu- 
ra,  dilate  la  conclusión  dctlo;  pero  que  no  se  dilate  de  fa- 
cer todo  lo  que  conviniere ,  para  que  por  una  vía  ó  por  otra 
las  fortalezas  de  aquel  estado  se  quiten  de  mano  de  france- 
ses, y  vengan  en  tales  manos  que  después  pueda  disponer 
dellas  el  emperador  mi  hermano ,  así  que  el  principal  fin 
sea  que  en  Italia  no  quedt;  ninguna  parte  ni  memoria  de 
Francia  ;  porque  con  acabar  esto  con  el  ayuda  de  Dios 
Nuestro  Señor ,  Italia  quedará  segura  y  las  fuerzas  do  Fran- 
cia serán  menores,  que  es  el  principal  artículo  en  que  el 
emperador  mi  hermano  y  todos  habernos  de  mirar.  Y  para 
acabarlo  bien,  conviene  que  no  solamente  conservemos  el 
amistad  del  papa;  mas  que  procuremos  que  los  venecianos 
y  los  otros  de  Italia  fagan  para  este  propósito  todo  lo  que 
pudieren,  y  que  tengamos  fin  que  acabado  esto  con  el  ayu- 
da de  Dios  Nuestro  Señor,  se  establezcan  las  cosas  de  Ita- 
ün  de  manera  que  para  siempre  queden  seguras  de  Francia. 
La  otra  cosa  que  debemos  procurar  en  Italia  juntamen- 
te con  la  susodicha,  es  que  en  todo  caso  se  faga  y  asiente 
concordia  y  paz  entre  el  emperador  mi  hermano  y  los  vene- 
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cíanos,  de  manera  que  para  siempre  queden  unidos  coa  el 
emperador  mi  hermano»  y  der^de  adelante  no  pueda  haber 
eútre  ellos  ocasión  de  discordia ;  y  que  no  fáblo  en  las  par^ 
ticttiaridadesdesta  concordia,  porque  no  las  sé,  y  en  ellas 
me  remito  al  «emperador  mi  hermano  y  á  los  que  por  él  en- 
tienden  en  la  negociación;  pero  que  lodo  lo  que  para  este 
proposito  fuere  necesario  que  de  mi  parte  se  faga  y  procu- 
re., yo  tengo  mandado  á  mi  visorey  y  capitán  general  y  á 
mis  embajadores  que  Ib  Cagan  y  procuren  y  trabajen  ni  mas 
ni  menos  queisi  el  negocio  fuese  mió  propio ,  porque  por  tal 
la  tengo. 

Y  diréis  al  emperador  mi  hermano  que  si  la  dicha  di«- 
iereocia  úo  estuviere  sino  en  lo  de  Vicencia,  que  me  parece 
que  en  caso  que  no  se  pueda  acabar ,  que  aquella  quede 
con  el  emperador  mi  hermano:  que  creciéndole  los  vene- 
cianos el  tríbulo  y  el  dinero,  debe  aflojar  en  aquello,  porque 
la  dicha  concordia  y  paz  no  se  deje  de  concluir  ni  se  dilate; 
y. en  fin,  cerca  deate  artículo  de  la  paz  suya  y  de  venecia* 
obs,  le  diréis  que  todo  lo  que  yo  pudiere  facer  en  ello ,  él 
lo  tenga  poíc  tan  cierto  como  lo  que  está  en  su  mano;. por- 
que én  teto  y  en  todas  las  cosas  estoy  determinado  de  le  ser 
verdadero  hermano  y  de  estar  perpetuamente  unido  oon  él. 
Y.vosterneis  especial  ouidado  de  procurar  y  guiar  de  con- 
tinuo todo  lo  que  viéredes  que  pueda  [aprovechar  para  la 
buena  conclusión  y  efecto  de  las  susodichas  dos  cosas  y  de 
cada  unadellas ,  y  de  avisar  á  mí  y  á  mi  visorey  y  capitán 
general ,  y  á  mis  embajadores,  á  cada  parte  de  lo  que  viére- 
des que  sea  menester. 

Otrosí,  daréis  nHiy  larga  y  particular  cuenta  al  dicho  Se- 
renísimo emperador  mí  hermano,  de  todo  lo  que  aqaá  ha  pa- 
sado después  de  la  venida  de  los  ingleses,  y  como  á  causa  de 
la  liga  que  el  rey  D.  Juan  y  la  reina  D/  Catalina  fícieron  con 
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e]  rey  de  Fraocia  coulra  tni  y  contra  el  rey  de  Inglalcrra 
,  no  se  )»ido  emprender  It)  de  Bayona  sin  primero 
asegurarnos  de  lo  de  Navarra  y  Bearne,  á  lo  cual  Bnyona 
está  somelida.  Y  deslo  do  Navarra  le  daréis  muy  larga  y 
particular  información  según  dello  vaio  informado,  así  de 
la  jusliGcacion  con  que  se  ha  feclio ,  como  del  peligro  y  daño 
que  por  tiempo  pudiera  venir  por  alli  de  Francia  á  España, 
y  de  lo  que  aquel  reino  imporla  para  cerrar  la  entrada  de 
España  á  los  franceses,  y  para  cualquier  empresa  que  de  Es- 
paña se  liaya  de  facer  contra  Francia ;  y  decidle  cuan  fran- 
ceses eran  y  son  el  rey  D.  Juan  y  la  reina  D.'  Catalina:  que 
8i  esto  de  Navarra  no  se  ficiera ,  pudieran  ser  causa  que  por 
ella  se  pusiera  un  gi-an  fuego  en  España,  lo  cual,  á  Dios 
gracias,  está  atajado, 

Y  iornafldo  á  lo  de  los  ingleses  ,  decidle  que  en  vinien- 
do ellos,  se  conoció  claramente  que  para!  bien  de  la  empresa 
de  Guiayna,  de  pura  necesidad  convenia  que  ambos  ejércitos 
entrasen  junlamente  [wr  Navarra,  y  lie  allí  á  Bearne,  que 
es  parte  de  Guiayna,  y  de  alli  á  Bayona;  y  que  si  desdel 
comienzo  se  ficiera  asi  como  yo  lo  dije  y  porfié  con  los  in- 
gleses, sin  ninguna  duda  á  la  liora  de  agora  estaña  fecha 
la  mayor  parle  de  la  empresa  de  Guiayna;  pero  que  nunca 
se  pudo  acabar  con  los  ingleses ,  porque  como  vinieron  con 
propósito  de  ¡r  dereclios  á  Bayona,  nunca  pudieron  acabar 
del  lodo  consigo  de  entrar  por  otm  parte  ,  fasta  que  ya  co- 
nocieron que  lo  que  yo  deeia  era  lo  que  cumplía  paral  bien 
de  la  empresa  ;  y  recibieron  mandamiento  del  rey  de  Ingla- 
terra mi  lijo  para  que  entrasen  por  donde  yo  les  mandase; 
y  enlónces  me  escribió  su  capitán  general  (1 )  que  les  placía 

'^(í)  Era  el  dufjuu  de  Orset 
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que  ambos  ejércitos  entrasen  |ior  Bearae  en  Guiayna,  y  seía- 
kV  día  cierto  en  que  hobiesen  de  partir;  é  yo  teniéndolo  por 
cierto  proveí  con  dtiigencia  las  oosas  necesarias  para  la  di- 
cha pasada^  y  habiendo  ya  pasado  mi  ejército  y  artillería 
algunos  días  antes,  de  ia  otra  parte  de  los  montes  Pirineos 
para  asegurar  la  pasada  de  los  ingleses,  y  para  saurios  á 
reóáát  ;por  la  delantera  de  la  frenle  de  los  enemigos ,  y  hq* 
iñéodoies  ofrecido  yo  que  en  las  fierras  que  se  ganasen,  mi 
gente  quedaría  con  ellos  para  la  guarda  dellbs ,  y  estando 
yo  para  partir  en  persona  para  ir  á  favorecer  por  las  espaU 
das  los  dichos  ejércitos ;  y  habiéndome  escrito  el  dicho  ea*» 
pitan  general  de  los  ingleses  que  partirla  con  el  dicho  su 
ejército  para  juntarse  con  el  nuestro  el  día  que  estaba  ooo^ 
certado,  y  habiendo  enviado  mí  capitana  igeneral  á  Foenter- 
rabla  donde  estaban  los  ingleses,  la  gente  de  caballo  necesa- 
ria para  que  viniese  con  ellos  y  los  guiase  fasta  juntarse  con 
d  dicho  nuestro  ejército ,  escribióme  el  dicho  capitán  de  ios 
ingleses  que  habían  acordado  de  no  estar  en  España  ni  en 
la  dicha  empresa  mas  de  25  días,  y  que  aunque  tomai^en 
tierras  en  Guiaypa  no  quedarían  en  ellas ,  sino  que  se  que^ 
rían  volver  á  Inglaterra  dentro  de  los  dichos  25  dias,  y 
dándome  mucha  priesa  para  que  con  diligencia  les  mandad 
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se  aparejar  navios  y  las  cosas  nepesarías  para  a»  partida; 
yo  cuando  vi  en  tan  pocos  dias  tan  grande  mudanza,  ma- 
ravillóme y  sentilo  mucho  como  era  razón ;  porque  viendo** 
se  y  conociéndose  claramente  que  con  solo  entrar,  ambos  los 
eférdto^  en  Guiayna,  con  el  ayuda  de  Dios  Nuestro  Se&oi*^ 
la  empresa  estaba  fecha,  querer  dejar  de  alcanzar  tan  gran- 
dé  victoria,  no  puedo  pensar  que  haya  sido  la  causa,  sino 
que  como  los  inglesen  ha  mucho  tiempo  que  no  están  acos- 
tumbrados á  los  trabajos  de  la  guerra ,  por  aventura  no  ha- 


Iinin  querido  ohli^arse  ú  quedar  eii  tas  tierras  que  se  gaoü- 
sen  en  Guiayna,  oon  deseo  de  volver  luego  á  descansar  á  su 
tierra ;  y  viendo  yo  que  no  es  Frant;ia  .  para  (|ue  en  25  días 
se  pueda  comenzar  y  acabar  la  conquisla  dclla,  y  que  según 
anda  po^'o  el  campo  de  los  ingleses,  los  dichos  25  días  eran 
menester  para  solo  ir  A  Guiayna  y  volver  della  pnra  el  em- 
barcadero, de  manera  que  no  sobraban  dias  para  Tacer  la 
guerra ;  y  consideraado  tjue  comeiiüaba  una  empresa  tan 
grande  con  determinación  de  dejarla  luego,  fuera  muy  erra- 
do consejo,  y  que  en  lugar  de  ganar  honra  y  reputación  se 
perdiera,  respondí  al  diclio  marqués  que  pues  ellos  esUiban 
tan  determinados  en  11*36 ,  que  yo  no  quería  mas  porGar 
para  que  se  detuviesen  contra  su  voluntad,  y  qiieá  m¡  me 
placía  de  les  mandar  dar  los  navios  y  las  oosas  necesarias 
para  su  camino,  y  asi  los  dichos  ingleses  se  vuelven  para 
foglaterra. 

Y  diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  qne^ 
según  lo  que  yo  be  conocido  de  los  dichos  ingleses,  yo  tengo 
por  cosa  de  grande  dificultad  que,  habiendo  ellos  de  facer 
empresa  por  una  parte  juntamente  con  ejército  de  otra  na- 
ción, se  puedan  jumas  concertar  en  la  manera  de  facerla ;  y 
(¡ue  muy  mejor  farán  cualquier  empresa  ellos  solos  por  su 
cabo  y  la  otra  nación  por  el  suyo :  iiue  de  otra  manera  mas 
tiem|Hi  se  gustaría  en  conceitarseel  un  capitán  general  con 
el  otro  que  en  la  misma  empresa,  y  (lueá  esta  causa  yo  he 
enviado  a.  decir  y  ofrecer  al  dicho  Serenísimo  rey  de  Ingla- 
terra mi  Qjo,  que  si  ¿1  quiere  facer  la  empresa  de  Guitiyna 
y  de  Normaudia,  que  parece  que  para  escusar  los  inconve- 
nientes susodicboá,  i3l  debe  lomar  cargr)  de  la  empresa  do 
Normandia  por  la  parte  de  Cales',  para  facerla  con  solo  su 
gente  inglesa,  y  que  en  tal  caso  yo  soy  contento  de  tomar 
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á  mí.oargo.per  él  la  empresa  do  Guiayna  siu  que  envíen 
aquá  ingleses»  con  sola  gente  española,  eantanto  que  él  pa* 
gu6  la  mitad  de  la  costa  del  ejército  que  yo  pusiere  por 
aquáf  pues  es  para  él  lo  que  en  ella  se  conquistare ;  y  fa- 
oiéndesei  todo  aun  tiempo,  yo  espero  en  Dios  Nuestro  SeikMr 
que  ambas  enipl*esas  se  acabarán. 

Y  diréis  al  dicho  S^^nfsimo  emperador  mi  hermano,  que 
me  parece  que  él  debe  procurar  esto  mismo  con  el  diobo  Se- 
ranisimo  rey  de  Inglaterra  mi  fijo;  porque  coneerlándojse 
estopor  obra,  al  mismo  tiempo  que  nuestros  ejércitos  entra* 
sen  por  Normandia  y;  Guiayna,  y  que  él  rey  de  Francia  tu* 
viese  ocupada  su  gente  en  opósito  de  nuestros  ejéreitob,  fo^ 
dría:  el  dicho  Screiifsima  empei'ador  mi  hermano  entender 
en  eobrar  lo  de  B(H*¿ofia  con  la  ayuda  que  para  ello  le  farian 
las  tierras  del  111.''*^  principe  nuestro  Hjo ,  y  con  lo  qtie  pro4 
curaríamos  que' los  potentados  de  Italia  le  ayudasen  para  eUó 
con  ^dinero ;  porque  yo  considero  que  dejando  ^1  rey  <^  Fran- 
cia entero  ea  todo  el  estado  que  agora  tiene ,  según  la 
graddesa  del,  ni  laé  cosas  de  la  iglesia  (íodrian  Quedar  se- 
gurasi  ni  los  otros  principes  de  lá  cristiandad  podríamos leR- 
tac  sin  recelo  que  el  dicho  rey  de  Francia  torne  i  refacer 
sus  fuerzas,  y  a  facer  guerra  á  quien  quisiere ,  lo  ttú£(l  lió 
podrís  facer,  si  como  he  dicho,  trabajamos  de  recobrara 
Normandia  y  Guiayna  y  Dorgofia;  porque  si  place  á  Diod  que 
eélo  $e  Aoaba»  conservándose  todavía  buena  unión  y  con^ 
foriAtdad  entrel  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  y 
Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  fijo  y  mf,  al  rey  de  Francia 
le  sería  forzado  pasar  por  la  ley  que  nosptros  tres  le  qulslé* 
sernos  dar.  Y  decid  al  dicho  emperador  mi  hermano  que  si 
él  y  yo  trabajamos  que,  mediante  N.  S.  esto  se  faga  en  nues- 
tra vida  5  después  del  príncipe  nuestro  fijo,  terna  poco  traba- 
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^  jo  en  conservar  lodos  los  reinos  y  estados  en  r|ue  (is'<lesi 
ceder. 

Otrosí,  le  diréis  que,  considerado  que  el  dicho  Serenísimo,  i 
rey  de  Inglaterra  mi  fijo  é  yo  habernos  rompido  aclualmon-í  ] 
(e  la  guerra  por  acá  contra  el  rey  de  Franciíi  cu  favor  de/  i 
la  iglesia,  y  que  volviéndose  los  inj^lescs,  y  no  qucrienJot  , 
que  por  aquá  se  faga  la  guerra  á  Francia,  y  si  qucdarai 
abierta  la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  pudiera  ser 
qtic  por  la  misma  causa  el  rey  de  Inglaterra  mi  fijo  asentare 
alguna  pa?.  con  el  rey  ilc  Franeia  sin  el  emperador  mi  hcr^ 
mano  y  sin  mí,  que  por  eseusar  esto,  y  ¡wr  conservar  al 
dicho  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  fijo :  considerando» 
asimismo  que  el  tiempo  del  invierno  que  agora  entra  do 
suyo  di  tregua,  y  que  en  el  invierno  no  se  puede  facer 
guerra,  me  ha  parecido  que  si  los  franceses  la  pidieren,  es 
bien  asentar  tregua  de  seis  meses  entrel  rey  de  Francia  de- 
una  parte  y  el  rey  de  Inglaterra  mi  fijo  y  yo  de  la  otra  parte; 
por  las  partes  de  Francia  y  España  é  Inglaterra,  y  por  el 
mar  mayor,  y  no  por  el  mar  Mediterráneo  ni  por  llaliaj 
poiijue  |>or  allá  no  la  podríamos  facer  sin  consentimiento  dü 
lodos  los  de  la  liga ,  y  tarnhien  porque  si  la  asentásemos  pon 
allá  no  se  podrían  recobrar  las  fortalezas  que  los  franceses 
tienen  en  Italia ;  y  que  fago  cuenta  que  estos  seis  meses  sü» 
rán  necesarios  para  que  entrel  emperador  mi  hermano  y  el 

'  rey  de  Inglatei'ra  mi  lijo  y  mí  se  pueda  concertar  y  asentait 
lo  que  cumple  paral  recobramieuto  de  Borgoila  y  Norman- 
día  y  Guiayna  ;  y  en  este  tiempo,  mediauLe  Nuestro  SefiOFi 
■podremos  aparejar  lo  que  fuere  necesario  para  la  diclia 
empresa;  y  que  también  he  considerado  que  pues  el  dicho 
^reaístmo  emperador  mi  hermano  uo  tiene  guerra  oon  el 
rey  de  Francia,  [lara  que  con  la  lie  af|u¡i  le  pudiese  yo  ayu- 
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dar  ¿  la  de  allá»  y  visto  que  poraquá,  cesando  la  conquista 
de  Guiayna,  no  hay  que  poder  conquistar  este  invierno;  y 
considerando  asimismo  que,  para  que  el  dicho  Serenísimo 
emperador  mi  hermano  é  yo  podamos  atraer  ai  papa  y  á  los 
venecianos  á  lo  que  cumple  al  dicho  Serenísimo  emperador 
mi  hermano 9  aprovechará  que  ellos  vean  que  por  no  que*- 
rerse  conformar  coa  el  emperador  mi  hermano  y  comigo 
aflojamos  por  aquá ;  y  que  si  ficieren  lo  que  el  emperador 
mi  hermano  y  yo  queremos,  les  ayudaremos  por  aqui,  que 
por  todas  las  dichas  causas  me  ha  parecido  que ,  pidiéndo- 
la los  franceses,  será  provechoso  para  k»  fines  susodichos, 
oforgari^  la  dicha  tregua  de  seis  meses ,  y  que  estoy  de 
propósito  de  la  asentar  si  la  pidieren,  para  los  fines  y  respe- 
tos susodichos  y  no  para  otro  fin  alguno. 

Otrosí,  diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano, 
que  ya  sabe  que  la  costumbre  de  ios  franceses  es  trabajar 
de  poner  sospechas  entré  los  amigüs  que  son  sus  contrarios; 
y  que  como  aquá  echan  fama  que  se  condeiian  con  el  dicho 
Serenísimo  emperador  mi  hermanOi  y  así  con  cada  uno  de 
lea  de  la  liga ,  así  podria  ser  que  dijesen  allá  que  se  concier* 
tmi  conmigo ,  y  que  para  este  fin  farán  la  dicha  tregua. 
Certificareis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  que 
yo  estoy  determinadísimo  de  jamás  facer  concordia  con  el 
rey  dé  Francia  sino  juntamente  con  el  dicho  Serenísimo  em- 
perador mi  hermano  y  con  el  dicho  Serenísimo  rey  de  In-* 
glaterra  mi  fijo;  porque  demás  de  lo  que  á  todos  tres  nos 
cumpla  estar  siempre  unidos ,  ninguna  concordia  que  con 
el  rey  de  Francia  ficiésemos  nos  podria  ser  segura,  sino 
quedando  siempre  unidos  el  emperador  mi  liermano  y  el  rey 
de  Inglaterra  mi  fijo  é  yo.  Y  que  aunque  de  mí  le  digan 
cualquiera  otra  cosa,  que  no  la  crea;  porque  lo  que  he  di- 
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cho  yó  lo  guardaré  lodos  los  días  de  mi  vida ;  y  que  le  ruc< 
go  muy  aíéctuosameote  que  éi  quiera  facer  lo  misino ;  por- 
que  facer  otra  cosa  sería  facer*  los  negocios  del  rey  dePrau* 
eia  y  desfaoer  los  suyos  y  los  del  rey  de  Inglaterra  mi. fijo 
y  los  míos  9  y  los  del  príneipe  nuestro  común  fijo. 

Otrosi,  cerca  de  todos  los  artículos  susodichos  que  no 
sufren  dilación»  (ácermeeis  saber  la  voluntad  del  dicho  So* 
renísiroo  emperador  mi  germano  con  la  mayor  diligencia 
que  pudierdes. 

Otrosí  i  diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  herma- 
no, que  la  cosa  que  yo  mas  en  esle  mundo  deseo  es  ver 
cerca  de  mí  en  estos* reinos  al  dicho  III. "'^  príncipe  nuestro 
fijo,  aüí  por  la  consolación  y  alegría  y  descanso  que  yo  re- 
cibiré en  le  ver  y  tener  de  contino  cabe  mí ,  por  ser  como 
es  la  persona  que  yo  mas  en  este  mundo  quiero ^  y  por  ha- 
ber de  quedar  en  él  mi  memoria  y  sucesión  ^  como  [Jorque 
desde  agora  querría  que  en  mi  presencia  estuviese  él  pre- 
sente en  todos  los  negocios  y  consejos ,  porque  aprendiese 
desde  su  tierna  edad  á  saber  gobernar;  y  porque  conociese 
á  lodos  los  deslos  reinos  y  ellos  á  él.  Y  que  por  las  dichas 
causas  yo  folgaré  mucho  que  en  pudiéndose  dar  orden  en 
la  venida  del  dicho  111."^  príncipe  nuestro  fíjo,  de  la  mane- 
ra que  entrel  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  y  mí 
está  asentado,  se  faga. 

ítem ,  si  cuando  llegáredes  á  Flándes  estuviere  allí  el 
dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano ,  fablaríeis  de  mi 
parte  todo  lo  susodicho ;  y  si  no  estuviere  allí ,  comunicar- 
loéis  todo  en  secreto  con  la  dicha  111.°"  princesa  madama 
Margarita  mi  Qja.  Y  si  el  dicho  serenísimo  emperador  mi 
hermano  estuviere  cerca  de  allí ,  llegareis  vos  adonde  estu- 
viere á  gelo  comunicar ;  y  si  no  esluvierc  cerca ,  irá  Luis 
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Gilaberte  i  lo  comuoíear  todo  con  el  dicho  Serenisimo  empe- 
rador mi  hermano.  Y  en  babiéndogelo  oomuDicado  vos  ó  éi, 
y  sabido  cerca  de  todas  las  cosas  susodichas  la  voluntad  del 
didio  Serenísimo  emperador  mí  hermano »  véngase  luego 
para  mí  con  la  respuesta  de  todo  ello  el  dicho  Luis  Gilaber- 
te ,  muy  irien  informado  de  todo  lo  necesario ;  y  vos  asimis- 
mo escrebírmeloeís  por  duplicadas  vías.  Fecha. 


*.  I 
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iñ  D.  JmB  de  Siifi  cqd  Felipe  li^  reliti?!^  eo  so  mijor  parte ,  i.  ii 

eipedicioo  de  D.  Sebutm  il  Aftiea. 


Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  (i)  á  S.  Maf, 

ñ  de  enero  Ú7S. 

Da  noticia  del  estado  de  ia  enfermedad  de  la  reina  D/  Catalina-- 
Naevas  del  destronado  xarife  Muley  Amet— Situación  de  Africaí 
y  dificultades  que  ofrece  la  proyectada  expedición  de  D.  Sebas- 
tian—Armamentos  que  se  hacen  en  Andalucía  para  esta  em- 
presa. ' 

Archivo  general  de  Simancas,-^ filado,  núm  396. 

Otf  Lié  H.  Al. 

A  último  del  pasado  avisé  ¿  V.  Maj/  particularmente 
de  la  indispu^cion  de  la  reina  (2);  y  por  ser  cosa  que  tanto 

(1)  Don  Jnan  de  SÜTa ,  conde  de  Portaiegre ,  desempeftd  el  oar>> 
go  de  embajador  de  Felipe  II  en  la  corte  de  Lisboa.  Habiendo  idb 
con  el  rey  D.  Sebastian  é  África^  eu  la  famosa  batalla  de  Alca* 
zarquivir  fué  herido  y  cayó  prisionero;  pero  Moiey  Hármefo  que, 
por  muerte  de  su  hermano  el  Moluco»  quedó  señor  de  Pez  y  Mar* 
mecos  V  queriendo  dar  un  testimonio  de  su  buena  amistad  al  rey  de 
España  V  puso  en  libertad  ¿  su  embajador  ^  siendo  uno  de  los  qée 
acompañaron  el  cadáver  de  D.  Sebastian ,  coando  fué  traído  é  Por- 
tugal. 

(2)  Era  D.*  Catalina ,  mujer  de  Ju?.n  III,  y  abuela  de  O.  Sebas- 

Tomo  XXXIX  30 
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cuidado  dará  á  V.  Maj."*,  me  parece  que  debo  advertir  á 
menudo  del  progreso  de  su  enfermedad ,  que  hasta  agora 
no  nos  promete  el  buen  subceso  que  se  desea.  Purgóse  S.  A. 
á  dos  deste ;  hizo  I4  purga  p^ea  fi^f^  y  qingun  alivio  des- 
pués acá.  Ha  pasado  una  noche  ó  dos  muy  trabajosas ,  y 
tiene  cafeptura  continua  con  moy  poca  gana  de  comer;  y 
tanta  escaseza  de  alientofqiie  muohaik h^nraia  ()el  dia  no  pue- 
de hablar  sin  gran  diücultad.  Todavía  se  esfuerza  á  estar 
en  pié.  Temen  mucho  los  médicos  algún  accidente  apretado 
de  apoplejia  ó  perlería,  por  estar  muy  ocasionada  á  padece^ 
líos.  Dios  le  dará  la  ssl^d  que  es  menester. 

No  he  queridn  dejar  de  avisar  á  V.  Maj.**;  porque  sea 
servido  de'nó  deferir  el  enviar  á  saber  de  S.  A.,  que  es  coott 
que  la  consuela  mucho  ver  qué  tenemos  óuidado  de  sa  sa- 
lud aun  los  particulares;  y  así  esj^ro  que  le  será  de'  gran 
alivióla  visitación  de  V.  Maj/ 

El  rey  hasta  ahora  no  ha  heclvo  mas  demostración  que 

haber  enviado  dos  diashá  á  Pedro  de  (l)Alcazova  con  ói-den 

de  juntar  los  médicos,  y  de  avisarle  de  su  parecer.  Tengo 

por  cierto  que  verná  esta  semana  y  habrá  tardado ,  buen 

pecado! 
.   (>p9  respaeslas  oootrarias  entre  si  se  m^  han  dadp  so- 

ibre  k)  del  Xarife  (2):  una  en  forma  y  otra  por  ^una  carta  de 

tiaii  f  la  cual  estuvo  enoargtdtf  de  U  eriaoia  del  reyi,  pttfs>la  m^dre 
de.eel#,  D.* Juana,  á  pooo  de  haber  quedado  viuda,  se  IraslaÜó  á 
le  corle  de  SQ  hernano  Fielipe  II. 

r(l)  Fué  Pedro  de  Aleaxoba,  secretario  del  reiaa  y  del  coosejode 
Eetedo,  «d^más  de:  gran  privado  de  Jubo  IU.  Caído  en  dea^reoín  por 
arle  del  oardeoal  [>.  Keriqoe ,  volvió  DuevameDle  é  la  cooO^nsa  de 
D^  Sebastian,  quien  le  pombró  veedor  de  la  bacieada,  que  era  «a 
Portugal  el  supceiBo  oficio  de  palacio;  >     • 

(2)  El  Xarife  Muley  Aroel,  desposeído  de  sus  reinos  de  Fez, -y 
llarrwccis  por  Abdei  Maleo,  llamado  generalmente  en  su  tieeipo  el 
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Miguel  (le  Mora.  Ambas  laseavioáV.  M/,  y  doj^  de  enviar 
la  primera  con  el  correo  pasado  por  llegarme  orden  que  la 
rcluviese.  Esta  segunda  es  mas  conforme  á  lo  que  V.  M.** 
tiene  maudado  al  alcaide  del  Poñon  cerca  de  no  soticitar  la 
entrada  del  Xarife  en  aquella  fuena.  Ahora  dice  el  rey  que 
leeovia  hombre  propio,  y  pide  á  V.  M.''  se  ordeno  al  alcai- 
de de  que,  en  cuAUto  á  recoger  al  dicho  Xañfe,  haga  \t> 
que  le  pidiere  la  persona  que  el  rey  cnvia.  V.  M/  man- 
dará coosijcrar  si  esta  órdcu  se  enviarA  algo  limitada,  pre- 
supuesta la  variedad  de  rcsoiucioacs  dcsta  tierra  y  cuan  ex- 
traordinarias son  las  mas  veces. 

Luis  de  Silva  llegó  aquf  5  dias  ha  deSalvaUcrra.  HúIq' 
visitado  de  cumplimiento,  porque  no  ha  habido  lugar  de 
mover  otras  pláticas.  Bien  pienso  que  el  rey  ha  de  porfiar 
mucho  la  prosecución  de  su  intento,  y  que  no  se  ha  de  ren- 
dir tan  presto  al  pai'ecer  de  V  M.;  mas  también  es  de  creer 
que,  creciendo  los  inconvenientes  y  dificultades,  y  miriindolos 
de  mas  cerca;  se  queirá  suhjetar  á  la  razón.  Deslrúyenlc 
avisas  (le  Berhcria,  como  se  da  á  entender  por  esa  carta  de 
Miguel  de  Mora;  porque  todds  le  facilitnn  la  impresa. 

Aquí  ha  llegado  Diego  de  Torres,  el  que  fué  coa  el  capitán 
Aldana  (4).  Téngolc  advertido  que  no  muestre  facilidad  al 
rey,  y  él  también  es  de  opinión  que  son  menester  quince 
mil  soldados  pláticos  y  ocho  mil  gastadores;  y  crece  tanto 


JUoiue  ó  Molaeo,  y  lambíea  Mcliteo,  sagna  se  vé  on  esta  corrMpoa» 
deacid,  pidió  socorro  á  Felipe  II  h  fin  de  recobrar  eos  csUilos.  En 
vista  de  la  negativa  del  monarca  ee|)3Dol,  acudió  i'>  D.  r^ebaslian, 
quien  desde  entonces  (tS7G)  forinó  la  inmalablo  resolncioii  de  pnsar 
*en  persoaa  al  África. 

[1)  El  capitán  español  Franci.'ico  de  Aldana  fué  enviwlo  comu 
persona  muy  experimentada  en  tt^  cosas  de  África,  para  (|ae,  entra- 
jo  de  es|)la,  observase  cuaalo  ulli  pasaba    Su  juicio  fué  que  habn 
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el  Quinero  de  hiag¿üiUdoreS|  por  pareoerte  quacoa viene  mu« 
cho  abreviar  tiempo,  temiendo  una  invasión  de  moros  nu- 
meroslsima,  y  mucho  mayor  estando  el  Xarife  desla  parte ^ 
Y Auoque  esta  no  tenga  tanta  plática  de  la  guerra,  tienda 
de  la^  fuerzas  y  pujanza  de  África,  y  confórmase  con  lo  mis* 
0)0  que  allá  ha  parecido.  El  rey  holgó  con  él:  es  buen  hom* 
bre  y  00  pienso  que  ha  de  hacer  daño  al  fin  que  se  pre- 
tenda- 

También  be  tenido  una  carta  de  un  fray  Luis  de  Sando- 
v^l  qup  reside  en  Sevilla ,  y  pienso  que  tendrá  noticia  del 
V.  M.^  Avísame  que  hay  tanto  rumor  de  los  preparamentos 
qiie;el  rey  bacé  para  esta  jornada^  que  se  tiene  por  cierto 
se  mueve  con  graA  fundamenlo  y  con  parecer  y  gruesa 
ayuda  de  V*  H.'',  y  que  esto  mismo  refieren  ioscaptivos  que 
de  poco  acá  han  venido,  por  cosa  pública  en  Berbería.  Y 
entendiéndolo  asi  este  fraile ,  escribe  al  rey  y  envíale  dos 
relaciones  de  unos  hombres  de  Cádiz,  cerca  de  la  dispusi^- 
cion  presente  de  las  cosas  de  África :  el  uno  aconseja  que 
sé  haga  paz  con  Meluc,  y  afirma  que  dará  los  puertos,  y 
persuade  que  luego  >se  trate  ifello;  el  otro,  habla  en  ordenar 
la  guerra ,  y  pide  doce  mili  soldados  estranjeros.  y  cqalro 
mil  horhbres  de  armas,  y  que  con  este  fundamento  se  junté 
toda  Espaíia.  ' 

'  Otra  razón, en via  de  pronósticos  que  los  pioros  tienen 
de  haberse  de  perder,  y  que  han  de  reinar  cristianos  en  Fez, 
fundados  algunos  en  sus  hechicerías ,  y  otros  en  cierta  pro-- 
•  • 

grandi  peligro  en  realizarse  la  empresa  de  D.  Sebastian.  Este'  le 
oyó ,  y  desentendiéndose  de  sas  avisos  y  sano  consejo ,  aceptó  8« 
oferta  de  que  le  senriria  en  la  jomada ,  regalándole  una  cadena  de  * 
oro,  da  peso  de  mil  daoados.  Llegada  la  época  de  la  expedición  pasó 
al  África,  donde  murió,  haciendo  prodigios  de  valor  en  la  batalla  de 
Aleaíarquifir. 
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feciá  de  ud  fraile  francisco  que  padeció  martirio  eo  ^ex  po» 
co»  afios  há«  Todo  lo  he  retenido  sin  quererlo  dar  al  wy , 
considerando  le  puede  avivar  ei  apetito. 

Habíame  mandado  Su  M."^  llamar  dos  dias  ha  pura  Sai^ 
vatierra:  heme  dejado  estar,  entendiendo  después  que  méí 
llamó  que  ha  de  venir  i  visitar  i  su  agQelai;  Si  se  tarda  y 
la  enfermedad  de  la  reina  diere  Ingará  ello /iré  esta  sema- 
na ¿  ver  lo  que  manda,  y  podré  avisar  4  Y.  M."^  nms  en  par^' 
ticular  de  su  intención. 

La  calentura  de  la  reina  se  ha  declarado  ésta  noche  en 
terciana.  Dios  le  dé  salud  y  guarde  la  católica  y  real  pefso^i 
na  de  V.  M.^  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lishoa; 
á.&  de  enero  de  1578. — De  V.  M.* — humilde  vasallo  y  cria- 
do que  sus  muy  reales  manos  besa — D.  luán  de  Silva; 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  H«  del  rey  nuestro  señor  en  ma** 
nos  del  secretario  Gabriel  de  Zayae. 


iV. 


.:»'• 


Copia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juam  de  Silva  al  iecre^^ 
torio  Gabriel  de  Zayas ,  fecha  eñ  Lisoba  áñ  dé  ehéro 
de  1578.  ' 

Progreso  de  la  enfermedad  de  la  reina— El  Xarife— 

Luis  de  Silva. 

Arckivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm  396. 

III.'  Señor. 

• 

Tenemos  ¿  esta  santa  reina  bien  apretada  de  su  dolen- 
cia,  que  por  una  parte  es  prolija  y  rebelde,  y  por  otra  ame- 
naza crueles  accidentes.  Dios  la  guarde  como  es  aquí  me- 
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De»k!r  i  ella  merece.  Cerrado  el  pliego  que  llevó  el  corroo 
pasedo,  me  11^6  la  fespuesta  del  rey  al  partteular  de)  Xa- 
rife,  y  escrebi  la  seguoda  carta  que  hace  meocióQ  de  la  di- 
cha^ respuesta »  y  luego  tuvd  órd^o  de  retenerb ,  porque  ha- 
biau  1n^dado  Acuerdo;  y  habiendo  de  retener  támbieu  la 
carta  que  baUab*  desto  ^  se  onviá  por  descuido. 

»:.CoQ  estas  yaii!  ambas  n^sputetaa;:  la  primera  es  la  for- 
mal ¡y  >{&- que  el  rey  d&  ótümamente:  eak  que,  se  oob tiene 
en  la  carta  de  Miguel  de  Mora. 

,  ,  LfUisideSUvit  H^  bueno,  y  ttertó  es  honrado  «aballe • 
ro.^'desaaa  istanoion.  Veremos  qué  obra  lo  que  allá  le  han 


. . 


Si  viniesen  avisos  de  que  el  turco .  arma  grueso  eéla 
afio,  Vf.  mi  saie  los  einvfe.  Suplíceselo :  que  serán  muy  i  pm^ 
pteitode  lO)  que  pretendemos  eislforzat^;  No  me  ocurre  otra 
cosa  que  decir,  y  no  ando^n  mi  eunesta  dolencia  de  la  reina, 
que,  de  la  edad  que  es  y  no  dándole  cuenta  de  nada,  hace 
tanto  fruto  y  servició  á  Dios  en  esta  república ,  que  no  se 
podrá  ci^r.  siia,  verlo.  Dios  la  guarde  y  4é  á  v,  m.su  gra- 
piA^  pon  muoho  d^eiaqao  y  acrecentamiento.  De  Lisboa  á  6 
de  enero  de  1578. — Besa  las  mañosa  v.  m.  su  servidor.—^ 
D.  Juan  de  Silva. 

5o^r6w^^  m.'.seSor  mí  <seQor  Gabriel  de  Zayass ,  del 
Consejo  de  Su  Miy,"^  y  su  secretaria  de  Estado. 


•v^i".  •♦   ,»    'W,  .•.',.     ■■.■■■        .' 


.1 


I 


Copia  Je  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  al  rey ,  fecha 
en  Lisboa  á  10  de  enero  de  1578. 


Sohre  lacnrermedadde  la  reina. 

.Jrchivo  ¡/eiieral  de  Simancas. — SecrelarUi  de  Esladv,  le-    , 
ffíy'o  iiiim.  396. 
íiULai.11111*  .(.i.- 

S.  C.  R.  M. 

.  Anoche  lieg()  el  correo  que  V.  M.''  me  maii(li')(Ios(iacliiir, 
y  hele  detenido  ¡torhoy  Iodo  el  día,  |>or  enviar  A  V.  M.**  mas 
particnlar  aviso  do  la  indispu^icion  de  la  reina. 

Luego  que  recibí  el  despacho  lo  di  el  recabdo  de  V.  M.'', 
y  también  me  pareció  visitarla  de  parte  de  la  reina  nuestra 
señora  ,  y  sin  dubda  ninguna  se  alegró  y  alivió  mucliD  con 
entender  el  cuidado  (|ue  V.  M.''  tiene  de  su  salud,  y  an\  trie 
respondió  con  muchas  palabras  qu«  significan  esto  y  cor- 
responden al  amor  que  V.  M.''  le  tiene,  el  cual  paga  S.  A." 
muy  cumplidamente  á  V.  M/  Habla  tenido  muy  cOnooida 
mejoría  de  tres  dias  á  esta  parte,  hasta  anoche  que  tuvo  un 
crecimiento  de  calentura  mayor  (|uc  los  pasados,  que  le 
responde  á  su  terciana.  Durmió  bien  y  hoy  se  halla  muy 
aliviada,  tanto  que  á  los  médicos  les  pareció  esta  tardo  á 
las  dos  horas ,  que  estaba  libre  del  todo  de  calentura.  Des- 
pués no  ha  tenido  tan  quieto  el  pulso;  pero  es  muy  poca  la 
alteración.  Ha  cenado  bien,  y  de  esto  soy  yo  testigo  que  me 
bailé  á  su  mesa.  En  los  demás  accidentes  se  vá  ganando 
tierra  de  algunos  dias  acá  que  el  tiempo  está  mas  blando; 
y  porque  en  estos  consiste  la  parte  mas  esencial  de  sus  do- 
lencias, tenemos  mucha  esperanza  que  Dios  la  dará  salud. 
Espérase  á  ver  si  mañana  responderá  el  accidente  al  de 


J 
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ayer  con  igual  rigor,  y  en  tal  caso  parece  que  se  resolve- 
rán en  sangrarla :  que  lo  han  diferido  para  cuando  do  se 
pueda  escusar.  Placerá  4  Dios  que  no .  sea  menester.  Tiene 
tan  buen  ánimo  y  complision,  que  pasó  anoche  un  gran  ere- 
oimiento  de  calentura,  sentada  en  una  silla  hablando  con 
sus  damas  y  oyendo» música.  El  rey  dicen  que  viene  maña- 
na á  ver  á  S.  A.  y  á  asistir  á  su  dolencia,  y  así  me  lo  ha 

■ 

mandado  decir  para  que  no  vaya  á  Salvatierra,  donde  me 
babia  enviado  á  mandar  que  fuese. 

No  tengo  otra  cosa  que  avisar  á  V.  M.^  cerca  de  esto; 
y  el  secretario  de  la  reina  me  ha  dicho  que  escribe  i  Zayas 
una  larga  relación  de  esta  dolencia.  Será  puntual  y  acer- 
tada ,  porque  es  muy  cuerdo  y  muy  buen  criado ,  y  asi  me 
remito  á  lo  que  él  dirá.  Si  la  enfermedad  apretare »  despa- 
charé luego  otro  correo»  y  V.  M.^  será  servido,  si  lardare. un 
segundo  aviso»  de  tornar  á  enviar  á  saber  de  Su  A.**»  por« 
que  lo  estima  mucho ,  y  toda  esta  corte  lo  alaba  y  eocare«< 
ce.  Guarde  Nuestro  Sefior  la  C.  y  R.  persona  de  Y.  M.** 
como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  x  de  ene- 
ro 1578. —  De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy 
reales  manos  besa — D»  JUan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  sefior,  ea 
roanos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  de  caria  original  dé  IK  Juan,  de  Silva  ai  rey^  fecha  en 

Lisboa  á  iO  enero  de  1578. 

Escasos  recursos  con  que  cuenta  para  subsistir —  Pide  que  se  le 
adelante  el  sueldo  de  un  ano  •  representando  además  algunos  me- 
dios para  salir  de  su  apuro.*  * 

Arekino  general  de  Simancas, — Secretaria  de  Bstado^  le^ 

•       ga/o  9wm.  396. 

I 

2>«  Iji*  tt»  M* 

Cuando  V.  H.  me  hizo  merced  de  servirse  de  mi  en 
esle  cargo,  me  hallé  con  algunas  deudas  por  no  haber  te- 
nido tiempo  en  Oran  de  acabarlas  de  pagar ,  y  tan  despro- 
veído de  todo  lo  necesario  para  vivir  aquí  con  algtina  de- 
cencia sin  esceso,  que  me  fué  forzoso  empefiar  un.  poco  de 
patrimonio  que  tengo»  en  seis  mili  ducados,  y  obligar  mi 
encomienda  por  mas  de  dos  años  ¿  las  demás  deudas,  y  a^ 
no  truje  que  gastar  sino  cinco  mili  ducados;  porque  de  mi 
hacienda  solo  mili  me  quedaron  libres  y  cuatro  del  salario, 
lo  cual  en  ninguna  manera  me  ha  podido  entretener ,  por 
ser  la  tierra  carísima  y  haberle  ofrecido  gastos  e^traordina* 
rios,  y  as(  ddbo  aquí  alguna  cuantidad,  y  para  pagarla  j, 
cumplir  puntualmente  lo  que  debo ,  por  no  llegar  á  impon* 
tunar  á  V.  M."*,  he  ordenado  que  ae  renuncie  mi  regimiento 
de  Toledo,  y  se  acabe  de  atributar  otro  pedazo  de  hacienda 
que  allí  tengo,  y  asi  queda  consumido  enteramente  mipa* 
trimonio.  Y  confieso  á  V.  M.^  haber  sentido  en  extremo  des? 
hacerme  del  regimiento  en  esta  ocasión,  que  se  puede  juz^ 
gar  por  ello  que  me  voy  acomodando  á  no  vivir  en  Castilla, 
y  deshaciéndome  de  lo  que  allá  tengo ;  porque  ninguna  ven« 
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taja  y  acrecenlainiento  me  entrará  en  provecho  el  dia  que  des- 
cdnífláre  de  vivir  en  íiéfrá  de  V.  M.*  Y  liria  délas  móreedes 
que  de  V.  M.  espero  y  rnas  estimaré  es,  cjiie  V.  M,**  me  fa- 
vorezca á  su  tiempo  para  arrancar  de  aquí  con  buena  gra- 
cia del  -  rey ,  lo  Cual  sera  bien  f^oil  én  cualquiera  sazón, 
aplicando  algún  buen«medio;  y  á  este  fin  lU)  se  ha  podido 
acabar  comijgo  que  pretenda, el  oficio  de  mayordomo  ma- 
yor queanda^ eA  esta  casa  de  Portafógre desde  que  se  fun- 
dó, por  no  echar  aquí  raices  que  me  impidan  la  salida ;  di- 
ciéndome  ahora  Luis  de  Silva  que  hago  en  esto  gran  yerro, 
porque  tiene  por  cierto  que  le  liábrla.  Háme  doblado  tam- 
bién la  necesidad  mi  casamiento;  porque  no  trujo  D/  Fe- 
lipa tin  soló  düfeado  dé  dóclé  ni  Valor  dfel  eíi  joyfts  tii  en 
vestidos;  y  acrecentóse  un  gran  pedazo  lá  cósla  ordinaria. 
Trida  está  miáerrá \io básldra  á  hacerme  importunar  á  V.  M.* 
^  no  se  hubiera  muerto  at^ul  un  mercader  alemán  t(ue  mt 
proveiá '  ébáth)óientos  escudos  al  mes  para  e!  gasto  dé  mi 
éasa  ^á*  ctterita  dé  mi  salarib;y  de  otros  mili  ducádóé  iiuo 
yb  le  dábá',  el  cuáí  me  iba  siempfe  adehintando  ^éis  ó  ste- 
iémeses  lád  psT^s,  y  ahbrá  ((uédty  sin  ningún  remedio. 
Si  V.  M.*  íló  es  servido  de  mandaifnie  socói*rér  en  la  ma-* 
iera^üé  bás  fácil  fuere,  ó  haciéndome' merced  de  algu- 
na i^da  de  coste,  6  de  algliha  licenda  párá  qué  pue- 
dkú  ^Ifiín  paf  de  navios  á  las  Indias,  cargados  de  merca^ 
derlas  y  éüdávos ,  dé  que  yó  pneda  aprt  vecharme ,  y  cuan- 
do no^  hubiere  lugar  dé  hacadme  merced  nin^na  destaá, 
É¿á  V.  Ü.^séh^ido  de  hlandiái'me  pagar  ádelanladúi  mi  sa- 
lario de  éste  laño :  que  habiéndole  de  servh*,  no  ganó  mas 
qoe  el  tiempo.  La  respuesli  suplico  á  V.  M.'^se  dé  luego  á 
ZÜtyeA,  pbh)ne  yo  no  le  pierda  en  buscar  ulgun  medio  para 
salir  de  este  aprieto.  Y  cuándo  también  hubiese  dificultad 
en  mandarme  proveer  los  cuatro  mil  ducados  del  salario 
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junios,  me  dicen  que  ciertos  mercaderes,  que  traclau  en  To- 
ledo, me  los  irán  adelantando  y  proveyendo  por  meses, 
oóinO' hasta  agora  lo  hacia  el  ]que  refiero  que  se  Ha  muerto, 
oto(((ue^y'.  M.^  me  haga  merced  de  darme  pasapoi*te  para 

• 

meter  en  esta  reino  cuatro  cargas  de  seda  cada  aík).  Torno 
implicar  i  V.  M.  humildemente  por  la  brevedad;  ccrti(i« 
cando  como  crisüano  que  me  v4  en  esto  el  poderme  susten- 
tar ytCj^  eénsbrvar  el  crédilade  hombre  de  verdad.  Guarde 
y  prosperé^.  S.  la  G.  y  R.  persona  de  V.M.^  como  la  Cris- 
tiapdad  ha  'menester.  Díe  Lisboa  ¿  x  de  enero  1578.  Dé 
VwH.i  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  réai^  mahds' 
hett.>^iK  Juan  de  Silva. 

i  ir  Sobre^ — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  seSor^  en  ma- 
nos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas . 


V|  • 


Capia  ie  carta  oríginéU  de  D.  Juan  de  Silva  á  Gabriel  deZd- 
r  yai,  á  t6  de  enero AñlB. 

Ac^gliftiBa.  D.  Sebastian  &  lisbóá -^  Sentimiento  de  este  por  des^ 
,  iapFobár  Fdipé  II,  sa  tio,  tu  intentada  expedición-conseja  que  sé 
niPfeB^ra  eq  Lisboa,  para  tratar  de  este  asonUKU^Socent)  proiAe- 
^  .tído  á  D.  Sebastian  por  el  estado  de  Florencía-r  Reproduce  Ja 
.  escasei  de  recursos  para  v¡yir-*-Lais  de  Silva, 


•  \ 


MfHpo  general  de  Simaneas.^  Estado,  núm  396. 


'    •  I  r 


,  » 


Ilustbk  SbRor^ 


.      I».    '•'•,,■■•■  • 

;  (,  Aecibi  la  caria  que  v.  m^  me  escribió  i  9  deste  con  ef 
correo  de  Giraldo  Paris,  el  cual  vuelven  los  mismos  de  su 
compufiia  á  despachar  i  las  2U.  El  rey  llegó  aqtii  anteanó* 
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cbe  á  visilar  á  su  agüela.  No  le  he  visto,  porque  ayer  este* 
vo  oeupadlsimo  con  sus  veedores  de  hacienda. 

La  reina ,  bendito  Dios ,  tiene  mucha  y  muy  conocida 

mejoría ;  porque  le  ha  faltado  la  calentura  y  facilitidoseie 

mucho  la  respiración.  Todavía  es  tanta  su  flaqueza  qud  no 

^    nos  acaba  de  asegurar.  Ayer  cumplió  71  afios ,  y  confesa  y 

comulgó»  y  después  se  esforzó  á cenar  en  público. 

No  tengo  cosa  particular  que  decir  cerca  de  lo  que  ha 
obrado  en  el  ánimo  del  rey  la  venida  de  Luis  deSilva»  y  los 
bfienos  consejos  de  Su  M."*;  mas  bien  se  me  trasluce  qué 
está  obstinado  en  su  opinión,  y  que  ha  quedado  con  mücbd' 
sentimiento  de  no  haber  ganado  la  aprobación  dé  su  tta/ 

Ha  venido  aquí.  Diego  de  Torres  que  fué'en  compañía 
de  Aldana  en  Berbería,  con  una  descripción  del  fuerte  y 
puerto  de  Alarache.  Fué  remitido  á  Pedro  de  Alcazoba ,  que 
mas  ingenioso  que  ingeniero  trabajó  mucho  por  persuadir  al 
Torres  que  viniese  en  parecerle  se  pedia  hacer  la  jornada' 
sin  galeras,  y  no  lo  pudo  acabar  con  él.  Últimamente  le  dijo 
que  el  rey  le  quería  hablar  delante  de  su  Consejo.  Bien  ade* 
vino  yo  el  fin  deste  consejo,  que  será  convocarle  muy.pleiio« 

• 

para  darles  cuenta  de  su  resolución  sin  metella  en  diépvta, 
ó  sabiendo  cierto  que  todos  se  la  han  de  aprobar  contra  lo 
que  sienten.  Al  que  sintiere  que  botará  con  libertad,  que  será 

« 

uno  ó  dos  cuando  mucho ,  hablarios  há  primero :  que  así  lo 
acostumbra. 

El  correo  de  Florencia  trae  aviso  de  que  el  duque  ha 
hecho  acomodar  al  rey  de  200  mil  ducados  de  contado,  los 
cuales  se  le  han  de  pagaren  pimienta  puesta  allá.  Permíte- 
le sacar  tres  mil  hombres,  y  dicen  que  le  dá  sus  galeras. 
A  esto  vino  el  embajador  de  Roma  á  Florencia,  y  de  allí  ha 
despachado  á  Antonio  Pinto,  que  v.  m.  debe  conocer.  Al  du- 
qu^  de  Saboya  no  he  podido  entender  que  comisión  lIcTa. 


YA  letBo  tonto  importunar  á  Su  M .''  con  mis  particulares',' 
(|uc  lo  vengo  ft  hacer  al  tiemjio  que  no  me  cgueda  remcilia'J 
humano,  y  hablo  en  mi  nccesitlad  como  pasa  ú  la  lelra  sin 
ningún  encarecimiento.  V  ni  mas  ni  menos  avisaré  de  eunVÍ; 
quier  remedio  que  yo  hallare  por  mi  imlustria ,  para  rele- 
varle tie  la  pesadumhre;  y  alli  le  podra  v.  m.  decir  que  es* 
los  {ilemanes  tornan  á  continuar  el  asiento  que  tenían  he^lj 
chn  conmigo ,  de  pmveerme  por  meses;  y  que  se  pueden 
excusar  por  agora  los  otros  medios  que  propuse  á  S.  M.", 
de  adelantar  las  pagas  y  de  las  cargas  de  seda :  que  con 
estrt  y  vender  cuanto  tengo  para  pagar  lo  que  voy  dehien- 
do  |K)r  la  coüta  que  he  añadido,  pasaré  otro  rato.  Si  lo  de 
los  navios  se  pudiese  hacer  con  facilidad,  excusaríame  de 
acallar  de  empeñar  la  sustancia  que  me  queda,  y  he  mu- 
•  cho  menester  para  la  vida  y  para  el  alma.  Su  M/  haga  lo 
que  fuere  servido  sin  pesadumbre,  que  no  se  la  querría  dar 
por  menudencias ,  sino  por  la  remuneración  entera  que  pufc- 
dn  y  debo  esperar  de  su  grandeza  y  de  mis  servicios. 

De  mano  de  D.  Juan  de  Silva. 


Luis  de  Silva  es  ud  hombre  de  bien.  Viene  temeroso 
que  le  han  de  caluniar  por  castellano.  Está  muy  persuadido 
de  las  dificultades  que  allá  se  le  representaron,  y  determi- 
nado, si  el  rey  le  pregunta  su  parecer,  de  dársele  con  liber- 
tad, y  no  preguntándoselo,  de  callar  y  limpiar  sus  armas 
y  hacerse  doliente  el  dia  de  aquel  gran  consejo.  Asf  dice 
Cornclio  Tácito  que  lo  hacia  un  privado  de  un  emperador 
apetitoso.  Cuenta  que  aquel  halló  una  senda  inter  ahruptam 
liberíafem,  e(  deforme  obsequitim.  Cieo  que  también  la  he 
menester  yo  buscar;  pero  temiendo  no  atinarla ,  determinó 
echar  por  medio.  Dios  me  guíe  y  gii:inle  á  v.  m,  por  mu- 
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P«r  Mt  earU  ifK  eicrite  i  Za i»  iiiiiirtii  T.  IL  b 

b  fritti  qfmiabnmMftmttká  hVnr:tmem9imét  V.  M,  pira 
ÉiwjdiHf  M  eiB(ir«9HLT  mí  »yclu  »!>  cáerU:  por  fae 
ajner  le  yí,  ¿icíéaJole  j»  qae  ácbn  atar  Can  fcer- 
d  CMBpi  ^«e  SD  te  fáifrí  d^ar  pv  ar^H  easK 
qut  b  bdÁpofiemi  áe  b  rdot,  me  ropeaüi:  **AaB|«t 
ew  SD  fsera,  ira  era  tieoq»  4e  veair  f  dt  ir  ^  j  InigD 
flMB6  á  dedbvaiBe  dícíeoio  i|k  te«a  rapoaáíA»  bit 
paffiedar  i  ba  raaooei  que  d  dmiae  de  Aba  Aé 
eñfto  á  Laif  de  SUra  por  respaesta  de  V.  M*,  y 
probar  que  b.anaada  dd  Uveo  do  puede  ai  Iboe 
de  ímptákie  áo  aventurar  á  perderá;  que  b  que  ae^pae- 
de  temer  e%  que  madrugue  i  oeupar  bs  puertus  eoo  algus 
(pjipe  de  gateras  que  pueden  invernar  en  eUoa»  y  que  por 
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le  cMwioK  éMK  |Ksi ;  ^w  4»laadd  ¿I  sobra  AhnK 
che  aoB  d  é/qm  de  AMm  «umm  m  iMiit  d  aio  ptatdb 
que  átñ  gúesns  éd  Uvco  k  podiesM  lueer  otro  date  <pie 
cieaife  los  viñaderas .  y  ptni  eilo  praveía  wi  raiftedb 
6cil.  j  fiíiilftr  qae  de  levaale  qp  kay  q«e  teraer  <mk 
forme  oln  raoMi;  y  i  esle  propóstlo  ne  4yo  que  MgmL 
mocho  m  lialhra  el  prasente  Joob  Andrat  ea  la  corto  de 
V.Ji.;  poique  gran  fiarte  de  sus  raplic»  00  eoteodofi  h^ 
quieo  no  fue%  mtríoera  por  pra(esioo..Eo  fioauda  apelaii* 
do  do  ooos  elemeaios  para  oíros. 

También  quiera  qqo  Meluoo  esbi  con  laii  manos  iAa«^ 
das,  porque  no  ha  de  qsar  apartarse  de  Manrueoosi  y  hoHi* 
ciea  oiU  di6cultades  pan^  los  ^oeraigos  y  oioguoa  para  si. 
Quéjaseme  ei^  pisrta  oíaiidm  dfi  baberle:  V«  11.  negado  laa 
güeras,  respondiéndole  que  no  so.le  puedan  ofrecer  por  no. 
saber  por  qué  parte  Uamarin  á  V..M.  los  Uroo» este  vera*; 
no;  y  dice  que  aua  el  pasado  se  le  conaedierw  condicíooal*' 
mente  si  el  turco  no  fenia»  y  que.este  presenlj^  so  lo  ;nlo^ 
gao  absolutamente-  A  este  lo  responda  quQ  en.  loo  meses; 
que  S.  M'  ias^quiere  no  se  le  piiod^dar,  porque  andafti 
siempre  baiqueando  gente  y  municionas  para^todas  las  md^- 
riñas  de  V.  M.,  porque  el  turco  no  las  tome  desproveídas» 
Tengo  por  mí  duda  que  con  esta  réplica  despacharán  A 
V.  M.  un  correo  brevemente,  y  he  querido  anticiparme  á 
escrebirlo,  porque  V.  M.  se  halle  prevenido. 

De  lo  sobredicho  se  infiere  que  el  rey  está  resolutísimo 
en  hacer  la  jornada  por  su  persona,  y  no  se  puede  juzgar  al 
presente  que  baste  medio  humauo  á  disuadii*seia.  Las  fuc^ 
zas  que  lleva  bien  se  pueden  adivinar  que  serán  ocho  ó  diez 
mili  portugueses  bisoñes  y  forzados ,  aunque  ellos  hacen 
cuenta  de  doce  mili ,  y  los  tres  mil  italianos  que  levanta  en 
Florencia ,  que  Inmbicn  serán  bisónos.  Los  cabos  dcsfa  p<^n- 
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le  miiica  vieroo  enemigos  eo  U  eaniptfit.  Tampoeo  tiene 
eabett  superior  que  gobierne  su  eáoipo  con  alguna  expe* 
ríencia.  En  lo  dd  dinero  todavía  le  veo  hasta  seiscientos 
mili  ducados ,  qoe  pareee  se  podrán  embolsar  con  alguna 
bievedad ;  dúdenlos  yXantos  de  la  contribución  de  los  cris- 
tianos nuevos;  ciento  de  los  clérigos ;  otros  ciento  dd  asien* 
tD  con  aquel  fulano  Rovdasca ,  y  ciento  qoe  k»  contrata- 
dores  de  so  pimienta  le  compran  de  juro;  y  ieslo  se  allade 
otro  tributo  que  pagará  esta  ciudad ,  y  lo  que  mas  puede 
sacar  prestado  á  mercaderes  y  otras  perso;ias  ricas.  Paré- 
cerne  que  ledo  esto  junto  importará  lo  que  he  dicho ;  pero 
dase  un  barreno  i  la  sustancia  de  lodo  d  rdoo. 

Suplico  á  V.  M.  qiíe,  como  basta  agora  so  ha  conside- 
rado k»  remedios  de  sacar  al  rey  esta  expedición  de  la  cá- 
bela ,  de  aqui  adelante  se  tracten  los  que  se  deben  lomar 
para  que  no  se  pierda  en  caso  que  la  emprenda  con  hs  fal- 
tas que  se  veen ;  porque  ninguna  dubda  tengo  de  que  no 
será  posible  hacerie  mudar  acuerdo.  Guarde  NueÉiro  Selior 
la  calAlica  y  real  persona  de  V.  M.^  como  la  cristiandad  io 
ha  menester.  De  Lisboa  á  16  de  enero  de  1578. — De  V.  M. 
humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  redes  manos  besa 
«-D.  Juan  de  Silva. 

Siére. — A  la  S.  C.  R.  M.'  dd  rey  nuestro  sefior,  en 
manos  dd  secretario  Gabrid  de  Zavas. 


I 


Copia  de  corla  original  de  D.  Juan  de  SUva  al  rey,  fvcka  en 
Lisboa  á  25  de  enero  de  1578. 

Eoferraedad  de  la  reinai  Doña  Catalina. 

Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado,  tegnjo 
núm  396. 

S.  C.  R.  M. 

He  detenido  este  correo  dos  dhs,  porque  el  siguiente  al 
que  llegó  se  iiabia  de  jiurgar  la  reina,  y  parecióme  que,  pa- 
sada la  purga,  se  juzgaría  la  enfermedad  con  mas  firmes 
conjecturas.  Ha  quedado  Su  Alt."  mucho  mas  aliviada  de 
loa  achaques  pasados  del  pecho,  y  cu  los  que  agora  mas  la 
aprietan,  después  que  el  humor  ha  declinado  á  las  partes  in- 
feriores. También  siente  Dolable  mejoría  después  de  la  pur- 
ga ;  mas  el  humor  es  -tan  rebelde ,  que  los  médicos  eslan  to- 
davía muy  temerosos  y  recatados  de  alguna  hidropesía  ó  es- 
pasmo  en  la  pierna  que  tiene  muy  hinchada.  De  ambos  te- 
mores se  previenen,  lomando  á  tratar  de  purgarla  dentro 
de  pocos  dias,  y  aplicando  á  la  pierna  medccinas  preserva- 
tivas. 

Tiene  Su  Alt.*  grandísimo  ánimo  y  cumplision,  y  es  su 
vida  lan  necesaria  en  este  reino  que  se  debe  confiar  mucho 
que  Dios  se  la  alargará  por  su  misericordia.  Visítela  de  par- 
te de  V.  M.""  y  de  la  rc¡n.i  nuestra  señora.  No  se  puede  en- 
carecer cuanto  lo  estima  y  se  consuela,  ni  yo  refiero  en  jiar- 
ticular  su  respuesta,  porque  no  la  sabré  representar  con  el 
amor  y  ternura  que  me  la  dio.  Asimismo  bendice  ¡i  V.  M.'' 
toda  esta  ciudad  y  corte  por  c!  eiiiíl;id«  i]ue  ha  mostrado  Ic' 
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ncr  del  mal  de  la  reina.  Será  V.  M.  servido  de  mandar  con- 
tintiar  cs^as  visilas/'iqiie  bastan  á  darte  aalvd,  sin  embargo 
de  que  si  el  peligro  crece,  yo  desfmcharé  áMa  hora  con  el 
aviso. 

Las  demá6  particularidades  ¿el  progreso  de  la  dolencia 
y  de  la  cura  entenderá  V.  M.  |K)r  la  relación  del  secretario 
Francisco  Cá tío  que  énvfo  con  esta," él  cual  merece  muy 
bien  el  favor  que  V.  M.  le  hace  de  acordarse  de  él  en  mi 
carta,  y  asi  lo  ha  estimado  cuanto  es  razón ,  y  la  reina  ni 
mas  ni  menos.  Nuestro  Señor  guarde  la  G.  y  R.  persona  de 
V.  M."^  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á 
io  <le  enero  1578.-^— D.  V.  )tf.  humilde  vasallo  y  criado 
ffue  sus  muy  reales  manbá  heset. — Ü.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  G.  Ri  M.  del  rey  nuestro  señor,  en  ma- 
nos del  secretario  Gabriel  de  Zayas.  • 


-^•■; 


Cbí-tó  (^gintd  ée  D.  Jmn  de'  Süta  á  Su  MA,  fecha  en 

'■-•■■'  Lisboa  á  "i^  de  enero  ib7S. 

..."  ... 

Insistencia  de  D¿  Sebastian  en  su  jomada  al  África. -^Siocoito 
que.se  espera  de  Alemania -f  Reseña  de  tropas  en  Lisboa — ^:Lle- 
ff^QL  á  aquel  pocrto  de  una  navq  de  Nueva  España  T-ttecompen^ 
á  Lorenzo  Rivero  por  los  servicios  prestados  en  el  Perú — Arr¡b9  *' 
^puerto  de  IJsboa  de  lina  nave  inglesa  procedente  de  Bayona  ác 
ííaliciá. 

•  •     .  .  '      .  •  .  •   »  :     ; 

•  ■  • 

'  Archivo  general  tf r  Simfhtcas.—Ksitaáo ,  legajo  vüin.  5590. 

t  *  »         • 

S.  C.  R.  M. 

Después  del  mol  de  la  reina  tiene  el  primer  lugar  la  re- 
solución del  rey  de  |)asar  en  Berbería.  Esla  crece  por  mo- 
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meatos  como  lengo  avisado  á  V.  M..',  y  si  bien  Iiay  lodavía 
quien  dubde  que  lia  de  cuajar,  yo  estoy  de  parecer  que  lo 
ha  de  llegar  al  cabo,  y  así  me  manda  que  lo  escriba  A 
V.  M/,  mienlras  él  despacha  un  correo  que  llevará  un  día 
destos  una  gran  réplica  á  la  respuesta  que  dio  el  duque  de 
Alva  á  Luis  de  Sdva.  Yo  la  he  vislo  ya,  y  en  el  estilo  se  pa- 
rece claranacnte  que  el  rey  la  ordemi.  Divide  la  respuesta 
'  del  duque  en  doce  ó  catorce  cabos  ,  y  confuta  sus  razones 
cada  una  por  sí,  y  en  algunas  se  gasta  mucha  escritura,  es- 
pecialmente en  probar  que  el  turco  no  le  puede  hacer  daño 
con  su  armada,  ora  venga  entera,  ora  venga  una  parle  A 
juntarse  con  los  navios  de  Argel. 

También  en  lo  del  tiempo  hace  gran  fuerza  para  dar  ñ 
entender  que  no  se  debe  lu  jornada  diferir  al  estío,  y  así  es- 
tiva todo  lo  demás  que  contradice  á  su  apetito  hasta  hacer- 
lo llegar  arrastrando  á  su  opinión.  Todavía  pienso  que  el  dis- 
curso parecerá  mas  ingeniuso  que  cierto.  Dijome  que  habien- 
do salisfccho  á  la  respuesta  de  V.  M.**,  iw  le  queda  diligen- 
cia que  hacer  sino  poner  en  efecto  su  empresa,  y  que  tie- 
ne por  cierto  lo  que  le  han  dicho  algunas  personas  con  quien 
ha  comunicado  lo  que  V.  M.""  le  respondió,  á  las  cuales  pa- 
reció que  V.  M/  se  cerraba  y  escusaba  de  ayudarle  en  esta 
jornada,  y  de  aprobar  su  determinación  por  ver  si  bastaba 
esto  para  que  él  dejase  de  hallarse  personalmente  en  ella; 
y  que  cuando  V.  M  .*'  entendiere  6  viere  que  no  ha  de  que- 
dar en  casa,  le  ayudará  y  socorrerá  con  todo  lo  que  fuere 
posible,  y  que  esta  conjectura  es  muy  conforme  al  amor 
que  V.  M."*  le  tiene  y  le  debe;  y  porque  V.  M.'se  desenga- 
ñase, le  hacia  saber  que  sin  dubda  había  de  ir.  Yo  le  res- 
pondí que  entendía  lo  mismo  de  la  prontitud  de  V.  U."  á 
^H        socorrerle  en  toda  ocnsion  que  fuese  posible  ;  |)cro  que  dul>- 
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daba  nucbo  de  b  aprobeieioQ  de  V.  MJ^  pan,  esta  joraadj» 
y  noebo  mas  de  la  po«hilidid  de  ayndaiie  agaao,  proa-» 
(NKStas  las  obügadooes  de  V.  M/de  aeadir  «í  i  las  CHaa 
de  Fundes  eonoá  las  de  Lewrte.  Eb  esto  fKd6  la  plá- 
tica. 

Ta  V.  M/  ssbri  qm  bs  Estados  Bafos  y  d  prineipe  de 
Oraoge  han  ofrecido  al  rej  de  aoonodarfe  de  dos  regíoiiea- 
las  de  aleoiaDes.  Dieeii  afoi  qne  Iratondo  coo  los  Bstodos 
aqod  criado  dd  rqr  qoc  los  foé  á  conducir»  de  que  le  dnen 
paso  7  víloaBas,  se  lo  ofrecíenMi  hrgasKate;  y  Canridea le 
dqeronqiie  lesemrían  con  la  gente;  yqoe  así  qoeda  con- 
certado ,  y  en  cambio  qníeren  rnterponer  al  rey  como  iks 
demás  principes  para  que  interceda  con  V.  M/sobre  la pa- 
rificadon.  No  me  ha  dicho  nada  desto  d  rey,  sino  soiamea^ 
te  que  tiene  por  cierto  no  le  faltarán  alemanes,  y  qne  para 
todo  in^MNTtaria  mucho  que  V.  M/  tomase  algira  medio  de 
concordia  con  aquellos  Estados.  El  correo  que  riño  dicen 
que  hade  vdver  lu^  con  la  resducion. 

También  despachan  á  Florencia ,  aunque  no  aceptan 
d  anenlo  que  hizo  su  embajador  de  Roma,  pmr  haber  ofr^ 
ddo  que  se  pagarían  aquí  k»  dúdenlos  mili  ducados  en 
oro,  qne  no  lo  hay,  y  reducido  d  valor  dd  oro  á  la  mone- 
da de  plata,  venia  á  ser  el  cambio  carídmo;  y  asi  aeoer^ 
dan  de  enviar  pímienla.  Tienen  cargados  dos  mil  quin- 
tales: dicen  que  han  dé  cargar  otros  mili  y  quinientos,  y 
allá  están  409  ducados  en  letras. 

El  domingo  pasado  salió  d  rey  al  campo  á  ver  un  gol- 
pe  de  infanleria  desta  comarca.  Serian  dos  mili  y  qaioien- 
tos  hombres  en  13  banderas,  muchos  dallos  sin  espadas. 
Mandáronlos  escaramuzar :  comienzan  ya  á  perder  d  miedo 
d  arcabuz.  A  los  enemigos  no  aseguro  que  le  perderán. 


Dt  letra  líei  '^l"'  ''^  llcgaJo  una  iiavc  Je  la  Nueva 
re/ al  margen.  E3¡)aña  (|ue  partió  el  raes  de  junio  pasado. 
di.i "SifniM  '"^  Arribo  lan  mal  parada  que  será  menester  mu- 
eho  tiempo  para  aderezalla.  Hela  liccho  des- 
cargar, concertando  á  cuatro  i>or  ciento  los  de- 
rechos de  valdear  la  mercadería  en  otros  na- 
vios. HIzose  esto  con  mucha  dificultad,  ¡mh'- 
({uc  no  querían  menos  de  20.  Esteban  Lerca- 
ro  que  tiene  arrendada  esta  alfandega,  vini) 
en  esto  fiícilmeiile,  y  sirve  á  V.  M.''  en  lodo 
lo  que  viene  á  sus  manos  muy  de  veras,  por 
las  pretensiones  que  allá  tiene  y  porque  real- 
mente es  hombre  de  bien ;  y  la  merced  que 
V.  M.*"  le  hiciere,  habiendo  lugar  lo  que  pide, 
servirla  ha  aquí  en  estas  ocasiones  que  nunca 
faltan.  La  nave  traía  dos  mili  cueros  y  co- 
chinilla y  otras  mercadurías.  De  aquí  las  po- 
drán llevar  sus  dueños,  y  así  lo  tengo  avisado 
en  la  casa  de  la  contratación,  bis  gran  nego- 
cio salir  coa  que  no  se  hunda  aquí  lo  que  en- 
tra de  las  Indias  de  V.  M.**.  porque  los  que 
lo  traen  salen  de  muy  mala  gana,  y  tos  por- 
tugueses los  acogen  de  tan  buena  que  nunca 
se  hace  á  V.  M.""  gracia  y  pocas  veces  justicia 
en  estas  materias. 

Hablé  al  rey  en  recomendación  de  Lo- 
renzo Ribero,  á  quien  V.  M.''  hizo  merced  de 
mili  pesos  de  renta  y  de  un  privilegio  de  no- 
D*  Utra  del  ^^^''■^'  po^  !o  quc  había  servido  en  el  Perú, 
rtjral  margen,  que  fué  muy  bien  empleado;  porque  es  buen 
..."■ÍT??^??  '"*  hombre  y  el  mas  agradecido  que  nunca  vi, 
y  ha  hecho  grandísimo  rumor  en  Portugal 
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esta  remuneración  de  servicio  tan  antiguo  y 

olvidado  aun  de  ia  parte  misma. 

D9  Uira  del  '  Arribó  á  este  puerto  una  nave  inglesa  que 

^^y '  viene  de  Bayona  de  Galicia,  y  trujo  de  cami- 

qttísn'toía.'"*****  BK)  treinta  mili  ducados  en  reales.  Cosa  es 

para  espantar  la  moneda  qu^  aquf  se  mete 
haciéndose  acá  y  allá  tantas  diligencias  para 
impedirlo.  —  Guarde  y  prospere  Nro.  S.'  la 
C.  y  R.  persona  de  V.  M.^  como  la  cristian- 
dad lo  ha  menester.— De  Lisboa  á  25  de  ene- 
ro 1578. — De  V.  M.^  humilde  vasallo  y  cria- 
do que  sus  muy  reales  manos  besa. — D.  Juan . 
de  Silva. 

.  Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nues- 
.  tro  señor ,  en  manos  del  secretario  Gabriel  de 
Zayas. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  á  Zayas  y  fecha  en  Lis- 

boa  á  25  de  enero  de  1578. 

Agradécele  los  buenos  oficios  que  haoe  con  el  rey ,  á  fin  de  sa- 
carle de  sus  apuros— Francisco  Cano— Mercaderes  castellanos — 
Discurso  escrito  para  enviarse  á  la  corte  de  Madrid ,  en  que  se  de- 
fiende la  jornada  de  África  y  se  impugna  la  opinión  de  Felipe  II  y 
el  duque  de  Alba. 

ArchUfo  general  de  Simmcas,—  Estado,  tegújo  núm.  396. 

Ilustre  Señor. 

Beso  á  v.  m.  mili  veces  las  manos  por  haber  represen- 
tado á  S.  M."*  mi  necesidad,  que  si  no  fuera  urgentísima. 
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DO  hablara  en  ella,  y  bien  proimdok)  tengo,  pues  tan  pres* 
to  le  alivié  la  pesadumbre  del  anticiparlas  pagas' de  mi  sa*» 
laño,  como  v.  m.  habrá  visto ;  porque  me  ofrecieron  aquí 
los  mismos  alemanea»  deacudirme  oomosolian.  Y  si  lo  de 
los  navios  que  se  repiitióá  la  Cámara  no 'hubiere  logar 
también  lo  tomaré  en  paciencia,  dejando  el  socorro  de  su  M^"* 
para  que  me  le  haga  en  la  jomada  del  rey :  que  entónceá 
no  tengo  con  que  bullirme.de  aquí. 

Muestro  principal  negocio  de  la  enfermedad  ité  la  reina 
verá  v.  m.  por  la  relacioo  del  buen  Francisco  Gano^  que 
merece  muy  bien  la  honra  que  su  M."^  le  ha  heicho  en  acor* 
darse  del,  y  la  reina  se  lia  alegrado  deHo  infinito. 

En  el  negocio  de  los  mercaderes  castellanos  he  puesto 
toda  la  íúeaa,  de  mi  cargo  y  de  mi  poca  industria,  porque  tíe 
tenido  terrible  contradicion  de  parle  de  Alcazoba  y  de  otros 
muchos  sátrapas,  y  aun  de  las  mismas  partes  que  con  de- 
seo de  sdvarse,  piden  algunas  veces  lo  que  no  les  convie- 
ne. HáQds  dado  Dios  un  }uez  recto  que  ha  imenospreciado 
disfavores  y  temores  vanos  por  hacer  justicia.  Está  el  ne- 
gocio concluso  para  determinarse:  tengo  mucha  esperanza 
de  buen  subceso ,  habiendo  estado  muy  desconfiado  hasla 
ahora.  Suplico  á  v.  m.  avise  desto  al  doctor  Arias  Monta- 
no, disculpándome  con  (¡I  deuo  responderle  á  una  carta  que 
ayer  me  dieron  suya ,  por  no  hacerlo  de  priesa ,  teniendo 
ahora  mucha^t      /       :  .,    •  i,!  .  .; 

Disculpa  tiene  Qír^^iesca  de  diierir,  1/^. paga  de  loa.per.«- 
fumes,  según  he  yo  tardado  en  eqviar  la  resta  dellos  que 
acá  está.  Esto  irá.  Ipeg^y  con  ello  laa  esteras  ;do  la  india 
para  Jas  yentan^s.  !    '. 

Sui^ieo  á  V.  m.  acperde  á  Birviesca  que  9e  debe  eum- 
ulir  Imso  por  conservar  mi  créditp.  D^seo  la  .re«)uesta  de 
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io  que  loca  al  Xarífe;  porque  no  oso  enlrtr  eoo  el  i^  en 
materias  de  África  hasta  habérsela  dado. 

Tome  V.  m.  ¿  despachar  á  saber  de  la  reina,  porque 
no  se  le  hace  beneficio  que  tan(o  le  aproveche  como  el  re- 
galo de  su  M.^  No  sé  si  va  en  este  pliego  de  D.  Cristóbal 
quel  rey  le  envía,  una  Apología  que  ha  escrito  estos  dias  en 
favor  de  su  jornada,  contra  la  opinión  de  Su  M.^  y  del  do* 
que.  Si  no  fuere  ahora,  irá  con  el  primen),  y  veri  v.  tú. 
que  no  trae  el  rey  la  caheu  ociosa.  Dios  le  encamine,  y 
guarde  la  ilustre  persona  de  v.  m.  con  el  acrecentamiento 
que  desea.  De  Lisboa  i  25  de  enero  de  1578. —  Besa  las 

manos  i  v.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — ^Al  flustre  señor  mi  S.'  Gabriel  de  Zayas ,  del 

Consejo  de  S.  Biüj.^  y  secretario  de  Estado. — Madrid. 


cb  caria  autógrafa  de  D,  Juan  de  Silva  al  secretario 
Zayas  f  fecha  en  Lisboa  ái9  de  ener&de  1578. 


Archivo  general  de  Simaneas.^Secretaria  de  Estado ,  Ugajo 

fitffH.  396. 


III.*  SbRoe. 

Hime  enviado  i  decir  Miguel  de  Hora  que  de  aquf  al 
viernes  despachará  un  correo  con  quien  podré  escrébir  des- 
pacio ,  y  que  este  parte  dentro  de  un  hora.  Hele  querido 
ácompafiar  con  estos  pocos  ringlones,  por  no  dejar  de  avisar 
de  la  indisposición  de  la  reina  lo  que  v.  m.  verá  por  la  que 
escribo  á  Su  Maj."*,  y  también  la  ida  del  rey  á  Ebora ,  que 
es  todo  lo  que  se  ofrece  de  nuevo;  y  que  el  rey  anda  por 
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momeólos  mas  caldo  en  su  joraada.  Guarde  Nuestro  Sefior 
la  ni.*  persona  de  v.  m.  como  yo  deseo. 

El  benjuí  y  estoraque  para  la  rdna  parte  mafiana.  Creo 
que  habrá  de  ir  por  Toledo;  pero  de  allí  se  enviará  luego. 
También  van  las  esteras  para  la  ventana.  De  Lisboa  á  89 
de  enero  de  1578. —  Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor 
— D.  Juan  de  Silva. 

Sobre.— M  1\L^  SMor  mi  Sr.  Gabrid  de  Zayas,  del  God- 
sejo  de  Su  Uaj.'  y  su  secretario  de  Estado. — ^Madrid.      ^ 


Cana  mUógrafa  de  D.  Jmam  de  Suva  A  S.  M.\  fecha  an  ¡as- 

toa  d  29  ifo  emro  de  1578. 

Estado  de  la  enfermedad  de  la  reina  D.*  Catalina— Partida  de 
D.  Sebastian  á  Ebora. 

Artkmo  general  de  SimMcae.^^EtíadoUfiejOt  mim  886. 

S*  v«.  K.  M* 

En  este  punto  me  envia  á  decir  un  secretario  del  rey 
que  despacha  un  correo  denth)  de  un  hora  y  ha  de  pasar 
por  Madrid.  Debe  ir  á  Roma,  y  no  he  querido  dejar  de  avi- 
sar á  V.  H."*  con  él  de  la  disposición  de  la  reina.  Su  Ai.* 
se  ha  ido  hallando  mejor  de  la  hinchazón  de  la  pierna»  que  es 
lo  que  mas  se  ha  temido ,  y  la  mejoría  deste  accidente  se  ha 
continuado  de  manera  después  de  la  porga,  que  ya  casi  no 
le  temen  los  médicos.  El  pecho  se  ha  vuelto  á  apretar  un 
poco,  y  también  le  ha  sobrevenido  alguna  calentura;  pero 
no  se  hace  mucho  caso  della,  y  de  dos  dias  á  esta  parte  se 
halla  con  alivio  en  iodo.  Tornan  n^fiana  á  purgarla.  Place- 
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rá  á  Dios  darie  salud,  porque  se  le  suplica  muy  de  veraa.  Si 
la  enfermedad  lomare  otro  camioo »  á  la  hora  despacharé  i 
V.  /Maj/  coa  el  aviso, 

El  rey  partió  tres  días  ha  súbitamente  por  la  posta  para 
Ebora :  dicen  que  verná  maSana ,  y  que.  fué  ¿  pedir  al  Car- 
denal gobierne  el  reino,  en  su  aulseneia :  y  debe  ser  asi  se^ 
gun  la  priesa  que  se  dá  á  ponerse  en  ór(}en  para  su  jornada, 
la  cual  me  dijo  que  publicaría  con  mucha  brevedad,  pasin- 
Üose  ¿  los. palacios  que  llaman  de  la  ribera,  qoe  son  junto 
á  sus  almacenes  y  sobre  el  agua ,  sitio  muy  á  propósito  para 
aprestar  armadas. 

No  ocurre  otra  cosa  de  queavidar  ¿  V.  M.^,  cuya  caU^ 
lica  y  real  persona  N.  S.  guarde  y  prospere  como  la  cris- 
tiandad ha  menester. — De  Lisboa  á  29  de  enero  i  578 — De 
y.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que:sus  muy  reales  matios 
besa— Don  Juan  de  Silva. 

Sobre.— k  la  S.  C.  R.  M/  del  rey  N.  S.'— En  manos  del 
S.'  6a1)rid  de  Zayas. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Silva  al  secretario 
ZayaSf  fecha  en  Lisboa  á5  de  febrero  de  1578.. 


, '  •  . » 


'  Noticias  poco  favorables  de  la  reiná-^Preocnpacioii  -general  de 
los  inimos  coa  la  guerra  de  Berbería* 

4rchivo  general  de  t$imancas.— Secretaria  de  Estado^  legajo 

núm  396. 

III!"  Señor. 


I   • 


Mejores  nuevas  quisiera  dar  ¿  v.  m.  del  mal  de  la  reina 
que  Iks  que  verá  por  la  que  escribo  i  Su  Maj."^  Después  de 
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escrita  mo  avisan  qii6  ha  cenado  bien  y  que  le  hallaron  muy 
poca  fiebre.  Como  escribe  á  v.  m.  el  mismo  Gano  á  su  rela- 
ción me  remito,  aunque  la  mia  es  verdadera  hasta  el pun*' 
to  en  que  la  escrebí. 

De  guerra  nos  va  prósperamente,  porque  no  ¿e  habla  en 
otra  cosa,  nr  puedo  imaginar  que  medio  hubiese  para  sacir 
la  jornada  al  rey  de  la  cabeza.  Dios  se  la  enderece  y  nos 
vuelva  á  España  si  allá  vamos:  que  los  pláticos  de  acá  y 
de  allá  mucho  lo  dudan.  Estas  cartas  lleva  Juan  Bautista 
Revelasco,  que  me  ofreció  de  partir  en  amaneciendo,  por 
la  posta ,  si  no  se  atraviesa  el  correo  que  el  rey  despacha, 
que  también  ha  de  partir  mañana,  conforme  á  lo  que  hoy  me 
dijo  Su  Maj.*^;  pero  siempre  creo  que  el  Reveiasco  saldrá 
primero.  Gon  el  del  rey  avisaré  lo  que  hubiere  de  nuevo 
en  la  enfermedad  de  la  reina,  y  me  podré  alargar  mas(]pie 
ahora.  N.  S.  etc.  De  Lisboa  á  5  de  hebrero  de  1578.-^Besa 
las  manos  á  v.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva.  . 

Sobre.-^M  111.^  señor  mi  Señor  Gabriel  de  Zaya&,  del 
Consejo  de  Su  Maj.^  y  su  secretario  de  Estado.— Mudñd.  - 


u:»? 


>  .  •  I  « k»  • 


•    •>! 


^  .»  .-. 


t 
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Copia  de  caria  original  de  D.  Juan  de  Silva  al  rey^  fecha  en 

Lisboa  á^  de  fArero  de  1578. 

La  reina  se  agrava  de  dia  en  dia— Regreso  de  D.  Sebastian  de 
Ebora  i  Lisboa —  A  pesar  del  mal  estado  de  la  reina»  dásele  cuenta 
de  la  proyectada  expedición— Fuerzas  que  se  aguardan  de  Fiándes. 


Anehivo  general  de  Simanca$.~Seeretaria  de  Eslaéo,  legajo 

mím  396.    - 


S.  yj*  R.  M» 

I 

Avisé  á  V.  M/  á  50  del  pasado  de  la  indisposición  de 
la  reina  :  purgóse  Su  Alt/  segunda  vez  con  poco  efecto, 
porque  los  humores  viscosos  que  los  médicos  deseaban  pur- 
gar, no  bastó  la  purga  á  sacarlos.  Quedó  flaca  y  con  alguna 
fiebre  que  se  le  ha  continuado  hasta  ahora,  con  mejoría  del 
accidente  de  la  pierna;  pero  todavía  con  la  dificultad  en  ht 
respiración.  Asi  hemos  pasado  estos  días  entre  esperanza  y 
temor;  pero  de  ayer  acá  comienza  á  crecer  la  desconfianza, 
porque  tuvo  anoche  un  gran  crecimiento  de  calentura  con 
dolor  en  un  pié,  tan  agudo,  que  le  quitó  el  sueño  de  todo 
punto  y  obligó  á  los  médicos  á  que  la  sangrasen  esta  maña- 
na copiosamente,  posponiendo  tan  grandes  inconvenientes: 
que  en  toda  la  enfermedad  no  se  ha  puesto  en  plática  la  san* 
grfa ,  y  hoy  no  hubo  quien  la  contradijese.  Yo  vf  á  Su  Alt/ 
esta  larde,  y  parecióme  que  estaba  con  grandísima  flaqueza, 
aunque  me  dijo  que  se  hallaba  muy  aliviada  de  la  calentu- 
ra  después  de  la  sangría.  Dios  le  dé  la  salud  que  se  desea; 
pero  al  presente  no  se  espera  bien. 

El  rey  volvió  de  Ébora  con  salud.  Dfjome  que  habia  ido 
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á  dar  cuenla  ni  señor  Cardenal  de  su  deliberación ,  con  de- 
seo que  la  aprobase,  y  que  á  este  fin  tom'í  aquel  (rabajo. 
Y  en  llegando  mandó  llamar  el  conresor  del  cardenal  y  le 
dijo  ta  razón  de  su  venida,  y  que  le  dijese  que  deseaba  y  pro- 
curaria  traerle  á  su  opinión  coa  tantas  veras  como  si  depeo- 
diese  la  jornada  de  su  aprobación  ;  pero  que  cuando  la  con- 
Iradijere,  no  por  eso  se  babia  de  excusar.  Con  este  prepara- 
tivo  le  comenzó  á  disponer  primero  que  le  hablase,  y  ns( 
cuando  se  lo  comunicó ,  dice  que  le  habló  tan  blando  que  le 
ofreció  de  acompañarle.  Vino  dcslo  muy  contento,  y  luego 
mandó  á  Pedro  de  Alcnzoba  que  de  su  parte  dijese  ni  confe- 
sor y  secretario  de  la  reina  que  ¿I  estaba  determinado  de  pa- 
sar en  África,  Iiabiendo  considerado  y  preparado  atenta  y 
cumplidamente  todo  lo  necesario  A  la  jornada,  de  que  no  ba- 
bia  dado  cuenta  á  su  agüela  por  su  indisposición ;  pero  que 
ya  le  instaba  tanto  la  necesidad  de  manifestarlo,  que  él  no 
podia  excusar  de  comunleñrselo  luego:  que  les  mandaba 
fuesen  disponíeado  á  Su  All.'  para  que  no  se  alterase  de  sa- 
berlo. 

Hoy  tornó  á  enviarles  otro  recabdo  apretándoles  tanto 
para  que  se  lo  dije^n,  que  determinaron  de  se  lo  decir  con- 
tra mi  voluntad  ;  porque  tenia  por  menos  inconveniente  el 
que  el  rey  ponia  delante,  que  el  daño  que  esto  podría  hacer 
¿  Su  Alt.*,  que  aunque  lo  be  disimulado  le  sentí:  que  le 
atraviesa  el  corazón.  Determinó  de  responder  con  blandura, 
contradiciendo  cl  haberse  de  bailar  el  rey  en  persona  en  esta 
empresa  sin  esperanza  ninguna  que  aprovechara,  y  asi  sa- 
lióel  rey  contento,  habiiíndola  visitado  esta  tarde,  de  la  faci- 
lidad que  bailó  eu  su  agüela.  Y  diciéndole  yo  que  no  quisie- 
ra que  en  la  dlspusicion  que  se  halla  se  le  hubiera  Iiablado 
en  esta  materia,  me  respondió  que  no  lo  habla  podido  ex- 
cusar, porque  tenia  esrrlplo  ¡í  los  duques,  títulos  y  perla- 
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dos  que  viniesen  aquí ,  ¿  lo$  ciuiles  esperaba  por  horas  para 
darles  cuenta  de  la  jornada,  y  que  luego  la  publicaria. 
Ha  enviado  un  carreo  á  Flándes  con  crédito  de  •—  du-> 

cados,  para  traer  -^  aleroanes  que  allí  le  han  ofrecido,  cómo 
escribí  á  V.  M/  Yo  había  entendido  al  principio  que  ha* 
bian  de  venir  dos  regimientos,  y  no  es  mas  que  uno.  La 
pimienta  que  va  á  Florencia  esta  cargada  esperando  tiempo. 
Todos  me  afirman  que  juntará  el  rey  brevemente  -^  duca- 
dos ó  600.  Dé  estos  sus  bisoñes  tengo  gran  temor  que  sé 
han  de  embarcar  muchos  menos  de  los  que  el  rey  se  pro- 
mete. 

También  me  ha  dicho  que  mañana  despachará  un  cor- 
reo  á  V.  M.  con  aquel  discurso  que  avisé  á  25  del  pasado* 
qué  se  debe  haber  estado  limando  hasta  agora.  Yo  he  acor- 
dado al  rey  en  muchas  ocasiones  que  V.  M.  está  muy  de^ 
contraria  opinión  de  la  suya,  y  que  el  duque  de  Alba  de 
quien  Su  M.^  hace  tanto  caudal,  en  ninguna  manera  dd 
mundo  aprobará  esta  i*esolucion :  qué  n,o  se  maraville  de 
que  V.  ü.^  le  contradiga,  porque  demás  del  amor  que  le 
tiene ,  todas  las  reglas  de  la  guerra  le  avisan  del  peligro, 
y  qne  V.  M.^  no  solo  se  mueve  por  la  razón  sino  también 
por  la  experiencia  que  tiene  á  mucha  costa  suya,  de  lo  mal 
que  prueban  bisoñes  en  Berbería ,  como  se  experimentó 
en  la  rota  del  conde  de  Aleaudete.  A  todo  cierra  las  orejas. 
Dios  le  encamine,  y  guarde  la  G.  y  R.  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa  á  5  de  liebrcro 
4578.  De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  rea- 
les manos  besa — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor,  en  ma- 
nos del  secretario  Zayas. 
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Copia  literal  de  caria  auiógrafa  de,D.  Juan  de  Süta  al  se*' 
cretaria  Za^as y  fecha  en  l^isboa  á  7  de  febrero  de  1578» 

...     •  ;  ■  ^  •        .' 

Iniílilidad  de  todos. los  medios  empleados  pata  disuadir  al  x^j 
de  ía  guerra  de  África — Mensaje  que  coavendria  enviar^  4,PoC'* 
tugal  y  con  que,  objeto— Deseo  de  Q*  Sebastian  de  que,  el  csy^itan 
Francisco  Aldaná  le  acompañé  en  la  expedición* 

ff 

'    Archivó  ffénerál  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  te-    • 

gajo  wtiin.  396. 

^ 

.  III.®  SbÑOB.    '  '  ;» 

Ayer  cscnebf  conf  Juan  Batista  ReveTosca  (1)  lo  que  ocurría^ 
del  mal  de  la  reina  y  iáe  los  rumores  d6  guerra,  que  sontas 
dos  materias  qué  mas  aprietan.  Desle  correo,  me  avisa  MK 
gael  de  Mora  con  priesas,  es  el  que  lleva  la  resolución  de  la 
jomada  con  la  réplica  del  rey  á  lo  que  allá  se  respondió  & 
Luis  de  Silva.  Este  íHógo  Hierve,  (i)  y  tengo  por  imposible 
disuadirle  esta  salida;  filórque  considerándolo  todoi,  üo  sehá 
podido  hacer  de  nuestra  parlé  diligencia 'mas  substancial;  d 
alguna  Hubiere  de  aprovechar,  que  las  que  Su  Maj/  ha  he^ 
dio  con  Luis  de  Sil  va .  Acá  no  tiene  resistedcia  ninguna,  y 
*ásl  no  le  veo  remedio  sí  nuevas  dificultades  no  le  opriiñlé* 
sen:  y  estas  de  su  parte  por  su  flaqueza,  que  las  de  paHé^de 
los  enemigos  Que  i^é  lé  pueden  representar  no  le  moverán 
fíoco  ni  mucho ,  aunque  Mcluco  estuviese  poderosísimo  y  el 
turco  bajase; 

(1)  Así ,  aunque  áptes  le  llama  Revclasco, 

(2)  Estas  t)alabrais'  y  las  que  en  adelante  se  veati  de  bastardílta 
est^n  subrayadas  en  las  cartas  originaleis.  Es  probable  que  las  sub- 
rayase el  fl^cretartó^Zaya:^  para  llamar  la  atención  al  rey:  •• 
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Si  todavía  pareciere  allá  que  Su  Maj.''  debe  hacer  algua 
nuevo  oficio,  á  este  propósito  pienso  que  seria  bien  avisar- 
me de  ello  antes  de  ejecutarlo,  porque  yo  pueda  advertir  de 
/a  dííposícion  que  acá  tuviere  para  recebir  la  medccina.  Y  en 
todo  conviene  dar  priesa ,  pues  el  rey  anda  tan  cerca  de  pu- 
blicar el  negocio. 

He  pensado  después  que  comencii  á  escrobir  si  seria  bien 
que  con  achaque  de  enviar  á  visitar  á  la  reina  .  visto  que 
lu  mal  se  alarga  ,  y  por  signiGcacion  de  mas  amor,  viniese 
acá  D.  Cristóbal  ó  quien  pareciere  á  proposito,  con  respuesta 
él  lo  que  ahora  escribe  el  rey,  dividida  en  dos  punios:  uno 
que  toque  la  dificultad  del  negocio  de  suyo  ,  y  otro  la  de  ha- 
llarse en  persona  en  la  jornada,  cargando  en  esto  segundo  U 
mano  por  las  razones  generales  de  la  importancia  de  su  vida 
y  del  amor  que  su  tÍo  l«  tiene,  y  echándole  cargo  de  que 
por  no  darle  pesadumbre  con  el  consejo,  se  tomO  por  medio 
enviar  á  ver  !a  reina,  y  que  en  esto  verá  que  Su  Maj/  no 
pretende  sino  su  bien  sencillamente ,  aunque  le  convicue  de- 
sengañar al  mundo  iie  no  haber  dejado  de  hacerle  seme- 
jantes recuerdos.  Parecíame  justificación  muy  digna  de 
Su  Maj.'^  y  de  que  el  rey  do  ae  podrá  escandalizar;  pero  no 
confío  que  será  de  efecto  ninguno.  Torno  á  decir  que  en 
caso  que  pareciese  la  diligencia  conveniente,  es  necesario 
que  el  que  viniere  parta  en  llegando  este,  porque  do  se  pu* 
bliquc  primero  la  jornada. 

No  tengo  que  añtidir  á  lo  que  ayer  escrebi  de  la  disposi- 
ción de  la  reina.  Hallóse  mejor  ayer  por  la  larde:  hoy  aun 
no  tengo  aviso  de  como  lia  pasado  la  noche.  Dijome  el  rey 
el  otro  dia  que  habia  de  ordenar  á  D.  Cristóbal  que  pidiese 
ú  Su  Maj.**  que  le  enviase  al  capilan  Aldana  para  servirse 
dól  en  esta  jornada;  y  ú  mi  me  mandó  también  que  lo  escri- 
biese á  Su  Maj.''  Si  D.  Cristóbal  no  liene  orden  de  tratarlo,  lu 


mejor  seri  disimular ;  pero  si  lo  pide,  no  será  razón  negarlo 
aunque  liaya  alguna  dificullad.  N.  S.  etc.  De  Lisboa  á  7 
de  hebrero  Í578 — Besa  las  manos  á  V.  M.  su  servidor — Don 
Juan  de  Silva. 

Sobre. —  Al  111.'  Señor  D.  Gabriel  de  Zayas  ini  señor, 
del  Consejo  de  Su  M.*'  y  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  á  D.  Juan  de  Silva ,  fecha 
del  Pardoá  10  de  febrero  de  1578. 

Encárgale  que  visite  de  su  parte  á  la  reioa  y  le  reitere  sus  orrc- 
cimienlos — Conducta  que  se  propone  seguir  con  respecto  á  su  so- 
brino el  rey  de  Portugal— Desea  saber  si  la  ida  de  este  á  Evora  fué 
para  encomendar  al  cardenal  Ü.  Enrique  el  gobierno  del  Estado, 
durante  su  ausencia — Maravillase  por  el  socorro  que  se  ha  pedido 
al  rebelde  principe  de  Orante. 

Archivo  (¡meral  de  Simancas.— Negoeiailo  rfc  Estado ,  k- 
gajo  núni.  39fl. 

El.  Kkv. 
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Don  Juan  de  Silva  del  nuestro  Consejo  y  nuestro  emba- 
jador. Por  una  de  vuestras  cartas  de  25  del  pasado,  y  por 
la  relación  que  con  ella  vino  del  secretario  Francisco  Cano, 
entendí  el  progreso  que  hasta  entonces  babia  tenido  In  en- 
fermedad y  eura  de  la  reina  mi  señora;  y  por  la  de  39  la 
mejoría  que  babia  babido  en  la  hinehazon  de  la  pierna ,  y 
como  se  habia  acordado  de  la  tornará  purgar  el  dia  si- 
guiente, por  respecto  del  aprieUmiento  del  pccbo  y  algnna 
calentura  que  decis  le  hablan  sobrevenido.  Y  aunque  con- 
fio en  Nuestro  Señor  que  los  beneficios  le  habrán  sido  de 
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provecho .  pues,  si  hubiera  liabiilo  algnn  ¡icciilcntc  en  con- 
Irario,  me  lo  hubiérades  escripto,  como  era  razón  y  decís 
que  lo  harlades,  todavia  por  enteuderlo,  de  fundamento,  y 
salir  del  continuo  cuidado  que  de  esto  tengo  ,  he  mandado 
que  vaya  este  correo  ycnte  y  viniente,  para  que  tornando 
A  visitar  á  su  Alteza  de  mí  parte  y  de  la  reina ,  con  las  buc* 
niis  palabras  y  demostración  que  requiere  el  amor  que  le 
tenemos,  le  digáis  csLo,  y  le  pidáis  y  supliquéis  os  quiera 
decir  la  disposición  ea  que  se  lialla,  y  si  hay  algo  de  por 
acá  en  que  se  le  pueda  dar  gusto:  que  lo  será  para  mi  muy 
grande  entenderlo,  para  se  lo  enviar  luego.  Y  con  lo  que 
su  Alteza  os  respondiere,  y  relación  de  Francisco  Cano 
como  la  pasada,  que  viao  muy  buena,  ordenareis  que  vuel- 
va este  correo  sin  se  detener  por  otra  ninguna  cosa,  pues 
ninguna  puede  liaber.que  iguale  al  contentamiento  que  aqui 
se  recibirá  si  trae  la  buena  nueva  que  espero  en  Dios  me 
habéis  de  enviar ,  de  la  mejoría  de  Su  Alteza. 

En  lo  que  toea  á  la  determinacioQ  con  que  el  rey  mi 
sobrino  procede  en  lo  de  su  jornada,  no  tengo  que  decir  has- 
ta ver  la  gran  réplica  que  decís  tenia  ordenada  en  respues- 
ta de  lo  que  llevó  Luis  de  Silva;  que  según  larda,  podría 
ser  la  hubiese  mudado,  como  querría  que  mudase  entera- 
mente de  propósito ,  pue^  no  habrá  hombre  de  mediano  Jui- 
cio que  el  que  agora  tiene,  no  le  condene  por  errado.  Yo 
he  tenido  intineion  de  se  lo  enviar  á  disuadir  con  pei'sona 
propia,  y  heme  ído  deteniendo  hasta  saber  lo  que  contiene 
la  dicha  su  réplica  y  lo  que  será  bien  que  lleve  en  comisión 
la  persona  que  hubiere  de  ir;  pero  esto  sea  para  vos  solo 
hasta  su  tiempo,  si  ya  no  os  paresciere  que  será  bien  decir- 
lo á  la  reina ,  á  fln  que  pueda  advertir  de  lo  que  se  le  ofres- 
ciere  y  juzgase  que  podrá  aprovechar,  en  respecto  de  Ío 
que  yo  he  de  enviar  A  representar  á  mi  sobrino,  que  por 


ventura  obrará;  y  cuando  no  obrare,  á  lo  menos  babré 
cumplido  conmigo  y  con  todo  el  mundo  en  aconsejarle  lo 
que  le  cumple. 

Avisaréismc  si  fué  cierla  la  sospecba  que  se  tenia  do 
que  la  ida  del  rey  á  Evora  liabia  sido  para  pedir  al  carde- 
nal mi  lio  que  se  quisiese  encargar  del  gobierno  durante 
su  ausencia,  y  de  lo  que  le  respondió:  que  si  se  hubiese 
excusado,  no  sería  fuera  de  propósito  para  ir  deteniendo  al 
rey  en  su  apetito. 

No  pudo  dejar  de  maravillarme  mucho  que ,  sabien- 
do el  rey  la  persona  que  es  el  de  Oranges,  y  de  la  manera 
que  él  y  los  de  mis  Estados  Bajos  proceden,  haya  querido 
tratar  con  ellos  ni  recebir  &  su  sueldo  los  dos  regimientos 
de  alemanes  que  le  ofresccn;  ni  aun  se  cómo  se  pueda  liar 
dellos,  viendo  que  á  mí  me  han  deservido,  y  que  están  en 
mi  desgracia  y  desobediencia.  Si  pasare  adelante  el  nego- 
cio, no  dejarlo  de  le  poner  esloen  consideración,  cuando  y 
como  viírcdcs  que  conviene. 

Quedo  advertido  de  lo  que  escribís  de  la  nave  de  la 
Nueva  España  que  llegó  ahí  mal  parada,  y  de  como  la  ha- 
blados hecho  descargar,  y  también  de  la  nave  inglesa  (|ue 
llevó  de  Galicia  los  treinta  mili  ducados  en  reales.  Y  be 
mandado  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  mire  en  los  tribuna- 
les á  quien  toca  lo  que  converná  proveerse ;  y  si  hubiere  de 
que  os  avisar  cerca  dello,  se  hará.  Del  Pardo  á  10  de  be- 
brero  1578. —  Yo  cl  rey.— Zayas. 


Copia  lie  caria  autógrafa  ile  D.  Juan  de  Siloa  al  secretario 
Znyas,  fecha  en  Lisboa  á  H  de  febrero  de  4578. 


GraTfsimo  estado  de  la  enrcmcdad  de  la  reina. 

Archivo  general  de  Simaiícat.— Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  396. 

Ilustre  Señor. 

Habiendo  avisado  á  Su  Maj.''  la  semaua  pasuda,  de  la 
tliaiiosicion  de  la  reina ,  y  ú  v.  m.  úllimamcnle  con  un  cor- 
reo que  se  despachó  d  D.  Cdstúbal ,  no  se  había  ofrecido  no- 
vedad que  advcitir  ni  de  mejoría  ni  de  nuevo  temor,  y  en 
este  estado  dejé  á  Su  Alt."  ayer  por  la  tarde.  A  las  diez  de 
la  noche  le  vino  su  crecimiento  ordinario  que  lo  respondió 
al  tíuarto  dia,  y  por  esta  orden  le  habían  venido  tres  con 
csle,  el  cual  la  apretó  de  nnancra  que  la  luvo  muchas  horas 
sin  habla  ni  conocimiento,  ycasi  sin  pulso;  y  asi  fu<}ung¡- 
da  sin  ningún  sentido  á  las  dos  horas  de  la  noche.  Yo  fui 
avisado  á  las  cuatro,  y  luego  vine  con  la  priesa  que  pude  y 
hallé  al  rey  con  ella,  que  acababa  de  llegar.  Conocióle  y  he- 
chóle  su  bendición  sin  poderle  hablar,  y  poco  á  poco  fué 
cobrando  mas  aliento  y  fuerza,  y  la  habla  con  alguna  difícut- 
lad.  Dijosele  que  estaba  oleada:  holgá  mucho  dello;  y  asi  ha 
estado  hasta  ahora  que  son  las  tres  horas  después  de  medio- 
día. Ha  comido  y  reposado :  está  quieta ;  pero  flaquísima,  y 
el  pulso  co  el  brazo  derecho  casi  no  se  percibe:  en  el  iz- 
quierdo le  tiene.  Juzgan  los  módicos  que  acabará  esta  no- 
che, y  cuando  durase  hasta  el  otro  paroxismo  que  serú 
mañana ,  si  responde  al  tercero  ó  esotro  dia,  guardando  la 
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orden  de  los  cuartos,  tieacn  |>or  sin  duda  que  no  jiodrá  salir 
del,  y  por  mas  cierto  que  no  llegará  allá. 

No  despacho  hasta  ver  lo  que  ordena  Nuestro  Señor, 
para  despachar  en  espirando;  pero  dijéronrae  que  á  esta 
hora  parte  un  italiano  por  la  posta  que  vá  ñ  negocios  suyos, 
y  he  querido  por  buen  respecto  que  lleve  esta  carta  ,  de  la 
cual  usará  v.  m.  como  le  pareciere  convenir.  N.  S.  etc.  De 
Lisboa  en  el  apócenlo  del  buen  secretario,  como  que  es  den- 
tro en  palacio,  á  xi  de  hebrero  i 578 — Besa  las  manos  á 
V.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva. 

Por  cosa  notoria  no  hablo  en  la  saatidad  en  que  acaba 
la  reina ,  y  en  la  conformidad  que  tiene  con  la  voluntad  de 
Nuestro  Señor,  y  en  el  grande  á.uÍmo  suyo  que  todo  es  en 
sumo  grado. 

Sobre. — Al  Hl."  Señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  Maj.'*  y  su  secretario  de  Estado — Madrid. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Su  Maj.*,  comunican- 
do la  muerte  de  la  reina,  fecha  en  Lisboa  á  12  de  hebreru 
de  1578. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  uúm.  396. 

S.  C.  R.  M.^ 

ÍM'''La  noche  pasada  antes  de  las  dos  horas  plugo  á  Núes- 
ir*)  Señor  llevar  á  la  reina,  dándole  un  fin  gloriosísimo  y 
santísimo,  muy  conrormc  á  su  vida.  Sobrevínose  la  muerte 
mas  arrebatadamente  que  se  pensaba ,  aunque  era  combati- 
da de  tantas  enfermedades ;  porque  desde  el  último  aviso 
que  envié  á  V.  M.''  no  se  habia  ofrecido  en  su  disposición 


novedad  de  importancia,  y  el  lunes  [lasado  haUó  Su  Alt.* 
conmigo  á  mediodía  ud  gran  espacio,  vesiida  y  locada  y 
sentada  en  una  silla.  A  la  noche  le  viao  un  crecimiento 
grande  (¡ue  le  respondía  á  cuartana,  y  deslos  había  tenido 
Ires  iDCflO!4  rigurasos.  Este  último  la  apretó  de  manera  (]ue 
le  i|uitó  juntamente  ia  liabla  y  el  sentido  y  ion  pulsos.  Ud- 
giéi'oalu  coa  gran  priesa ,  sin  acuerdo  ninguno,  üe  alli  ade- 
lanle  hasta  la  mañana,  se  Tué  descubriendo  el  pulso  y  le  tor- 
nó enteramente  el  sentido  y  también  la  habla  con  alguna 
dilicullad.  Vino  el  rey;  conocióle  y  echóle  su  bendición. 
También  se  halló  prcscute  el  S.' cardenal  que  había  venido 
de  Evora  cuatro  diafj  antes.  En  esta  disposición  estuvo  ayer 
lodo  el  dia  y  comió  algunas  veces;  pero  siempre  enflaque- 
ciendo. Estaban  en  su  oratorio  junio  á  su  cámara  continua- 
mente religiosos  exhortándola  á  veces.  Así  duró  hasta  la  una 
después  de  medía  noche  que  espiró  quiclamento.  De  su  con- 
fesor y  secretario  lia  sido  muy  bien  servida  en  la  vida  y  en 
la  muerte.  Como  se  entienda  la  particularidad  de  su  tesla- 
racDlo,  la  enviaré  á  V.  M.** 

El  rey  estuvo  ayer  todo  el  dia  en  un  monesterio  alli  jun- 
to, y  la  vio  á  las  tres  de  la  tarde  otra  vez.  Dijome  Su  M.** 
que  se  retirarla  en  Peralonga,  casa  de  Hicrónimos,  cuatro  le- 
guas dcsta  ciudad. 

Aunque  el  caso  es  tan  grave,  suplico  huraillmentc  á 
V.  M.*  le  tome  como  de  mano  de  nuestro  señor  mirando  por 
su  salud,  pues  no  tiene  el  mundo  otro  bien.  Guarde  nues- 
tro señor  la  C.  y  R.  persona  de  V.  M/  como  la  cristiandad 
ha  menester.— De  Lisboa  á  12  dehebrero  1578. — De  V.M. 
humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa — 
D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M/  de!  rey  nuestro  señor.  En  ma- 
nos del  secretario  Ciahricl  de  Zayas. 
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Carlit  oiigituU  dn  D.  Juan  de  Silva  á  Zayas ,  feclta  en  Lis- 
boa ó  15  de  hebrero  de  Í578. 


Da  cuenla  de  ciertos  encargos  que  envía,  y  con  ellos  los  retra- 
los  de  unos  príncipes  otomanos — Sentimiento  general  niie  ha  cau- 
sado la  muerte  do  la  reina  D.'  Catalina. 


Archivo  general  de  Simancas. — Enlodo,  legajo  núm.  396. 
Ilustre  Seííor. 

Como  no  ha  ))0(]ido  ir  por  la  posla  el  meojui  y  estora- 
que, forzosaincutc  se  ha  dejado  de  eaviar  hasla  haber  ha- 
llado comodidad  de  arriero.  Con  ello  envío  á  v.  m.  dos  es- 
leras  para  las  vealanas,  y  una  labia  con  los  retratos  de  los 
principes  oclonianos  ,  que  es  una  devota  pintura  para  el 
tiempo.  Bien  conozco  que  no  vale  naiia:  que  no  la  envío  sí- 
no  por  tener  un  poco  de  curiosidad  vana,  si  ya  no  aconte- 
ce que  haya  ciento  en  Madrid.  Los  nombres  de  esos  perros 
ú  á  lo  menos  los  títulos,  están  errados  y  mal  escriptos.  Ea- 
ntendáralo  fácilmente  el  buen  .\ria3  Montano. 

No  escribo  otra  cosa,  porque  lodo  es  lágrimas  lo  que 
hay  en  esta  tierra ,  y  también  esto  va  muy  despacio.  Guar- 
de nuestro  Señor  etc. — De  Lisboa  á  13  de  hebrero  1578. — 
Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva. 

AI  Duslre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del  Consejo 
de  Su  Maj.'',  secretario  de  Estado — Madrid. 
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Carta  original  de  Ü.  Juan  de  Silva  á  Zayas^  fecha  en  Ueboa 

ái8  de  hebrero  de  ibis. 

Kuevaft  sobre  el  socorro  de  Fláodes — Urgencia  con  qoe  debe 
FeHpe  II  enviar  una  persona  aaiorízadat  á  yisitar  de  sa  parte  ádon 
Sebastian  —  D.  Bemardino  de  Mendoza— Desaire  recibido  del  Con- 
sejo  de  Indias — Enrique  Meló — Próxima  llegada  de  Arias  Monta- 
no á  Lisboa — Juan  Guzman. 

Archivo  general  de  Simaneoi. —  Estado,  legajo  nvm;  396. 

Ilustbb  Señob. 

Torno  á  despachar  este  correo  con  lo  que  al  presente  se 
•frece ,  y  heme  dado  mas  priesa  que  pensaba ;  porque  por 
algún  caso  podría  ser  que  no  hubiesen  llegado  á  esa  corle 
las  nuevas  de  Flándes  que  aqui  han  venido,  de  las  cua- 
les DO  he  podido  sacar  mas  substancia  de  la  que  envío  en 
la  relación  que  será  con  esta. 

En  mi  carta  para  Su  Maj."*  verá  v.  m.  prolijamente 
scripto  lo  que  aquí  ocurre ,  á  lo  cual  no  tengo  que  añadir 
sino  que  deseo  quel  que  viniere  á  visitar  al  rey ,  no  de- 
jase pasar  la  cuaresma ,  porque  negociará  y  comerá  mejor. 
Y  presuponiendo  que  haya  de  ser  grande ,  siempre  tomaría 
alguno  de  los  que  apunté  en  la  pasada ;  mas  no  habiendo 
de  ser  soldado,  tomaría  al  conde  Dalva  ó  al  de  Oropesa.  Y 
aunque  liablo  á  tiento,  pongo  los  ojos  en  los  hombres  que 
me  parece  serian  aquí  bien  vistos. 

A  Miguel  de  Mora  avisé  de  que  Su  Haj  .^  envia  á  don 
Bernardino  de  Mendoza  á  residir  en  Ingalaterra,  para  que 
avisase  y  ordenase  al  que  allí  residía  por  el  rey ,  que  tuvie- 
se buena  inteligencia  con  él.  Respondióme  el  billete  que  va 
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con  esta.  Ülro  suyo  también  eaviú  cou  uu  aviso  de  Ingala- 
lerra,  laa  fresco  como  suelen  ser  los  suyos,  cI  cual  me 
invió  pidiéndole  yo  nuevas  de  Flándes.  Y  á  eslo  rae  respon- 
de lo  que  V.  m.  verá.  Son  extrañe  gente;  faciUsimos  de  eno- 
jar, y  muy  encarecedorcs  de  niüerias. 

Recibí  muy  gran  merced  coq  el  desengaño  del  Consejo 
de  Indias  en  mi  parlicular,  V.  ni.  perdone  la  pesadum- 
bre: que  en  verdiid  que  la  doy  de  mala  gana,  y  á  mas  no 
poder  al  rey  y  á  los  amigos. 

No  me  lian  enviado  rcspuesln  resoluta  al  particular  del 
Icatamenlo  de  la  infante,  que  loca  á  D.  Francisco  de  Men- 
doza. Para  mañana  me  la  han  ofrecido:  irá  con  el  pri- 
mero. 

He  preguntado  por  Enrique  de  Mclo  á  cuatro  ó  cinco 
personas  de  diferentes  estados  sin  hallar  quien  le  conozca; 
pero  bien  habla  oido  decir  que  es  hombre  aplicado  ¿  estas 
materias  de  hacur  dineros  de  cascaras  de  nueces.  Yo  rae  in- 
formaré mas  en  particular  de  su  manera,  y  aun  le  hablaró 
para  tomarle  el  pulso  lo  mejor  que  pudiere;  pero  sin  cono- 
cellc  me  parece  charlatán ,  porque  sacar  cuatro  millones  de 
Portugal,  es  cosa  de  sueño,  como  lo  debió  ser  su  arbitrio; 
pues  la  provisión  que  tiene,  ha  cerca  de  año  y  medio  que  se 
hizo,  y  no  vemos  blanca  de  los  dos  pares  de  millones. 

Estoy  alborozadísimo  por  el  buen  Arias  Montano.  Ha 
de  gustar  de  ver  esta  ciudad,  y  llevará  gran  cosa  dejugue- 
tcí,  y  el  rey  le  ha  de  favorecer  mucho. 

El  negocio  en  que  Luis  de  Silva  habló  al  arzobispo  de 
Toledo  de  parte  de  la  reina,  que  haya  gloria,  fué  en  pedir- 
le una  mayordomia  para  Juan  deGuzmnn,  criado  mió,  por 
quien  S.  A,  había  escripto  con  mucho  encarecimiento,  y 
algunos  i'ínglones  de  su  propia  mano.  Y  v.  m.  por  hacer- 
me la  que  siempre  me  hace,  di&  las  cartas  al  arzobispo,  y 
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cobró  una  duloe  respuesta  para  la  reina  sio  prendarse,  y  á 
ia  postre  no  hizo  nada,  por  lo  cual  quedó  la  reina  en  pnqpó- 
sito  de  no  le  escrebir  jamás  pidiéndole  nada.  También  le 
escribió  por  dos  criados  de  D.  Juan  de  Borja,  lijeramente: 
uno  es  Estrada,  y  otro  se  llama  Torices,  ó  cosa  que  parece 
esto.  Y  aunque  yo  creo  que  la  muerte  de  la  reina  desparti- 
rá la  pendencia,  le  puede  v.  m.  decir  que  Luis  de  Silva  le 
habló  por  Juan  de  Guzman ,  y  no  de  cumplimiento ,  como 
lo  podía  S.  S/  reconocer  por  la  carta  de  la  reina,  y  hacer 
k)  que  fuere  servido  en  ello;  y  que  también  le  escribió  por 
estos  dos  criados  de  D.  Juan  de  Borja ;  pero  estotro  es  lo 
que  Luis  de  Silva  y  yo  le  suplicamos. 

El  particular  de  Gracian  deseo  en  extremo ,  y  apreta- 
ré cuanto  pudiere  para  quel  comendador  mayor  lleve  orden 
de  dalle  algo :  no  sé  lo  que  aprovechará. 

Mal  haya  el  diablo  que  se  me  ha  olvidado  el  saquillo  de 
la  arena,  y  no  lo  podrá  llevar  este.  Irá  con  el  primero. 
Nuestro  Señor  etc.-«^De  Lisboa  á  i8  de  hebrero  1578.— 
Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  ilustre  S.'  mi  SJ  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Estado.'^Hadríd. 


Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  at  rey  ,  fecha 
en  Lisboa  á  18  de  febrero  de  1578. 

Conduela  del  cardenal  D.  Enrique  cu  lo  concerniente  k  la  jor- 
nada de  África — Espi^rasc  na  breve  el  socorro  de  Flándcs — Elogio 
en  favor  de  Francisco  Cano,  secretario  ilc  la  difunta  reina  D.'  Ca- 
talina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legaja 


S.G.  R.  *!.■» 

Recebí  á  xiv  dei  présenle  un  despacho  de  V.  M/  de  ios 
X,  y  por  liaher  avisado  con  correo  propio  del  ralleciiniento 
de  la  reina ,  que  está  en  el  cielo,  y  con  otro  mercader  ila- 
liano,  de  lo  que  loca  á  la  deliberación  del  rey,  lerné  ca  esta 
poco  que  añadir  á  lo  pasado. 

El  rey  está  mas  caldo  que  nunca  en  su  propósito ,  y  as! 
no  se  detuvo  en  Peralonga  mas  de  tres  ó  cuatro  dias,  y  de 
ahí  volviü  antier  á  Belem  ,  y  hoy  me  dicen  que  entrará 
aquí;  y  en  este  tiempo  no  ha  estado  ucioso,  porque  todo  le 
ha  ocupado  en  esta  materia. 

Ya  cscrebi  á  V.  M.  que  ci  señor  cardenal  babia  venido 
tres  dias  únles  que  la  reina  muriese,  y  entonces  me  dijo  lo 
propio  que  el  rey  me  Imliia  referido  de  su  ida  á  Evora,  que 
fué  á  darle  cuenta  de  la  empresa,  y  á  obligarle  con  aquct  fa- 
vor á  que  aprobase  su  intento.  El  cardenal  le  respondió  dul- 
cemenle,  no  dejando  de  contradecirle  con  blandura  ,  y  asi 
me  mandó  lo  escribiese  á  V.  M.,  descargándole  de  no  haber 
hecho  mas  resistencia  por  bien  del  mismo  negocio ;  y  que 
venido  el  rey ,  le  tocó  algún  escrúpulo  de  uo  se  haber  de- 
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darado  mas,  y  le  escribió  uoa  caria  en  esta  substancia, 
cuya  copia  rae  leyó,  para  que  avisase  á  V.  M/  cotí  lodo  se- 
creto, el  cual  me  encargó  estreclmmente  de  los  oficios  que 
lenia  hechos.  La  carta  contenía  las  razones  universales  y 
particulares  que  ^e  representan  para  disuadir  la  jomada, 
cargando  mueho  la  mano  en  lo  qnc  se  aventura  en  su  perso- 
na, sin  dejar  cosa  por  tocar,  de  las  que  hacen  á  este  propÓ- 


Ajer  le  torné  á  visitar  y  pregúntele  cara  á  cara  si  se  le 
hahia  liahlüdo  en  el  gobierno.  Aseguróme  que  no  lu  habían 
diclio  palabra  ninguna  en  este  respecto ;  mas  no  me  pare- 
ció que  lo  reliusara.  Dijoroe  que  se.  pnrlia  hoy  para  Evora,  y 
suplicándole  yo  que  no  lo  biciese  en  esta  ocasión  por  algu- 
nos inconvenientes  del  servicio  tiel  rey,  que  le  signifiqué, 
me  respondió  que  no  tenia  que  hacer  aquí;  porque  el  rey 
holgaba  mucho  de  su  ida  por  dos  razones:  una  porque  se 
corría  de  no  le  comunicar  sus  negocios  en  los  ojos  de  su  cor- 
le ,  y  olra  |>or  pcusar  (]ue  los  pci-$onagcs  qne  habia  m&nda* 
do  convocar ,  se  esForzarian  con  su  presencia  á  ic  hacer  al- 
guna contradicción ,  y  con  esto  se  parte.  Queda  aquf  el  du- 
que de  Berganza.  y  el  de  Avero  vino  y  se  volvió.  Los  de- 
más títulos  y  ))crIado3  se  esperan  cada  dia ;  mas  dice  el  rey 
que  no  los  ilfima  para  oirlos  sino  para  que  le  oyan.  Por  lo 
dicho  se  entiende  cuan  poca  esperanza  se  puede  tener  de 
que  aprovecharán  los  recuerdos  y  consejos  de  V.  M.**;  mas 
no  por  eso  me  parecerá  sino  muy  bien  envié  persona  á  ha- 
cer este  oficio:  que  con  la  ocasión  presente  de  enviar  á  vi- 
sitar al  rey ,  se  sale  del  inconveniente  que  yo  ternia  de  que 
se  escandalizase  enviando  V.  M.''  abiertamente  á  disuadirle. 
Y  porque  el  beneficio  se  aplique  en  tiempo,  parece  conve- 
niente que  V.  M.  nombre  y  despache  con  brevedad  la  per- 
sona que  hubiere  de  venir:  que  si  acertase  á  tener  exjte- 
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rieiiüia  de  la  guerra  cutre  las  otras  cualiJailis  que  para  fáT* 
comisión  se  requieren,  seria  muy  á  propósito  |>ara  replic 
con  autoridad  á  los  argumentos  del  rey:  no  me  ocurre otrfl)  I 
cosa  que  alisar  cerca  dcslo. 

La  venida  de  los  alemanes  está  tan  adelante,  que  m»  J 
afirman  que  algunos  habia  embarcados  en  Gelanda,  y  qiM(  I 
los  demás  iban  viniendo  á  la  embarcación;  porque  ya  Ioq! 
Estados  tornaban  á  hacer  dificultad  en  dar  esta  gente,  quá*! 
la  deben  haber  menester  para  reparar  una  rota  que  el  señor -C 
D.  Juan  les  diü  á  dos  del  presente,  según  aqtif  se  entiende 
de  unas  urcas  que  partieron  á  nueve  de  Fregelingas  y  de 
Amberes,  como  V.  M.  lo  verá  por  la  relación  que  con  esta 
envió,  muy  conTusa  ,  por  no  haber  podido  sacar  mas  clari- 
dad de  los  Hamencos  que  vinieron  en  ellas ,  envié  á  pedir  4 
Miguel  de  Mora,  secretario  del  rey,  los  avisos  que  me  po- 
dria  enviar  de  Flándes,  sin  perjuicio  de  sus  secretos,  y  en- 
vióme el  que  aquí  va  de  Inglaterra,  excusándose  con  que  los 
criados  que  el  rey  llene  en  Flándes,  no  le  escriben  nuevas. 
Yo  por  decir  libremente  lo  que  siento,  nunca  pude  tragar 
que  el  rey  escribiese  á  los  Estados,  y  mucho  menos  al  prín- 
cipe de  Orange ,  si  liien  tengo  por  cierto  que  algunos  minis- 
tros suyos  tienen  toda  la  culpa  entera ;  y  si  al  principio  quo 
á  mf  se  me  reveló,  se  mostrara  algún  sentimiento  dello,  no 
hubiera  pasado  adelante;  pero  nunca  he  osado  mostrar  que 
lo  enlendia,  por  haberle  á  V.  M.  parecido  que  se  debia  disi- 
mular. Y  entiendo  que  algunas  veces  aprovecharía  mcíciar 
algún  rigor  con  el  regalo;  porque  esta  gente  piensa  que  los 
que  callan  no  entienden,  y  los  que  sufren  no  pueden  mas. 

El  maestro  Francisco  Cano  ,  secretario  de  la  reina,  que 
haya  gloria,  tiene  tantas  y  tan  buenas  partes,  que  me  ha 
parecido  estar  obligado  á  Ins  referir  á  V.  M.  en  particular 
por  su  mismo  servicio:  [jorque  V.  M^  tenga  noticia  lie  un 
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clérigo  tan  benemérito,  jiara  te  hacer  merced.  Es  hombre  de 
reli^osa  y  sánela  vida  ,  cod  mucha  llaneza  exterior.  Tiene 
muy  buen  ingenio  y  juicio.  Eslá  en  opinión  de  gran  teólo- 
go asi  en  la  parte  escolásliea  como  en  la  sagrada  escriplu- 
ra  y  lección  de  los  sanctos;  para  lo  cual  le  ayudan  mucho 
las  lenguas,  porque  sabe  la  hebrea  con  mueha  perfeccioaj 
y  la  griega  medianamente.  Es  también  muy  gentil  predica- 
dor, y  con  tal  opinión  está  en  este  reino,  aunque  no  se 
agradan  fácilmenle  castellanos.  Demás  desto  es  muy  buen 
secretario,  como  V.  M/  habrá  visto.  Tiene  acá  pocas  rai- 
ces, porque  no  le  han  dado  sino  170©  maravedís  de  peD- 
sion  y  otros  50  de  predicador  del  rey.  Y  certifico  á  V.  M. 
que  no  sabe  que  escribo  esto ,  ni  por  su  voluntad  lo  escribi- 
ría ,  sino  por  el  respecto  que  he  dicho,  del  servicio  de  V.  M. 
cuya  C.  y  H.  persona  Nuestro  Señor  guarde,  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  18  de  liebrero  de  1578. 
— D.  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales 
manoa  besa— D.  Juan  de  Silva. 


De  D.  Juan  de  Stlvfí  á  Zai/n 


Em  PAPEl,\ 
SnU.TOADnjN-  \ 
TO  COlf  EL  DO- 1 
CUHBNTO  AN-! 
TEaiOR,  VA  El./ 
SIGUIENTK  iv-  V 
TÓCnAFO  DE  1 

Silva.  ' 


Cerrada  esta,  me  envió  Francisco  Cano  el  pliego  que 
aquí  «nviü.  Pienso  que  escriben  á  Su  Maj.''  los  testamen- 
tarios de  la  reina,  suplicándole  sea  servido  de  siitlcípar- 
les  las  pagas  de  los  veinte  mil  dccados  que  restan  de  los 
30  que  le  dio,  porque  los  10  que  han  cobrado  les  dieron 
la  vida.  Holgaria  en  eitremo  que  hubiese  lugar,  ponguc 
parecería  muy  bien  aquí  y  en  todo  el  mundo  hacer  esta  de- 


ñionstrociOQ ,  y  mundiinnu  ú  mi  que  acoinlasc  lilrcv  el  oiim- 
plimiento  del  alma  de  su  agüela,  agradesciéndole  lo  que  has- 
ta ahora  ha  hecho.  Escribiéralo  á  Su  Majestad  si  no  llega- 
ra el  despacho  tan  larde.  V.  m.  se  lo  acuerde,  mostrándole 
esta  inclusa.  El  cardonal  me  ha  enviado  también  larde  esa 
carta  papa  S.  Ma}.'':  pienso  que  es  de  recomendación  por 
D.  Gregorio  Chacón  :  hartas  miserias  pasa. 

Sobre,  bajo  el  que  se  encierran  los  dos  documentos  {^uc 
preceden. — A  la  S.  G.  R.  M.**  del  rey  nuestro  señor — En 
maaos  del  secretario  Gahriel  de  Zayas. 


Copia  de  carta  originiil  de  D.  Juan  de  Silva  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  vltimo  de  febrero  de  1578.  I 

Declara  D.Sebastian  cu  una  junta  de  Grandes  su  resolunon 
de  pasar  á  las  cosías  de  África — Fuerza  que  piensa  llevar,  tanto 
de  naturales  como  de  extranjeros — Quejas  del  mismo  por  agravios 
que  dice  haber  recibido  de  los  ageolcs  del  gobierno  español— Na- 
vios íjue  piensa  enviar  al  Xarifc— Conveniencia  de  continuar  di- 
suadiéndole de  su  jornada,  y  de  darle  ayuda,  si  no  pudiera  excu- 
sarse—Conducta del  carden»)  D.  Enrique  —  Disculpas  de  D.  Sebas- 
tian por  el  socorro  pedido  á  Plándes — Arias  Moutano  —  Auto  in- 
justo pronunciado  en  el  negocio  de  los  mercaderes  castellanos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Eslado,  (eijajo 
núm.  396. 

S.  C.  R.  M. 


Despacha  el  rey  este  correo ,  por  lo  que  entiendo,  á  dar 
cuenta  á  V.  M.''  de  haber  publicado  su  jornada,  y  es  asi 
que  á  24  de  este  mandó  llamar,  después  de  comer,  á  los  con- 
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Tentugaly  Porla!egre(l)dc  Reilondo  y  deMn-k^^ 
Vidigucyra,  y  al  ai7obispo  de  esta  iglesia,  y  A  los  obispos 
de  Coimbra.  Algarve,  y  Yélbes,  y  al  regidor  de  la  jaslicia 
y  gobernador  dcsta  ciudad,  y  á  los  del  Consejo  de  Estado 
y  veedores  de  Hacíeoda,  que  también  sou  de  este  Consejo; 
y  juntos  lesbizo  una  larga  plática,  que  pasó  de  hora,  avi- 
sándoles de  su  deliberación  y  causas  de  ella,  y  que  estaba 
resoluto  de  pasar  en  persona  en  África  a  ocupar  aquellos 
puertos  donde  el  turco  podría  entrar ,  llamado  de  Mcluco,  en 
gran  perjuicio  de  España.  Salieron  de  la  plática  cansados 
y  Irisles,  aunque  todos  lo  encubrieron,  mostrándose  muy 
prontos  á  servir  y  acompañar  al  rey.  Acertó  á  ser  aquel  dia 
de  Santo  Malhias,  y  el  rey  hizo  de  este  buen  pronóstico, 
lrayi!^ndnlo3  á  la  memoria  los  felices  subcesos  que  en  tal 
(lia  tuvo  el  emperador  nuestro  señor,  que  baya  gloria.  No 
se  hallaron  presentes  D.  Antonio,  ni  los  duques  ;  porque 
no  están  quietos  en  las  precedencias,  y  por  lo  mismo  se 
ausentó  el  conde  de  Btmioso,  que  no  se  quiere  dejar  prece- 
der del  de  Tentugal:  y  espantóme  como  los  demás  se  con- 
formaron- 

Otro  dia  me  mandó  llamar  el  rey ,  y  me  refirió  lo  que  lia- 
bia  pasado ,  y  así  va  procediendo  con  gran  fervor  en  la  ma- 
teria. Han  debatido  estos  dias  sobre  despachar  este  correo 
á  dar  cuenta  desto  á  V.  .M.;  porque  algunos  eran  de  opi- 
nión que  se  esperase  el  que  lia  de  traer  la  respuesta  de  la 
róplica  que  el  rey  envió  á  V.  M.,  y  á  otros  les  pareció  que 
no  se  debia  esperar,  asi  por  no  dilatarlo  como  también  por- 
que sabióndose  allá  que  estaban  cebados  los  dados,  hará 
V.  M.  menos  fuerza  en  procurar  estorbar  lo  acordado  y  pu- 
blicado. 

'''  (t)  Suegro  tic  í),  Juan  ■ic  Sika. 


^1  f  ■  

TAZ 

Hace  cuenta  el  rey  de  llevar  Iá3  portugueses,  quesel 
número  que  ha  mandado  levantar,  y  que  si  algunos  falta- 
ren se  suplirán  de  los  aventureras  y  ile  otra  gente  honrada 
que  lleva  sus  gages,  que  no  entra  en  las  banderas.  De  es- 
tos ha  hecho  capitán  ¿  Cristijbal  de  Tavora,  habiéndole  tam- 
bién dado  la  plaza  del  Consejo  de  Estado,  Tiene  intención 
de  mandar  llamar  200  caballeros  para  que  le  acompafícn, 
y  de  forzar  á  otros  &  que  se  queden ,  y  dejar  otro  buen  nú- 
mern  de  mozos  sin  mandarles  lo  uno  ni  lo  oiro,  los  cuales 
todos  irán.  Los  que  fueren  llamados,  han  de  llevar  á  dos 
caballos:  que  no  se  les  permite  llevar  mas;  y  también  se 
les  [asan  los  criados  en  cierto  número ,  que  aun  no  se  ha  re- 
suelto. Dcstos  hará  el  rey  su  escuadrón.  Los  que  fuei-cn  sin 
llamarlas  ,  han  de  ir  en  la  infantería  debajo  de  Cristóbal 
de  Tavora.  También  se  pasa  la  gente  á  los  duques  y  tí- 
tulos ;  porque  como  han  dado  ya  dinero ,  no  fuera  justo  pe- 
dirle) gcnlc,  ni  dejarles  libertad  para  llevarlas.  Esperan  tam- 
bién 3  mil  alemanes  y  oíros  tautoa  italianos ;  y  aunque  el 
rey  piensa  ir  en  mayo,  sospecho  que  los  alemanes  le  llega- 
rán antes  de  tiempo. 

HAnme  dicho  que  estando  concertado  el  que  lo  negocia 
en  Flándes,  con  un  coronel  llamado  Lázaro  Miller,  á  lo  ul- 
timo pidió  patente  di^l  emigrador,  y  como  no  la  habia,  se 
desanimó  este  coronel ,  y  el  asiento  se  hizo  cnti  otro ,  y  que 
no  escriben  su  nombre,  y  avisan  que  es  pariente  do  mosdc 
Bosú,  ijue  me  ák  ú  sospechar  que  estos  no  bao  de  ser  ale- 
manes verdaderos,  pues  el  coronel  no  echa  menos  la  paten- 
te y  tiene  naturaleza  en  Flándes  (i). 

Recibí  la  carta  de  V.  M.  de  15  dcste,  que  contiene  lo 

(1)  Al  margen  de  este  párrafo  liay  una  nota  autógrafa  de  Feli- 
pe II  qae  dice  asi :  "  Bs  de  consideracioo ,  no  quieran  los  rebelüe» 
cun  este  achaque  echarlos  cti  algún  puerto  doslos  reinos. " 
Tojjo  XX.NIX  35 
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quGAvUa  el  aicaiile  dül  Peñón;  y  aunque  V.  H.^  advierte 
con  su  gran  prudencia  que  no  se  diga  al  rey  la  dificullad 
en  que  el  Meluco  se  hallaba  por  no  avivarle  el  ánimo ,  toda- 
vía teniendo  el  rey  los  mesmos  avisos,  me  pareció  decirle 
algo  de  ello  nías  reniisamcnlc  que  en  la  carta  venia,  por- 
que islán  tan  persuadidos  que  V.  M.  les  quiere  representar 
inconvenientes  fantásticos ,  que  conviene  para  templarles 
este  liumoi'  mostrar  que  no  traemos  cuidado  de  encubrirles 
la  flaqueza  de  los  enemigos,  sino  que  se  procede  sin  artifi- 
cio ninguno  ,  pretendiendo  su  beneficio  pura  y  sencilla- 
mente. 

Dijt^ronmc  que  estaba  el  rey  muy  sentido  de  que  se  hu- 
biesen soltado  en  Gibraltar  los  franceses  de  una  saetía:  que 
nlU  se  prendieran  sobre  sospecha  que  llevaban  dos  ingenie- 
ros, y  otras  cosas  vedadas  á  Muley  Meluco,  de  lo  cual  le 
habia  informado  aquel  Bastían  Gonzalvez:  que  fué  el  Xari- 
fe  á  quien  metieron  eslo  en  la  cabeza  los  de  Gibraltar.  Yo 
respondí  al  que  me  lo  dijo,  que  la  sospecha  debiú  salir  incier- 
ta, y  averiguarse  por  justicia  que  los  franceses  no  eran  cul- 
pados; y  los  que  pretendían  intereses  de  haberlos  denuncia- 
do y  hecho  prender,  informarían  con  pasión  á  Bastían  Gon- 
zalvez.  Y  contando  yo  esta  queja  del  rey  al  doctor  Arias  Mon- 
tano, me  dijo  que  él  sabía  el  negocio,  porque  se  halló  en 
la  posada  de  Zayas  á  tiempo  que  el  embajador  de  Francia 
enviaba  á  pedir  audiencia  á  V.  M.  para  quejarse  de  esto 
particular,  y  que  Zayas  le  satisfizo  con  lo  mesmo  que  yo 
acá  adevinaba.  Parecióreie  ir  á  satisfacer  al  rey  con  algún 
sentimiento  de  la  facilidad  con  que  se  persuade  á  creer  de 
V.  M.  las  cosas  de  su  dcsguslo.  Quedó  satisfecho  y  discúl- 
peseme con  decir  que  un  caballero  de  Gibraltar  habia  in- 
formado á  Bastían  Gonzalvez  de  que  aquellos  franceses  eran 
muy  culpados.  Y  porque  antes  de  salir  de  una  queja  acos- 
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lunibrao  á  entrar  en  ulra,  hoy  me  han  dicho  (¡ue  están  sen- 
tidos de  que  uq  juez  de  V.  M.  les  prendió  el  factor  que  lie- 
nen  en  el  Puerto  de  Santa  María,  aunque  luego  !c  soltó  so- 
bre fianzas,  de  lo  cual  les  vino  á  dar  aviso  por  la  posta  un 
compañero  del  dicho  factor.  No  sé  lo  que  en  esto  pasa  acá 
ni  allá;  mas  todavía  me  confesaron  que  el  factor  había  sa- 
cado mas  trigo  de  lo  que  le  estaba  concedido ,  por  la  nece- 
sidad de  sus  fronteras. 

Díjomc  el  rey  que  había  de  cscrebir  á  D.  Cristóbal  pi- 
diese á  V.  M.  en  su  nombre  que  (le  aquí  adelante  se  cerra- 
sen tos  puertos,  porque  no  paseo  avisos  á  los  moros ,  y  que 
el  Xarife  le  había  enviado  á  pedir  nivíos  para  venirse  por 
mar  á  Tánger,  pues  que  por  tierra  no  podía ,  y  que  estaba 
determinado  de  enviárselos,  y  que  á  esto  habla  venido  don 
Antonio  de  Acuña,  que  es  un  caballero  portugués  que  fué 
esclavo  del  Xarife  y  hale  servido  en  las  guerras  pasadas  y 
hace  mucha  confianza  del.  Este  me  dicen  que  ha  desenga- 
ñado al  rey  de  quc  DO  haga  fundamento  en  este  moro,  por- 
que no  tiene  dinero  ni  valor. 

Aunque  es  cosa  clerla  que  el  rey  no  volverá  atrás  de  I» 
que  ha  determinado,  por  la  persuasión  de  V.  M,,  será  bien 
DO  dejar  de  hacer  los  oficios  que  parecieren  convenientes 
para  justificarse  V.  M.  con  el  mundo,  de  haber  cumplido  lo 
que  debe  al  amor  de  su  sobrino ;  y  asimismo  lo  será  cuando 
la  jornada  no  se  pueda  excusar,  socorrerle  con  lo  que  se 
pudiese ,  y  acudírle  promptameote  con  las  sacas  y  otras  co- 
sas menudas  que  habrán  menester.  Y  sí  en  aquel  tiempo 
se  le  pudiese  hacer  algún  socorro  de  galeras,  dando  el  tur- 
co lugar  á  ello ,  seria  tapar  la  l>oca  á  toda  la  malicia  de  los 
que  tractan  estas  materias. 

He  sabido  que  cl  rey  lia  quedado  quejosísimo  del  carde- 
nal, porque  dice  S,  M.  que  habiendo  ido  á  Cvoru  á  dorlc 


cueolu  du  3U  empresa,  ia  tomó  tan  bien  que  no  le  hizo  otrn 
contradicción  que  la  oniínaria ,  fundado  en  solo  que  no 
aventurase  su  |)er3ona ;  y  aunque  después  lo  dio  cierlos  re- 
cuerdos por  escripto,  Iiabian  sido  may  fi^cites;  y  cuando 
pensó  que  le  lenia  satisfeclio,  acordó  ci  cardenal  de  convo- 
car Io3  del  gobierno  desla  ciudad,  A  quien  en  lo  antiguo  .se 
daba  gran  autoridad  en  estos  casos,  y  les  propuso  muy  odio- 
samente la  materia;  y  dejándosela  cu  (as  manos,  se  partió 
para  su  cusa. 

El  rey  llamó  ayer  á  los  de  la  ciudad ,  y  los  satisfizo.  Di- 
cenmc  que  para  allanarlos  en  el  punto  prÍJicipal  del  peligro 
de  su  persona ,  no  dejando  suíicesion ,  les  dijo  que  les  hacia 
saber  {jne  estaba  casado  sin  dubda,  aunque  por  el  presen- 
te no  podia  declarar  con  quien ,  y  así  pasó  este  barranco.  Lo 
del  gobierno  en  su  ausencia,  está  suspenso  por  este  descu- 
brimiento, y  sospecho  que  se  busca  traza  pai-a  excluir  aJ 
cardenal ,  que  será  no  dejar  gobernador,  sino  que  a  los  tri- 
bunales Se  alargue  Un  pOco  la  jurisdicion,  y  lo  demás  Se 
despache  donde  el  rey  estuviere.  A  lo  menos  si  el  cardenal 
quedase  será  d  mas  no  poder. 

Habiendo  escriplo  hasta  aqu!,  me  mandó  el  rey  llamar 
,  y  me  babló  en  tres  diversos  particulares:  el  primea  la 
([ucjadel  cardenal :  el  segundo  la  disculpa  de  haber  escriplo 
á  los  Estados-Bajos  y  al  principe  de  Oranjes;  y  el  último 
la  otra  queja  de  la  prisión  del  factor  del  puerto  de  Sancta 
María.  En  lo  del  cardenal,  me  dijo  lo  mismo  que  acabo  de 
referir,  exagerado  con  tan  viva  indignación,  que  me  dio 
gran  pena  verle  tan  vencido  de  la  cólera.  Ech¿  el  agua  que 
pude;  pero  aprovechó  poco.  Y  diciíndolo  lodo,  el  cardenal 
procedió  con  desigualdaJ  ;  porque  jior  una  parte  bÍzo  la 
mas  remisa  contradícion  al  rey,  que  se  pudo  hacer,  no  con- 
formándose con  (íi ;  y  por  otra  usó  del  mas  rigoroso  y  odio- 
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so  término  que  íaá  [iosÍt>lc,  incticiida  el  negocio  en  maiioií 
del  pueblo,  cou  quien  diee  el  rey  que  pretendió  ganar  vaua- 
gloña  de  recto  y  celoso  del  bien  común. 

Dijorne  en  lo  de  haber  csci'i|ilo  á  los  llamencDS,  que 
accidental  mente  me  quería  hablar  en  un  particular  que  no 
era  digno  de  tratarse  de  prniiúsito :  que  él  había  entendido 
que  en  Caslilla  se  notaba  que  hubiese  tenido  alguna  inteli- 
gencia con  los  Estados  de  P'lándcs,  y  que  así  que  avisándo- 
le los  minialros  que  allá  tenia  que  los  magistrados  y  el  pue- 
blo se  Uabiaii  persuadido  que  las  municiones  y  vituallas  que 
había  mandado  traer  de  allí,  se  aprestaban  para  ayudar 
contra  los  propios  Estados,  fut^  necesario  desengañarlos  de 
esto,  sin  lo  cual  se  impedía  euteramente  su  jornada,  que 
es  tan  en  beneficio  de  los  reinos  de  V.  M.  como  de  los  su- 
yos, y  asi  les  escribid  sendas  cartas  avisándoles,  que  las 
quería  para  la  guerra  de  Arrica ;  que  los  alemanes  no  los 
mandó  él  traer  de  Ftándcs,  ni  imaginó  que  de  allí  le  po- 
dioD venir,  sino  que  habiendo  orjenadoá  un  criado  suyo  que 
pasase  en  Alemania  á  conducirlos,  traclándolo  con  el  em- 
perador, viendo  este  que  se  Ic  pasaba  el  tiempo,  y  dificul- 
taba el  negocio ,  se  valió  de  aquella  comodidad  que  to¡)ó  en 
el  camino,  y  sin  tener  otra  urden  que  la  general,  se  concertó 
con  ellos ,  enviando  acá  por  aprobación  de  lo  que  habla  he- 
cho, y  que  no  habiéndose  de  embarcar  en  puertos  de  V.  M., 
no  pareció  que  había  para  que  dar!c  cuenta  de  este  particu- 
lar, lo  que  DO  me  lo  decía  |)or  disculpa,  porque  no  se  balIaU. 
culpado,  sino  por  satisfacción  de  cualquier  escrúpulo  que 
pudiese  haber  nacido  de  no  lo  entender  como  pasaba.  Yo 
le  respondí  brevemente,  que  aunque  V.  M.  lo  había  enten- 
dido desde  el  principio ,  no  había  querido  que  se  hablase  pa- 
labra en  ello  á  Luís  de  Silva,  ni  conscntídome  mostrar  acá 
que  lo  entendía;  porque  demás  del  amor  que  V.  M.  le  tie- 
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segura  de  que  el  rey  tiene  á  V-  M.  el  mUino/ 
lit  propia  inclinación  de  V.  M.  era  disimular  á  los  amigos 
todo  lo  que  se  pueda  tolerar;  que  si  V.  M.  lo  habla  sentido 
seria  por  el  descrédito  que  al  rey  se  le  podía  seguir  con 
tüdo  el  mundo,  sabiéndose  que  se  escrebia  con  tales  perso- 
nas, no  pudiendo  dar  á  todos  el  descargo  que  me  daba  ii 
mí.  Asi  quedó  esto,  y  no  parece  que  bay  para  que  hablWf 
masen  ello  (1). 

Luego  me  hizo  una  gran  querella  de  qtie  un  juez  de 
V-  M.  le  habia  preso  su  factor  en  el  Puerto  de  Sánela  Ma- 
ría, diciéndome  que  aun  no  tenia  bastante  información  des- 
te  caso;  que  la  es|ieraba,  y  venida  me  hablaría  en  ello  de 
propósito;  pero  que  era  eshorbitante  cosa,  y  mas  en  esta 
coyuntura,  haberle  preso  su  criado  y  hacer  mas  rigorosa 
examinacion  sobre  el  c\ceso  que  pedia  haber  en  pasar  un 
poco  de  mas  trigo  á  sus  fronteras,  que  sobre  las  armas  y 
avisos  que  por  aquellos  puertos  pasan  A  Meluco.  Supliquélc 
lo  dejase  para  cuando  estuviese  bien  informado  do  lo  que 
en  esto  pasaba;  porque  podría  ser  como  lo  de  la  saetía  de 
Gibraltar  ,  y  que  también  si  hubiese  excedido  el  juez  como 
seria  posible,  V.  M.  le  mandarla  castigar,  y  con  esto  se 
acababa. 

El  doctor  Arias  Montano  ha  estado  aquí  seis  Ó  siete  dias, 


(I)  Ed  el  estrsclo  da  esta  caria,  forniado  para  dar  cuenta,  y  que 
Ya  con  ella,  se  halla  al  margen  de  lelra  de  Zayas  la  nota  signieDte: 
"La  disculpa  fue  tan  flaca,  qne  es  bien  ponerle  la  colpa  que  siendo 
el  coronel  namenco,  y  habiéndose  encargado  sin  pntente  del  empera- 
dor, se  puede  creer  que  la  genic  será  flamenca;  y  siendo  asi,  no  os 
quejéis  si  Su  Maj.*  no  tes  dejare  poner  pié  en  puerto,  y  avisar  da- 
llo á  los  puertos  que  no  los  dcjcD  entrar,  y  donde  los  han  de  tener 
entretanto  que  lleguen  los  otros,  y  de  qué  han  de  comer. —  De  otra 
letra,  no  llegó. 


I 


y  quedan  lodos  los  hombres  de  ItiLras  y  ciitendimíeulo  ali- 
cionadlsimos  suyos,  y  el  rey  espemlmente  que  le  ha  rnaa- 
dado  llamar  tres  ó  cuatro  veces  y  lenidole  mili  horas  en  di- 
versas pláticas.  No  se  puede  negar  al  rey  la  particular  afi- 
ción y  gusto  de  favorecer  y  comuuicar  hombres  iusignes, 
y  asi  ha  conocido  y  admirado  muclio  la  particular  habili- 
dad y  bondad  de  que  Dios  ha  doctado  á  Arias  Moutano. 
MaSana  parle  de  aquí  cargado  de  conchas  de  caracoles ,  sin 
haber  probado  el  pescado  de  Lisboa. 

Yo  quedo  esperando  el  aviso  que  V.  M.  me  mandará  en- 
viar, de  la  persona  que  ha  de  venir  á  visitar  al  rey. 

En  el  negocio  de  los  mercaderes  castellanos ,  se  ha  pro- 
nunciado un  aulo  bien  injusto,  como  mas  largamente  lo  re- 
fiere Arias  Montano  en  una  caria  (í)  que  escribe  á  Zayas, 
de  quien  V.  M.  podrá  inrormai'se,  siendo  servido,  y  refor- 
zar el  favor  que  les  ha  comenzado  á  hacer  para  solo  pedir 
al  rey  los  mande  sentenciar,  pues  la  causa  está  conclusa ,  y 
con  esto  se  excusa  el  depósito,  aunque  el  juez  no  pudo  per- 
suadir al  rey  ayer  que  se  dejase  de  ejecutar.  Nuestro  Señor 
la  C.  y  R.  persona  de  V.  M.^  guarde  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Lisboa  á  último  de  hebrero  de  1578.  De 
V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos 
besa— D.  Juan  de  Silva. 

Sobre.— K  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor — En  ma- 


nos del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


(I)  jil  margen  de  letra  de  Zaras:  No  ha  venitio  la  curia  de  Motí- 


Oipia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Suva  a¡  secreta 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  ái  de  mano  de  1578. 

Aprueba  la  elección  que  se  tía  hecho  del  duque  de  Medio&celi,^ 
para  ir  á  visitar  al  rey — Rumores  de  ua  íaUú  levantamienlo  eo  SÍ7  J 
GÍlia  contra  los  españoles — Eocarga  dar  las  gracias  al  arzobispitil 
de  Toledo  por  la  meicud  que  hace  á  Juaa  de  Guznian  —  Doña  Bear  1 
Iriz  de  Casulla — Partida  de  Arias  MonlaDO  de  Lisboa. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  tagajo 
Riiffl.  396. 

IlLUSTRE    Se^OR.  'I 


AcaiíO  de  recebir  el  despacho  de  S.  M.  de  25  del  pas»i  1 
do,  y  dos  cartas  de  v.  m.  juntamente,  por  las  cuales  acá?  1 
bo  de  entender  lodo  lo  que  podia  desear  saber  de  esa  corte,  1 
,  Y  por  acusar  del  recibo,  escribo  esta  á  punto  que  me  avji 
sa  Miguel  do  Mora  que  el  correo  está  para  partir,  y  yo  mí  I 
lo  veo,  porque  la  marea  se  acabará  si  se  detiene. 

E)  duque  de  Medínaceli  venga  en  buen  hora :  que  est)^ 
inuy  bien  nombrado;  y  holgaria  que  llegase  ánies  de  )« 
Semana  Sancta ,  para  poderla  tener  en  el  camino  de  vuelta. 

Las  nuevas  de  Fljndes  son  muy  buenas,  placerá  il  Dios 
continuarlas ,  pties  la  causa  es  suya.  El  rey  se  halla  una  le- 
gua de  aqui  en  un  inoncstcrio  de  la  otra  banda  del  rio.  , 
Volverá  mañana  y  bárnnsc  los  oficios  que  S,  M.''  manda.  ] 

No  tengo  que  añadir  á  los  procesos  que  ayer  cscrebi, 
sino  que  el  rey  declaró  ¿  los  lidalgos  que  no  lleven  á  mas 
de  seis  criados,  y  al  duque  ele  Barganza  señaló  9,  y  pleitea 
por  muchos  mas.  Vcrná  á  })arar  en  que  ninguna  de  estas  . 
órdenes  se  guarde. 


Aqui  lioy  cartas  ile  Agu3la  Je  9  del  pasaiJo.  No  he  (é- 
nido  liempo  de  invcsligar  partícula ridade-i.  Todavía  eseri'- 
ben  UD.!  mala  nueva  que  Icogo  ¡>or  falsa,  pues  ahí  no  se 
\  sabido.  Dicen  que  por  vía  de  Venecia  se  decía  que  en 
Sicilia  se  babia  levantado  el  pueblo  contra  los  españoles,  y 
que  pasó  tan  adelante  la  revolución  que  mataron  al  virey. 
Esto  escriben  de  Agusta,  y  el  correo  me  iifirman  que  dicen 
que  bailó  en  Parfs  osla  nueva,  lo  cual  me  hace  tenerla  por 
falsa,  así  por  no  tener  v.  ni.  aviso  de  ella  de  París,  te- 
niendo cartaií  de  Juan  de  Vargas  con  este  mismo,  como 
también  porque  de  Alemania  no  vienen  los  avisos  certifica- 
dos por  ciertos. 

A  Birvicsca  responda  v.  m.  que  ayer  partieron  los  per- 
fumes, los  cuales  se  han  lardado  por  lo  que  tengo  escrito. 
Y  no  jwr  eso  me  disculpo  de  la  tardanza;  mas  no  admito  la 
queja  por  razón  de  estar  (lagados  algunos  días  ha;  porque 
mayor  dificultad  es  buscar  el  dinero  y  haber  esperado  mu- 
chos días  que  allá  se  pagase ,  que  sufrir  la  dilación  del  arrie- 
ro. Luego  buscaré  el  negrillo  y  le  enviaré. 

Suplico  ii  v.  m.  beso  las  manns  por  mí  al  arzobispo  por 
la  merced  que  hace  á  Juau  de  Guzman,  la  cual  estimo  en 
mucho.  Y  con  el  primero  le  escribirá,  que  ahora  no  puedo. 

Hablado  lie  á  Luis  de  Silva  en  el  [lartícular  de  D.  Pe- 
dro de  Cárdenas;  y  como  tenga  alguna  resolución ,  le  escri- 
biré. V.  m.  se  lo  avise,  y  que  hallé  a  Luis  de  Silva  muy  Je 
su  parte. 

A  D.*  Beatriz  de  Castilla  avisará  v.  m.  que  tengo  ya 
sacada  la  provisión  para  que  su  deuda  se  pague,  decretada 
de  los  testamentarios  de  la  infanta;  y  que  así  tengo  por 
cierto  lo  cobraremos  luego.  No  escribo  mas  aürmadamente. 
iwrque  ayer  me  la  trujeron. 

.\rias  Montano  ()artc  esta  tarje,  que  se  ha  detenido  dos 
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dias  por  el  |)aM|)orte.  Nunca  tal  hombre  se  vi¿  ni  que  mas 
ínvtdia  cause  á  cuantos  vamos  por  otro  camino.  N.  S.  etc. 
De  Lisboa  á  2  de  marzo  1578.  Besa  las  manos  á  v.  m.  su 
servidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre.~A]  111.'  S.'  mi  S.'  D.  Gabriel  de  Zayas,  del  Con- 
sejo de  S.  M.*"  y  su  secretario  de  Estado. — Madrid. 


Copia  de  carta  autógrafa  d^  D.  Juan  de  Silca  á  Su  Maj.', 
fecha  en  Lisboa  á  i^  de  marzo  de  1578. 

Celeridad  con  que  se  procede  en  !a  empresa  de  África — Incer- 
tidumbre  acerca  de  las  personas  que  han  de  gobernar  el  reino  du- 
rante la  ausencia  del  rey,  y  de  la  que  ha  de  hacer  el  oflcio  de  ge- 
neral— Nuevas  de  Flándes — Llamamicalos  de  caballeros  á  quie- 
nes se  ordena  apercibirse  para  la  expedición — Sucesos  de  África 
— El  arbilrisla  Enrique  de  Meló— Pide  el  embajador  al  rey  alguna 
ayuda  de  costa,  para  acompañar  á  Don  Scl)astian  en  la  Jomada. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legaja 
nüm.  596. 

S.  C.  R.  M. 


No  tengo  (\ue  responder  á  la  última  de  V.  M.  de  ven- 
ticinco  del  pasado,  por  ser  respuesta  de  otras  mias,  sino  solo 
haber  dicho  a]  rey  la  elección  que  ha  hecho  V.  Maj.**  del 
duque  de  Medinaceli  para  le  venir  á  visitar ,  de  que  moslró 
coQtentamieato  y  satisfacción;  y  asi  lo  declaró  con  muchas 
palabras  de  cumplimiento. 

Por  mi  carta  del  último  de  hebrero  habrá  V.  Maj.**  en- 
tendido bien  por  menudo  cuan  adelante  lleva  el  rey  su  de- 
liberación, y  otras  muchas  particularidades;  y  asimismo 
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habrá  rüreriilo  Zayas  ú  V.  M."*  lo  que  i  elle  avisé  cerca  do 
la  comisiott  del  du([ue.  Y  aunque  todo  lo  que  después  acá 
ocurre  es  dependiente  de  lo  que  tengo  escrüo,  he  querido 
des[)acliar  esle  correo,  por  avisar  i  V.  Maj.''  que  el  rey  se 
ha  engolfado  en  esla  su  empresa ,  de  manera  que  todo  el 
reino  se  mueve  á  seguirle,  nprestAndose  con  tanta  furia 
como  si  hubiese  de  partir  esta  sema  na  ;  y  de  lo  que  princi- 
palmente se  proveen  es  de  mnnteniínienlos,  apercibiéndose 
cada  particular  de  todo  lo  que  ha  menester  por  el  licmi» 
d^  la  empresa  ,  s¡  bien  predica  Pedro  de  Alcazoba  que  ha- 
llarán por  su  dinero  en  el  cíini|H)  todo  lo  necesario,  y  que 
tiene  grandes  avisos  de  Castilla  de  que  se  llevará  á  vender 
cuanto  se  pueda  desear. 

Las  personas  que  han  de  gobernar  aqui  la  paz  y  allí  la 
guerra,  no  se  lian  declarado.  Tiéncsc  por  cierto  que  el  se- 
ñor cardenal  no  quedará  cou  el  gobierno,  y  así  dicen  que 
to  dijo  y  prometió  á  esta  ciudad  cuando  los  habló  en  este 
particular;  y  parcceme  que  fué  bien  acordado  negarlo  de 
antemano,  porque  imagino  que  el  rey  no  se  lo  ha  de  pedir. 
También  está  en  secreto  el  que  ha  de  hacer  oficio  de  gene- 
ral- Pienso  que  están  excluidos  D.  Antonio  y  los  duques,  y 
que  el  rey  no  dará  este  titulo  á  nadie,  sino  que  escogerá 
un  caballero  particular  por  ejecutor  de  sus  órdenes,  y  que 
este  será  D.  Duarte  de  Mcneses,  capitán  do  Tánger,  y  no 
se  declarará  hasta  que  el  rey  pase  en  África.  Es  hourado 
caballero  y  entendido,  que  háse  gobernado  bien  allí. 

Son  los  portugueses  tan  puntosos  y  desordenados  que  por 
temor  de  sus  desobediencias  se  hacen  las  elecciones  desle 
modo  tan  extraordinario;  y  esto  niismo  esfuerza  el  rey  por 
dar  á  entender  á  V.  Maj.*  y  al  mundo  que  no  puede  excu- 
sar de  hallarse  en  pcr^na  en  su  CAmpu,  y  que  no  se  mué- 


ve  por  apctilo  siao  por  necesidad  ,  á  qiiii  le  obliga  el  humor 
de  sus  vasallos. 

Carla  de  Anveres  hay  aquí  de  xxv  del  pasado,  veni- 
das en  X  dias.  Pienso  que  no  liabia  sucedido  cosa  notable 
de  que  avisar  i\  V.  Maj."  desde  la  vicloria  pasada  ,  ni  lam- 
po<x>  se  puede  aquí  sacar  verdad  de  los  ilamencos,  porque 
encubren  lo  que  les  duele  y  estieuden  lo  que  hace  en  su  fa- 
vor. Dicen  que  el  señor  D.  Juan  Itabia  enviado  á  lomar  á 
Arscot,  y  que  con  Ires  asaltos  no  la  habia  podido  entrar. 
Oíros  han  dicho  que  al  último  I;i  lomó,  bruselas  y  Malinas 
se  estaban  en  su  obstinación,  y  en  dos  escaramuzas  que  se 
hablan  tenido  con  los  rebeldes  quedaron  iguales  con  algún 
daño  de  ambas  jiarles,  que  el  de  Oranges  aguardaba  a!  con- 
de de  Xuacemburgc  (i)  con  5,000 caballos,  y  tenían  aviso 
de  ser  llegados  á  Gnlonla ;  que  loj  alemanes  que  vienen  para 
el  rey,  se  cmbarcarian  A  xv  del  presento  y  estaban  ya  cer- 
ca del  Puerto,  sin  embargo  que  los  de  Holanda  y  Gelanda 
lo  habían  prelcndido  impedir,  ponjuc  el  de  Orange  habia 
querido  en  lodo  caso  cumplir  con  el  rey  ,  que  los  de  la  tier- 
ra no  les  han  querido  iar  navios ,  y  así  hablan  lomado  una 
nao  levantisca  y  olra  vixcaina,  y  algunas  otras  también  de 
extranjeros.  Finalmente  aquí  tienen  estos  alemanes  por  lan 
ciertos ,  que  antes  temían  que  les  lleguen  temprano  que  ha- 
berles de  faltar. 

Hallándose  las  cosas  del  rey  en  los  términos  que  escri- 
bo ,  no  liega  mi  juicio  á  tener  voto  en  la  comisión  que  el  du- 
que debe  traer  para  hablaren  ellas,  porque  la  contradicíon 
remisa  conviértese  en  pura  cerímonia;  y  si  V.  Maj/  la  hace 

(1)  Al  mArgen  de  letra  de  Zayas:  "Si  es  el  capitán  de  la  guar- 
da, etto  Bofararia  para  quitarle  el  cargo. 


vivrt  y  gallarda,  causa  dcaibrimienlo  sin  fnntu  alguno  ni 
esperanza  del.  V.  Maj.^  con  su  prudencítt  Imllará  el  medio 
enlre  estas  dificultades,  y  á  ral  Mstame  moverlas. 

Hoy  ha  maodado  juntar  el  rey  cíenlo  y  cuarenta  caba- 
lleros particulares  en  su  antecíimara ,  y  hedióles  una  breve 
plática ,  mandándolos  estar  «n  orden  A  xx  del  que  viene 
para  acompañarle  en  la  jornndi.  Habia  comenzado  estos 
dias  A  llamüHos  uno  á  uno,  que  así  es  et  estilo,  y  cansóse  con 
razón  ,  porque  el  número  era  grande,  y  acordii  de  hablar- 
los de  una  vex  de  la  manera  que  eslá  dicho. 

A  Zayas  escribo  lo  que  me  ocurre  cerca  de  las  partícu* 
laridades  de  que  parece  será  bien  advertir  al  duque,  fuera 
de  su  comisión;  porque  mas  principalmente  tocan  á  su  per* 
sona.  Sí  hubiere  enlre  ellas  cosa  digna  de  que  V.  M.  la  or- 
dene, Zayas  lerna  cuenta  de  la  consultar  á  V.  M.''. 

El  rey  me  llamó  antier  para  decirme  que  el  capitán  de 
Masagan  le  avisa  que  el  alcaide  de  Aiamor  ([uícre  enlre- 
garle  aquella  pla?^  pira  que  esté  por  el  Xarifc,  y  para  de- 
I  .  fendcrla  del  Mcluco,  no  pide  sino  cíenlo  y  cincuenta  sóida* 
dos  de  los  de  Mazagan.  TíOnclo  el  rey  por  c(jsa  de  importan- 
cia para  sus  efectos,  porque  Meluco  no  podrá  acudir  á  las 
cosas  de  Fez  tcuíendo  enemigos  á  las  espaldas. 

Aunque  es  cosa  cierta  que  el  rey  no  puede  pensar  en 
caminar  en  África  la  tierra  adentro ,  ni  lleva  recaudo,  á 
modo  de  decir,  para  menear  sus  tiendas,  todavía  le  veo  tra- 
tar de  trincbeas  portátiles,  y  anda  fabricando  ciertas  máqui- 
nas que  sirvan  de  carros  y  de  trincheas.  No  sé  que  imagi- 
na ni  creo  que  se  ha  visto  jamás  movci'sc  un  principe  en 
persona  á  ponerse  en  tierra  de  enemigos,  pasando  la  mar, 
con  tan  poco  fundamento  de  consejo  y  de  poder. 

Aquel  Enrique  de  Meló  que  ha  tratado  con  Zíiyas  de  dar  A 
V   M.**  arhílrios  para  aumentar  hacienda,  no  lia  querido  ja- 
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más  oomunicármelos,  y  pudiera  segurameote  porque  no  los 
entiendo.  Está  determinado  de  irlos  á  dar  á  V.  M*"^  y  en  el 
entretanto  me  dio  el  apuntamiento  que  aquf  envío  por  el  eual 
se  parece  bien  la  poca  substancia  del  autor,  pues  hace  tan 
larg09  ofrecimientos.  Guarde  N.  S.  la  católica  y  real  per* 
flona  de  V.  M.'^  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa 
á  13  de  marzo  1578. 

Suplico  humildemente  á  V.  M.'^  me  envJe  orden  de  lo 
que  debo  hacer  cerca  desta  jomada » sobre  presupuesto  que 
el  rey  quiere  que  le  acompañe  en  ella ,  y  juntamente  sea 
Y.  Maj/  servido  de  mandarme  socorrer  con  la  ayuda  de 
costa  que  pareciere  será  necesaria  para  ir  con  alguna  de* 
cencia,  porque  certifico  á  V.  M.^  como  cristiano,  que  no 
me  queda  cosa  por  vender  de  mi  patrimonio :  que  si  algo 
roe  quedara  no  diera  á  V.  M.  importunidad  fuera  de  la  or* 
diñaría  de  mi  orden.  De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que 
sus  muy  reales  manos  besa — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre.--h,  la  S.  C.  R.  Maj."^  del  rey  nuestro  seOor— £n 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  al  secretario 
Zayas,  fecha  ea  Lisboa  á  H  de  marzo  de  1578. 


Envía  un  apuntamiento  sobre  los  arbitrios  de  Enrique  de  Meló 
— Como  debe  conducirse  el  iluque  de  Medíoaccli  en  su  cmlrajatla 
extraordinaria —  Guznian  de  Silva — Impresión  de  las  obras  de  fray 
Luis  de  Granada — Suplica  de  nuevo  se  le  inaadcn  recursos  para 
pasar  al  Arrica  —  NuñoAlvareí  Pereira. 

Archivo  (leiieral  de  Simaitcas. —  Estado ,  legajo  núm.  S96, 
ÍLL."  Señor. 


No  he  poJido  contenerme  de  volver  á  dcspacliar  á  Delei- 
tosa. Si  el  despacho  pareciere  que  lleva  poca  subslancia,  ahí 
envía  Enrique  do  Meio  siete  millones  en  dinero  y  uno  de 
renta  á  S.  M.,  que  me  disculparán  de  inviar  cien  correos, 
aunque  yo  no  daría  por  etlos  mi  encomienda  que  no  vale 
dos  mil  ducados. 

Dame  cuidado  ta  venida  del  duque  de  Medinaccli  confor- 
me á  la  obligación  que  le  tengo,  y  ansí  deseo  autorizar  su 
persona  cuanto  sea  posible.  Háme  escrito  que  vienen  con  él 
tres  caballeros  muy  honrados;  pero  yo  no  los  trojera.  Y  no 
lo  digo  por  excusar  huéspedes:  que  lo  que  ha  do  comer  el 
duque  solo  bastará  á  matar  la  hambre  de  los  que  comiére- 
mos con  él;  mas  paréccme  que  i)ara  acompañamiento  de 
propósito  son  pocos,  y  no  tan  parientes  que  se  pueda  decir 
que  son  de  su  casa;  y  asf  mi  voto  fuera  que  no  trujera  nin- 
guno, y  dijéramos  aquí  que  S.  M.  se  lo  habla  mandado, 
porque  si  no  le  limitaran  la  compañía,  querían  venir  con  él 
diez  títulos  y  treinta  caballeros.  Y  si  osle  recuerdo  llegase 


á  Uempo,  no  se  le  liaría  deservicio  en  dársele,  cspecíaimeitíe 
si  S.  M.  lo  aprobase. 

A  lo  que  V.  m.  pregunta  si  el  rey  le  mandará  bo^>edir 
y  dar  de  comer ,  le  respondo  que  no  le  pasará  por  peosa- 
mienlo,  y  el  duque  habrá  paciencia  de  comer  mi  olla,  ó  ma 
sardinas  si  viniere  áoles  de  Pascua.  Siguirse  ha  la  orden 
que  se  tuvo  con  el  duque  de  Peña,  que  fué  ioviarle  una  ga- 
lera que  le  pasase  este  rio,  y  dalle  después  una  muy  buena 
joya;  y  deslo  darán  menos  al  de  Medina,  porque  al  otro 
diéronic  muclios  y  no  son  tan  bisónos. 

En  lo  que  toca  al  cardenal  mandará  Su  M.  quel  duque 
pase  per  Evora  á  la  vuelta  y  le  visite,  negociándole  yo  pri- 
mero quel  cardenal  le  haga  (oda  la  honra  posible. 

Al  Sr.  D.  Antonio  inviará  la  carta  de  S.  M.  con  un  gen- 
til hombre  suyo,  y  al  duque  de  Rcrganza  escribirá  uo  re- 
caudode  parte  de  S.  M;  porque  pésamc'en  carta  suya,  como 
se  liizo  por  ta  Infante,  paréceme  demasía  que  entóaces  fué 
tolerable  por  ser  el  conde  de  Andrade  tan  pariente  del  de 
Berganza  ,  que  pareció  que  S.  M.  tuvo  binla  cucóla  con  d 
condi!  como  con  el  duque  para  honrarle. 

Yo  he  dicho  lo  que  siento.  Suplico,  á  v.  m.  encamine 
que  en  lodo  traiga  el  duque  orden  precisa.  No  me  le  remita 
porque  gusto  mucho  de  tener  las  manos  aladas;  y  mánde- 
me avisar  cuando  parle ,  con  correo  á  posta  ó  haga  el  du- 
que el  correo. 

Dios  tenga  en  el  cielo  á  Guzroan  de  Silva:  que  era  boa- 
indo  caballero ,  oficioso  y  Oiligeiitu.  Menester  será  mirar  con 
cuidado  quícD  1< 


Luís  de  Granada,  y  sé  que  ba  tenido  parecerésctnoo^ 
de  lo  que  todos  deseábamos  cerca  de  imprimirlas  en  folio. 

Yo  me  hallo  desaparejadisimo  sí  Su  Maj.^  con  brevedad 
no  me  socorre.  Üios  se  lo  ponga  en  el  ánimo  delante  de 
quien  certiQco  á  v.  m.  que  siento  mucho  importunarle; 
pero  no  tengo  otro  remedio  'debajo  del  cielo,  de  no  padecer 
tan  gran  afrenta  como  seria  quedarme  aquí  abarrancado, 
pasando  el  rey  en  África. 

Este  correo  be  detenido  un  dia,  porque  pie  vino  cierta 
ocasión  de  escribir  muy  largo  á  Toledo  después  de  baber 
escrito  á  esa  corte,  donde  me  dicen  se  halla  yo.  Nunalva- 
res  Pereira,  que  habrá  informado  de  las  cosas  de  Fláades 
confiadamente.  Temo  cuando  aijui  llegue  que  ha  de  hablar 
en  favor  de  los  rebeldes  ségun  se  precia  de  privado  del 
principe  cíe  Ora nge— Nuestro  Señor  etc.  De  Lisboa  á  i  4  de 
marzo  1578. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — Don 
Juan  de  Silva. 


Apunlamifitíos  de  D.  Enrique  de  Meló  para  enviar  ni  spñor 
secretario  Zayas. 

Son  los  que  se  cilan  y  van  licnlro  de  la  carta  preccilenlc. 

Üice  Enrique  de  Meló  que  V.  M.''  podrá  sacar  dos  mi- 
llones de  ducados  de  un  aviso  suyo  sin  eacrúpuln  de  cod- 
ciencia,  precediendo  cierta  dispensación  de  su  Santidad, 
que  se  impetrará  fácilmente ,  de  lob  cuales  dos  millones  mu- 
cha parte  será  de  renta  cada  año. 

ítem,  se  ofrece  á  hacer  otro  recuerdo  que  im[)orte  un 

millüQ,  precediendo  asimismo  licencia  del  papa,  yque  lo  uno 

D  se  embolsará  en  espacio  de  tres  años ,  corrienda 

í/áo  desde  c)  dia  que  ta  dispensación  se  sncar?;  y 
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también  desle  aviso  quedará  mucha  partc.de  renta  cada 
un  año; 

También  dice  que  hará  otro  recuerdo  que  importará  mas 
de  tres  millones ,  sin  que  intervenga  su  Santidad  ,.y  sin  que 
nadie  pueda  escandalizai*se,  los  cuales  se  embolsarán  coa 
mucha  brevedad.  Y  deste  aviso'  hace  el  aulor  muy  gran 
caudal;  pero  no  ha  de  quedar  del  renta  alguna,  embolsado 
una  vez. 

Asimismo  ofrece  de  apuntar  otro  particular  que  Importe 
un  millón ;  con  las  mismas  condiciones  que  el  precedente. 

ítem  y  promete  de  apuntar  otra  cosa  que  importe  cuatro 
cientos  inil  ducados  al  año^  sin  perjuicio  de  tercero. 

Hará  otro  apuntamiento)  que  valga  otros  cuatrocientos 
mil  ducados  cada  año  en  diferente  materia ,  con  las  mismas 
condiciones  de  suavidad  y  rectitud. 


Copia  de.fragmento  de  minuta  de  carta  de  S.  MJ^  á  D.  Juan 
de  Silva.  De  San  Lorenzo  á  IS  de  marzo  de  1578. 

Eacarga  que  en  caso  de  no*  desistir  el  rey  de  la  expedición ,  se 
comunique  y  trate  el  negocio  con  algunos  de  sus  consejeros— ^Li- 
cencia que  se  ha  dado  para  sacar  de  Castilla  treinta  caballos  con 
destino  al  servicio  de  D.  Sebastian  —  Apruébase  la  respuesta  dada 
al  mismo  por  D.  Juan  de'  Silva,  sobre  los  franceses  escapados  de 
la  saetía  de  Gibraltar  —  Averiguaciones  acerca  de  la  prisión  del 
factor  portugués  en  el  puerto  de  Santa  María  ^- Arias  Monlano. 

Archivo  general  de  Simancas. —  Negociado  de  Estado^  legajo 

núm  396,  . 

Se  pueden  seguir  tales,  que  tratados  por  hombres. de 
experiencia  de  la  guerra,  verían  y  temerian  muy  mucho  el 
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reniellío  dellos,  cjue  se  lo  liabei^  querido  apuntar  paro  que 
se  prevenga  con  liempo  al  embarazo,  pesadumbres  y  dis- 
gustos que  eslan  muy  á  la  mano ,  liarlo  mayores  de  lo  que 
agora  se  le  pueden  representar . 

Si  no  aprovechase  lodo  lo  referido  para  que  el  rey  sus- 
penda por  agora  la  jornada  ,  6  que  por  I»  menos  deje  de 
ir  él  en  persona  á  ella ,  será  muy  bien  que  vos  (como  lo 
apuntáis)  hagáis  el  mismo  oficio  con  los  Ires  ó  cuatro  de 
su  Consejo,  que  os  paresciere,  á  ñn  que  por  este  medio  se 
venga  á  entender  cuan  de  veras  y  con  cuanto  amor  y  eui- 
dado  yo  deseo  y  procuro  el  bien  de  mi  sobrino  y  dé  sus  rm- 
nos  y  subditos. 

Envióme  á  pedir  el  rey  dos  cosas  por  medio  de  D.  CriS' 
tóbal  de  Mora:  la  una  licencia  para  sacar  treinta  caballos 
deslos  reioos  para  su  servicio  y  caballeriza ,  y  esta  se  le  be 
concedido  y  mandado  despacharla  cédula  por  complacerle. 
La  otra,  lo  que  vos  lambien  me  escribís  os  había  dicho,  que 
mandase  suspender  el  trato  de  mis  puertos  para  Berbería, 
porque  no  vayan  avisos  á  los  moros  de  lo  que  hiciese;  y  en 
esto  no  me  he  resuelto ,  porque  ocurren  dificultades  de  mu- 
cha consideración  en  que  se  queda  mirando,  y  con  otro  se 
os  avisará  de  lo  que  se  podrá  hacer. 

Muy  bien  rcspondislcs  á  la  queja  que  el  rey  mostraba 
tener  de  haberse  dado  libertad  á  la  saetía  francesa  que  fué 
detenida  en  Gibraltar;  porque  conforme  al  caso  y  á  lo  que 
pedia  la  justicia  y  leyes  destos  reinos ,  no  se  podia  ni  debía 
hacer  de  olra  manera,  como  lo  entenderéis  en  particular 
por  la  relación  que  os  enviará  Zayas,  á  fin  que  siendo  me- 
nester, habléis  en  ello  con  mas  fundamento. 

[Jasta  agora  no  se  ha  tenido  aquí  noticia  de  la  prisión  del 
factor  que  el  rey  tiene  eii  el  Puerto  de  Sania  María;  pero  he 
mandado  escribir  con  correo  vente  y  viniente,  que  se  en- 
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vie  partíeular  inforuuicíóQ  de  lo  que  ha  pasado  para  lo  pío* 
veei*  como  convenga. 

Según  lo  que  escribís,  no  entiendo  que  la  queja  que  el 
rey  os  dio  del  cardenal  mi  tío  fué  con  intención  de  que  me 
la  escríbiésedes,  y  por  eso  no  habrá  que  responder  á  ello, 
ni  tampoco  á  la  «disculpa^que  os  dio  de  haber  él  escrito  al 
de  Oranges »  y  á  los  de  la  junta  de  Bruselas  que  usurpan  él 
tituló  de  Estados  generales ,  pues  como  decis ,  queda  con 
¿Ha  acabado  este  particular ,  aunque  cierto  hubiera  mucho 
que  decir  sobresté  último,  que  ba  sido  una  estrafia  manera 
de  proceder. 

'  He  holgado  de  ver  lo  que  escribís  de  Arias  Montano ,  y 
la^satisfaccion  que  del  quedó  al  rey  mi  sobrino ;  aunque  no 
me  iía  sido  nuevo ,  porque  la  misma  ternán  todos  los  que 
eohoscieron  su  virtud  y  buenas  parles ,  y  vos  me  hecistes 
placer  en  favorescerle  y  encaminarle.  De  San  Lorenzo  ¿ 
18  de  marzo  1578. 


Copia  dtí  minuta  de  caria  de  S.  M.  al  rey  de  Portugal,  á  18 
de  marzo  de  1S76. 

&coniéjale  con  lodo  eDcarccímienlo  que  áeshia.  ilc  su  expedición 
al  África,  por  los  inconvenientes  y  peligros  que  le  representa, y 
ca^o  de  llevarla  á  efecto,  le  persuade  que  se  valga  de  sus  iniuÍ8tros 
y  DO  vaya  cq  persona. 

Archivo  general  de  Simancas. — Etlado ,  legajo  m 


Sbñor . 

Beso  las  manos  do  V.  M.  por  haber  mandudo  á  D.  Juan  ác 
Silva  y  escripto  á  D.  Cristóbal  de  Mora  que  me  avisasen  de 
como  V.  M.  Iiabia  publicado  la  jornada  que  piensa  hacer  en 
África,  que  he  recibido  en  ello  muclia  merced,  aunque  cier- 
to se  me  ha  hecho  muy  nuevo,  porque  siempre  jtCQsé  que  lo3 
advertimientos  y  recuerdos  que  con  tanta  voluntad  he  dado 
¿  V.  M/  sobre  este  particular,  hablan  de  tener  mas  lugar 
del  que  veo  que  han  tenido  cerca  de  V.  M.'',  lo  cual  me  hi- 
ciera retirar  de  pasar  adelante  en  este  género  de  oficio,  si 
no  me  forzara  ó  ello  el  grande  amor  que  tengo  á  V.  M.*"  y 
mi  obligación  de  que  estas  dos  cosas,  y  lo  que  veo  que  le 
cumple ,  me  fuerzan  á  tornar  á  pedir  y  suplicar  muy  cnca- 
reseídamentc  á  V.  M.  no  quiera  intentar  por  agora  una  jor- 
cada de  tan  mauiñestos  inconvenientes,  y  de  tantas  y  tan 
conocidas  diñcultades;  jKro  si  todavía  hubiere  de  ser,  alo 
menos  se  debe  contentar  V.  M.  de  hacerla  por  sus  ministfos, 
considerando  lo  que  importa  su  persona  al  universal  benefi- 
cio de  la  cristiandad  y  al  particular  de  los  estados  que  Dios 
ie  encomendó ,  y  lo  que  esto  le  obliga  no  teniendo  sucesión: 
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que  miráudolo  V.  M.  ¿oq  el  bueu  cnleiidíiniento  que  Nues- 
tro Señor  le  iia  dado,  óoaoscerá  muy  claro  que  venciéndo- 
se á  si  mismo  y  á  su  propia  inclinación  por  el  bien  público, 
ganará  doblado  crédito  para  con  todo  el  mundo:  que  por 
entender  ser  esto  lo  que  conviene ,  estimaría  en  mucho  mas 
de  lo  que  .aquí  podría  encarecer  que  V.  M.  sé  quisiese  de- 
jar persuadir  de  quien  le  ama  y  mira  sus  cosas  con  ojos  de 
tan  verdadero  padre,  y  por  eso,  demás  de  lo  que  aquí  digo, 
envió  á  mandar  á  mi  embajador  que  represente  á  V.  H.  al- 
gunas otras  particularidades  que  cerca  de  esto  mismo  me 
ocurren,  quedando  con  muy  gran  cuidado  hasta  tener  la 
respuesta  que  deseo  sea  la  que  eñ  todas  razones  y  conside- 
raciones conviene  á  V.  H.,  cuya  muy  real  persona  Nuestro 
Señor  guarde  como  yo  deseo.  De  Sanct  Lorenzo  á  18  de 
iilarzo  1578.-^ Buen  tio  de  V.  M.^ — Al  muy  alto  y  muy 
poderoso  señor  el  rey  de  Portugal  mi  sobrino. 

En  la  carpeta. — Minuta  de  mano  de  S.  H.  al  rey  de 
Portugal.  Üe  Sanct  Lorenzo  á  xvni  de  marzo  de  1578. 


» 


Copia  de  caria  autógrafa  de  D.  Jitaii  de  Silva  al  rey,  fecha 
en  Lisboa  á  25  de  marzo  de  1578. 


CoDvcnicncia  de  que  el  embajador  ei^Iraordínsrio,  duque  de 
MedJnaceli,  ao  trato  con  el  rey  acerca  de  la  jornada  á  África  por 
hallarse  el  negocio  muy  adelante — NuSo  Alvares  Pereira — Merca- 
deres castellaoos. 


Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Ettada,  legajo 
núm.  SlKi. 


I 


Este  coireo  dcapacho.  con  tan  poca  substancia  y  en 
tiempo  tan  ajeno  de  negocins,  porque  habiendo  reconocido 
las  cartas  que  lengo  escritas  á  V.  M/  de  lillimo  del  pasa- 
do y  xm  desle,  no  me  satisfago  de  lo  que  he  advertido  cer- 
ca de  la  comisión  del  duque  de  Mcdinaccli  por  lo  que  des- 
pués acá  se  lia  esforzado  la  difícullad  de  disuadir  al  rey^u 
empresa,  si  bien  lo  apunttó  en  la  del  13;  pero  en  esta  irá 
mas  declarado  para  que  si  V.  M.''  fuere  servido  de  alterar 
ó  moderar  la  comisión  del  duque ,  se  le  pueda  enviar  el  des- 
pacho antes  que  aquí  llegue. 

Procede  el  rey  con  tanto  fervor  en  esta  materia,  qué 
comienza  á  arrestar  navios  y  á  embarcar  vituallas,  y  está 
de  día  y  de  noche  sin  alzar  la  mano  de  esta  labor.  Dfjomc 
dos  dias  ha ,  que  hasta  este  punto  bien  hubiera  algunos  que 
dejaran  de  hallarse  en  la  empresa  si  se  les  probasen  los  in- 
convenientes que  se  representan;  pero  que  puesto  el  nego- 
cio en  el  término  que  ahora  se  halla,  no  hahria  hombro  en 
el  mundo  que  volviese  atrás,  y  otras  cosas  muchas  en  res- 
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pe^to  (le  que  yo  entendiese  que  U'.>  en  tiempo  de  ndmiltr 
consejo;  y  después  me  ha  pregunladn  si  me  parecía  que  el 
duque  le  hablaría  lodavfn  ea  este  particular.  Yo  le  respon- 
dí que  no  lo  podía  saber;  pero  que  V.  Maj.*  no  podría  de- 
jar de  darle  su  parecer  en  cosa  Ion  digna  deconsideracioD, 
y  que  le  aseguraba  se  le  daría  sín  ningún  otro  respecto  que 
el  de  su  propio  beneflcío. 

Estando  el  negocio  en  este  puncto,  todo  lo  que  V.  M.* 
le  habrá  escripto  de  su  mano  cuando  esta  llegue,  estará 
muy  bien,  aunque  se  vea  como  se  vé,  que  no  ha  de  apro- 
vechar; pero  si  el  duque  trae  comisión  de  hacer  nueva  ins- 
tancia no  parece  conveniente,  porque  ya  en  cierta  manera 
es  aventurar  reputación;  y  no  entiendo  por  esto  que  se  ex- 
cuse una  demostración  ordinaria  de  rogar  al  rey  que  no  se 
halle  en  persona  en  esta  jornada  por  las  consideraciones  ge- 
nerales de  la  falta  de  sucesión ,  y  las  demás  que  parecieren 
convenir.  Lo  que  quiero  decir  es  que  haHará  el  duque  la  ma- 
teria tan  Hofjada  al  caho,  que  parecerá  fuera  de  tiempo  tratar 
tivami-ntit  de  impedirla.  i 

Desto  y  lo  dom.'is  quo  he  advertido  podrá  V.  Maj.""  sa- 
car en  limpio  lo  que  conviene  que  proponga,  y  avisárselo  al 
camino  cuando  parcscíere  que  se  le  debe  alterar  la  comi- 
sión. 

Ha  tres  días  qire  llegú  aquí  de  Agusta  Ñuño  Alvares 
Pereira,  ol  quo  había  escrito  de  Flándes  que  tenia  comisión 
de  aquellos  Estados  para  proponer  á  V.  M''  cierta  plática 
en  respecto  de  la  pacincacíon.  Héic  hablado  hoy  muy  lar- 
go para  Moar  d61  lo  que  pudiese,  y  él  es  hombre  agudo  y 
confiado,  que  piensa  balier  entendido  muy  de  fundaraeoto 
los  humores  de  aquella  gente.  Partió  de  Ambéres  á  último 
de  enero  para  Adusta :  volvir)  después  de  la  vitoria  del  sc- 
ñdr  D.  Juan  .  aunque  no  tocó  sino  en  la  frontera.  Ix)  que  cu 
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sutnu  (lícc  es  que  se  litzo  muy  famitiar  al  principe  do  Oían- 
ge  Qa^éndosc  enemigo  de  españoles,  y  probándolo  con  la 
emulación  que  liay  entre  portugueses  y  castellanos,  y  con 
decir  que  aqui  se  desea  muclio  t^ue  las  cosos  de  V.  Maj.* 
no  vayan  bien  fuera  de  España  por  no  babor  celos  de  su 
grandeza  ;  que  está  aceptísimo  el  principe  al  pueblo  con 
cuyo  favor-  tiraniza  la  nobleza ,  á  quien  es  muy  odioso ;  que 
tiene  V.  M/  alli  muy  buenos  vasallos,  de  corazón  católi- 
co y  üel ,  que  no  osan  descubríljo ;  que  tos  Estados  escriben 
con  él  á  V.  Maj.*"  y  al  rey  suplicándole  interceda  para  que 
se  efectúe  la  paz,  aprobando  V.  Maj.**  el  gobierno  del  ar- 
cbiduque,  y  obligándose  ellos  ú  mantener  la  religión  ca- 
tólica y  la  obediencia  que  deben  ó  V.  M.".  Diéronle  también 
un  apuntamiento  por  instrucción  de  las  razones  que  bay. 
para  persuadir  á  V.  M."  les  acepte  su  demanda.  Asimismo 
le  parece  h  este,  aunque  es  Semana  Sania,  que  seria  obra 
pía  y  fácil  baoer  matar  al  de  Orange.  Dijome  que  entendía 
el  rey  le  enviará  luego  á  V.  M.*.  Yo  no  lo  he  podido  saber 
de  otra  parte,  porque  el  rey  es  hoy  partido  á  tener  estos  dias 
sanctos  en  Nuestra  Señora  de  la  Sierra,  monesterío  de  do- 
minicos junto  S  Almerin. 

Si  V.  M.*"  recibe  pesadumbre  de  que  este  vaya  allá, 
liaré  algún  oficio  para  impedirlo;  mas  no  sé  si  aprovecho, 
porque  al/ey  le  parecerá  que  de  las  pláticas  que  con  esto 
Ñuño  Alvarez  se  tiíviercn,  result.irá  justificarse  S.Maj.''  ha- 
ber comunicado  aquella  gente. 

Becebi  la  caria  de  V.  Maj."  de  H  de  este,  que  viene 
para  el  rey  en  recomendación  de  los  mercaderes  castella- 
nos, cuya  causa  habia  mejorado  un  [mjco,  porque  no  los 
apretaron  para  entregar  el  depósito,  contentándose  con  un 
fiador  que,  aunque  parece  lo  mismo,  es  muy  diferente  ;  por- 
que si  licBcnitHilsáran  el  dinero,  cntcndiomos  que  era  for- 


tua  de  cobrar  i>ui  conde  nal  li>s  por  scaloncia.  Yo  habtú  al 
rey  eii  el  negocio  y  le  dije  que  V.  Maj.''  le  escrebúi  sobre 
ello;  i>cro  qo  le  di  la  carta  basta  ver  como  sale  mañana  UD 
despacho  sobre  el  fiador  que  digo;  |>orque  si  sale  Ilaao  sin 
alguna  condición  que  tememos,  no  será  aecesario  usar  de 
la  carta;  pero  eo  caso  que  baya  alguna  trampa,  todo  será 
menester.  Yo  no  alzaré  la  mano  del  negocio  hasta  traerle  á 
buen  fin,  como  ío  manda  V.  M/,  cuya  católica  y  muy  real 
persona  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  la  crisliao- 
dad  ha  menester.  De  Lisboa  á  25  de  marzo.  De  V.  M.  hu- 
milde vasallo  y  criado  i^ue  sus  muy  reales  manos  besa  — 
Doo  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.''  del  rey  nuestro  seBor — En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Silna  á Zayas,  fecha  en  Lis- 
.  boa  á^^  de  marzo  de  1578. 

Sobre  el  recibimicoto  qu  e  se  hará  en  la  corle  de  Lisboa  al  duque 
de  Medioaceli — E)  maestro  Cano — Gasto  que  el  mismo  Silva  pien- 
sa hacer  en  la  jomada  de  África. 

Árahivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nim.  39(í. 

Ilustre  Se^íoii. 

Sea  lo  primero  responder  al  particular  de  los  Martínez  (I), 
ácuyacoata  vinoel  correo.  Lo  que  hayen  esto,  demás  délo 


(1)  Estos  son  in dudablemente  del  número  de  los  mercaderes 
ctrtellanoS}  de  quienes  se  habla  frecuentemente  en  esta  correspon- 
dencia, 
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que  escribió  á  Su  M.''  es,  que  se  hallan  muy  congojadoa 
que  los  desean  condenar,  porque  no  hay  color  para  ha- 
cello.  El  juez  á  quien  se  cometió,  cslá  recio  y  ¡wp  Oí  no  fal- 
tará ni  por  la  asistencia  que  yo  le  haré.  Lo  demás  encami- 
nará Dios. 

Como  por  la  priesa  que  el  rey  se  da  á  poner  en  ejecu- 
ción su  Jornada,  se  van  eiillaqueciendo  nuestras  fuerzas  para 
disuadirla,  he  querido  despachar  este  correo  en  tiempo  que 
se  habia  de  vacar  á  cosas  mayores  y  mas  útiles,  para  que 
Su  M/  quede  bien  advenido  de  lo  que  conviene  ordenar  al 
duque  de  Medinaceli ,  en  caso  que  convenga  alterar  lo  acor- 
dado. 

Parécemé  muy  bien  lo  que  barrunto  que  Su  M.*"  ha  de 
escribir  de  su  mano  con  el  correo  de  D,  Cristóbal ,  porque 
si  hubiera  esperanza  de  que  se  habia  de  seguir  su  consejo, 
ese  era  el  camino ,  y  siempre  lo  será  de  justificarnos ;  pero 
el  duque  hará  pocij  efecto  si  porfia,  estando  las  cosas  tan  ade- 
lante. 

No  hay  hombre  en  Castilla,  aunque  fuera  su  propio  her- 
mano, que  tan  á  cargo  tome  como  yn  aumentar  la  autori 
dad  del  duque  de  Medinaceli ;  pero  sobre  lo  que  escribí  á 
V.  m.  á  13  del  presente,  cerca  deste  particular,  digo  de 
uuevo  que  el  rey  piensa  haber  hecho  al  duque  de  Feria  ex- 
traordinaria cortesía,  y  que  la  misma  Ó  mayor  hará  al  de- 
Medina.  Avisado  tengo  que  no  le  inviará  á  recibir  sino  cou 
el  navio  que  le  hubiere  de  pasar  estas  tres  leguas  del  rio, 
y  digo  mas,  que  aunque  lo  quisiese  el  rey  mandar ,  no  sal- 
dría con  ello.  Pruóbolo  por  dos  maneras  de  ejemplos:  el  rey 
D.  Juan  su  abuelo  mandó  un  paje  que  acá  llaman  mozo  fi- 
dalgo  que  fuese  á  visitar  al  duque  de  Berganza,  estando 
á  la  muerte  aquí  en  Lisboa;  y  hallándose  presente  el  padre 
deste  mochadlo  cuando  el  rey  se  (o  mandó,  díjole;  "no  va- 
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yas,"  c»  tas  barbas  del  rey,  y  salióac  con  ello.  E!  olro  ejem- 
plo ea  ordinario:  cuando  quiera  que  aquí  viene  algún  emba- 
jador de  Venccia  ó  de  otro  príneipe  sin  corona ,  se  vií  el  rey 
en  gran  trabajo  en  hallar  algún  caballero  particular,  criado 
suyo,  que  se  le  quiera  llevar  á  palacio;  y  aquel  á  quien  cae 
la  suerte  capitula  primero  que  se  haga  e^iccsíva  cortesía  á 
su  alujado  por  adelantar  su  Iionra  con  la  que  el  rey  hace  al 
otro,  y  por  este  respecto  del  que  lo  lleva,  he  visto  al  rey  hacer 
excesos  que  no  hiciera  por  quien  le  cnvfa,  ni  por  el  negocio 
que  trae. 

Las  honras  de  la  reina ,  que  haya  gloría,  se  harán 
on  Belén ,  moncsterio  muy  célebre  y  capacísimo ;  y  así  con- 
viene que  lo  sea,  porque  concurren  todas  las  religiones  jun- 
tas á-los  oficios:  hariinsc  despmis  de  Pascua-  Poréccme  que 
el  duque  se  hallará  presente :  no  se  le  puede  dar  mejor 
asiento  que  el  ordinario  de  los  embajadores,  que  es  una  si- 
lla rasa  ,  cubierta  de  seda  y  una  alfombra  á  los  pies  junto 
á  la  cortina  del  rey,  no  enfrente  como  en  Castilla,  sino  ca- 
tre la  cortina  y  el  altar.  Don  Antonio  está  dentro  de  la  corti- 
na ;  pero  cuéstale  tenderse  en  el  sucio  sobre  una  almohada, 
que  uo  le  dan  silla ,  y  así  estaba  D.  Duarte ,  que  pudiera 
ser  rey  de  Portugal. 

La  ocupación  del  maestro  Cano  por  el  testamento  de  la 
reina ,  que  haya  gloria ,  no  pasará  de  un  año  sobre  su  falle- 
cimiento ,  y  la  necesidad  de  asistir  no  es  obligatoria  ,  por- 
que no  hay  en  el  testamento  materia  de  duda  ni  de  nego- 
ciación, ni  secsiHira  otra  cosa  que  el  dinero  que  caerá  este 
año  de  las  rentas  d?  la  reina ,  que  le  está  concedido  por  pro- 
visión del  rey;  y  tiene  Cano  tres  compañeros,  que  sobran 


Haré  cuanto  pudiere  por  detener  á  Enrique  de  Meló; 
quiera  Dios  que  se  deje  persuadir. 


Si  los  perfumes  no  cstm  allá,  lian  trtrdaJo  mas  <lc  vein- 
te días,  llevándolos  hombre  tle  confianza. 

CoDténtanmc  los  nuevos  cardenales,  si  D.  Hernando  de 
Toledo. acepla;  pero  si  Su  M.''  no  piensa  poderle  hacer  papa, 
mejor  fuera  para  maestro  del  príncipe. 

Suplico  á  V.  m.  me  entretenga  al  arzobispo  de  Toledo 
mientras  Juan  de  Gtizman  no  va  á.  recibir  la  merced  que  le 
ha  hecho;  porque  tengo  allá  á  Alonso  de  Tavira  que  me 
sirve  de  mayordomo,  y  no  puedo  inviar  este  otro,  porque 
quedaría  muy  solo  para  hospedar  al  duque  con  quien  irá,  ó 
poco  después. 

Tavira  es  hombre  muy  honrado  y  entendido,  y  habiéndo- 
le mucho  menester  para  esta  jornada,  le  dejo  con  D.'  Fili- 
pa,  y  priacipal mente  porque  entienda  aquí  en  los  negocios 
de  la  embajada,  que  ocurrieren  en  mi  ausencia:  que  les  dará 
muy  buen  recaudo  porque  es  platico  dellos. 

Recibiró  muy  gran  merced  que  v.  m.  le  quiera  honrar 
con  alguna  manera  de  comisión  de  Su  M.*,  y  habrala  mo' 
nester  para  que  le  tengan  respecto. 

Olvidábasemc  de  responder  ú  lo  que  el  duque  pretende 
del  cardenal ,  que  me  parece  muy  justo.  Yo  lo  trabajaré  por 
acomodar;  pero  desconfío  de  que  S.  E.  saldri  con  ello.  Po- 
dia  ganar  su  Alteza  una  señoría  III."*  del  duque  si  fuere  tan 
belicoso  como  el  de  Alva  D.  Fadríque  que  llama  señoria  al 
infante  D.  Luis. 

No  rae  resuelvo  de  encargar  los  negocios  que  ahi  tuvie- 
re, á  la  persona  que  v.  m.  me  encamina,  porque  ha  de  ve- 
nir un  criado  suyo  de  Valencia  á  tratar  un  pleito  en  el  Con- 
sejo de  Aragón ,  que  yo  trataba  en  Valencia,  y  este  enten- 
derá en  lo  que  ahí  me  ocurriere,  y  verná  este  mes  ó  el  que 
viene. 

Sea  loúilimo  mi  particular,  besando /i  v.  m.  lasnianos 


por  los  buenos  oílcios  (jiie  tu  lieclio.  Y  nor  decir  vferdad.  yo 
no  quisiera  poner  Qombre  á  mi  necesidad ,  porque  es  mayor 
que  podré  encarecer;  y  r«alinente  deseo  que  de  la  merced 
que  S.  M.**  me  hiciere  no  me  sobre  nada,  porque  no  entre 
en  cuenta  de  lo  que  yo  tengo  servido ,  y  pienso  haber  en  mi 
orden.  Mas  por  hacer  lo  que  v.  m.  ordena ,  digo  por  lo  pri- 
mero que  ei  rey  hace  cuenta  de  gastar  en  la  jornada  cinco 
meses  hasta  volver  aqui ,  y  que  lo  que  yo  no  puedo  excusar 
de  llevar ,  es  hasta  35  ó  26  personas  y  diez  bestias ,  cuatro 
caballos  y  un  par  de  (1)  y  cuatro  acémilas;  especialmente 
llevando  un  sobriniilo  que  tengo;  y  aunque  me  aderece  á  mi 
costa  de  muchas  cosas  que  rae  faltan ,  como  son  tiendas  y 
algunas  armas,  y  caballos  y  vestidos,  no  me  parece  que 
puedo  hacer  el  gasto  ordinario  con  menos  d<^  cuatro  mil  du- 
cados, [xirque  los  mantenimientos  cuestan  mucho  y  no 
puedo  escusar  de  tener  allá  una  buena-  mesa ,  porque  no  la 
puedo  negar  á  Ins  castellanos  que  allí  se  hallaren,  y  ha  de 
haber  muchos  que  por  orden  de  SuM.*",  tisio  ella,  por  gen- 
tileza acudan  á  esla  empresa  :  y  echada  la  cuenta  muy  es- 
trecha, daría  yo  doscientos  escudos  á  quien  por  cuatro  mili 
gastados  {sicj  me  volviese  á  Lisboa,  manlcniOndoinc  des- 
de el  día  que  partiere  ,  cu.inlo  mas  si  me  dejo  ac;l  dos  mili 
gastados  en  casacas  acuchilladas  y  otras  mcnudeacias  inevi- 
tables. 

Unalmente ,  señor,  yo  suplico  á  S.  M.*  me  haga  mer- 
ced de  cuatro  mili  ducaJDS.  confiando  que  no  me  tiene  por 
hombre  que  rcgaíco  pi  apunto  alio  para  venir  al  medio. 

Tongo  avisado  al  duque  de  Medina  con  este  correo,  de 
lo  que  conviene  ü  su  servicín  ,  y  quedóle  esperando  con  muy 
buena  voluntad.  Y  contatilo  dé  Dios  á  v.  m.  muv  buenas 


.(H  Hay  lina  palabra  que  no  se  poede  leer. 


paguas,  t^ue  esta  no  llegarñ  muy  Icjüs  üellii.  Nuestro  Se- 
ñor etc. — De  Lisboa  á  23  de  marüo  du'  1578. — Besa  las  roa- 
nos á  V.  m.  su  servidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre.  —  Al  llluslre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayaa, 
del  Consejo  de  Su  M.''  y  su  secrelario  Deslado^ Madrid. 


Copia  de  caria  original  ¡le  ¡i.  Juan  de  Siloa  ñ  S.  M..  fecha 
en  Lisboa  á  5  de  abril  de  Í578. 

Audiencia  que  ha  tenido  cotí  c\  rey  D.  Schaslian — Razones  con 
qu{!  csle  jusIiRca  lacxpedicioaálas  eos  las  de  África — Uásulc  advcr* 
tidoqueno  se  acogerán  en  los  puertos  de  EspañalosflameDCOsquo 
'  vienen  en  su  socorro — ^o  salió  cierta  la  prifíon  del  factor  ¡mr- 
lugu^s  en  el  Puerlo  de  .Sania  María  —  Consejos  del  duque  de 
Saltoya  paraquc  no  se  realícela  Joroada — El  Duque  de  Medina- 
celi—  Desea  D-  Sebastian  que  Felipe  11  le  envíe  á  D.  Sancho  de 
Avila, ó  áD. Alonso  de  Vargas,  ó  á  Francisco  Aldana  para  que 
le  acompañen  en  la  expedición — NuSo  Alvarez —  Mercaderes  cas- 
tellao os. 

Al-chivo  /¡eneral  dn  Simancas. — Negociado  de  Kslado,  legajo  ' 
núm  596. 

S,  G.  H.  M. 


A  dos  despachos  dií  V.  M.  debo  respuésla ,  de  i8  del  pa- 
sado y  primero  deste.  Llegóme  el  primero  el  jueves  santo, 
y  asi  no  se  pudo  cumplir  lo  que  V.  M.  me  mandaba  hasta 
pasada  la  pascua ,  por  la  auseaeia  del  rey,  si  bien  Ic  envié 
á  suplicar  por  licencia  para  irle  á  dar  una  carta  de  mano 
de  V.  M.''.  Enviómela  á  dos  deste  y  á  tres  fui  ii  Salvatierra 
que  está  diez  leguas  de  aqui,  y  ayer  por  la  mañana  tuve 
ima  larga  audiencia  con  S.  M.,  en  la  cual  le  apunti*  los 


5U 
iaoonvinientcs  i]c  au  jornada,  (licitándolo  que  auocjue  V.  N. 

había  ententliilo  por  aquel  escrito  que  uovió  al  duque  de 
Alba,  la  respuesta  y  salisfaeioa  que  se  da  á  las  dificultadea 
que  se  le  habían  representado,  y  el  dicho  escrito  pareció 
allá  muy  ingenioso,  y  que  asimismo  descubre  su  real  áni- 
mo y  celo,  todavía  por  Eo^ue  toca  á  la  cualidad  de  la  gen- 
te ,  pues  ha  de  ser  bísoña ,  V.  M.  perseveraba  en  su  opinión 
de  tener  la  empresa  por  muy  dubdosa,  y  asi  me  mandaba 
que  se  lo  declarase  haciendo  muy  viva  instancia  para  que 
ta  quisiese  por  ahora  suspender;  y  juntamente  le  dije  que 
cuando  no  se  pudiese  excusar,  se  contentase  de  hacerla  por 
sus  ministroa,  por  la  consideración  primera  de  la  subcesion 
deste  reino  y  otras  muchas  que  á  esta  se  juntan.  Y  no  divi- 
dí estos  puntos ,  porque  habiendo  ya  leído  el  rey  la  caria 
de  V.  M.  que  los  contieno  ambos,  fue  necesario  hablar  de 
ana  vez  en  todos.  Respondióme  muy  de  propósito  lo  prime- 
ro palabras  de  cumplimiento,  confesando  la  obligación  en 
que  estaba  á  V.  M.  por  lo  que  le  escrebia  y  yo  le  decía ;  y 
viniendo  á  la  sustancia  dice  que  la  joroada  no  se  puede  di- 
ferir, porque  las  cosas  do  Berbería  están  muy  dispuestas  á 
facilitársela,  y  no  podría  una  buena  ocasión  entretenerse; 
mas  que  antes  ha  sido  maravilla  y  merced  de  Dios  que  haya 
durado  tanto  tiempo  como  há  que  se  tracta  dcsta  empresa 
tan  necesaria  ;  que  si  él  fuera  perezoso  en  echar  mano  de- 
lla,  su  Santidad  y  V.  M.''  y  los  demás  principes  cristianos  le 
debieran  solicitar  á  hacerla,  y  queje  haee  Dios  particular 
merced  en  que  no  solo  no  se  le  persuada,  sino  que  también 
se  le  contradiga  para  hacerla  con  mas  merecimiento  delan- 
te de  Dios  y  de  los  hombres;  porque  el  primer  fin  de  sus 
acciones,  ques  el  servicio  de  Dios,  se  apura  y  perfieíona  con 
estas  dificultades ,  y  el  segundo  de  su  reputación  en  el  mun- 
do también  se  aventaja  mucho;  pues  no  se  podrá  dorir,  ni 


8c  engañará  (\\i\m  lo  escribiere,  ca  ¡¡ensar  que  se  movlri 
por  persuasión  agena,  pues  sa  ha  de  venir  á  entender  que 
luvo  tanta  contrailicion.  Y  en  cuanto  á  no  hallarse  en  per- 
sona en  la  jornada  dice  que  seria  imposible  hacerse  bien  de 
otra  manera;  y  que  á  mi  me  decía  en  particular  que  el  hu- 
mor de  sus  vasallos  no  comportaba  otra  cosa,  porque  sou 
gente  que  mientras  se  platica  ó  se  efectúa  la  facción,  dicen 
del  que  la  gobierna  ques  temerarioy  desatinado,  aunque  sea 
flaco  y  pusilánime,  y  acabada- la  jornada  le  ;icusan  de  co- 
barde ,  aunque  haya  hecho  milagros  de  esfuerzo;  que  gente 
de  este  humor  no  se  puede  fiar  do  un  duque  por  el  título  sin 
experiencia  ni  suficiencia.  Y  todas  estas  particularidades 
Iractó  tan  por  menudo  que  la  audiencia  duró  tres  horas,  no 
gastándole  yo  un  cuarto  en  lo  que  propuse  y  repliqué,  que 
fué  solo  decirle  que  V.  M.  no  tenia  mas  que  hacer  de  su 
parle,  y  que  él  estaba  muy  obligado  á  agradecer  el  conse- 
jo, y  e!  modo  de  dársele,  pues  debiendo  ser  tan  solene  y  pú- 
blico ,  V.  M.  se  contenlaba  con  que  el  duque  lo  tractasc  pri- 
vadamente, y  yo  hiciese  lo  raismn  sin  que  lo  entendiesen 
sino  algunos  de  su  consejo ;  y  quise  llegar  hasta  aquí ,  por- 
que después  no  se  le  haga  nuevo.  Finalmente,  señor,  el 
rey  respondo  lo  que  se  esperaba,  y  V.  M.  le  ha  escrito  y 
mandado  decir  lodo  cuanto  en  el  mundo  podría  aprovechar 
para  le  hacer  retirar  de  su  propósito,  y  asi  no  resta  sino 
que  para  mayor  justificación  el  duque  haga  el  oficio  que  le 
loca ,  y  espere  la  misma  respuesta. 

Después  desto  dije  al  rey  que  estos  alemanes  que  lia 
mandado  conducir  en  Flándes  y  el  coronel  que  los  ^ae,  pa- 
recen por  las  señas  y  eongecturas  rebeldes  á  V.  M.,  y  que 
si  lo  eran  tenían  la  navesacion  mas  dubdosa,  porque  esta- 
ba claro  que  no  habían  de  ser  acogidos  en  los  puertos  de 
V.  M.,  antes  se  debían  guardar  delios,  porque  serían  trac- 
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tíiílos  como  merccian.  No  se  escandalizó  el  rey  dello,  aun- 
que no  me  conlcnlé  con  decirle  que  lo  creia,  como  V.  M. 
inaDda ,  sino  que  era  cierto,  porque  conviene  aqoi  hablarles 
siempre  muy  clnro  para  atajar  sus  quejas.  Respondióme  que 
Nun  Alvurcz  le  había  dicho  que  el  coronel  ha  servido  may 
fielmenle  A  V.  M.,  nunqucs  primo  del  conde  de  Bosu.  y  que 
la  gente  es  del  condado  de  Tirol;  que  parte  dclla  es  de  la 
que  gobernaha  el  conde  Aníbal ,  y  tpie  el  principe  de  Oran- 
ge  huelga  de  echarlos  fuera,.  ¡)ori]ue  no  se  lia  dellos.  y  le 
pesó  mucho  de  que  viniese  este  coronel,  porque  era  servidor 
de  V.  M. 

Tórnele  á  acordar  que  si  Nun  Alvarez  se  engañaba,  se 
engañarían  también  los  alemanes,  pretendiendo  entrar  en 
nuestros  puei  tos.  También  lo  dije,  y  aun  mas  claro,  á  Cristó- 
bal de  Tavora  conforme  á  esto.  Puede  V.  M.  ordenar  &  los 
oficiiilcs  de  sus  puertos  lo  que  fuere  servido  muy  sin  escrú- 
pulo, pues  el  rey  queda  también  avisado. 

Advorlile  asimismo  de  los  tnconvenicnle» 
y  desórdenes  que  se  podían  seguir  y  se  anlc- 
vian,  de  acoger  esta  gente  en  su  reino,  y  de 
la  dificultad  ó  imposibilidad  de  tenerla  sobre 
los  navios  largo  tiempo.  Díjome  que  muy  bien 
lo  había  considerado,  y  asi  estaba  delcrmt- 
nado  de  mandados  pasar  luego  á  sus  fronte- 
ras de  Afiüca.  Dice  que  los  piensa  ir  entre- 
teniendo ,  para  que  lleguen  allá  muy  tem- 
prano; mas  esto  serí  dificultoso,  especial- 
mente si  fuese  verdad  que  son  ya  llegados  A 
este  puerto,  como  en  este  punto  me  avisan 
de  que  ban-entrado  3i  urcas.  Con  este  pro- 
pio nvisarú  de  lo  que  hubiere  en  esto. 

Tanibicn  le  dije  lo  que  V.  M.  me  cscrilMs 


cerca  de  nn  Inbcr  sabido  lo  que  se  hizo  con  tü  factor 
que  reside  en  el  Puerto  de  Santa  María,  y  d&spues  supe 
de  Cristóbal  de  T.ivora  que  todo  tmbia  sido  viento  como  yo 
lo  habia  imaginado. 

Cristóbal  de  Tavora  ha  díclio  que  un  gentil  hombre  del 
duque  de  Saboya,  que  está  aquí,  y  ha  venido  A  dar  el  p»?- 
same  de  la  infante ,  que  haya  gloría  ,  hace  los  mismos  re- 
cuerdos al  rey  de  parte  de  su  amo  sobre  disuadirle  la  jor- 
nada, que  yo  hago  de  parle  de  V.  M.;  y  también  me  dijo 
que  no  creia  que  vcinian  los  italianos,  y  que  el  rey  se 
tragaba  esta  dificultad  como  las  demás. 

Hoy  he  rcccbido  la  carta  de  V.  M.  de  último  del  pasa- 
do ^  y  en  cuanto  á  losparticularcsquc  V.  M.  escribió  al  du- 
que de  Medioaceli ,  fué  muy  acertado  mandarle  que  asistie- 
se á  las  honras,  si  bien  pienso  qucs  tan  llegadoA  rama  que 
sin  ordenárselo  V.  M.  lo  hiciera  pidiéndolo  yo,  que  tengo 
particulares  obligaciones  de  mirar  por  su  autoridad ,  ha- 
biendo cumplido  con  el  servicio  ile  V.  i\l.  N¡  tampoco  se 
podia  dwbdar  que  dejase  de  llamar  Alteza  al  señor  carde- 
nal, aunque  yo  escrcb!  á  Zayas  un  ejemplo  antiguo  en 
contrario  deslo,  pero  muy  extraordinario.  Y  nunca  me  pa- 
reció que  el  duque  dcbia  liaccr  novedad  ni  la  haría;  y  así 
también  es  muy  justo  advertir  yo  al  señor  cardenal  de  lo 
mucho  que  el  duque  merece  juntando  su  cualidad  con  ve- 
nir en  nombre  de  V.  M.;  y  todo  será  menester,  porque  en 
este  reino  dase  la  honra  muy  |xir  tasa  á  quien  lo  quiere 
sufrir. 

Escribióme  el  duque  desde  el  primer  lugar  de  Portugal 
que  entraña  hoy  en  Aldea  Gallega,  para  llegar  aquí  si  se 
le  hubiese  enviado  una  palera  en  que  ha  de  atravesar.  To- 
móme su  carta  estando  para  partir  á  Salvatierra ,  y  respon- 
dile  pidiíodole  se  detuviese  dos  dias  para  entrar  aquí  á 


548 

lofl  7  4  á  )oH  8 ,  y  que  yo  liaría  mi  joruada  en  oiros  dos,  si 
me  fuese  posible;  y  asi  la  hice  con  algún  trabajo.  Hoy  be 
tenido  otra  carta  suya  de  mas  cerca,  y  llegará  sin  dubda 
el  dia  que  yo  le  advertí.  Pidióme  que  volviese  á  despachar 
este  luego,  y  asi  lo  hago ,  porque  V.  M.  entienda  coa  líem* 
po  lo  que  el  rey  me  ha  respondido ,  y  lo  que  siu  dubda 
hará,  ques  pasar  osle  verano  eii  África ,  aunque  la  persua- 
sión en  contrario  le  viniese  del  cielo  ,  sí  ya  no  le  ocurriese 
alguna  imposibilidad  tan  grande  como  la  del  año  pasado. 
Pi'csupuesla  por  cosa  sin  dubda  la  determinación  de) 
rey  y  la  ejecución  della,  veo  á  V.  M.  en  nuevo  cuidado 
por  no  le  poder  asistir  como  deseara ,  aunque  acá  no  se  crea; 
y  tengo  [wr  cierto  que  V.  M.  ha  de  procurar  enderenarie  el 
negocio  por  todos  los  medios  que  fueren  posibles.  V  porque 
será  necesario  mirar  en  ello  desde  luego,  me  ha  |>arecÍdo 
advertir  á  V.  M.  que  la  mayor  necesidad  en  que  los  veo  es 
de  consejo;  porque  no  lienen  hombre  que  entienda  poco  ni 
mucho  de  lo  que  van  á  hacer,  y  seriales  de  gran  ioipor-' 
lancia  que  V-  M.  les  enviase  algún  soldado  de  los  mejores 
que  tuviese,  Imciendo  cuenta  que  lo  ha  de  gobernar  lodo, 
nunque  les  pese;  porque  no  ternán  otro  remedio,  y  el  rey 
lo  desea  en  extremo,  y  al  cabo  lo  verná  á  pedir  á  V.  M. 
Háme  apuntado  en  Sandio  de  Avila  ó  D:  Alonso  de  Vargas. 
de  los  cuales  tiene  gran  opinión,  |>or  lo  que  dellos  te  han 
dicho  soldados  portugueses  que  se  hallaron  con  el  duque  de 
Alba  en  Flándcs.  Si  V.  M.  pudiese  excusar  alguno  dellos, 
cspecialincnte  A  Sandio  de  Avila,  ques  el  quel  rey  mas  de- 
sea realmente,  le  baria  V.  M.  un  gran  socorro  enviando- 
selo.  At  capitán  Aidana  ha  pedido  abiertamente,  y  querría- 
le  desde  luego  ;  y  asi  me  ha  dicho  que  ha  de  escrebir  al  du- 
que le  pida  á  V.  M.  en  su  nombre.  Parece  justo  compla- 
cerle en  esto,  que  lo  estimará  y  será  fácil  cosa,  Siempre 
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tléoe  esperiiQ^a  ({ut:  V.  \f.  Iü  enviará  las  galeras  d&  esos 
reinos  que  le  son  muy  necesarias;  pato  no  lo  tracta  coami- 
go,  y  yo  desvio  la  ocasión  cuanto  puedo;  mas  bien  veo 
que  ha  de  quedar  quejosísimo  sí  se  hallan  por  acá  y  no  le 
sirven.  Lo  uno  y  lo  otro  será  V.  M.  servido  de  considerar 
con  tiempo,  porque  el  rey  ganará  el  que  pudiese  para  arran- 
car de  oqui. 

ANun  Alvarezentiendoquedespacliarán  con  brevedad, 
si  bien  me  ha  dicho  el  rey  que  pcnsíi  que  traía  mas  funda- 
mento su  comisión.  Lo  que  della  entiendo  es  que  entran  pi- 
diendo á  V.  M.  confirme  el  gobierno  al  archiduque ;  mande 
cesar  las  armas,  y  guardarles  lo  que  se  les  había  concedido 
en  el  acuerdo  de  Gante,  y  que  jurarán  y  guardarán  la  obe- 
diencia de  la  iglesia  Católica  y  de  V.  M.  Este,  como  tengo 
avisadores  hombre  agudo  y  diligente,  y  bien  intenciona- 
do y  capaz  de  ejecutar  diestramente  lo  que  se  le  ordenare, 
no  dándole  mano  para  hacer  nada  de  su  cabeza. 

Los  castellanos  andan  temerosos  de  que  no  se  les  ha 
de  guardar  justicia.  Yo  tengo  el  cuidado  que  V.  M.  man- 
da, de  procurar  que  no  sean  agraviados,  y  con  el  mismo 
les  asistiré  hasta  que  la  causa  se  fenezca.  Nuestro  Señor  la 
C.  y  R-  persona  de  V.  M.  guarde,  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Lisboa  á  5  de  abril  de  1 578. — De  V.  M.  hu- 
milde vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa — 
Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor —  En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


s»> 


Zmfús,  i9ée  dkríí  di  1 578. 

AdKíerfefK.ki 
■11    Tif  íf  h 
Hba  qiK  d  cardcaal  D.  Eariq«e 
b  vneweu  del  rer. 


^/eklP9  ^Mcriri  ée  Vwmtm —EiíMá§,  kg^í^mím.  SW. 

lumcSifiM. 

Debo  respoola  i  bs  dk»  cartas  illjmn  de  ¥.  b^  4e 
28  dd  pasado  y  príniefo  deste.  A  ameba  parte  deOas  se  ja- 
liáaee^o  ese  cartapacio  que  escribo  i  Su  M/,  j  así  mé 
en  esta  breve.  No  envié  la  copia  de  la  carta  que  escribí  al 
duqye  de  Medioacelí ,  porque  do  le  advertía  de  particulari- 
dad oioguoa,  síoo  lo  que  eo  geoeral  me  ocurrió  en  respec- 
to de  su  camioo,  y  del  deseo  coq  que  estaba  de  escribirle 
y  wkiuAiu  m  autoridad.  Becibí  ouiy  graa  lueroed  cou  la 
copia  de  la  que  S.  M.  le  escribió,  si  biea  teogp  perder* 
to  qut  el  duque  oie  creyera  y  se  fiara  de  ni  au  todo  io  que 
yo  le  advirtiera  cérea  de  los  dos  puotoa  que  se  le  escribeo^ 
que  es  lo  mismo  que  yo  le  había  de  decir  acá. 

Beso  á  v*  m.  mucbas  veces  las  manos  por  d  eoidado 
coD  que  trata  lo  de  mí  ayuda  de  costa,  y  no  me  teuga  por 
modesto:  que  roas  pido  de  lo  que  merezco,  aunque  mucho 
menos  de  lo  que  he  menester  forzosamente,  y  así  espero  lo 
entenderá  S.  H. 

El  aviso  que  me  dieron  de  los  alemanes  es  falso  entera- 
mente» aunque  se  creyó  esta  tarde  por  tan  cierto  que  des* 


pacharon  al  rey  con  el  aviso,  y  auu  diceomeque  un  C0D96* 
jero  privado  hizo  el  correo. 

En  extremo  me  ha  admirado  y  lastimado  el  desastre  del 
secretario  Escobedo.  Dios  le  tenga  en  el  ciclo  y  ú  nosotroa 
de  su  mano. 

Envían^  á  Juan  de  Guzmia  cu  dcscmbiirazAndomc  del 
duque,  para  que  haga  su  juramcoto  como  v.  m.  avisa. 

El  criado  que  aqui  dejare  para  la  coiTCspondcncia ,  han 
eato  muy  bastantemente.  Lo  que  avisé  cerca  de  que  v.  m. 
le  diese  alguna  honra,  para  que  aqui  se  le  dé  mas  crédito, 
no  enljendo  que  ha  de  ser  en  las  carias  do  Su  M.^  sino  que 
V.  m.  le  llame  criado  de  Su  M.''  ú  como  (1)  ó  cosa  seme- 
janle 

Olvidúseme  de  «screhir  á  Su  M.''  que  todavía  entiendo 
que  no  ha  de  quedar  el  señor  cardenal  en  el  gobierno,  s¡ 
bien  ha  dado  grandes  satisfacciones  de  lo  que  el  rey  le  carga 
que  dijo  á  los  del  ayuntamiento  de  esta  ciudad. 

Todavía  me  nBrma  Nun  Alvarcz  Pcreira  que  en  las 
guerras  pasadas  ha  servido  cl  coronel  que  viene  á  esta  jor- 
nada muy  fielmente  á  SuM.^  y  nunca  le  fia  deservido;  y  que 
aunque  «ahora  no  se  fué  al  señor  D.  Juan ,  no  se  pudo  aca- 
bar oon  él  que  sirviese  i  los  reJx:ldes.  No  me  ocurro  otra 
cosa  que  decir,  ni  tengo  fuerza  para  pasar  de  aquí ,  porque 
me  dio  un  bravo  sol  ayer  viniendo  de  Salvatierra. 

No  tengo  paciencia  para  que  Arias  Montano  se  retire  de 
Su  M.'';  porque  es  la  mejor  joya  q«e  puede  traer  un  princi- 
pe en  su  cámara ,  y  larabien  deseo  mucho  su  contentamien- 
to. AvíseniC  v.  m.  del  suceso. 

A  nuestros «astellnnos  tratan  ásperamente;  jxirque  hoy 
les  han  dicho  que  el  rey  ha  dado  una  provisión  en  que  con- 


(I^  Uay  ana  palubra  i|uc  no  se  pueüu  leer. 
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cc4le  á  sus  coDlraríos  dos  meses  de  plazo  para  probar  de 
nuevo  contra  ellos,  estando  el  pleito  concluso  para  la  difi* 
uitíva.  Si  esto  es  ansí  tienen  trabajo,  porque  se  mueslrao 
claramente  que  no  les  quieren  guardar  justicia.  Harto  me- 
nos mal  pareciera  condenallos  sin  oíllos^  que  no  guardar-» 
les  los  términos  del  derecho  ni  el  estilo  de  sus  tribunales. 
Yo  haré  el  último  esfuerzo  que  pudiere ,  y  será  bi^i  que 
Su  H.^  escriba  una  palabra  al  duque  para  que ,  si  fuere  ne- 
cesario, bable  al  rey  en  este  particular  cuando  yo  se  loavi* 
sare.  Y  con  tanto  dé  Dios  i  v.  m.  lo  que  yo  le  deseo.  De 
Lisboa  ¿  6  de  abril  4578. — Besa  las  manos  i  v.  m.  su  ser* 
vidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  Ilustre  señor  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas,  dd 
Consejo  de  S.  H.  y  su  secretario  de  Estado— Madrid. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  S.  M.^,  fecha  en  Lis- 
boa á  7  de  abra  de  4578. 

El  rey  D.  Sebastian  envía  á  Felipe  11  ciertas  cartas  del  príncipe 
de  Orange  con  Nano  Al  varez  Pereira«— Se  dada  de  la  venich  de  los 
italianos-^LIegada  del  daquede  Medinaceli  al  territorio  portugoés. 

Archivo  general  de  Simancas.^Estado,  legajo  núm.  396. 

S*  C«  R»  M^ 

Esta  carta  lleva  Nun  Alvares  Pereira  que  el  rey  envía 
con  orden  de  proponer  á  V.  H."^  ciertos  apuntamientos  que 
en  Flándes  se  dieron  al  dicho  Nun  Alvarez  sobre  la  pacifi- 
cación. También  me  mandó  decir  el  rey  por  su  secretario 
de  Estado ,  que  enviará  con  este  las  cartas  originales  que 


e!  principe  de  Orange  lia  escriplo  á  Su  M.*"  sobro  el  mismo 
parLicular ;  y  pide  el  rey  mucho  secrelo  para  que  no  se  ven- 
ga A  entender  que  envía  eslas  cartas:  liin  recalado  vive  de 
no  descontentar  aquella  genlc. 

Torno  á  acordar  á  V.  M.'^  .que  tengo  á  Nun  Alvarez  por 
hombre  bien  intencionado  y  muy  aficionado  al  servicio  de 
V.  M.'',  y  asi  entiendo  que  lo  ha  de  paccer  allá;  por  qucs 
hombre  que  hará  íiel  y  dieslramenlc  cualquier  comisión  de 
las  que  convienen  con  su  cualidad  . 

No  tengo  que  añadir  á  lo  que  ayer  escrebl  sino  que  me 
afírman  por  cosa  ya  sin  dubda  que  los  italianos  no  han  de 
venir.  De  los  alemanes  Nua  Alvarez  dirá  lo  que  pasa  en 
efecto.  Son  venidos  dos  moros  del  Xarife ,  dicen  que  A  soli- 
citar al  rey,  ques  bien  poco  menester. 

El  duque  enti-<3  ayer  en  Aldea  Gallega  y  será  mañanji 
aqui.  El  rey  dicen  que  verná  esta  tarde — Guarde  Nuestro 
Señor  la  G.  y  R.  persona  de  V.  M/  como  la  cristiandad  ha 
menester. 

De  Lisboa  á  7  de  abril  i578. — De  V.  M.''  humilde  va- 
sallo y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa — D.  Juan  de 
Silva. 

Sobre.— \  la  S.  C.  R.  M/  del  rey  nuestro  Señor— En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


tíarta  autógrafa  da  D.  Juan  de  Sitvii  al  ¡ecretario  Zayas,  ff 
cha  en  Lisboa  ál  de  abril  de  1578. 


Eleocioa  del  duque  de  JLverq  para  que  aconipaae  al  daqoc  de 
Medioaceli  á  palacio. 


ÁrChieo  geueriU  de  Simancas. — Estado,  legajo  núiñ.  596> 
Ilustre  Se\os. 


Pues  Su  Maj/  do  lia  (¡uerído  que  se  impida  la  ¡da  de 
Nun  Alvarcz,  allá  se  le  enviamos.  Y  en  verdad  que  es  hom- 
bre de  bien  y  de  muy  genlil  habilidad;  pero  ruines  partidos 
propone.  V.  m.  ráe  la  hará  en  decirle  que  yo  be  testi&cado 
l)iea  de  su  persona. 

Mañana  entrará  el  duque.  Vo  delermiao  de  pasar  li  Al- 
dea Gallega áreccbirlc  yacompañarle. Trabajado  beque  lla- 
men al  de  Avero  de  seis  leguas  de  aqui  donde  se  halla,  para 
que  le  lleve  á  palacio,  |>orque  no  me  satisfago  del  conde  de 
Portalegre  para  esto,  sin  embargo  de  ser  hombre  tangrave 
por  la  persona  y  por  su  cargo,  y  sé  que  llaman  al  duque; 
y  aunque  replica,  me  hun  dicho  quel  rey  no  te  acepta  la  ex- 
cusa. No  sé  en  que  parará ;  pero  por  mi  no  quedará  de  tra- 
bajar que  el  de  Medina  sea  tratado  como  merece.  Y  por 
ahora  no  ocurre  otra  eosa ;  pero  con  la  primera  ocasión  des- 
pacharé el  correo  que  acá  tengo — Nuestro  Señor,  etc. —  De 
Lisboa  á  7  de  abril  de  1578. — Besa  las  manos  á  v.  m. — 
Su  servidor  D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  Ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  Maj."  y  su  secretario  de  Estado. 


p 
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Catta  original  de  D.  Jmn  d«  SUoaú  Su  Mai.",   faclta  t 
Lisboa  <¡  13  de  abril  de  J578. 


Honroso  aco¿;ÍTiiÍeoto  hecho  por  el  rey  D.  Sebastian  al  duque  de 
Medinaceli — Censuran  algunos  consejeros  que  Felipe  II  no  mande 
algún  socorro  al  rey  eu  sobrino— Este  mantfíesta  qne,  una  vez 
efectuada  la  expedición,  no  se  inte  ruará  en  África — Casamiento 
del  rey  con  una  tufanla  de  España- 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  nüm.  39ti.     , 

S.  C.  R.  M. 

A  siete  dcsle  entró  aquí  el  duque  de  Medinaceit,  y  el 
dia  ánles  habia  llegado  el  rey  de  Salvatierra.  A  los  nueve  le 
dio  audiencia,  eaviaudu  por  él  al  duque  de  Avero  coa  toda 
)a  corte.  Hizoie  Su  M.''  muy  grato  y  cortés  acogimiento,  sa- 
liéndale  á  reccbir  muchos  pasos  de  donde  3e  liallaba,  y  el 
duque  cumplió  esta  primera  parte  de  su  comisión  muy  ud- 
vcrlidamcnle.  Otro  día  por  la  mañana  le  mandó  llamar  el 
rey  y  envió  al  conde  de  Redondo  que  le  acompañase.  Yo 
también  lo  liicc  basta  dejarle  con  Su  M.''  y  aguardarle  en 
la  anlecámara;  duróles  la  plática  gran  rato,  y  acabada  me 
llamó  el  i'ey,  y  me  confesó  haber  quedado  muy  satisfecho 
del  laxen  término  del  duque ,  que  cierto  le  habló  muy  citer- 
damcnle,  apretando  la  materia  cuanto  fué  posible,  en  tan- 
to que  tuvo  el  rey  necesidad  de  advertirme  que  no  pudo  sa- 
tisfacerle al  segundo  apuntamiento  cerca  del  no  hallarse  en 
persona  en  la  jornada,  por  no  confesar  la  diúcuitad  de  go- 
bernar sus  vasallos  por  ministros:  que  á  mi  me  daba  facul- 
tad de  se  lo  declarar  como  de  mió.  Y  porque  el  duque  escri- 


Tiirá  la  particulariilad  do  lo  ({ue  jiasij  cua  ul  rey ,  no  lue  a 
go  en  esto. 

Después  nos  pareció  que  era  biea  hablar  á  algunos  de 
su  Consejo,  y  que  estos  fuesen  D.  Francisco  do  Portugal  y 
Pedro  de  Alcazoba,  y  comenzando  por  I).  Francisco  respon- 
dió al  duque  muy  fuera  de  razón  y  de  propósito ,  diciendo 
que  aunque  era  muy  bien  que  V.  M.  aconsejase  á  su  sobri- 
no, también  fuera  justo  no  retirarse  de  ayudarle  habiéndose- 
lo prometido ,  y  otras  semejanles  impertinencias  en  esta 
substancia,  á  las  cuales  el  duque  respondió  muysurieicQlc- 
raentc,  y  por  mi  opinión  no  Iiablara  con  otro  ni  encargara 
mas  al  rey  que  en  decirle  que  V.  M/  ha  cumplido  con  su 
obligaeion  y  con  el  deseo  que  llene  del  hcneQcio  de  sus  co- 
sas. Y  habiendo  hecho  esto  y  asistido  á  las  honras,  si  se  ho- 
cen esta  semana,  como  hasta  agora  se  dice,  no  me  parece 
que  tiene  que  esperar. 

Hámc  preguntado  con  gran  instancia  si  sospecha  V.  M.*" 
que  Ol  se  quiere  meter  la  tierra  adentro  en  África  y  perder 
la  mar  de  vista.  Respondile  que  no  creia  tal,  porque  esto 
no  seria  arriscarse  sino  pcrdei'se  al  cierto.  Dljome  y  juróme 
que  asi  lo  entendía,  y  que  por  el  pensamiento  no  le  pasaba 
dar  un  paso  adelante  de  Alarache ,  y  sentia  mucho  que  na- 
die lo  imaginase. 

Un  dia  dcstos  (1)  me  dijo  el  rey  que  persuadirle 
V.  Maj.^  con  tanta  instancia  que  no  aventure  su  persona 
por  el  peligro  de  la  sucesión ,  no  conviene  con  entretenerle 
la  declaración  de  su  casamiento.  Yo  le  dije  que  asi  fuera 
cuando  las  señoras  infantas  tuvieran  edad  para  casarse; 
pero  que  hasta  este  punto  no  se  aseguraban  los  peligros  en 
que  entrara  por  estar  el  casamiento  público  ó  secreto,  Sa- 


(t)  Esta  ultimo  párrafo  v 


I  ilfl  mi«nin  cmhnJRHor 


UsRzolc,  aunque  mo  replicó  ijuc  pailescid  un  giau  düscrii- 
ilito.  porque  su  reloo  y  el  mundo  iodo  enlondían  que  él  se 
descuidaba  de  la  cosa  que  mas  le  importa.  No  me  ocurre 
otra  de  que  avisar  á  V.  Maj/  cuya  católica  y  muy  real 
persona  Nueslio  Señor  guarde  y  prosiwrc  como  la  crialian- 
dad  lia  menester — De  Listwa  á  15  de  nbril  de  1578. — De 
V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  i-eales  manos 
besa— D.  Juan  de  Silva. 

A  la  S.  C.  R.  M.''  del  rey  nuestro  señor — En  manos  del 
secretario  Gabriel  de  Zayas. 

Carla  original  de  f).  Juan  de  Silva  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa 
iHi  de  abril  de  1578. 

\dvÍRrlc  que  i?t  duque  de  Mediaaeeli  ha  concluido  su  comisión — 
Martin  Correa  do  Silva  pasa  á  Mazarían  i.  rcTorzar  aquel  presidio — 
Insta  (ie  nuevo  D.  Sebastian  para  que  se  le  mande  aligan  capitán 
español— Su  resolución  debe  darse  pronto  á  la  reía — Uudas  sobre 
las  personas  que  han  de  quedar  en  el  gobierno. 

Archivo  general  ile  Simancaí.— Estado,  legajo  núm.  39fi. 

lUiSTliB  SeSob. 


Demás  de  lo  que  v.  m,  verá  por  lo  que  escribo  á  S.  M., 
le  hago  saber  que  )ic  servido  al  duque  de  Mcdinaceti  todo 
cuanto  me  ha  sido  posible ,  y  en  verdad  que  Oí  lo  merece 
muy  bien,  porque  tiene  grandísima  bondad  y  nobleza;  y 
es  cierto  que  ha  hecho  muy  consideradamente  su  comiaiou. 

Negocié  que  iiiandasí'n  venir  de  seis  leguas  de  aquí  al 
duque  de  Avero  á  despecho  suyo ,  porque  andan  quejosos 
ili'l  y  de  mi  suegro  que  hn  senlido  que  le  iraiyau  de  fuera 
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quiea  Iingn  lo  que  ú  ¿I  le  tocaba ;  pero  no  ha  sabido  que 
yo  le  negocié.  Paréceme  que  uo  lieoe  d  duque  que  bnblar 
con  nadie  sobre  csla  jornada ,  sino  con  e!  rey,  porque  don 
Francisco  de  Portugal  ha  descubierto  la  inlencioD  con  qoe 
lo  reciben.  Si  las  honras  se  hicieren  esta  semana  como  has- 
ta ahora  se  dice ,  parece  que  e)  duque  se  despachará  brc- 
Tcmente  y  llevará  la  misma  respuesta  que  á  mí  se  me  dio: 
no  se  ha  podido  hacer  mas.  Plegué  á  Dios  darle  buen  su- 
ceso á  este  príncipe  tan  voluntarioso. 

Traigo  un  catarro  Je  Ires  días  á  esta  parte,  y  báme 
cargado  de  manera  que  no  puedo  valerme  ni  he  podido  acá- 
bar  esta  caria  como  la  comencé. 

Olvldósemc  de  añadir  en  la  que  escribo  &  S.  M.**  quel 
rey  envía  á  Martin  Correa  de  Silva,  que  gobernando  la 
Princesa,  que  haya  gloria,  fué  embajador  en  esa  corle, 
ú  Mazagan  con  dos  compiíñias  de  infantería  para  que  re- 
forzando aquel  presidio  y  haciendo  muestra  de  acudir  á 
aquella  partea  donde  Jrá  un  hijo  del  Xarífe,  se  levante 
aquella  tierra  contra  el  Mcluco,  y  con  esta  diversión  quede 
mas  imposibilitado  de  acudir  A  las  cosas  de  Fez,  y  el  rey 
tenga  menos  im¡)edimento  y  temor  de  que  Alaraehe  sea  so- 
corrido gallardamente. 

Háme  dicho  S.  Maj.^que  me  informe  dev.  m.  ó  de  per^ 
sona  que  lo  sepa  si  podrá  su  lio,  por  le  hacer  placer,  escu- 
sar  por  este  verano  de  ocupar  á  Sandio  de  Avila,  ó  á  don 
Alonso  de  Vargas,  porque  desea  mucho  que  le  presten  uno 
de  los  dos ,  y  que  lo  ha  de  escreliir  con  viva  instancia.  Haría 
razón  tiene  de  desearlo,  porque  no  tiene  hombre  de  quien 
servirse  en  lo  que  cunlquiera  dcllos  le  podrá  hacer.  Yo  le 
pinté  el  negocio  muy  difícil  por  h  necesidad  que  el  seüor 
D.  Juan  tiene  en  Flándcs  destos  capitanes.  Tanto  mas  es  • 
limará  que  te  demos  alguno. 


lün  lo  do  mí  ayuda  de  costa  un  tengo  que  ducir,  ptics 
V.  m.  tracta  el  negocio  de  tan  Lucna  voluntad  y  yo  tan 
contra  la  mia,  que  ai  la  necesidad  fuera  menor  que  extre- 
ma, no  hablara  cu  ello  por  no  importunar  á  S.  M.**  por  las 
circunstancias,  sino  por  la  remimeracion  entera  de  lo  que 
he  servido  que  en  tiempo  es  miiclio,  y  en  cualidad  lo  que 
S.  M,^  ha  querido,  y  mi  intención  es  de  continuarlo  mien- 
tras viviere  fuera  de  aquí,  tanto  por  acahar  en  el  oficio  que 
nací  como  por  tomar  ocasión  que  acá  pareciese  bastante  de 
renunciar  esta  nueva  patria,  donde  no  puedo  aplicarme  á 
vivir  de  asiento,  sino  con  gran  desgoslo,  y  tomando  al 
propósito  la  ocasión  de  proveerme  de  lo  necesario  se  pnsa 
si  S.  M/  me  ha  de  hacer  merced  y  la  difiere. 

Anteyer  se  fué  el  rey  á  cazi  de  la  otra  banda  dcslc  rio 
para  volver  hoy  según  me  dijo  afirm.tdamcnto.  Pósale  al 
duque  dü  que  Ic  haya  dejado  asi  á  medio  tiempo;  pero  si 
viene  hoy  podrase  tolerar;  sentirla  que  3c  detuviese ,  porque 
deseo  en  extremo  que  el  duque  vuelva  muy  satisfecho  de 
lo  que  con  él  se  hace  en  público ,  ya  que  de  las  puertas 
ad(mlro  le  vaya  mal  con  el  rey  por  no  se  dejar  persuadir, 
y  conmigo  ¡wr  no  le  poder  regalar:  qubá  la  verdad  es  muy 
dificultoso  en  este  lugarazo  por  ser  muy  dcsprovcido,  si  no 
es  de  pescado, 

Dice  el  rey  que  se  puede  ennbarcar  dentro  de  20  dias, 
yo  le  tengo  por  mas  que  im[>03Íb1c;  la  gente  anda  desconten- 
ta esperando  algún  milagro  que  impida  la  jornada. 

Traíanse  las  cosas  con  tanta  desigualdad  aquí  que  en- 
tre los  que  mandan  quedar  [lor  caria  del  rey  es  uno  U.  Juan 
Mascareñas,  del  Consejo  de  Estado,  ques  un  cabüllero  que 
defendió  á  Dio  muy  señaladamente,  habiendo  servido  asi 
muchos  años  en  África  y  en  la  India,  y  esperándole  todos 
por  general  de  la  empresa  con  mucha  salisfacion,  y  dieiOn- 
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dolé  yo  á  uo  privado  como  pasaba  así  una  cosa  tan  fuera  de 
camino,  me  respondió:  **  porque  cl  rey  no  piensa  que  sa- 
ben nada  de  fuera  sino  D.  Francisco  de  Portugal  y  Luis  de 
Silva  y  yo :  y  en  verdad  que  ninguno  de  los  tres  ha  visto  ene- 
migo armado  en  su  vida  y  que  tienen  muchos  en  el  reino/' 
Todo  es  trabajo:  no  hay  que  hacer  sino  encomendarlo  á  Dios 
y  seguir  la  corriente:  que  no  se  puede  ya  proejar  mas.  Nues- 
tro sefior  etc. — De  Lisboa  ¿  14  de  abril  de  1578. 

De  letra  de  D.  Juan. 

De  la  misma  data  es  la  que  escribo  ¿  Su  M.^,  aon** 
que  por  hierro  se  puso  de  un  dia  atrás —  Besa  las  manos  á 
V.  m.  su  servidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  Ilustre  sefior  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  M."^  y  su  secretario  Destado— Madrid. 


ttm^t. 


Cüpia  lie  carta  original  de  D.  Juan  de  Siha  á  Su  Aíaj.", 
fecha  en  Lisboa  á  22  de  abril  de  1578. 

Resolución  de  D-  Sebastian  de  hacer  en  breve  la  jornada  áMn- 
ca — Honras  á  la  reina  D.*  Calaliaa  en  que  predicó  fray  Luis  de 
Granada — Propone  D.  Diiarte  de  Meneses  lomar  y  forlilicará  Ala- 
rache — Se  traía  de  levantar  una  compañía  de  seiscientos  soldados, 
compuesta  de  alemanes  residcutes  en  Portugal  y  en  Castilla — Pre- 
senlarion  de  algunos  soldados  andaluces,  con  propósito  de  servir 
en  la  expedición  de  África  —  Llegada  de  soldados  italianos  al  puer- 
to de  Lisboa,  enviados  por  el  papa  en  socorro  de  los  católicos  de  Ir- 
landa. 


Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado ,  legajo 
núm.  396. 

S.  C.  R.  M. 

.\  13  del  presente  avisú  á  V.  M.  de  lo  (juo  hasta  culón- 
ees  ocurría;  después  se  resolvió  el  rey  coa  el  duque  ea  su 
misma  opinión  de  pasar  en  África  con  brevedad,  y  asi  no 
nos  queda  que  replicar  ú  este  particular. 

A  18  se  comenzaren  las  honras.  Cl  duque  acompañó  al 
rey  á  su  lado  hasta  Belén  á  la  una  hora  después  de  medio- 
día con  graudísiiao  sol,  y  asi  llegó  Su  Vi."  bien  fatigado; 
pero  diciendo  que  si  el  calor  de  Ucrbcna  no  fuese  mayor 
que  no  le  espantaba.  Al  duque  se  le  negoció  muy  honrado 
asiento  desviado  un  paso  del  mió,  hacia  la  cortina,  en  una 
silla  rasa  sobre  un  tapete  eubicrlode  terciopelo,  y  con  una 
almoliada  encima,  que  estando  en  piO  ó  de  rodillas  era  si- 
tial y  sirviendo  de  asicnlo  no  podía  ser  mejor.  Hallóse  pre- 
sente un  embajador  de  Sabuya  y  díósele  un  asiento  cubier-' 
lo  de  paño ,  detras  de  la  eorlina ,  un  poco  mas  desviado  que 
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suele  estar  en  la  onjiilla  ilu  V.  M.  lu  silla  del 
mayordomo  mayor ;  pero  no  estuvo  en  parte 
que  alcanzásemos  á  verte,  porque,  como 
tengo  advertido  á  V.  iM.,  el  asiento  de  losem* 
bajadores  es  delante  de  la  cortina.  Otro  dia 
volvimos  á  la  misma.  Predicó  fray  Luis  de 
Granada  con  gran  encarecimiento  de  las  vir* 
ludes  de  la  reina  ,  que  haya  ptoria  ,  en  ton- 
to, que  llegó  á  decir  que  confesándose  Su 
Alt.'  de  mes  á  mes,  tenían  niuclio  trabajo 
sus  confesores  en  hallar  en  su  conciencia' ma- 
teria de  absolución:  alabanza  que  ú  un  saoto 
canonizado  no  parece  que  le  viene  estrecha. 
El  olido  fu(';  muy  largo,  aunque  en  lasceriroo- 
nias  y  aparato  exterior  no  tienen  tan  grave  y 
decente  estilocomo  el  de  la  capilla  de  V.M.** 

Dase  el  rey  la  priesa  que  puede  A  poner 
sus  cosas  en  orden.  Embarca  municiones  y 
vituallas;  envía  á  pagar  la  gente  que  tiene 
tevanlada  por  el  reino  para  traerla  á  la  em- 
barcación. Alguna  se  ha  de  embarcar  en  el 
Algarvc,  y  otra  parle  en  Selubal,  y  los  de- 
más aquí.  Espéransc  los  alemanes  por  horas; 
túrdanles  mucho  las  vituallas  que  les  vienen 
de  Flándes  y  están  embarcadas  dias  ha:  que 
si  les  faltasen,  se  verian  en  apríclo.  El  rey 
anda  haciendo  alardes  de  sus  bisónos,  y  no 
entiende  en  otro  género  de  negocios. 

í         He  sabido  de  muy  buena  parle  que  ofrece 
f).  Duarle  de  Meneses ,  capitán  de  Tánger, 

>  de  lomar  y  fortificar  á  Alaractie  coq  cuatro 
mil  hombres  que  se  le  cnvicn  luego,  los  cua- 


Íes  basUrán  para  quel  Xanfc  cobre  reputación  y  amigos 
bástanles  para  asegurar  niicslra  genio  hasta  ponerla  plaza 
en  defensa  ;  y  aunque  también  escriben  rjuel  Melueo  se  ba- 
ila desacreditado  y  pobre,  y  no  osará  salir  de  Marruecos, 
qucs  lo  quel  rey  desea  publicar,  lodavi.i  no  ha  osado  mos- 
trar las  carias  en  su  Consfjo,  porque  !c  facilitan  la  empresa 
sin  hallarse  su  persona  en  ella.  Tanto  está  resoluto  de  pa- 
sar la  mar  que  perderá  las  ocasiones  de  hacer  el  negocio 
con  mas  facilidad  y  á  menos  costa,  aventurando^  errarle  y 
á  perderse  por  no  dejar  de  hallarse  en  la  jornada. 

Un  soldado  alemán  que  refiere  haber  servido  á  V.  M. 
en  las  guerras  pasadas  y  venido  á  Españ  i  á  negociar  cier- 
tas pagas  que  V.  M.  les  debe,  se  halla  al  presente  aqui  y 
ha  oficiado  al  rey  de  levantarlo  una  compañía  de  500  ale- 
manes en  esta  ciudad,  y  que  enviando  á  esos  reinos  un 
hombre  suyo  traeril  otros  tantos  que  se  le  han  enviailo  A 
ofrcc-cr  de  Sevilla  y  Oidiz  y  de  la  corte.  Pidlii  por  coronel 
dcstas  líos  compañías  y  capitán  de  la  una  á  D.  Gaspar  de 
Teves  que  lo  aceptó  ¡wr  negociar  sas  pirticularcs,  y  así  Ic 
dcspacliaron  como  lo  pedia.  Yo  he  entendido  en  ello  como 
V.  M.  me  mandó  y  también  en  estotro  de  su  cargo;  aun- 
que me  preguntaron  aqui  los  minislros  si  V.  M.*  aprobaría 
que  estos  tudescos  buscasen  en  Castilla  los  300  hombres  de 
su  nación  que  les  faltan  á  cumplimiento  de  los  (íOO  que  han 
ofrecido,  y  yo  no  quise  hacer  dificultad  en  ello  por  ser  la 
cosa  de  poco  momento,  y  que  de  dificultársela  hicieran  mu- 
cho caso. 

No  dejan  de  acudir  aqui  soldados  españoles  de  la  Anda- 
lucía ,  y  dicen  que  otros  muchos  se  mueven  á  servir  al  rey 
en  esta  jornada.  Itccógenlos  bien  de  palabra;  no  sé  de  dine- 
ro como  los  proveerán.  A  uno  ó  dos  de  Córdolja  que  me  han 
liablado  v  me  escriben  de  allá  que  snn  hombres  de  cualidad 
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he  dicho  que  fuera  bien  haber  pedido  licen- 
cia á  V.  M.,  y  que  así  lo  aconsejen  á  los  de- 
mas  conocidos  suyos  que  estaban  determi- 
nados de  hallarse  en  esta  empresa ;  porque 
ellos  me  dijeron  que  se  quedaba  aprestando 
un  primo  del  marqués  de  Priego  con  seis  ó 
siete  caballeros  de  aquella  ciudad. 
Nota  marsi'  Eutró  aquí  á  18  destc  una  nave  que  el 
naid$Utraa*r-  papa  cuvía  en  socorro  de  los  católicos  de  Ir- 

eonocido! 

de    débele  '^^^^  ^^  ^^^  itaüaoos  dcbajo  del  marqués 


RttudeT:  deoeie  •  * 

íísa  8.     ** "'"'  ^®  Lenster;  el  rey  pienso  que  los  quiere  llevar 

en  esta  jornada ,  y  que  sobre  esto  se  despacha 
este  correo  á  D.  Cristóbal. 

Habiendo  escrito  hasta  aqui  tuve  audien- 
cia con  el  rey,  y  me  dijo  que  mañana  despa- 
chará al  duque,  y  ()odia  ser  que  á  la  tarde 
pase  de  la  otra  banda  del  rio  para  continuar 
desd^  allí  su  camino.  También  me  dijo  que  de 
Tánger  le  dan  mucha  priesa  y  que  en  vinien- 
do los  alemanes  se  embarcará ,  porque  en  su 
compañía  vernán  las  vituallas  y  municiones 
que  espera  de  Flándes  y  de  Amburg;  que  la 
disposición  de  las  cosas  de  África  es  tan  favo- 
rable cuanto  puede  desear;  que  Meluco  está 
I  pobre  y  malquisto  sin  haberse  podido  bullir  de 
Marruecos  donde  dice  que  se  quiere  estar, 
porque  si  Dios  no  le  ha  de  dar  victoria  se  con- 
tenta de  morir  rey.  Finalmente  se  resumen 
en  esto  todos  los  conceptos  y  pláticas  de  Su 
Majestad.  Dios  sea  con  él  y  guarde  y  prospe- 
re la  C.  y  R.  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Lisboa  á  22  de  abril 


de  1578. — De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy 
reales  manos  besa^D.  Juan  de  Silva. 

Sobre  de  la  carta.  —  A  la  S,  G.  R.  M.  del  rey  nuestro 
señor  eo  macos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Cíirííi  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Zayas  ,  fecha  en  Lis- 
boa á  22  de  abril  de  1578. 
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Próximo  regreso  del  duque  de  Medinaceii — Don  Sebastian  de- 
sea que  le  fatorezcasu  tio  Felipe  II,  enviándole  sus  galeras  y  algiiii 
maestre  de  campo. 

Archivo  general  de  Siinancoí. —  Estado,  kíiajo  núm.  396. 

Ilustre  Señor. 

Digo  por  lo  primero  que  ua  mercader  de  aquí  tiene  una 
carta  de  esa  corte  del  i  4  del  presente  que  refiere  quedar 
alumbrada  la  reina  nuestra  señora  de  un  hijo,  y  que  por 
ellos  se  hacían  regocijos:  ello  sea  mucho  en  buen  hora;  mas 
tomaríamos  segundo  aviso,  porque  de  no  haberle  tenido  por 
otra  vía  estamos  con  cuidado  no  baya  sido  el  parlo  antici- 
pado. Don  Cristóbal  tiene  la  culpa,  si  no  le  falta  dinero  para 
correos. 

El  duque  ha  concluido  su  comisión  honradamente,  y 
partirá  mañana  á  lo  que  puedo  juzgar,  porque  tengo  por 
cierto  que  se  despedirá  esta  nocfic.  Hectio  he  lo  posible  por 
que  el  rey  le  dé  toda  satisfacción  conforme  á  su  cualidad, 
y  todavía  se  ha  cumplido  mejor  esta  parte  que  la  que  mo 
tocaba  de  las  puertas  adentro,  porque  no  le  he  podido  rega- 
lar como  deseaba,  Al  cardenal  escrebirú  suplicándole  que 
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lu  U&gd  \a  iioiira  que  inerecu.  Hará  lo  que  rpiisiere  y  sufri- 
ralo  el  duque  como  S.  M.''  lo  manda.  No  Icago  cjuc  añadir 
á  los  pat'liculares  que  cscriho  á  S,  JI.*  sioo  (|ue  el  rey  mo 
Ua  hablado  otras  dos  Vtices  en  uno  de  ios  maeslros  de  cam- 
po í|úe  desea  se  le  envjen,  y  |)edírale  si  Ic  diéremos  confiü li- 
za que  no  se  le  negará.  Todos  tienen  ojo  á  que  S.  M.**  le 
envié  I;i3  galeras  de  esos  reinos  que  en  ellos  se  linllarcn  al 
liempo  de  su  jornada,  y  si  no  se  hace  quedarán  muy 
ofendidos ,  giorque  les  parece  cosa  tan  obligatoria  que  se 
había  de  hacer  sin  pedirla,  cuanto  mas  habii^udoto  pedido; 
y  mátanme  ya  con  el  galeón  que  fué  á  Túnez  y  con  cuan- 
tos socorros  nos  bao  hecho  de  cien  años  acá:  cosa  es  para 
mirar  en  ella  y  resolverla  con  hrevedad  para  adverlírinc 
á  tiempo  que  yo  pueda  encarecer  lo  que  se  hiciere  y  discul- 
par lo  que  se  dejare  de  hacer. 

Don  Gaspiir  de  Teves  nos  lia  remanecido  con  título  de 
coronel  de  dos  compañías  de  alemanes.  Una  dellas  se  ha  de 
hacer  allá.  No  (juerrla  que  sacasen  de  la  cOrtC  gdúlc  (Ic  la 
guarda  de  S.  M.''  ni  ofieiíilcs  útiles  corno  relogeros  y  Iíjs  de- 
más que  traelan  artes  ingeniosas,  y  así  se  lo  he  didio  de 
los  demás.  Poco  importa  que  saquen  de  aht  cuatro  docenas 
de  soldados  y  abajará  el  precio  del  vino.  Todavía  llevará 
D.  Gaspar  doscientos  escudos  al  mes  y  haber  despaclindo 
enteramente  lo  que  pcd'vd.  Estotros  italianos  del  papa  tnin- 
hien  imagino  que  se  quc(jarán  aquí. 

Si  S,  M.''  fuere  servido;  tiempo  es  de  declarar  lo  de  mi 
ayuda  de  costa,  y  plegué  á  Dios  que  tengamos  tiempo  p;ira 
hacer  la  provisión  necesaria.  Suplico  á  v.  m.  se  lo  acuer- 
de y  me  avise  con  el  primero.  —  Guarde  Nuestro  Señor  la 
ilustre  persona  de  v.  m.  y  su  eslaiio  acrescicnlc.  De  Lisboi  á 
22  de  abril  de  J578  —  Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor 
—  Don  Juau  de  Silva. 


Sobie.—W  lluslic  S/  mi  S.'  tíahriel  de  Zayas, del  Con- 
sejo de  S.  M.''  y  su  secretario  de  Estado — Madrid. 


Copia  de  (ragmento  de  minuta  de  caria  de  S.  M.  á  D.  Juan 
de  Silva.  De  Madrid  lí  27  de  abril  de  1578. 


Muestra  hallarse  satisfccLo  de  la  nanera  como  ha  desempeñado 
su  comisión  el  duque  de  Medinaeeli — Oliscrvationes  sobre  las  car- 
tas escritas  por  la  junta  de  Bruselas  y  el  príncipe  de  Orangc. 

ArcMvo  genernl  de  Simancas. — Negociado  de  Estado ,  legajo 
núm.Zde. 


Hánsc  recibido  vuestras  cartas  de  5,  7  y  13  del  presente, 
y  entendido  por  la  primera  la  larga  plática  que  luvistes  con 
el  rey  mi  sobrino,  para  le  persuadir  en  conformidad  de  lo 
que  yo  os  escribí  y  envié  á  mandar  á  que  dilíríese  la  jor- 
nada de  África,  ó  que  A  lo  menos  no  se  hallase  en  ella  su 
persona,  sino  que  la  ejecutase  por  mioislros,  y  lo  poco  que 
aprovechó  vuestra  dilijencia  jjara  le  divertir  de  su  propósito, 
ni  tampoco  la  que  después  hizo  el  duque  de  Medinaeeli 
conforme  á  lo  que  llevó  en  comisión,  y  á  lo  que  vos  allá 
le  odvertisles,  que  lo  cumplió  muy  acertadamente.  Y  aun- 
que (según  lo  que  ambos  pasastes  con  el  rey  y  con  los  mi- 
nistros á  quien  hablastcs)  se  puede  tener  poca  ó  ninguna 
esperanza  de  acabar  con  él ,  olra  cosa  todavía  aguardo  con 
deseo,  la  llegada  del  duque ,  \K)T  entender  si  acaso  en  otras 
comunicaciones  ó  al  tiempo  que  se  despidió  del  rey,  se  le 
pudo  sacar  algo  mas,  pues  podría  ser  que  la  dificullacl,  ó 
por  mejor  decir  la  imposibilidad  que  consigo  trae  el  nego- 
cio que  tiene  entre  manos  le  hubiese  hecho  abrirlos  ojos  á 
conoaccrla,  y  conoscida  mirar  lo  que  le  cumple.  Y  huelgo 
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mudto  de  entender  que  el  duque  de  Saboya  mi  primo  ha- 
ya concurrido  coomign  rn  aconsrjnrlc  lo  mismo  que  yo  le 
he  aconsejadn  y  fidvcrtido;  porque  Indo  punió  pndria  ser 
parle  para  no  se  dejar  Ikvap  de  un  apelilo  tan  mal  funda- 
do; y  si  todo  no  bastare,  serálo  á  lo  meóos,  para  reforzar 
mas  lii  juslilieacion  dt'  lo  que  por  mi  se  lia  hecho  y  procu- 
rado. Vos  me  avisareis  siempre  del  suceso  como  de  cosa 
que  me  tiene  en  el  cuidado  que  trae  consigo  la  razón  y  el 
amor  que  tongo  á  mi  sobrino,  y  en  todas  ocasiones  proce- 
deréis con  él  conforme  á  lo  que  se  le  ha  dicho,  basta  que 
llegado  el  duque  y  entendido  lo  que  trac ,  se  vea  si  con- 
vernA  ordenaros  nlcuna  otra  cosa  de  nuevo. 

Nun  Alvarcz  Pcreira  vino  aquí,  y  antes  que  él  me  ha- 
blase, me  mosiró  D.  Cristóbal  de  Mora  por  orden  del  rey 
tas  cartas  originales  que  le  escribieron  los  de  la  junta  de 
Bruselas  y  cl  de  Orangos,  pidii^ndome  el  .eccrctn:  que  en 
cuanto  á  la  de  los  de  la  junta  se  tiene  poca  obligación  de 
guardarlo ,  pues  ha  muchos  dias  y  aun  meses  que  se  envió 
aquí  la  copia  della  desdr;  París,  como  creo  que  se  os  avisó 
entonces,  y  se  ha  diclin  íi  D.  Cristt^bal  para  que  lo  escriba 
allá;  y  la  del  Dorantes  contiene  entre  otras  una  parlieula- 
ridad  harto  exlraña,  qucs decir  que  muchos  príncipes  cris- 
tianos han  aprobado  su  causa  ó  h  lo  menos  no  la  han  re- 
probado, y  entre  ellos  cl  rey  mi  sobrino  de  cuya  parte 
salió  esto.  Don  Cristóbal  certifícame  no  ser  verdad,  sino 
que  C\  torció  las  palabras  eonformc  á  su  dañada  intención, 
y  que  cl  motivo  que  el  rey  había  tenido  para  le  csrribir  no 
era  ni  habia  sido  otro  que  para  que  no  pusiese  dificultad 
en  sacar  de  los  Estados  la  pólvora  y  otras  cosas  que  allí 
tenia  cnmprad.^s  para  su  jornada.  Dije  á  D,  Cristóbal  que 
yo  no  dudaba  del  buen  ánimo  de  mi  sobrino,  mas  que  por 
las  desvergüenzas  del  de  Oranges,  y  por  cl  falso  teslimonio 


que  le  había  levantado  en  ct  escribir  lo  que  está  referido, 
podría  bien  juzgar  lo  que  se  saca  de  entrar  en  ningún  gé- 
nero de  comunicación  con  rebeldes  licrcges,  y  que  así  le 
convenia  cortar  enteraincnle  la  comenzada  por  las  razones 
que  se  dejan  considerar.  Y  aunque  erco  que  se  os  Iiabrá 
mostrado  allá  la  carta  del  Doranges  ,  todavía  he  mandado 
que  se  os  envíe  copia  della  sobre  presupuenlo  que  (si  se  os 
hubiere  encubierto)  no  deis  á  cnictidor  qup  la  tenéis. 

Otro  día  después  me  habló  el  dicho  Nun  Aivarez  Perei- 
ra  en  conformidad  de  lo  que  vos  me  habíades  escrito,  que 
le  había  de  proponer,  habitándole  ordenado  que  informase 
mas  particularmente  de  lo  mismo  al  duque  de  Alba  y 
prior  D.  Antonio,  no  se  contentando  con  lo  que  dijo  á  boca. 


Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Su  M.' 
fecha  en  Lisboa  á  30  de  abril  de  1578. 


El  duque  de  Medínaceli  se  despide  de  D.  Sebastian  y  parle  para 
Castilla — Llegada  de  muDicíoaes  y  vituallas  de  FláDdcs — Encarécese 
lacODVCDiencia  de  coDtciitar  á  D.  Si^bastian  enviáadotc  uno  de  los 
capilaaes  españoles  que  ha  indicado  él  mismo,  como  tambica 
algunas  galeras ,  para  acallar  toda  murmuración  en  los  portugueses 
— Resolución  del  rey  de  aprovecharse  de  los  soldados  italianos  que 
iban  en  socorro  de  tos  irlandeses. 


Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  á 
núm.  396. 


Estado ,  legajo 


S.  C.  R.  M.". 


A  22  deste  se  despidió  el  duque  Je  Medinaceli  del  rey. 
Quedó  S.  M.''  satisfecho  de  su  persona  y  buen  modo  de 
proceder.  Gl  dia  siguiente  partió  para  tlvora  á  visitar  al  se- 
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ñor  cardcnnl  y  de  alli  me  avisa  que  Su  Alteza  le  ha  irac- 
l;uio  muy  honradamente.  Debióle  aprovechar  haber  yo  es- 
crito al  cardenal  las  cualidades  del  duque  y  el  Iraclamien- 
lo  que  los  sobrinos  de  V.  M.  hacen  á  los  hombres  de  su 
suerte. 

Habiendo  cerrado  á  22  las  que  van  con  esla  se  ha  dc- 
lenido  cí  correo  hasta  hoy.  Poco  ocurre  que  añadir  á  las 
primeras,  sino  es  haber  llegado  las  munieioocs  y  vituallas 
que  ei  rey  esperaba  de  Amburg,  Ya  no  espera  sino  los  ale- 
manes, y  piensa  tenerlos  aquí  eoa  mucha  brevedad;  y  cuando 
le  fallasen  no  por  eso  dejaría  de  hacer  la  empresa:  tanCo  está 
resoluto  de  no  la  diferir.  Dice  que  ha  de  partir  por  todo 
mayo.  No  me  parece  posible;  pero  creo  que  arrancará  bre- 
vemente aunque  parta  mal  apercibido.  Tacilita  mucho  cl 
negocio  por  los  avisos  que  tiene  de  Berbería,  de  la  imposi- 
bilidad del  Melucu;  mas  es  dura  cosa,  com^i  alguna  vez  lo 
he  dicho,  no  fundarse  en  mayor  fuerza  sino  en  menor  fla- 
qucM. 

Torno  á  suplicar  A  V.  M.  ponga  en  consideración  lo 
que  tengo  escrípto  cerca  de  enviar  al  rey  alguno  de  los  dos 
capitanes  que  desea,  que  son  Sancho  de  Avila  ó  D.  Alonso 
de  Vargas,  porque  b»  dias  que  le  detengo  díñcultándosclo 
para  que  no  lo  proponga  ;  y  aunque  lo  dilata,  entiendo  que 
lo  ha  de  hacer  tanto  que  he  temido  lo  escrebcrla  con  este, 
mas  avisaníHC  que  no  lo  ha  hecho.  Y  en  caso  que  V.  M. 
fuese  servido  de  concedérsele,  es  de  considerar  si  parccen'i 
mejor  ofrecérsele  que  esperar  que  le  pida  por  demostración 
de  amor,  y  de  que  V.  M.  tiene  igual  cuidado  de  endere- 
zarle el  negocio ,  que  tuvo  de  disuadirle  hasta  el  postrer 
punto. 

Asimismo  hablan  ya  muy  rotamente  en  que  no  seria 
|)08ible  que  dejen  de  servir  y  acornimñar  al  rey  {durante 
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lii  cmprcí^a)  las  ga1cr;i3  que  liuliiere  en  usos  reinos,  y  su 
nujesUiJ  orJcmJ  á  Fernando  de  Silva,  el  clérigo,  que  lo 
echase  al  duquo  en  la  oreja  con  íj;ran(le  cncnrecitnicnto  de 
los  socorros  que  aquí  se  lian  hecho  por  lo  pasado  al  empe- 
rador nueslro  señor  y  ü  V.  M.;  y  a|»rctólo  vivameole  por- 
que él  y  su  hermano  Luis  de  Silva  y  lodos  los  servidores 
de  V.  M.  há  (lias  que  se  defienden  de  Alcazoha  y  sus  cóm- 
plices con  decir  que  siempre  V.  M.  trato  sencillamente  con 
su  sobrino ,  y  que  siendo  imposiMe  socorrcllc  osle  año  coa 
las  fuerzas  qud  pasado  se  Iraetaba,  ha  procurado  V.  M. 
impedirle  la  empresa  o  el  peligro  de  su  persona  ,  y  que  ilc- 
gíidü  este  último  desengaño,  V.  M.  ayudará  con  lo  que  al 
presente  pudiere,  [jorque  esto  muestra  claramente  el  dis- 
curso dcslc  negocio  desde  la  prinKia  palabra  que  en  él  se 
habló  á  V.  M.  Y  como  estos  que  he  dicho  se  hallan  intere- 
sados de  salir  con  esta  opinión,  pa  recién  Joles  que  por  csle 
medio  se  conservarán  y  aceptarán  en  la  gracia  de!  rey,  y 
que  Alcazoha  que  lia  sido  de  contrario  parecer  les  quedará 
inferior,  hacen  todas  estas  diligüncias  y  levantan  polvare- 
da para  que  me  dé  en  los  ojos  y  me  mueva  A  escrebirlo  á 
V.  M.  con  mucho  calor.  Y  cuando  no  hubiere  otro  incon- 
veniente en  dar  al  rey  las  galeras  que  mostrar  en  el  mundo 
que  V.  M.  aprueba  su  jornada,  íéngole  por  de  poca  consi- 
deración, porque  en  este  reino  y  en  toda  otra  parte  se  ha 
^isto  manifíeslamentc  que  V.  M.  tiene  hecho  el  último  es- 
fuerzo para  saear  al  rey  desUi  deliberación,  y  que  lo  que 
agora  se  hiciere  no  es  en  aprobación  delln,  sino  procurar 
disminuirle  el  peligro  que  no  se  le  pudo  impedir. 

Ha  permitido  el  rey  que  se  desembarquen  los  italianos 
del  papa  que  entraron  en  este  puerto,  y  está  resoluto  de  nn 
darles  embarcación  para  seguir  su  viaje  y  de.servii-se  dc- 
lloj  (!n  In  jorn.idii.  Nuestro  Señor  la  C.  y  Real  persona  cb;. 


De  Lisboa  á  último  Ju  abril  de  1578.— De  V.  M.  humilde 

vasallo  y  criado  que  sus  imiy  reales  inauos  besa — D.  Juao 
de  SUva. 

Sobre.— .K  la  S.  C.  R.  M.*"  del  rey  Nuestro  Señor — En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Párrafos  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Gabriel 
de  Zayas ,  á  50  de  abril  de  1578. 

Archivo  general  de  Simancas. —  Estado,   Legajo  núm.  396. 

Iliístre  Señor. 

Miguel  de  Mora  lia  detenido  este  correo  ocho  días  justos 
después  que  me  Jiizo  cerrar  mis  cartas:  estuve  por  romper- 
las, y  de  pereza  me  ha  pnrccido  escribir  otras  añadiendo 
lo  que  ocurre  y  enviarlas  todas.  Traigo  tal  la  cabeza  que 
cerrada  la  segunda  que  escribo  á  S.  M, ,  reconocí  por  la  mi- 
nuta haber  dicho  una  falsedad  en  el  primer  capitulo  donde 
digo  que  avisé  al  cardenal  del  Iralamienlo  que  los  archi- 
duques hacen  en  Castilla  á  los  Grandes;  porque  esto  no  lo 
escnb!  al  cardenal,  ni  fuera  bien  considerado,  cscribllo  & 
su  confesor,  haciendo  de  los  puntos  de  honra  casos  de  con- 
ciencia. Al  cardenal  escribí  solamente  qnc  S.  M.''  le  envia- 
ba á  visitar  con  el  duque ,  que  advertía  á  Su  Alteza  que 
su  persona  y  casa  era  de  la  mayor  y  mas  cualiñcado  de 
Castilla.  Adviérlolo  á  v.  m.  porque  no  vea  S.  M.^  la  caria 
sin  esta  postilla. 

En  la  última  recuerdo  á  S.  M.*"  el  particular  de  enviar 
al  rey  á  Sancho  de  Avila  ó  D.  Alonso  de  Vargas,  porque 
comoaquE  se  mueven  mas  por  la  opinión  que  pnr  la  subs- 


laocij,  no  les  podremos  melor  encabeza  qucestíuien  otros 
cuyo  nombre  no  hayan  oído;  y  tanto  es  esto  así ,  que  cuan- 
do vivía  Julián  Romero,  creían  que  se  encerraba  en  él  solo 
todo  el  arte  militar ,  y  ninguu  caso  hacían  de  los  que  agora 
desean,  y  ahora  andan  estos  en  el  corro,  y  no  les  parece 
que  hay  otros  allá,  y  en  la  verdad  no  eacojen  mal  si 
tes  vale. 

Holgaría  de  tener  seguado  aviso  de  la  negociación  de 
Nun  Alvarez  por  ver  si  le  acerté  á  describir.  No  oso  entrar 
en  la  demanda  Je  las  carias  que  scríbió  el  rey  a!  de  Orun- 
jes  por  ser  materia  vcdríosa;  mas  osaría  jurar  que  no  le  es- 
cribió palabra  de  las  que  dice  en  aprobación  de  lo  que  ha 
hecho,  ni  tal  es  de  creer  sin  verlo,  especialmente  conocien- 
do al  rey  que  se  precia  de  primoroso  {como  acá  dicen).  To- 
davía procuraré  entender  lo  que  buenamente  pudiere .  y 
avisaré  á  v,  ¡n.:  que  tan  poco  me  salisfügo  con  que  haya 
dicho  cosa  que  se  pueda  inicrprelar  maliguamenle,  porque 
lo  que  el  rey  dice  que  scribiú  es  ef  desengaño  desnudo  de 
que  las  municiones  que  tenia  en  a  [uellos  estados  no  eran 
contra  ellos  sino  para  la  guerra  de  África,  y  aun  esto  pu- 
diera Su  M.**  excusar  por  su  honor  y  por  su  conciencia. 

Lo  de  las  pütcnles  del  emperador  huelgo  que  haya  veni- 
do á  morir  en  manos  de  D.  Juan  de  Horja,  pnrque  vean  en 
todo  que  no  pueden  huir  de  nosotros  aunque  mas  to  pro- 
curen. 

El  rey  se  da  la  mayor  priesa  del  mundo ,  y  tengo  por 
cierto  que  se  ha  de  embarcar  un  dia  si  vé  que  se  le  dilata 
el  poder  juntar  lo  que  ba  menester  con  lo  que  tuviere  poco 
ó  mucho,  ó  quedará  consigo  en  el  Algarve  fingiendo  que 
va  de  hecho,  porque  arranquen  todos.  Y  yo  me  bailo  hoy 
sin  tiendas  ó  sin  nada  de  lo  que  es  menester  por  abreviar, 
y  asi  suplico  á  v.  m.  lo  represente  á  Su  M.'',  y  envioré  á 
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Guzman  con  el  primer  despaqho  aunque  encargue  mi  con- 
ciencia de  despachar  con  pequeña  ocasión,  y  entre  tanto  ver- 
ná  Alonso  de  Tavira  que  si  no  es  partido  le  ordenaré  que 
vea  á  V.  m.,  porque  es  la  persona  á  quien  se  encargará  la 
correspondencia  de  aqui. 

Habla  v.  m.  en  tres  sangrías  y  una  purga  livianamente 
mas  que  otros  en  un  romadizo.  Pésame  mucho  que  el  mal 
haya  sido  tan  de  veras,  y  no  debe  ser  buena  vianda  correos 
para  convalecer.  Yo  trataré  el  negocio  de  Ribero ,  que  no 
he  podido  hasta  agora. 

El  duque  lleva  un  hermoso  joyel :  costó  seis  mil  duca- 
dos ;  pero  en  otra  ocasión  me  dicen  que  daba  el  rey  nues- 
tro señor  ocho  mili  por  él ,  y  es  tan  hermoso  como  rico. 

Aunque  el  maestro  Gano  conozca  las  ventajas  de  la  vida 
retirada ,  y  proponga  de  acabar  en  ella ,  no  por  eso  debe 
V.  m.  de  hacer  siempre  memoria  á  Su  M."*  de  sus  buenas 
partes,  que  por  muy  cierto  tengo  que  no  nos  arrepentire- 
mos de  haberle  sacado  dé  aquí  cuando  saliésemos  con  ello. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Lisboa  á  último  de  abrir  de  1578. — 
Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  Ilustre  Señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  M.^— Estado— 2'— Madrid. 


FIN    DEL   TOMO   THEINTA    Y    NUEVE. 
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